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CATECISMOS   EN    GUARAN 


Los  conquistadores  dei  Rio  de  la  Plata,  como  los  de 
otras  regiones  ocupadas  por  indígenas  que  nunca  habian 
estado  en  contacto  con  la  civilizacipn  europea,  en  los 
primeros  tiempcs  de  la  conquista,  no  tuvieron  otro  médio 
que  la  fuerza,  con  su  ruda  elocuencia,  para  intimar  á  los 
bárbaros  el  sometimiento. 

Su  idioma  era  tan  diferente  de  el  de  los  índios,  que  no 
habia  mas  intérprete  de  quien  valerse,  que  el  imponente 
lengaage  de  las  armas. 

Pêro,  el  diário  contacto  entre  los  dominadores  y  los 
primeros  sometidos,  hubo  naturalmente  de  inducirles  á 
procurar  entenderse  por  la  palabra  hablada,  y  el  mútuo 
aprendizage,  vino  forzosamente  á  entablarse. 

Conquistadores  y  conquistados,  quedaron  desde  enton- 
ces  constituídos  en  maestros  y  discípulos,  á  la  vez,  de 
sus  respectivos  idiomas. 

Como  en  toda  escuela^  se  mostraron  mas  prontamente 
aptos,  los  mejor  dotados  de  inteligência  y  los  que  pudie- 
ron  dedicar  mas  tiempo  ai  estúdio  y  á  la  práctica  de 
los  idiomas ;  y  estos,  esp)a£Loles  ó  indígenas,  eran  los  que 
servian  de  intérpretes,  en  los  casos  que  frecuentemente 
se  ofrecian. 

A  esos  indivíduos  entendidos  en  ambos  idiomas,  se  les 
denomino  lengicas   6  lenguaraces,  y  desempeàaban   el 
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oficio  de  intérpretes  en  todos  los  casos  en  que  eran  re- 
queridos, pública  ó  privada,  judicial  ó  extrajudicialmente^ 

Del  mismo  modo  que  para  la  conquista  civil,  los  len- 
guas,  fueron  indispensables  para  la  espiritual ;  y  los 
mismos  sacerdotes  que  acompaâaban  á  los  conquistadores» 
sintieron  la  necesidad  j  se  les  prescribió  la  obligacioii 
de  practicar  las  lenguas  indígenas  ( 1 ),  para  propagar 
por  su  médio  la  doctrina  dei  cristianismo  y  las  prácticas 
religiosas  dei  culto  divino. 

De  algunos  de  esos  religiosos  que  se  distinguieron 
como  guaranistas,  en  la  gobernacion  dei  Rio  de  la  Plata, 
nos  han  conservado  recuerdo  los  cronistas  y  los  monu- 
mentos que  ellos  mismos  legaron  á  la  posteridad. 

Entre  esos  monumentos  figuran  los  catecismos  de  la 
doctrina  Cristiana,  ó,  mns  bien  diclio,  su  traduccion  ai 
guarani,  en  los  términos  sancionados  por  los  citados 
concílios  provinciales  de  Lima. 

El  primer  misionero  que  tradujo  las  principales  ora- 
ciones,  fué  el  padre  franciscano  fray  Luis  Bolaíios;  tra- 
duccion aprobada  y  prescripta  como  texto  por  el  sínodo 
que  se  celebro  en  la  Âsuncion  dei  Paraguay  en  1603, 
cuyas  constituciones,  sobre  el  particular,  insertimod  á 
contíuuacion. 

Veintiocho  nííos  despues,  en  1631,  se  celebro  otro  síno- 
do en  la  misma  ciudad,  cuyas  disposiciones,  en  lo  referente 
ai  catecismo,  tambien  inseríamos;  y  eu  ellas  se  revela, 
por  primera  vez,  el  nombre  dei  padre  jesuíta  Roque 
Gonzalez  de  Santa  Cruz,  natural  de  Ia  Asunciou,  como 
continuador  guaranista  de  la  obra  dei  Padre  Fray  Luis 
Bolaflos. 


(1)    Concílios   provincialps   liroenscs   de   1583  y  1613  y  Ley  4, 
tit.  13,  lib.  1  do  la  R.  de  índias. 
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Al  Padre  Naestro,  Ave  Maria,  Credor vMáadamfiãfitee 
de  la  Lej  de  Dios  y  de  la  Santa  Madi^é:>I^lnia/  SuòtBA 
mei^tos  y  Acto  de  Contricion  de  Fray  IiuUifficrIaJI«D|9»  iti 
Padre  Gonzalez  habia  agregado  la  traduccion^iideioiM 
Artículos  de  la  Fé,  la  Salve  y  el  Catecismaíptfayoirrdel 
espresado  priruer  cougíIío  limense  de  1583^  cooí'lesí'0erf» 
ícones  en  él  contenidos.  -iiii  *nl> 

En  el  síuodo  de  la  Asuncion  de  1631,  el  P.  Diègn^ié 
Boroa,  Rector  d«  la  Compaftia  de  Jesus,  y  el  P.  Mánoiêi 
de  Lorenzana,  fiieroii  eucargados  de  procurar  la  im^iish 
sion  dei  Catecismo  Guarani,  prévias  las  licencias  nece-f 
sarias.  Pêro,  parece  que  esta  disposicion  no  pudo  ponerse 
en  cainino  práctico,  hasta  el  .aâo  de  1G37,  en  que  el 
mencionado  P.  Boroa,  provincial  á  Ia  sazou,  otorgó  po- 
der ai  P.  António  Ruiz  de  Montoya,  para  representar  ai 
Rey  las  uecesidades  de  la  Compaôia  en  estas  províncias, 
siéndole  ai  mísmo  tiempo  eucargada  la  impresion  de  las 
obras  en  guarani  que  llevaba  compuestas  y  de  las  qne 
corapnsiese  en  Ia  corte.  ( 1 ) 

El  Padre  Raiz  de  Montoya,  desempeõando  este  encargo, 
puso  en  prensa  sus  libros,  y  dió  á  luz,  entre  ellos,  el 
Catecismo  de  la  lengua  Guarani,  Madrid  1040,  espresan- 
do  en  8u  prólogo  c  Al  Lector  > ,  que:  la  traduccion  de 
todo  el  libro  era  uueva;  que  en  el  Padre  Nuestro,  Ave 
Maria,  Credo  y  Mandamientos,  habia  seguido  el  uso  co* 
mun  en  que  se  rezaban;  que  muy  poças  cosas  habia 
mudado,  en  obsequio  de  Ia  claridad,  la  propiedad  y  el 
ajustamiento  debido  ai  texto.  Ninguna  referencia  hizo, 
como  era  de  justicia,  á  sus  predecesores  Bolaflos  y  Gon- 
zalez de   Santa   Cruz.  En   las  Oraciones   que  menciona. 


(1)  Revista   dei  Archivo  General  de  Buenos    Aires,  Tomo  IV, 
pâg.  94. 
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86  refiere  ai  tiso  comun^  sia  consideracion  á  los  que  lo 
habian  introducido,  ni  á  Ia  autoridad  de  los  dos  sinodos 
en  que  habia  sido  aprobado  el  texto  guarani  de  esas 
oraciones. 

Esta  ÍDJustiflcable  omisiou,  fué  salvada,  nueve  aiios 
despues  de  impreso  el  catecismo  de  Montoya,  porei  Pa- 
dre Francisco  Diaz  Tailo,  haciendo  la  debida  justicia  á 
los  primeros  traductores,  auuque  obligadamente,  con  mo- 
tivo de  levantar  falsas  imputaciones  hechas  á  la  CompaSia 
de  Jesus,  á  propósito  de  la  traducciou  guarani  dei  Ca- 
tecismo. 

A  continuacion  de  las  coustituciones  de  los  sínodos 
de  Ia  Asuncion,  insertamos  el  interesante  escrito  dei 
Padre  Diaz  Taílo,  que  contrasta  la  aseveracion  de  Mon- 
toya,  de  ser  toda  nueva  la  traducciou  que  dió  á  luz,  á 
á  la  vez  que  manifiesta  lod  verdaderos  traductores  que  le 
precedieron. 

Mas  francos  y  mas  ajustados  á  Ias  coustituciones  de 
los  sínodos,  se  mostrarou  el  célebre  cacique  guarauista 
Nicolás  Yapuguay  y  su  director  el  P.  Pablo  Restivo, 
haciendo  preceder  la  <  Esplicacion  dei  Catecismo  » ,  dei 
Rezo  que  compuso  el  Yen.  P.  Fr.  Luis  de  Bolafios,  de 
la  órdeu  Seráfica  de  San  Francisco,  y  mandado  guardar 
por  la  sinodal  de  este  Obispado  dei  Pataguay.  (1) 

Igual^  conducta  observo  el  padre  franciscano  Fray  José 
Berual,  que  dió  á  luz  en  Buenos  Aires,  el  ano  de  1800, 
el  Catecismo  en  guarani  y  castellano,  espresando  en  su 
prólogo   que:  cEl   Padre    Nuestro,   Ave   Maria,    Credo, 


( 1 )  Esplicacion  dei  Catecismo  en  lengua  guarani,  por  Nicp- 
lás  Yapuguay,  con  direccion  dei  P.  Paulo  Restivo,  de  la  Compania 
de  Jesus.    En   el  pueblo  de   Santa    Maria  la   Mayor.    Ano    de 

MDCCXXIV. 
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Mandamientoa  y  Acto  de  Contricion,  eran  dei  rezo  que 
compuso  el  Yen.  P.  Fray  Luis  de  Bolaftos.  * 

Pêro,  8i  Nicolás  Yapuguay  y  los  PP.  Restivo  y  Ber- 
nal,  hicieron  merecido  recuerdo  de  su  predecesor  Bola- 
àos,  nada  dijeron  de  la  traduccion  dei  P.  Gonzalez  de 
Santa  Cruz,  revelada  por  la  cópia  dei  sínodo  de  la 
AsuQcion  de  1631,  que  ahora  publicamos. 

Esta,  como  la  relativa  ai  que  tuvo  lugar  eu  la  misma 
ciudad  el  afio  de  1603^  las  hemos  encontrado  entre  los 
papeies  que  pertenecieron  ai  Dr.  D.  Saturnino  Segurola 
en  la  Biblioteca  Pública  de  Buenos  Aires. 

El  escrito  autógrafo  dei  P.  Diaz  Tafio,  pertenece  á 
nuestra  biblioteca  particular  Es  un  documento  impor- 
tante bajo  muchos  respectos.  Entre  otras  noticias  de 
interés,  se  revela  en  él  la  impresion  dei  Catecismo  en 
guarani  dei  P.  Joseph  de  Anchieta,  misionero  jesuita  ea 
el  Brasil,  contemporâneo  de  Fr.  Luis  Bolafios,  cou  de- 
dicacion  y  méritos  semejautes,  contraídos  en  diferente 
comarca  guaranítica.  Se  imprimió  el  ano  de  1618,  dice 
el  documento,  con  aprobacion  y  licencia  dei  Santo  Tri- 
bunal de  la  Inquisicion,  como  délfnismo  consta.  Esta 
impresion  no  ha  sido  mencionada  en  ninguna  bibliogra- 
fia, conociéndose  solamente  la  composicion  de  la  obra, 
que  algunas  relacionan  con  las  demas  dei  mismo  autor. 
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SlNODALES   CELEBRADAS  EN  LA  ASUNCION  DEL  PaRAGUAY 
EN   LOS   ASOS   DE    1603   Y    lfi81. 


Sinodal  de  1603. 

Nos  don  fray  Martin  Ignacio  de  Loyola  por  la  mise- 
ricórdia de  Dios  y  de  la  Santa  Iglesia  Romana,  obispo 
dei  Rio  de  la  Plata  y  dei  consejo  de  S.  M.,  ele.  etc. —  A 
los  muy  reverendos  y  amados  hermanos  mios,  dean  y 
cabildo  de  nuestra  Santa  Iglesia  Catedral  y  á  los  venc- 
rabies  curas  y  vicários,  doctrinantes,  beneflciados  y  cape- 
llanes,  y  las  demas  personas  eclesiásticas  de  mi  obispado, 
de  cualquiera  calidad  y  condicion  que  seau,  salud  eu 
^uestro  Senor  Jesú  Cristo:  —  Tenieudo  delante  de  los 
ojos  de  nuestra  consideraciou,  la  obligacion  que  tenemos 
de  procurar  la  salud  de  todos  los  fieles,  espafioles  é  Ín- 
dios, de  todo  nuestro  obispado,  y  que  debemos  atender 
con  solicitud,  como  dice  el  apóstol,  á  sus  almas,  que  el 
Espíritu  Santo  nos  ha  encomendado,  y  los  ganó  y  adqui- 
rió  con  su  sangre,  propia  el  hijo  de  Dios;  acordamos  de 
celebrar  sínodo,  para  en  él  prevenir  muclias  cosas  coa- 
venieutes  y  necesarias  para  la  buena  ensehauza  de  la 
doctrina  Cristiana  de  los  naturales  de  este  dicho  mi 
obispado,  y  reformacion  de  las  costumbres,  como  por  los 
santos  concílios  y  sacros  cânones  ^e  nos  encomienda  y 
eacarga;  tenieudo  consideraciou,  asimismo,  que  ai  presen- 
te li  ocasion  es  muy  cómoda  para  que  lo  que  en  el  dicho 
ttidono  se  tratase  y  confiriese  y  determinase,  podria  tener 
bueno  y  cumplido  efecto,  por  hallarse  en  esta  ciudad  el 
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mny  ilustre  gobernador  Hernando  Árias  de  Saavedra, 
cuja  asistencia  es  precisamente  necesaria,  por  el  derecho 
dei  patronazgo  real,  que  este,  en  todo,  queremos  se  guar- 
de, cumpla  j  ejecute,  sin  faltar  cosa  ninguna ;  y  así  per 
esto,  como  porque  ai  presente  en  esta  ciudad  se  lian 
hallado  muchas  persouas  doctas,  asi  eclesiásticas  como 
seculares,  de  cuyu  parecer  y  buen  consejo  nos  hemos 
ajudado  para  el  dicho  efecto ;  como  dicho  es,  acordamos 
de  celebrar  el  dicho  sínodo,  para  lo  que  despachamos 
uuestra  convocatória  á  todos  los  curas  y  vicários  de 
nuestro  obispado,  é  intimamos  á  las  ciudades  euviasen 
ai  dicho  sínodo  sus  procuradores;  porque  uno  de  los 
puntos  priucipales  que  en  él  se  habian  de  tratar,  era  dis- 
tribuir las  doctiiiias  y  seàalar  estipendio  suficiente  á  los 
doctriuantes,  porque,  por  falta  de  doctrina  y  sacerdo- 
tes que  doctrinasen,  pereciau  muchas  almas  sin  haber 
recibido  los  sacramentos,  y  carecian  casi  todos  de  quienes 
86  los  administrasen  y  dei  pau  de  doctrina  que  habian 
menester  para  ser  sustentados  en  el  couocimiento  de 
Dios  y  observância  de  su  santa  ley,  y  para  que  todo  lo 
que  liiciese  fuese  ordenado  eu  mayor  gloria  divina;  y 
el  Padre  de  las  misericórdias  que  dá  y  comunica  su 
gracia  á  los  que  de  corazou  se  la  piden,  nos  comunicabe 
8U  luz  y  buen  espíritu,  ordenamos  se  hiciesen  solemnes 
procesiones,  con  concurso  universal  dei  puebio,  como  se 
hicieron,  desde  la  Oompailia  de  Jesus,  donde  se  celebrau 
los  ofícios  divinos  por  nuestros  prevendados,  ai  conven- 
to de  nuestro  Padre  San  Francisco,  4  de  Octubre;  y 
estando  presente  el  seilor  Gobernador,  predicamos  amo- 
uestando  á  todos  que  se  hallaron  presentes,  tuviesen  de- 
lante  de  los  ojos  el  servicio  de  Dios  nuestro  Sehor,  y 
otras  cosas  tocantes  á  dicho  sínodo :  y  con  esto,  acabada 
la  misa  que  sotemnente  se  dijo,  volvió  la  dicha  proce- 
sion  á  la  iglesia  de  la  Compailia  de  Jesus,  diciéndose 
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Ias  letanias  j  demas  preces  que  en  semejantes  actos  se 
suelen  decir;  y  luego  el  dia  siguiente,  que  fué  Domingo 
dei  dicho  mes  de  Octubre,  habíeudo  ido  en  procesion  ai 
convento  de  las  Mercedes,  con  concurso  universal,  pre- 
dico el  M.  R.  Padre  Fraj  Juan  de  Escobar,  de  la  órden 
de  nuestro  Padre  San  Franciseo,  custodio  de  esta  pro- 
víncia, encargando  á  todos  la  enmienda  de  sus  vidas 
7  reformacion  de  las  costumbres  y  la  continuacion  eu 
suplicar  á  nuestro  Seiior,  alumbrase  los  eutendimientos 
y  ablandase  las  voluntades  de  todos,  para  hacer  todas 
las  cosas  conforme  á  su  divina  voluntad.  Despues  dei 
sermon  y  misa,  volvió  la  dicha  procesion  á  la  dicha 
Compafiia  de  Jesus,  y  se  dijo  las  letanias  y  las  demas 
preces  y  oraciones,  conforme  ai  uso  de  la  Santa  Iglesia,  y 
tienen  dispuesto  los  sagrados  cânones  para  dar  principio 
á  los  concilios  y  sínodos,  y  seiialóse  por  lugar  para  las 
juntas  generales,  la  iglesia  de  la  Compaikia  de  Jesus, 
para  hacerse  en  ella  ai  presente  por  nuestros  prebenda- 
dos los  divinos  oGcios,  todos  las  dias  por  la  maàana, 
desde  el  dia  siguiente  que  se  contarou  seis  de  dicho  mes 
de  Octubre,  que  se  coutarán  desde  la  uueve  de  la  ma- 
àana  hasta  las  once  horas;  y  para  las  consultas  secre- 
tas, seàalamos  las  casas  de  nuestra  morada,  desde  las 
dos  de  la  tarde  hasta  las  cuatro  horas;  y  para  que  se 
tuviese  noticia  de  todo  y  dei  órden  de  los  asientos  que 
se  habia  de  tener,  mandamos  se  leyese  el  edicto  y  decla- 
racion  siguiente,  el  cual  vá  ai  pié  de  Ia  letra,  para  que 
en  lo  de  adelante  se  sepa  el  órden  que  se  ha  de  guardar. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB    BUENOS    AIRES  11 

Constitucion  2»  —  Que  doctrina  y  catecismo  se  luz 

de  enseííar. 

Por  haber  muchas  lengaas  en  estas  províncias  y  muy 
dificultosas,  que  para  hacer  una  iustruccion  en  cada  una 
de  elias,  fuera  confusion  grandísima,  y  niuchos  indio» 
poço  capaces  entenderian  que  cada  una  de  aquellas  era 
diferente,  en  Ia  sustancia  de  la  otra,  demas  qqe  hubie- 
ran  poços  sacerdotes  que  hicieran  doctrina,  por  iio  saber 
las  lenguas  nativas  de  tantas  naciones;  ordeqa.mos  y 
mandamos  que  la  doctrina  y  catecismo,  que  ae  ha  de 
«nsenar  á  los  indios  en  lengua  guarani,  por  ser  mas 
clara  y  hablarse  casi  general  mente  en  todas  estas  pro- 
víncias; para  lo  cual  se  dan  á  cada  uno  de  los  tales 
curas  el  suyo,  encargándoles,  como  se  les  encarga,  que 
vayan  áprendiendo  las  lenguas  de  sus  feligreses,  pues  en 
ellas  podrán  ser  mas  bien  ensei&ados  y  entenderán  mejor 
la  doctrina,  y  por  ese  camino  les  oirán  con  mas  gusto  y 
amor,  y  porque  algunos  índios  hay  tan  íncapaces  que 
uo  puedan  acabar  de  entender  mas  lengua  que  la  suya; 
mandamos  á  los  dichos  curas,  sepan  três  ó  cuatro  pre- 
guutas  de  los  vícios  mas  comunes^  entre  los  indios  que 
doctrinan  en  Ia  lengua  propia  de  ellos,  para  que  asi  pue- 
dan darles  matéria  para  absolverles  en  vida  ó  en  el  ar- 
ticulo de  la  muerte;  asímismo  mandamos  sepan  esplicar 
á  los  índios  en  su  iengua  propia  de  ellos,  para  que  a$í 
puedan  darles  matéria,  algunos  príncipales  mistérios  de 
iiuestra  santa  fé,  y  para  poder  bautizar  algun  adulto  eu 
caso  de  necesidad,  aunque  faltase  intérprete;  pues  como 
dice  el  apóstol:  fides  per  aitditum,  y  el  que  en  esto 
fuese  descuidado,  de  mas  de  ser  inobediente  en  cosa  de 
tanta   importância,  y  de  que   dará  cuenta   á   Dios  de 
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nueetras  almas,  será  castigado  á  nuestro  arbítrio  j  de 
iiuetítros  visitadores. 


Constitucion  3*  -^  Que  suficiência  de  lengua  deben 
tener  los  curas  para  ensenar  doctrina  por  si 
mismos. 

Todos  los  que  se  nombraren  por  curas  de  indios, 
sepan  por  Io  menos,  eu  lengua  guarani,  cou  sufíciencia 
piíra  poder  administrar  los  sacramentos,  y  tengan  Ia 
doctrina  y  catecismo  que  hizo  el  P.  Fr.  Luís  Bolaiios, 
que  es  el  sobredicho,  el  cual  sepan  de  memoria,  para 
que  todos  los  domingos,  si  no  estuvieren  legitimamente 
impedidos,  porque  de  encomendaria  á  los  fiscales  y  mucha- 
clios  para  que  lo  digau,  resulta  que  los  caciques  é  indios 
ladinos,  tengan  por  alrenta  el  decirla,  pareciéndoles  cosa 
de  muchachos;  y  en  caso  que  por  alguna  indisposicion, 
no  la  pudiese  decir  el  cura,  debe  en  aquel  tieropo  asis- 
tir  á  ella  con  atencion  y  gravedad,  y  no  gastrr  el 
tiempo  en  hablar  cou  el  encomendero  ó  cou  otras  per- 
8oaas,  de  lo  cual  se  sigue  escândalo  y  mal  ejemplo  en 
los  indios,  y  deben  temer  la  maldicion  dei  profeta  que 
dice:  Maldito  sea  el  hombre  que  liace  las  cosas  de  Dios 
negligentemente.  Y  aunque  por  el  santo  Concilio  de 
Trento,  está  establecido  y  determinado  que  todos  los  aòos, 
haga  cada  uno  de  los  obispos  en  su  obispado,  sínodo 
diocesano;  pêro  porque  las  diócesis  de  las  índias  son 
mas  largas  y  dificultosas  de  visitar  que  las  de  Europa, 
Imy  declaracion  de  nuevo,  que  los  sínodos  diocesanos 
se  hagan  en  estas  partes  de  dos  en  dos  anos,  y  princi- 
j>alinente  es  menester  esta  dilacion  y  mucho  mayor  en 
este  iiuestro  obispado  dei  Rio  de  la  Plata,  por  ser  de 
muy  largos  y  peligrosos  viages  el  poderse  juntar  para 
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el  dicho  efecto.  Por  tanto  en  eea  conformidad,  y  cum- 
pliendo  còn  nuestra  obligacion  Io  mas  acomodadamente 
que  podemos,  tenemos  determinado  qae  se  seâale  sínodo 
para  el  dia  de  San  Francisco,  que  siendo  dei  aílo  de 
seiscientos  y  seis;  para  lo  ciial  usando  de  toda  nuestra 
Hutoridad  episcopal,  mandamos  en  virtud  de  santa  ove- 
diencia  y  so  p^na  de  excomuuiou  mayor,  á  todas  las 
personas  que  tuvieren  obligacion  de  veuir  á  la  dicha 
celebracion,  vengan  para  el  dia  de  nuestro  padre  San 
Francisco  dei  dicho  aíio  arriba  declarado,  á  quienes 
desde  luego,  |)ara  el  dicho  efecto  les  citamos  en  formw, 
y  mandamo.o  se  halleu  presentes  en  esta  nuestra  Cate- 
4dral;  y  para  que  venga  en  noticia  de  todos,  mandamos 
dar  esta  nuestra  convocatória  ai  pié  de  nuestras  sinoda- 
les  que  el  dicho  dia,  en  la  ciudad  de  la  Asuncion,  eu 
dos  dias  dei  mes  de  Noviembre  de  1603  anos. — Dox 
Fray  Martin  Ignacio  de  Loyola,  obispo  dei  Rio  de  la 
Plata — Por  mandado  de  su  sefiioria,  Francisco  Diaz. 


Sínodo  de  la  Asuncion  de  1631. 

En  el  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo 
y  Espíritu  Santo,  etc.  —  La  santa  sínodo  siguiente,  con- 
gregada en  la  ciudad  de  la  Asuncion,  en  la  provincia 
dei  Paraguay,  en  30  de  Junio  de  1631,  segun  lo  dís- 
puesto  por  los  decretos  de  los  sagrados  cânones,  y  en 
especial  dei  Santo  Concilio  Trídentino,  para  exaltacion 
de  nuestra  Santa  Fé  Católica,  provecho  y  utilidad  de 
Ia  Iglesia,  reformacion  dei  clero  y  pueblo  Cristiano  pre- 
sidiendo  en  ella   el   Ilustrísimo  seâor,  el  maestro  Doa 
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Fray  Cristóval  de  Aresti,  por  la  gracia  de  Dios  y  de 
la  Santa  Sede  apostólica,  obispo  de  estas  províncias  dei 
Paraguay,  dei  Consejo  de  S.  M.  etc. ;  y  habiéadose  senta- 
do en  ella  en  conformidad  de  la  convocatória  que  se 
publico  en  la  Santa  Catedral  de  esta  dicha  ciudad,  los 
muy  reverendos  padres  y  seftores  D.  Pedro  Sierra,  seiior 
chantre  de  la  dicha  santa  Iglesia  Catedral,  y  Pedro 
Gonzalez  de  Santa  Cruz,  canónigo  de  la  Santa  Iglesia 
Catedral,  y  el  bachiller  Mateo  de  Espinosa,  canónigo, 
provisor  y  vicário  general  de  este  obispado,  y  el  Padre 
Fr.  Manuel  de  Chaparro,  prior  de  Santo  Domingo,  y 
el  P.  Fr.  Juan  de  Rodas,  guardian  de  San  Francisco, 
y  Fr.  Alonso  Cantador,  comendador  de  las  Mercedes, 
el  P.  Diego  de  Betancour,  de  la  Compafiia  de  Jesus,  y 
el  P.  Marciel  de  Lorenzana,  por  las  reducciones  de  Sau 
Ignacio,  Itapuá,  el  Corpus,  el  Iguazii  y  Acaray,  y  el 
P.  Fr.  Geróninio  dei  Peso,  predicador  de  Santo  Domin- 
go, y  el  P.  Pedro  de  Arguello,  etc,  Hecha  la  procesion 
y  leido  el  decreto  acerca  dei  modo  de  la  celebracion 
de  los  concilios  dei  Tridentino,  que  comieuza:  Gogit 
temporum  calamitas,  despues  de  esto,  siguiendo  la  pri- 
mera  sínodo,  el  ejemplo  de  los  padres  antiguos,  determino 
que,  antes  de  todas  cosas,  se  hiciese  la  profesion  de  la 
fé,  teniéndola  por  fundamento  de  lo  que  se  ha  de  sentar ; 
y  así,  en  voz  alta  y  clara  dijo  la  dicha  protestacion 
que  comienza:  Ego  ex  firma  fide  credo,  etc,  hasta  aca- 
baria, como  dispone  la  constitucion  dei  art.  Papa  Pio 
IV,  que  comienza:  injunctis  novis,  y  lo  que  mas  dis- 
pone el  Pontifical  Romano  en  el  juramento  que  se  hace 
en  la  celebracion  de  los  concilios  y  sínodos.  Despues 
de  esto  determino  que  se  guardase  el  Patrouazgo  Real 
concedido  á  S.  M.  el  Rey  Don  Felipe  nuestro  sefior,  y 
á  sus  antecesores  los  Reyes  de  Espaila.  Ultimamente  se 
determino  el  lugar  donde   se  habia  de  juntar  á  tratar 
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Ia  Santa  Sínodo  y  hacer  sus  decretos,  fuese  el  coro  de 
la  Santa  Igiesia  Catedral  para  las  juntas  particulares, 
cerca  de  las  cosas  remitidas,  cuja  actual  determinacion, 
por  su  diíicultad,  tuviese  dilacion,  seiialó  las  casas  de 
Ia  morada  de  su  sefioría  ilustrísima,  j  por  consultores 
para  referir  y  dar  cuenta  á  la  primera  sínodo,  para 
que  determine  lo  que  mas  conviniere,  se  seíLalaron  los 
três  muy  reverendos  prevendados  y  los  cuatro  superio- 
res de  las  religíones,  y  el  P.  Marciel  de  Lorenzana, 
todos  arriba  referidos,  y  con  esto  se  acabo  esta  sesion 
primera,  habiendo  dicho  todos  los  padres  placet,  siendo 
preguntados  si  lo  aprobaban. 

En  este  dicho  dia  se  junto  por  la  tarde  la  Santa  Sí- 
nodo, en  el  lugar  diputado,  y  en  esta  sesion  y  en  las 
demas  que  se  tuvieron  hasta  que  feneció,  se  determi- 
naron  las  cosas  siguientes: 


TÍTULO    PRIMERO 

De  fide  summa  Trínitate 

§lo 

Como  la  fé  es  el  fundamento  de  todas  las  cosas  sobrena- 
turales  que  esperamos,  y  sin  ella,  como  dice  San  Pablo 
(Hebreor.  11),  no  es  posible  agradar  á  Dios:  sine  fide 
imposibile  est  placere  Deo;  y  el  intento  de  la  santa 
sínodo,  sea,  como  es,  dar  documentos  con  que  se  pueda 
agradar  y  servir  á  su  Divina  Magestad,  y  alcanzar  la 
la  bienaventuranza,  que  consiste  en  ver  y  gozar  de 
Dios,  manda  la  santa  sínodo  á  todos  los  párrocos,  curas, 
así  de  espaãoles,  como  de  indios,  que  ante  todas  cosas 
tengan  gran   vigilância  y   cuidado   en    enseãar   á  sus 
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feligreses  los  mistérios  de  imeslra  sauta  fé  católica  j  la 
doclrina  cristíaua,  pues   de  uo  Io  hacer  se  puede  temer 
la  salvacion  de  las  almas  de  los  feligreses,  de  que  han 
de  dar  tau  estrecha  cuenta  á  Dios,  pagaudo  el  descuido 
y  negligencia  que  eu  esto  tuviereii;  y  para  que  cou  toda 
inteligeacia  cumplan  este  mandato,  les  eiicarga  que  para 
ensefiar  á  los  iadios,  se  aproveche  de  la  traducciou  dei 
mismo  dicho  catecismo,  el  cual  está  traducido  en  iengua 
guarauí  por  el  P.  Fr.  Luis    Bolaiios   y  aprobado  por  Ia 
santa   síuode    que    mando    congregar  el    br.    Loyola;  y 
porque  á  la  dicha  traducciou  le  falta  la  de  los  artículos 
de  la  fé  y  salve,  pide  y  encarga  ai  P.  Diego  de  Boroa, 
rector  de  la  Compaàía  de  Jesus,   procure   salga  á  luz 
y  se  comunique  la  traducciou    de  los   artículos  y  salve 
que  hizo   el  venerable    P.  Roque  Gonzalez    de  la  dicha 
Compaàía  de  Jesus;  y  porque  el   catecismo  mayor  dei 
dicho  primer  concilio  limense,  es  de  mui  gran  provecho 
para  que  los  padres  curas  puedan  predicar  é  instruir  á 
á  sus  feligreses  en  los  mistérios  de  la  fé  cou  los  sermo- 
nes  que  contiene,  pide  y  ruega  á  los  reverendos  padres 
Diego   de  Boroa,  rector   de   la  Companía  y  Marcial  de 
Lorenzana,  que  por    cuanto  estau  tiaducidos  por  el  Y. 
P.  Roque    Gonzalez    de   Santa    Cruz,   procuren   que   el 
dicho   catecismo    se    imprima,    pidiéndose    las   licencias 
necesarias.  Y  porque  la  santa  sínodo  desea  con  entraàas 
de  caridad,  acudir  no  solo  ai  bien  espiritual  de  los  que 
saben  la  lengua  guarani,  sino  tambien  ai  de  los  demas 
que  hablan  diferentes  lenguas  y    piensai\  venir  á  con- 
vertirse,  encarga   y   pide    á    los    dichos    PP.   Diego  de 
Boroa,   rector  de  la  Compailía  de  Jesus  y  Marciel  de 
Lorenzana,  hagan   dos    confesonarios  y  catecismos:  uno 
para  entender  á  los  Guaycurús  y  catequizarlos,  y  otro 
para  los  Nuavas.  Y  á  su  seiioría  el   Sr.  Obispo  pide  y 
encarga,  que,  cuando  fuere  á  la  visita  de  la  Vil  Ia  Rica» 
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procare  se  haga  un  catecismo  de  los  Yivarayás,  pues  en 
aqaellas  partes  habráu  padres  doçtos  que  sepan  aqaella 
leogua. 

Eq  camplimiento  de  un  motu  propio  de  nuestro  santo 
padre  Gregório  XV,  en  que  manda  que  niiiguno  pueda 
elegir  jueces  conservadores,  los  mui  reverendos  preben* 
dados  D.  Pedro  de  Sierra,  y  ei  sefior  chantre  de  la  Santa 
Iglesia,  7  Pedro  Gonzalez  de  Santa  Cruz,  canónigo,  y 
los  PP.  Fr.  Manuel  Chaparro,  Fr  Juan  de  Rodas  y  Fr. 
Alonso  Cantador,  y  el  P.  Diego  de  Boroa  —  Tria  et 
singula  hujua  Sinodi  Diocesane  Decreta  saneie  sedis 
apostolice  censure  et  correctioni  sint  sulfjecto  —  Feay 
Ghbistóval,  Obispo  dei  Paraguay,  etc. 


Ad  maiorem  gloriam  Dei  —  Diímostracion  clara  y 

EVIDENTE  RESPUESTA,  Á  LAS  CALUMNIAS  FALSAS  KUE- 
VAMENfE  INTENTADAS  CONTRA    LOS   RELIGIOSOS   DE  LA 

CoMPAííÍA  DE  Jesus  de  las  pugvlxcias  del  Pa- 
raguay, SOBRE  EL  CATECISMO,  ORACIONES  Y  DOC- 
TRTNA  CRISTIANA  DE  LA  LENGUA  GUARANÍ,  QUE  SE 
PUBLICARON  EN  LA  CIUDAD  DE  LAS  CORRIENTES  EN 
SEIS  CUADERNOS  SIN  NOMBRE  DE  AUTOR,  ESCRITOS  DE 
LETRA  Y  MANO  DE  AgUSTIN  DE  CaRMONA,  FAMILIAR 
Y  CRIADO  DEL  SESOR  ObISPO  DoN  FkAY  BbRNARDINO 
DE  CáRDENAS,  CON  título  i-  EN  NOMBRB  DE  UN 
HUMILDE  HIJO  DE  LA  IgLESIA  Y  EN  SERVICIO  DE  LA 
DIGNIDAD  EPISCOPAL. 
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§  Primero  —  Refiérese  la  cálumnia  con  las  mhmas 
palabras  que  el  autor  de  dichos  cuademos  la 
escribió. 

1.  Envidíoso  el  autor  de  esta  calamnia  de  los  glorio- 
sos trabajos  j  obras  de  los  religiosos  de  la  Compáftía 
de  Jesus,  y  de  los  mi  liares  de  almas  que  convertian  á 
la  fé,  reducciones  que  haciau  y  templos  que  levantaban 
de  nuevo  á  Dios  Nuestro  Seàor  en  estas  proviíicins, 
como  es  notório,  los  quiso  oscurecer  con  publicar  sin 
receio  de  ser  convencido  de  falso  caluipniador  y  sin 
temor  de  Dios,  que  los  religiosos  de  la  dicha  Compaíiia 
por  no  sabei  la  lengua  de  los  Índios  ni  su  propiedad,  decian 
heregías  gravíbimas  eu  las  oraciones,  catecismo  y  doctriua 
Cristiana  que  les  euseâ^ban.  Así  lo  repite  y  atirma  mu- 
chas  veces  en  dichos  cuaderuos  famosos,  y  eu  especial 
en  el  cuaderno  terceto,  donde  dica  así :   c  No  ha  comu- 

>  nicado    Dios   nuestro    Seàor    esta    gracia   de    hablar 

>  perfectamente  la  lengua  á  ninguno  de  los  padres 
» jesuítas,  eu  tantos  aílos  como  ha  que  estau  eu  las 
»  doctrinas,  antes  parece  que  les  ab^trae  su  ayuda,  para 

>  que  no  la  sepan,  auuque  la  estudian  muclio;  »  y  luego 
a&ade:»    porque  dicen   cosas  ridículas  y   vergonzosas  y 

>  sucias,  y  otras  dignas  de  grau  sentimiento  y  lágrimas, 

>  como  sou  las  heregías   gravísimas  que    han    enseàado 

>  en  lab  oraciones,    de  que  diré  aqui   brevemente  dos  ó 

>  três,  porque   estas  y  Ias   denias    se   han   de   poner  en 

>  otro  papel  que  ha  de  ir  autorizado   y   firmado  de  los 

>  mejores  lenguaraces  de  esta  lengua.  >  Todas  son  pa- 
labras dei  dicho  calumniador  que  prosi^ue  así:  c  Ninguno 

>  de  la  Oompaàía  se  piieJe    decir    que    haya   sabido   la 

>  lengua  perfeciamente  de  los  indios  dei  Paraguay,  ni  son 
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»  idóneos,  ni  útiles,  ni  necesarios  para  las  doctrinas.  »  Y 
eu  el  caaderno  cuarto,  dice  así:  c  Mas  idóneo  e^  un 
9  clérigo  caalquiera  de  los  que  ha  ordenado  su  Sefioría, 

>  pnes  saben  la  lengua  perfectameute,  que  cien  jesuítas 

>  que  estan  por  caras  de  los  paeblos  echándolos  á  per- 
9  der.  9  Otras  machas  cosas  supaestas  j  fingidas^  falsas 
7  mentirosas,  dice  hablando  en  particular  de  algnnos 
Yocablos  qne  calumnia,  como  veremos. 

2.  Los  Yocablos  qne  calamnia  en  dichos  cuadernos  son 
três:  El  primero  es  el  nombre  Tupi,  con  que  todos 
los  Índios,  así  dei  Paragaaj,  como  los  dei  Brasil  y  otros 
de  otras  naciones  que  comanican  con  ellos,  y  los  mis- 
mos  espa&oles,  han  llamado  hasta  ahora  y  Uaman  á 
Dios.  El  segando,  el  nombre  de  Tayra  con  que  los  ín- 
dios llaman  á  sus  hijos  varones.  El  tercero  es  el  nom- 
bre Membi  yel  Membirá  con  que  los  índios  llaman  á 
todos  sus  hijos,  asi  yarones  como  mugeres.  Estos  yoca- 
blos y  nombres  calumnia  el  dicho  autor,  dándoles  signi- 
flcaciones  nunca  oidas,  ioyeutadas,  flnjidas  y  supuestas, 
afirmando  qne,  porque  los  dichos  religiosos  de  la  Com- 
paftia  de  Jesus  no  saben  la  lengua  ni  sus  propiedades, 
han  pnesto  estos  nombres  en  Ias  oracioues,  catecismo  y 
doctrina  Cristiana.  Así  lo  afirma  en  los  lugares  citados, 
porque  primeramente,  hablando  dei  nombre  Tupá,  des 
pues  de  haber  dicho  que  significa,  y  tiene  las  significa- 
ciones  que  despues  se  pondráu,  dice  así:  Y de  este  error 
tan  tremendo,  ha  sido  la  causa,  despues  de  la  astúcia 
dei  Demónio,  el  no  saber  la  lengua  de  hs  índios  y  sus 
propias  i^ignificaciones  lòs  jesuítas,  por  ser  estrangeros. 
Y  tratando  dei  nombre  Tayra,  dándole  etimolias  inau- 
ditas y  supuestas,  que  causan  horror  á  los  oidos  castos 
y  cristianos,  dice  así :  Y  pónenle  los  jesuitas  ese  nombre 
ai  hijo  de  Dios.  T  hacieudo  lo  mismo  en  el  nombre 
Mtmbirá,  dice  así :   Y  esta  palabra  pusieron  en  el  Ave 
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Maria  y  en  la  Dodrina,  para  decirla  d  nuesfra  Seílora 
en  lugar  de  fructusí  ventris  tuL  Donrfe  clarameote  aflí- 
ma  que  \oé  religiosos  de  la  Cotnpaàia  pusieion  eu  las 
oraciones  j  doctriua  ias  dichas  palabms  y  nombres  qae 
ealumQia  coir  tan  Aa<;idas  y  falsas  sígiiiíicacioues. 

3.  Pêro  permítió  IHos  unestro  SeA(»r  que  en  ôsta  ca- 
lamnia  anduviei»e  tan  criminoso  é  hicíese  tanto  fnido 
con  ella,  j  que  quedase  con  tanta  evidencia  convencido 
de  falso  calumuiador,  como  se  verá  con  el  favor  divi- 
no, para  que  viéndole  convencido  en-  cosa  qne  tanto 
afirmaba  y  decia,  se  hiciese  poço  caso  en  todo  lo  demas 
que  ha  dicho  en  los  dichos  libelos,  y  quede  teuido  por 
falso  calumuiador,  y  con  la  iufamia  dei  derecho. 

4.  Es  favor  singular  este  que  Dios  unestro  Seàor  hace 
á  los  que  procedeu  con  verdad  y  siguen  la  direccion  y 
regia  de  la  Iglesia  Católica  y  las  determiuacíones,  de- 
cietos  y  aprubaciones  de  los  sacros  sínodos  y  coiicilíop, 
como  lo  dice  el  santo  profeta  ley,  psalmo  30,  en  aquellas 
palabras,  proteges  eos  in  tabernáculo  tuo  contradictione 
linguirwn,  que  pirece  miraba  el  caso  presente  de  tantas 
cahunuias,  crímenes  y  heregía?  com)  el  autor  de  los 
dichos  libelos  imputa  y  prohija  á  los  dichos  religiobos, 
seguu  el  sentir  de  San  Agustiii,  sobre  este  lugar,  donde 
dice:  Contradicunt  linguae  multae,  diversae  hereses^  di^ 
versa  schismata  sonanL  Esto  parece  hace  el  dicho  ca- 
lumuiador. Poro  declara  luego  el  remédio  con  que  uno 
queda  librei  de  esos  crímenes  y  de  esas  heegías  flngidas, 
diciendo:  Tu  curre  ad  tabernaculum  Dei,  ecclesiam  Dei 
tene,  á  reguli  veritatis  ndi  discedtnre,  et  protegeris  in 
tabernaculs  Dd  a  contraUctione  linguaruin.  Est«>  hi- 
cieron  eu  este  cas  >  los  dich  »s  religiosos  de  ia  (*(im;iaíi!á. 
de  Jesus.  Si^ui  tòw  la  d  termiuacio:!  y  a  rolaciíu  de 
la  Sauta  iglesia  dei  Paraguay  y  de  ais  dua  s  uodos  dío* 
ceaauos,  donde  tantoa  hombres   doctua,   prudentea,  pios 
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jr  buenos  Iângii>i#  cancarriôron,  que  hiciemn  y  apro.ba- 
roB  el  diclio  oatecisno,  oracioues  y  dnctniia  çriatiana, 
8iu  que  los  relí^  oso«  de  Ia  Coinpaàia  se  halladeu  allí, 
ni  pasidseu  los  díehoã  nombrtís,  ui  vocablos  que  el  dicho 
calumniadorcalumuía,  eu  las  dichas  oraciones  y  cate* 
cíâmo,  como  ^e  verá  cou  evideucia  en  el  párrafo  siguieute. 


§  Segundo  —  Descãbrese  con  grande  emdencia  la 
falsedad  d4  autor  de  dichos  libelos,  mostrando 
con  daridad  corno  los  religiosos  de  la  CompaUia 
de  Jesus  no  hicieron  el  catecismo  ni  oraciones 
que  el  dicho  autor  calumnia. 

1  Para  qne  conste  con  evidencia  que  los  religiosos 
de  la  Compaftía  de  Jesus  no  pusierou  los  dichos  nom- 
bres  y  vocablos  en  el  catHcismo  ui  oracioues  que 
el  autor  de  dichos  libelos  cal  um  lia,  ni  hicieron  el 
dicho  catecismo  ni  doctrina,  poudré  en  este  párrafo  los 
capítulos  y  autoridades  de  los  dos  sínodos  diocesanos 
de  la  santa  I^lesia  dei  Para^uay,  por  los  cuales  consta 
que  el  dicho  citeci^m),  oraciones  y  doctrina  que  se  ha 
enseàado  y  enseàan  a^í  los  religiosos  de  la  dicha 
Compaàía  de  Jesus,  como  los  de  to  las  las  demas  religio- 
nes  y  los  clérigos,  y  todos  los  curas  de  estas  províncias 
y  obispados,  así  dei  Paraguay  como  dei  Rio  de  la  Plata, 
no  lo  hicieron  los  religiosos  de  la  CompiAia,  sino  el 
santo  P.  Pray  Luis  Bola&os,  religioso  de  la  seráfica 
religion  de  San  Francisco  y  otros  muc!ios  hombres  doe- 
tos,  pios,  eruditos  en  la  lengua  de  los  Índios  de  estas 
províncias. 

2.  El  primer  sínodo  que  se  celebro  en  la  ciudad  de  la 
Asancion,  por  el  mes  de  octubre  de  pil  y  seiscieqtQS  y 
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tres  aiL08,  siendo  obispo  de  aqaella  ciudad  el  ilastrísimo 
seilor  dou  Fray  Martin  Ignacio  de  Loyola,  en  qae  se 
hallaroQ  todos  los  prebendados  de  aquella  santa  Iglesia, 
los  superiores  de  las  religiones,  tolos  los  curas,  así  de 
espaàoles  como  de  los  nat .irales,  los  procuradores  de  la 
cia  lad  casi  todos  eran  famosos  lenguas  que  ia  sabian  coa 
perfeccion,  unos  por   haber  naciJo   en  estas  provindas 
y  mamádola  desde  nifkos   con  leche,  otros  aprendídola 
con  estádio  y  cuida  lo,  como  fueron  doa  Pedro  Fontana 
de  Zárate,  dean  de  la  santa  Iglesia,  el  liceaoiado  Luis  de 
Moiina,  prebendados,  y  vicário  general ;  Pedro  Gonzalez 
de  Santa  Cruz,   maese   escuela   en    interin,   y  despuea 
canónigo  en    propiedad   y    ultimamente  chantre;  el  P. 
Fray    Luis   de    Bolaíkos,   el    licenciad)    Felipe    Franco, 
licenciado  Francisco   de  Saldivar;    Pedro    Isbran,    cara 
de  la  catedral ;  licenciado  Roque  Gonzalez  de  Santa  Cruz, 
licenciado   Alonso   cautero,  curas  de    la   Eucarnacion ; 
licenciado  Hernando  de  la  Cueba,  doctrinante  de  Yagua- 
ron ;  licenciado  Gaspar  Gonzalez,  Francisco  de  Peralta 
y  Francisco  de  Guzman,  doctrinantes  de  Índios,  todos  len- 
guas insignes ;  los  cuales  habiendo  visto  y  examinado  el 
dicho  catecismo  y  oraciones,  lo  aprobaron,  como  se  refiere 
en  el  dicho  sínodo,  constitucion  3^  por  estas  palabras: 
Todos  los  qu^  se  nombraren  por  curas  de  indios,  sepan 
por  lo  menos  la  lengua  gtuiraní  con  suficiência,  para 
poder  administrar  los  santos  sacramentos,  y  tenga  la 
doctrina  y  catecismo  que  hizo  el  P.  Fray  Luis  de  Bo- 
laUos,  que  es  el  sobredicho,  el  cual  Sf^an  de  memoria, 
para  que  todos  los  domingos  y  fiestas  lo  digan  y  ensenen 
á  los  Índios  naturales  por  si  mismos.   Todas  son  palabras 
dei  santo  sínodo,  donde  despues  de  haber  referido  todo 
el  dicho  catecismo,  oraciones  y  doctrina,  puso  este  decreto, 
por  el  cual  se  vé  con  evidencia  que  los  que  hicieron  el 
dicho  catecismo  y  doctrina,  que  el  autor  de  la  calumnia  y 
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libelos  refata,  no  fué  hecho  por  los  religiosos  de  la 
Compabía  de  Jesus,  que  eutraroa  despues  en  la  Asua- 
ciou,  el  aào  de  mil  y  seiscieutos  y  cinco,  dia  de  Santa 
Lúcia. 

3.  El  segundo  sínodo  se  celebro  despues,  el  aflo  de 
mil  y  seiscieutos  y  treinta  y  uno,  sieudo  obispo  de  la 
dicha  ciudad  el  ilu^trísimo  seàor  dou  Fray  Cristt^ibâl  de 
Aresti,  eu  el  cual  asistierou  tambien  toJos  lo^  preben- 
dados, superiores  de  lis  relígioies,  curas  y  doctrinautes, 
insignes  leuguas  y  hombres  pios,  doctos  y  euten  lidos 
en  todas  matérias  y  ttíólo;j:os,  con  los  procuradores  de 
la  ciudad,  donde  se  volvió  á  aprobar'  en  el  dicho  sínodo 
el  dicho  catfci^^mo  y  doctriua,  como  se  verá  en  el  título 
primero:  De  fide  et  summa  Trinitata  dei  dicho  sínodo, 
páiTHfo  primero,  que  dica  así :  Mania  la  santa  sínodo 
á  todos  los  pvires  curas,  así  de  e^panoles  como  deindios 
que  ante  tod  ts  cos^s  teng%n  gran  vigilância  y  cuidado 
á  ensenzr  á  sus  fdigrescs  hs  mistérios  de  nuestra  santa 
fé  católica  y  1 1  doctrina  Cristiana,  pues  de  no  hacerlo, 
se  puúe  temer  li  conienacion  de  hs  almas  de  sus 
feligresesy  de  que  han  de  dar  eirecha  cuenta  á  Dios, 
pagando  ti  descuido  y  negligencia  que  en  esto  tuvieren. 
Y  para  que  con  toda  diligencia  cumplan  este  man- 
dato, les  encarga  que  para  ensenar  d  hs  espaUdes  se 
aprovechen  d^l  catecismo  menor  que  con  tan  grande 
cuidado  y  acierto  m%ndó  hacer  el  santo  concilio  limense, 
y  que  pira  ensenxr  á  los  índios,  se  aprovechen  dei 
mismo  dicho  catecism:>,  el  cu  d  esti  tra lucilo  en  la 
lengua  guarani  por  el  P.  Fray  Luis  de  BoliHos  y 
aprobado  por  la  santa  sínodo  que  mando  congregar 
el  seflor  don  Fray  Mirtin  Igmcio  de  Loydi.  Que 
tolas  sou  piUbras  dei  dicho  santo  síuolo,  enel  cuil  se 
hallarou  don  Mateo  da  Espinosa,  dean  da  la  dicha  santa 
Iglesia,  provisor   y  vicário  general   dei   obispado;  Don 
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Pedro  Gonzalez  de  Santa  Cruz,  chantre ;  Pedro  de  Ar- 
guello  y  Hernaa  lo  de  Bucíqhs,  curas  de  la  Catedral ; 
Aloaso  Benites  j  José  de  MoHna,  curas  de  la  parroquia 
de  San  Blas;  Juan  Gomaz  de  Castro,  beneficiado ;  Audrés 
de  Banegas,  cura  de  Yaguaron ;  Bartolomé  de  Amarilla, 
doctrínante  de  los  Altos;  Luis  de  AceveJo,  cura  de  To- 
bati;  Pedro  de  Céspedes,  doctriuante  de  Atira;  Cristo • 
vai  Sanchez  de  Vera,  doctrinaute  de  Pitd  y  Pane;  Fran- 
cisco  Lopez,  doctrinante;  Diego  de  Boroa,  rector  dei 
Colégio  de  la  Compa&ia  de  Jesus  de  la  mísma  ciudad, 
misionero  antiguo  de  'os  Parauás;  Padre  Marciel  de 
Lorenzana,  primer  padre  que  entr6  el  Santo  Evangelío 
en  ias  províncias  dei  Paraná  y  díó  principio  á  la  re- 
dttccion  de  S^n  Iguacio;  tolos  juntos,  une  ore,  siu  con- 
tradiccion  alguua,  sieuvlo  tan  grandes  leaguas,  volvieron 
á  aprobar  el  dicho  catecismo  y  oraciones  hecho  por  el 
padre  Fray  Luis  de  Bjla&os,  y  mandarou  que  por 
él  se  ense&ase  la  doctriua  Cristiana  á  los  índios  natu- 
rales  dè  estas  provindas,  en  el  cual  estan  todos  los 
vocablos  y  nombres  que  el  dicho  calumuiador  calumuia, 
repetidos  muchas  veces,  como  se  verá  en  el  dicho  cate- 
cismo,  oraciones  y  doctrina  Cristiana,  sacado  á  la  letra, 
fielmente  dei  qae  por  óiden  de  la  Sede  Vacante,  se  mau- 
dó  autorizar  dei  original  con  asistencia  dei  mismo  pa- 
dre fray  Luis  de  BolaAos,  que  tenemos  en  el  archivo  de 
las  reducciones,  firmado  dei  mismo  padre,  de  sa  mano  y 
letra,  y  autorizado  dei  padre  fray  Juan  Lopez  de  Ga- 
marra,  que  entonces  era  secretario  dei  cabildo  eclesiástico 
que  es  á  la  letra  como  se  sigue  en  el  párrafo  siguiente: 

§  Tercero  —  Pónese  el  texto  de  la  doctrina  Cristia- 
na y  catecismo  que  hizo  el  santo  padre  fray 
Luis  de  Bolaííos^  que  aprobaron  los  dos  santos 
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Sínodos  dei  Paraguay^  como  está  en  sti  original^ 
en  el  cual  se  hallan  todos  los  nombres  y  voca- 
bios  que  el  dicho  autor  calumnia. 


DOCTRINA   CRISTIANA    EN    LENGUA    GUARANÍ 

1.  Santa  cruz  raangába  rehé,  ore  amotare  ymbaraguí, 
orepiziro  epé.  Tapa  ore  yara,  Tuba,  Tajra,  Spiritu  Saato 
rera  pipé.  Âmeu  Jesus. 

El  Padre  Nuestro 

2.  Oró  rúba  ybápe  erejbae  ymboyerobiari  piramo 
nderéra  marangatú  loycó:  tou  ndereco  maraugatú  orébe: 
tiyayé  ndere  mímbotara  quié  ybipé,  ybápe  y  yaye  yabe: 
ore  rembiú  ará  Aabó  guára  eméé  cu  ri  orébe :  iideàiró  ore 
iíLangaipabae  upé  ore  recoméguá  hara  úpé  ore  ftiró  nunga : 
hae  eypotareme  augaypaba  pipe  ore  a :  orepiziro  epé  catii 
mbae  pochí  gui.  Amen  Jesus. 

El  Ave  Maria 

3.  Tupá  tanderaáro  Maria,  ndere&íhé  Tupá  gracia 
rehe,  Tupá  yande  yára,  nde  yránámo  oycó.  ymombeu 
catupíramo  ereyco  cuàa  pabe  gui:  ymómbeú  catupí- 
ramo  abe  oycó  ude  membira  Jesus,  Santa  Maria  Td- 
pází  máráneymbáe  eãémboe  nde  membirà  upé  ore  yflan- 
gaipabae  rehe,  áng  ore  mánó  mbotaramo  abe.  Amen 
Jesus. 
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El  Credo 

Arobiá  niche  Túpá  Taba,  opacatamb^e  gaemimbotara 
rupi  ojapobae;  iidíyabaybi  mbae  ycha|ié,  ybá  moõáugará, 
ybí  monangara  abé,  arobia  ab3  Jesii  Criato  Tayra  moàepe- 
bae  yande  yara  Spírita  Santo  rembiapó  rehé  íLauderámo 
o&êmoàabae  paera,  Seiiora  Santa  Maria  maraneymbae 
gui  oarabaé  puera.  Poncío  Pilato  y  bíray  yara  riizn 
ramo  recorámo,  herecoméguembí  ramo:  hae  curuzá  pípe 
ymoy  nimbí  ramo,  hae  y  yuca  píramo,  hae  ytimimbi 
ramo  oycobae  puera,  hae  ogueyí,  aàáretáme,  ara  mbohepí 
habapfpã  oycobé  yebí  oma&e  bae  cueragui,  hae  oyeupí 
y  bapé  hae  oguipí  oyna  Túpá  Tdbá  acatuá  cotí,  hae 
aeguí  oúue  ymarangata  bae  puera  up6  bae  y&angay  pa- 
bae  cuera  upe  abe  heco  hagnera  rehe  oyerurebo :  arobia 
abe  Spiritu  Santo  arebia  abe  Santa  Madre  Iglesia  Cato* 
liça  oycó  Santa  Comunion  abe:  arobia  abe  bacramentos 
rehe  iiande  angay  paba  caúí.  Arobia  abe  teonguera 
opacatú  recobé  yebí  heguémá.  Hae  arobia  teco  maranga- 
td  pabeima  ybape  oyme.  —  Amen  Jesus, 

Los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 

Túpá  iiande  puay  taba  diez  nánga.  Mbohapí  y  yipí 
cuera  Túpá  mboyero  biacatu  reheguara,  hae  amboae  siete 
yande  rapichara  rereco  catu  reheguara. 

1  —  Y  yípí  nánga  erehayhú  Túpá  ne  mbae  pábe  azózé. 

2  —  Hae  ymomocoyndaba  nde  rejure  téy  che  Túpá 
rera  rehere. 

3  —  Hae  ymómbo  hapí  haba  ndereporabi  quí  yche 
areté  pípene  Túpá  mboyerobiabo. 

4  —  Hae  ymc  y  rundí  haba  nderuba,  ndeçí  abé  erem- 
boyero  bia  catune. 
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5  —  Ymo  cinco  haba  ndereporapití  j  chene. 

6  —  Hae  ymo  seis  haba  nderebf  gi  chene  ude  menda 
haguerey  ma  rehene. 

7  —  Hhb  ymo  siete  haba  na  nde  mandaychpne. 

8  —  Hae  ymbo  ocho  haba  nderemopuay  che  y  apara 
nderapíchara  rehene. 

9  —  Hae  ymo  nueve  haba  ndereâe  mombo  tariche  nde- 
menda  haguerey  rehene. 

10  —  Hae  ymo  diez  hába  na  nde  mondapotariche  nde 
rapichara  mbae  rehene. 

Hae  ang  diez  Tápá  ãande  paaytaba  mocoy  manga 
ymbo  ayecatu  haba;  cone  y  yíp(  erehayhu  catú  Túpá  ne 
mbae  pábe  azoze.  Hae  y  momocoy  ndaba  nde  rapichara 
orehayhu  nende  ye  ay  hununga  —  Amen  Jesus. 

Los  mandamientos  de  la  Santa  Madre  Iglesia. 

Santa  Madre  Iglesia  ãande  puaytaba  cinco  nanga. 

1  —  Cone  y  yípf,  pehenda  pa  misa  amo  areté  íiabo. 

2  —  Hae  ymo  mocoy  ndaba  yecoacu  pabuzu  nabo  pefle 
mombeú  abaré  apé,  pe  mano  moaramo  abehae  pe  comulga 
renondé  abé. 

3  —  Hae  ymombohapí  ye  coacupa  bazú  pabéré  areté 
gnazúpfpé,  cotera  hobaque   pe  comulga. 

4  —  Hae  ymoyrundí  haba  peyecoacu  Santa  Madre  Igle- 
sia peyecoacu  eramo  peemé. 

õ  —  Hae  ymo  cinco  haba  diezmo  primícias  abé  pehe* 
pibeé  Tújiá  upe.  —  Amen  Jesus. 

La  confesion  general. 

Che  angaipá  catubae  aãé  mómbeú  cheangaypa  pagaera 
rehé  Túpá  upé  Seftora  Santa  Maria  maraney  mbae  upé, 
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San  Miguel  upá,  San  Jnan  Bautista  upé,  Santos  Aposto- 
les San  PeJro  hae  Sau  Pabio  upé  ahé,  santos  opnratu 
upé  abé;  ndebe  Fay  abe  Hõemombeu  chtíaiigaipa  paguera 
rehe,  cheangaípa  catu  niache  chepia  pochi  pipe,  cht-àee 
pochi  pipe,  cherembÍHpo  pochi  pipe  abe  cheangaipabari, 
cheangaipabarí,  cheangaipacatu  babará,  hae  emoàaraino 
ayerure  Seiiora  Santa  Maria  maraâreymbae  upé,  Sau 
Miguel  upé,  Sau  Juan  Bautista  upé,  Santos  Apóbtoles 
San  Pedro  hae  San  Pablo  upé  abé,  santos  opacHtu  upé 
abé,  ndehé  Paj  ahe  tapomoàirú  pahe  Túpá  chebe.  — 
Ámen  Jesus. 


Catecismo  breve  dei  Concilio  de  Lima. 

P.  —  Cherayra  eré  chebe,  oycópe  Túpá  ? 

R.  —  Ta  Pay,  oycó  íkánga. 

P.  —  Mbobipé  Túpá  oycò? 

R.  —  Mo&epeiiote  Túpá  oycó. 

P.  —  Mamo  tepé  Túpá  reconi  ? 

R.  —  Ybapé  hecóai,  ybípe  hecoui,  mamo  pabe  ahé 
hoconí. 

P.  — Abápe  Túpá? 

R.  —  Tuba,  Tayra,  Espírita  Santo  mbohapí  persoaas 
Túpá  moiieperamo  ikote  oycó. 

P.  —  Mara  tepé  mbohapi  personas  oycóramo,  Túpá 
mofieporamo  fioíe  oyce? 

R.  —  Ang  mbohapí  personas  oyooé  oyo  huguí ;  Taba 
nia  ndoycoy  Tayramo,  ndoycoy  abe  Espírita  Santo  ra- 
mo: Tayra  abé  ndoycoy  Tubamo,  ndoycoy  abé  Spíritu 
Santo  ramo.  Uae  emoila  abé  Spíritu  Santo  ndoycoy  Tu- 
bano,  ndoycoy  abé  Tayramo,  Mbohapibe  aeté  personas 
mo&épeàote  hecó :  hae  emoikacamo  mbohapí  mo&eperamo 
flo  Tuparamo  heconí. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB    BUENOS    AIRB8  29 

p,  —  Hae  ngui  quarací,  yací,  yací  tatá  guazú,  eychú, 
amaberá,  amatirí,  ybitíruzu  abi  nguí  paye  yába,  tupi- 
chnarí  yara  yaba,  buraheytara  yába  abó:  oíiemó  Túpá 
anbaé.tTupape  egui? 

R.  —  Aui,  na  Túpá  raay,  Túpá  remi  mo  áangaera  aóte 
egui,  ae  catú  y  baga  oyapó  aracaé  y  porama  abe,  yb( 
aba  oyapó  y  poráma  obé  nandebe  pábe  guarama,  nan- 
derecócatu  rámá. 

P.  —  Mbaepe  fiandereco  catu  rámá? 

K.  —  Tdpa  qiiáábá,  Túpá  gracia,  Túpá  upé  fiande  ftemo 
eatupiri  haba  húpo.  Uae  ikande  mauó  ré  ybapó  Túpá 
rehe  àaude  pi  toengaiu,  eguí  ftanga  mandereco  cata 
lámá. 

P.  —  Hao  CO  iiande  recobé  pabiré  oycópe  t6cobé  am- 
boe  ikandebe  guaráma? 

K.  —  Ta  oyco  aanga:  ãande  angá  nia  nomanoy,  iian- 
de rete  mauoramo,  mbae  mim  baba  angá  rapicha,  no  mano 
bae  rama  niay,  ndiyá  píríche  heco  bore. 

P.  —  Mara  àanderecoramo  pe  Túpá  gracia  ya  yo  hane, 
CO  ftaude  r  cube  pípe,  hae  àaiide  recobe  pabiré  y  hape 
abe  tecobe  piicu  pobey  ma  yarecone? 

R.  — -  Jesu  Cristo  rerobíabo,  y  ileenga  mboaye  bape. 

P.  —  Abapé  Jesu  Cristo? 

R.  —  Jesu  Cristo  oauga,  Túpá  eteramo  oycó,  fiandera- 
mo  abe  oyco  no,  ae  nia  Túpá  rayramo  oycobo,  oycó 
ftang^f,  iiaiideramo  o&c^moi^á  aracae  Sjftora  Santa  Maria 
maraàey  rigepe,  bae  oa  ychí  Sefiora  Santa  Maria  gueco 
marauey  rereco  y  ráino  yepe,  hae  omano  curuzú  pfpe 
Aanle  angaipabagui  ftaudepiciro  hagunma  rehe. 

P.  —  Márá  tepé  omiiio  Túpá  iiamo  giiecoramo? 

R.  —  Omano  náiiga  nanderamo  guecoramo,  hae  rirf 
ara  mbohapi  haba  pfpe  oycobe  yebí,  hae  rire  oyeupi 
ybapé,  hae  á  é  pé  heconi  tecobe  j)ucu  pabeyma  rereco 
baramo. 
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P.  —  Eré  ang  chebeno  Jesa  Cristo  fiande  pábe  rehe 
mamo  haguera  rehe  yaha  pabé  tepé  y  bapore  ? 

R.  —  Jesi  Cristo  rerobia  hareyma,  hae  herobia  hara 
jepé  herobiatay  fiote  ramo,  y  iie  énga  mboayé  ey  mamo 
ndo  hoyche  y  hapone,  aiia  retamengata  ohone,  teco  aci 
cata  apireyma  porarabo. 

P.  —  Hae  Jesu  Cristo  rerobiacata  hara  yfieenga  mboaye 
catu  hape,  ohope  ybapere? 

R.  —  Ta,  ohó  nangane,  hae  abapó  guori  pape  guete 
rehebé,  ó  angá  rehebé  tecobé  catupirí  ap(  reyma  ogae- 
recone:  hae  emona  hagaama  rehe  Jesu  Cristo  ara  caftí* 
ramo  oufié  iiande  pabe  rocó  cuera  rehe  oyerurebo  flan- 
debe:  hae  egui  rama  rehe  teonguará  opacatd  oycobe 
yebine,  haeramone. 

P.  —  Hae  guí  ynangaipabae  cuera  mera  pe  heconi  ne 
afia  retame  ohó  hagua  mey  ma  rehere? 

R.  —  Tcaray  bey  mbaé  ofié  mougaray  recabo  fia,  Túpá 
ray  ramo,  hae  Santa  Madre  Iglesia  membíramo,  ocaray 
haba  rehe  ofie  mofiangaba  egui  fio  afianga  gui  oyepí 
eiró  habeté. 

P.  —  Mara  eyabii  pe  Santa  Madre  Iglesia  aré  rae? 

R.  —  Caray  pábe  Túpá  upe  y  fiemouoongaba,  hae  pabe 
rubícharamo  Jesu  Cristo  reconi,  hae  Pay  Papa  abe  y 
bipe  hecobiareté:    cobae   upé  Santa  Madre  Iglesia  yae. 

P.  —  Hae  gui  ycaray  bae  cuera  ocaray  biré  ifiangay 
paramo  marape  heconiue  afiaretáme  ohó  haguamey  me 
rehene  ? 

R.  —  Oàemombeú  mangané  abaré  upé  ó  angaipa  pa* 
guera  mboací  catu  hape. 

P.  —  Hae  emofía  hecoramo,  oho  ybapene? 

R.  —  Ta  oho  nangaue  Tdpá  fiandepuay  taba  Santa  Ma* 
dre  Iglesia  nande  pua  ^  taba  abé  omboay e  catu  tapieramo, 
ang  afio  nánga  Túpá  ray   hu   catu  mbae   pabe  azoce, 
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hae  fiandepábe  fiande  ye  ay  hd  minga,  yande  yo  ay  ha 
catu.  —  Amen  Jesus. 


Comprobacion  dd  Catecismo 

El  testimonio  dei  escribano  es  como  se  sigue:  <  Suma- 
»  rio  de  la  doctrina  traducida  eo  guarani,  corregida  y 
»  coucertada,  que  concnerda  coq  su  original  que  queda 
*  en  mi  poder;  corrigióse  con  asistencia  dei  P.  Fray 
»  Luis  de  Bolaúos,  custodio  de  la  órden  dei  seráfico 
1  P.  Sau  Francisco,    que    en    él    firm.)    su  nombre,    de 

>  mandamiento  de  Ia  seàoría  dei  Dean  y  Capítulo   sede 

>  VHcante;  en  cuya  fé  y  testimonio  lo  tirmé  y  sigué, 
»  en  la  Âsuucicn,  en  diez  y  seis  de  Agosto  de  mil  y  seis- 
1  cieutos  y  once  anos. —  Fray  Luis  Bolanos,  custodio. — 

>  Eu  testimonio  de  verdad,  Ju^an  Lopez  de  Qamarra, 

>  notário. » 

Todo  io  cual  tenemos  autorizado  en  el  archivo  de 
las  Misioues ;  y  por  este  catecismo,  oraciones  y  docirina 
Cristiana  se  han  catequizado  todos  c^^antos  índios  se 
han  convertido  y  b-iutizido  por  los  religiosos  de  la 
Compania  de  Jesds  eu  estas  provindas. 

Resta  ahora  de  todo  lo  dicho  mostrar  como  el  dicho 
autor  de  dichos  libelos  queda  vencido  de  falso  calum- 
niador.   Esta  se  hará  en  el.  párrafo  siguiente: 

§  Cuarto  —  Muéstrase  como  el  autor  de  dicihos  libe- 
los famosos  queda  convencida)  con  evidencia  de 
falso  calumniador. 

1  —  De  todo  lo  dicho  queda  bien  conocida  la  falsedad 
de    la  calnmuia   que    decia   que  los   religiosos   de   la 
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Comp»tiía  de  Jesus,  por  no  saber  Ia  lenp;aa  guarani, 
habian  puesto  ea  el  catecismo,  oraciones  7  doctrina 
Cristiana  vocablos  que  decian  heregias  gravfsimas  y 
errores  tremt^ndos,  como  vimos  en  aquelias  pai  abras 
sujas  que  citamos  eu  el  párrafo  primero,  número  2, 
que  decian  as( :  «  T  de  este  error  tan  tremendo  ha  sido 
»  la  causa,  despues  de  la  astúcia  dei  Demónio,   el  no 

>  saber  la  lengua   de   los  indios  y  sus  propias  signifi- 

>  caciones  los  jesuítas; »  y  en  las  que  luego  aàadia 
dicíendo  dei  nombre  <  Tayra  y  ponerle  ese  nombre  ai 
hijo  deDios»;  y  ultimamente  como  vimos  hablando  dei 
nombre    Membírá,   dice :   t  v  esta  palabra  pusieron   en 

>  el  Ave  Maria  y  en  la  doctrina,  para  decirla  á  Nuestra 
»  en  lugar  de  fructus  ventris  tui;^  donde  claramente 
dice  sin  empacho  de  ser  convencido  de  falso,  que  los 
religiosos  de  la  Compaiiía  de  Jesus  pusieron  dichos 
vocablos  en  el  catecismo  y  doctrina,  constando,  como 
consta  con  evidencia,  de  lo  que  se  dijo  en  el  párrafo 
segundo  y  tercero,  que  los  dichos  religiosos  no  hicieron 
el  dicho  catecismo  ni  doctrina,  ni  pUbieron  los  dichos 
vocablos  en  êl,  sino  que  lo  h  zo  y  tradujo  el  Santo 
Padre  Fray  Luis  Bolaàos  v  otros  hombres  doctos  y 
peritos  en  la  lengua,  y  hecho  se  aprobó  por  otros 
muchos  lenguaraces  y  siervos  de  Dios,  doctos  y  pios, 
que  se  hallaron  en  los  dos  reinados  diocesanos  citados, 

,  como  de  ellos  mismos  consta ;  y  asi  no  fué  verdad  sino 
calumnia  lo  que  el  dicho  autor  de  dichos  libelos  dice 
y  predica  tantas  veces,  que  los  religiosos  de  ia  Com- 
paàía  de  Jesus,  por  no  saber  la  leiíerua  de  los  indios, 
habian  puesro  en  el  dicho  catecismo  y  doctrina  los 
di  hos  vocablos  que  calumnia,  con  que  queda  claramen- 
te convencido  de  falso  calumuiador  y  mentiroso,  y  como 
tal  sugeto  á  las  penas  de  infâmia  y  dcmás  corporales 
dei  derecho. 
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2. — Para  mayor  demoslracioa  de  esta  conc.usion, 
aunque  no  necesita  de  mas  pruebas,  por  sa  tan  clara 
7  evidente^  para  su  ilustracion  solameute,  pondré  aqui 
un  capítulo  de  carta  dei  ilustrísimo  seQor  doa  Fray 
Melchor  Maldonado^  obispo  dei  Tucuman,  eu  fecha  en 
Sautiago  dei  Estero,  en  22  de  Eoero  de  1648,  para  el 
seúor  obispo  doa  Fray  Beraardiao  de  Cárdeuas,  cuyos 
tantos  autorizados  teuemos  en  nuestro  poder,  y  otros 
se  han  remitido  á  su  Santidad  y  Magestad  Católica, 
donde  respoodiendo  á    esK    calao^oia,    dice  así:     c  Yo 

>  no  sé  que  la  Compaãía  de  Jesiis,  haya  dicho^  escrito 

>  ni  seatido  tales  hedioadeces  de  cosa  tan  pura ;  argu- 

>  meato    es    la    pureza   de   su   vida,  que    quien  en  Ia 

>  carne  Iratan  como  si  fueran  ángeles,  como  tratarán, 
»  pecaráo,  creeráu  y  discurrirán  de  Dios,  de  donde  á 
»  ellos  les  viene  el  amor  á  la  pureza,  el  teaerla  y  el 
»  poderia  teuer?  Lo  que  yo  sé,  averiguado,  es,  lo  que 

>  se  escribe  es  horrendo,  obceno  é  inmuado.  >  Y  pro- 
sigue  dicieudo  que  solo  lo  habia  visto  escrito  de  mano 
y  letra  de  cierla  persona  grave,  y  la  nombra,  y 
yo  la   callo    por    su  aulovidad,  y  coacluye  así :    «  Lo 

>  que  he  averiguado  dei  catecismo  de  aquel  obispado 
»  es.  que  el  idioma  vulgar  en  que  se  tradujo  es  la  leugua 

>  de  a1l(;  que  el  que  la  tradujo  fué  Fray  Luis  de 
»  BolalLos,  de  la  órdeu  de  Saa  Francisco,  varou  vene- 

>  rabilísímo,  saatísimo  y  ejemplarísimo,  que  su  religion 

>  trata  de  canonizado;    vióse  en  los  sínodos  de  aquel 

>  obispado,  aprobóse  y  corrió.  éQué  culpa  tiene  la 
'Compaãía  de  Jesus;  si  es  maio,  ella  no  lo  hizo:  si 

>  ha  usado  de  él,  un  santo  religioso  la  hizo  y  los 
»  sínodos  lo  aprobaron ;  si  esto  no  basta  y  se  de- 
»  be   corregir,    porquê    se    imputa   á    la  Compaãía    de 

>  Jesus  la  culpa  que  no  hizo ,  ni  aprobó  ese  cate- 
»  cismo?   Si  es  culpa  haber  usado  de  él,  por  qué  se 
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>  carga  á  Ia  Compaiiía  sola   y  no  á  todos   los  qae  le 

>  han  usado  y  á  los   três  obispos  antecedentes  que    lo 

>  han  consentido?  Y  si  es  culpa  que  se  debe  corregir, 
»  por  qué  no  se  corrige  corrigiendo  y  no  infamando, 
»  quitando  el  escândalo  y  no  aumentándolo?  T  eso  con 
»  espécie  de  otro  mayor  que  puede  ser  causa  de  dafios 

>  gravísimos  en  la  religion  Cristiana.  > 

Hasta  aqui  la  carta  dei  sei&or  ilustrísimo  de  Tucuman, 
donde  claramente  se  muestra  la  inocência  de  los  reli- 
giosos de  Ia  Compà&ía  de  Jesus,  que,  obedeciendo  á  lo 
que  en  dichos  sínodos  se  manda,  de  que  por  aquel , 
catecismo  hecho  por  el  santo  padre  Fray  Luis  Bolaíios 
y  aprobado  por  los  dos  sínodos  dichos,  enseííasen  á  los 
Índios  la  doctrina  Cristiana,  como  consta  de  las  palabras 
citadas  en  el  párrafo  segundo,  Io  ejecutaron  como  te- 
nian  obligacion  segun  lo  dispuesto  en  el  santo  con- 
cilio de  Trento,  Ses.  25  cap.  11.  De  reguláribics,  donde 
se  manda  á  los  religiosos  que  tienen  el  oficio  de  curas  de 
almas,  guarden  lo  dispuesto  en  los  dichos  sínodos,  y 
la  congregacion  de  los  eminentísimos  cardenales,  lo 
tienen  así  declarado^  como  lo  reiíere  Barbosa  en  las 
Declaraciones  dei  Concilio  Tridentino,  c.  2.  De  reforma- 
tione.  Sec.  24,  pág.  399,  impresas  el  afio  de  1633,  en  el 
párrafo:  Preterea.  Y  juntamenfe  queda  convencida  y 
conocida  la  malicia  dei  autor  de  dichos  libelos,  calum- 
niando  cosa  tan  asentada  y  recibida,  de  que  han  resultado 
gravísimos  escândalos  y  admíracion  en  estos  nuevos 
cristianos  como  bien  ha  querido  y  anoto  el  seâor  ilustrísi- 
mo de  Tucuman;  y  no  menos  queda  convencida  su  malicia, 
sino]  tambien  su  ignorância  dando  la  censura  que  da 
por  solo  usar  dei  dicho  catecismo  de  hereges  y  heregias 
gravísimas  y  errores  tremendos,  como  se  dirá  en  el 
párrafo  siguiente. 
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§  Quinto  —  Muéstrase  como  el  autor  de  dichos  libelos 
erro  gravemente  en  calumniar  el  diclio  catecismo 
y  en  dar  la  censura  que  dió  de  que  se  decian 
en  él  heregias  gravísimas. 

1 — Descubre  su  ignorância  grande  el  autor  de  dichos 
libelos,  en  dar  lá  censura  que  dió  á  cosa  tan  apro- 
bada  por  tantos  hombres  pios  y  doctos  y  en  dos  sínodos 
diocesanos,  usada  y  recibída  dn  otros  machos  pios» 
siervos  de  Dios  y  doctos  y  peritos  en  la  lengun.  Hu- 
biera  acertado  si  hubiera  leido  á  Albertino,  Gerson 
Paramo,  Vazquez,  Torres,  Acevedo  y  á  Bellarmino, 
con  muchos  otros  doctoies  que  trae,  y  pontífices  que 
cita,  como  son  San  Damas.  Inocêncio,  Leon,  Júlio  y 
Galacio  y  vários  concílios  que  cita  y  sigue  Saura  irf 
voto  Platonis  c.  19  de  examine  propositiones,  foi.  58, 
p.  2,  donde  pone  vários  princípios  asentados  y  ciertos 
de  los  teólogos  y  doctores  que  enseiian  no  poderee 
censurar  lo  que  muchos  hombres  doctos  siguen  y  ense- 
fian,  aunque  haya  otros  que  digan  lo  contrario;  y 
siendo  cosa  que  todos  aprueban  y  siguen,  no  solo  no 
86  puede  censurar,  antes  se  debe  seguir;  y  en  el  cap 
21  siguiente,  foi.  69,  pág.  2,  refiere  por  esta  doctrina  á 
S.  Vincentino  Cyrenensis,  que  floreció  en  tiempo  dei 
Concilio  Efesino,  en  el  cap.  4  de  su  Consistório,  hablando 
de  lo  que  se  aprueba  de  todos  los  que  se  hallan  en 
nn  sínodo  y  concilio,  dice  así:  Quid  quod  non  unus^ 
aut  duo  tantum,  sed  omnes  pariter,  uno  eodenque  consen- ' 
SM,  aperte,  frecuenter,  perseveranter  tanuise,  scripsiste 
locuiste  cognoverit,  id  sibi  quo-que  inteligat  absque 
dubitatione  tenendum;  que  habla  espresamente  en  el 
caflo  presente^  donde  no  fué  ano  ni  dos  los  que  apro 
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baron  el  dicho  catecismo,  sino  todos  los  que  se 
hallaron  en  los  sínodos;  j  antes  los  que  los  hicieron, 
j  esto  siempre  han  sentido,  enseâado,  escrito  y  usado 
tanto  tiempo  ha  sin  contradiccion  alguna;  y  así  erro 
el  dicho  autor  por  ignorar  esta  doctrina. 

2  — Confirma  mas  esta  doctrina:  lo  l'',  Io  que  ense- 
fia  el  mismo  doctor  Saura  citado,  cap.  20  De  examine 
propositiones,  foi.  64,  pág.  2,  que  en  matéria  de  propie- 
dad  de  lenguas  j  significado  de  vocês,  se  debe  estar  á 
lo  que  digeron  los  peritos  en  ellas,  ibi :  Si  de  proprietate 
vocum,  et  legítimo  sensu  carum  lis  est,  ad  cognoscen- 
dum  an  propositio  suspecta  sit,  ant  cequivoca  prcecipu 
sunt  consiilendi  periti  sermonis  latini  et  graeci,  et  idio- 
matus  utriícsque  lingae  aut  alterius  unde  oritus  dificul- 
tas; y  á  lo  que  aprobaron  ellos  se  debe  estar,  porque 
piritis  in  una  quague  arte  credendum  est;  y  lo  prueba 
con  autoridad  de  Aristóteles,  Farinacio,  Sanchez,  Siman- 
cas,  António,  Gabriel,  Silvestre,  Navarro,  Panormitan, 
Conrado,  Palácios,  Córdoba,  Pinelo  y  mártires;  y  en  el 
preludio  9,  dice  que  de  su  aprobacion  juicio  sumi  argu- 
mentuYíy  non  logice,  sed  moraliter  certum;  y  afiade  que, 
siendo  cosas  tocantes  á  la  fé  y  buena  enseilanza,  no 
permitirá  Dios  que  hierren,  ibi :  quare  non  videtur  fieri 
moraliter  posce  ut  omnes  aliquid  testificentur  ad  fidem 
pertinere,  quod  falsum  est,  idque  quodam  modo  ad 
divinam  providentiam  pertínere  ne  fidelium  multitudini 
errandi  praeberetur  ocassio. 

3  —  De  donde  se  infiere  que  siendo  tantos  y  tan  grandes 
lenguaraces  los  que  hicieron  el  dicho  catecismo  y  doctrina 
y  Io  aprobaron  sin  contradiccion  alguna,  de  comun  con- 
sentimiento,  y  se  ha  recibido  y  seguido  de  tantos  hombres 
doctos  y  pios,  que  erro  gravemente  el  autor  de  dichos 
libelos,  en  dar  la  censura  que  dió  mostrando  su  igno- 
rância. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


f^ 


DB    BUBNOS    AIBB8  87 

4  —  Lo  segundo  que  prueba  el  engafio,  ignorância  ^ 
error  dei  dicho  autor  en  condenar  cosa  tan  recibida, 
asentada  y  aprobada,  7  confirma  Ia  sabiduria  7  acierto 
con  que  procedieron  todos  los  que  se  hallaron  en  los 
dos  santos  sínodos  diocesanos  dei  Paragua7,  en  Ia  apro- 
bacion  que  dieron  dei  dicho  catecismo  es,  que  en  la 
província  dei  Brasil  7  en  todo  aquel  estado,  muchos  aiios 
antes  que  en  el  Paragua7  hiciese  el  dicho  catecismo  el 
santo  P.  Luís  Bolailos,  vino  de  Espafia  á  aquella  pro- 
víncia el  santo  P.  José  Ancheta,  varon  ilustrado  de 
Dios,  milagroso  7  taumaturgo  de  los  siglos,  cu7a  vida, 
santidad  y  milagros  consta  de  varias  ínformaciones  que 
por  órden  de  la  Sede  Apostólica  se  han  hecho  7  están 
7a  presentadas  én  Ia  Rota,  para  su  canonizacion,  que 
cada  dia  se  espera,  el  cual  llegando  á  aquel  estado  el 

afio  de  1556,  lu^o  aprendió  Ia  lengua  de  los  Índios,  que    \,^     ^t  t  ,.^^ 

es  la  misma  que  está  dei  Paragua7,  cou  mu7  poça 
diferencia,  en  la  pronunciacion  sòTamente,  7  salió  tan 
perfectamente  en  ella,  que  no  solo  la  hablaba  con  per- 
feccion  7  toda  propiedad,  sino  que  fué  maestro  en  ella 
7  compuso  arte  7  vocabulário  7  tradujo  Ias  oraciones 
7  doctrina  Cristiana  en  ella;  hizo  catecismo,  vários 
sermones  7  obras  para  enseúar  á  los  Brasiles,  como  se 
refiere  en  su  vida,  lib.  1,  cap.  5,  pág.  48,  7  lib.  5,  pág. 
415,  cuyas  obras  todas  estan  Uenas  de  todos  los  vocablos 
que  el  dicho  autor  calumuia  7  condena  en  el  dei  Para- 
gaa7,  en  el  cual  se  llama  á  Dios  Túpá,  7  ai  hijo  de 
Dios  Tayra^  7  á  Cristo  Seãor,  llamándole  hijo  de  la 
Yírgen  le  dicen  Memhirá^  como  en  el  dei  Paragua7, 
7  fué  aprobado  7  revisto  7  examinado,  asi  dei  dicho 
Santo  Padre  que  lo  hizo,  como  de  otros  insignes  lenguas 
de  aquel  Estado,  7  se  imprimió  el  aào  de  161S,  con 
aprobacion  y  licencia  dei  Santo  Tribunal  de  Ia  Inqui- 
sicíon,   como  dei  mismo   consta,   sin  que  hubíese  uno 
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siquiera   que   lo   contradigese   ó   impugnase,  ó  digesen 
tenian  los  dichos  vocablos  algaaa   sigaificacíou  de  los 
qae  .el  autor   de    los   dichos    libelos    dá   á   los   dichos 
vocablos,   7   corre   hasta   ahora,   como   se   dice    eu  la 
dicha  vida,  cuyas  palabras  soa  las  siguientes': 
5 — «Aplicóse  despues   ai   estúdio   de   la    leogua  dei 
Brasil,  7  aprovechó  tanto  en  ella,  que   no    solo    la 
hablaba  sueltamente  y  con  grande  propiedad,  sino  que 
se  atrevió  á  reducir  aquella  lengua    bárbara   á  pre- 
ceptos  7  arte,  el  cual  despues  examinado  por  su  mismo 
autor   7  por   otros   versados    en    la    lengua,    se    dió 
á  la  estampa   en   Portugal,  é  impreso   ha   hecho   en 
breve    tiempo    sean    seâores   de   aquella    lengua    los 
que    con  ceio   de  sus  almas,    tratau    7    cultivan   los 
Brasiles.  >  Y  prosiguiendo,  dice  as( :   c  Y  está  trazado 
el  arte  de  manera  que  entendidos  y  guardados  algunos 
preceptos  dialécticos,  aprovecha  para  entender  toda  Ia 
lengua    dei   Brasil,    que   corre    desde    la    entrada  dei 
Rio  Maraòon,  por    la  costa  dei  mar,  hasta  el  Para- 
guay,-  que  es  7a  tierra  sugeta  á  los   castellanos  dei 
Peru     No  paro  en  este  arte  la  industria  dei  religioso 
é  ingenioso  José;  adelautóse  é  hizo  uu  diccionario  de 
la  niisma  leugua,    distribu7eado   ea  ordenes  distintos 
vocablos;  tradujo  la  doctrina  Cristiana,  7  en  diálogos 
hechos  de  preguiitas  7    respuestas,  esplícó  los  princi- 
pales  mistérios    de   la   fé;  hizo   interrogatório  por    el 
cual  se  guiasen  los  confesores  eu  las  confesioues   de 
los   Índios,  y  unos  avisos    necesarios   para   iustruir   á 
los  Brasiles  cristianos  en  la  hora  de  la  muerte. »  Todo 
esto  se  dice  en  su  vida,  y  todas  estas  obras  estáu  llenas 
de  dichos  vocablos  Twpâ^  Tayra  y  Membirá,   con  las 
mismas   significaciones  que    en  el  catecismo  dei    Para- 
guay,    con  que  se  prueba  la  falsedad  dei  autor  de    la 
calumnia. 
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6~Lo  tercero  no  es  menor  prueba  de  los  dichos 
Yocablos  7  catecismo ;  la  aprobacioa  que  dió  el  segundo 
sínodo  diocesano  dei  Paraguay  citado,  mandando  se 
enseâase  á  los  Índios  la  Salve  Regina  j  sermones  que 
compuso  el  venerable  P.  Roque  Gonzalez  de  Santa 
Cruz,  que  tantos  afios  fué  cura,  no  solo  de  Índios,  sino 
de  espaiioles  en  la  ciudad  dei  Paraguay,  insigne  lengua 
y  mártir,  que  murió  á  manos  de  los  hechiceros  dei 
Uruay,  predicándoles  la  fé  y  santo  Evangelio,  enseúán- 
doles  el  dicho  catecismo,  oraciones  y  doctrina  Cristiana 
dicha,  cuyo  corazon  echaron  en  el  fuego  los  bárbaros 
porque  los  hablaba  despues  de  muerto  el  dicho  padre^ 
y  no  se  quemó;  en  cuya  muerte  sucedieron  cosas  digna» 
de  eteriía  memoria  y  gloria  dei  SeíLor,  como  consta  de 
las  informaciones  que  por  órden  de  los  ordinários  do 
estas  dos  províncias  se  hicieron ;  y  el  testímonio  que 
dió  tambien  con  su  muerte  ei  venerable  padre  Cristo- 
bal  de  Mendoza,  natural  de  Santa  Cruz  de  la^^^^rra^^ 
doode  tambien  se  habla  la  misma  lengua  def  Paraguay ^^ 
insigne  lenguaráz  de  ella,  murieudo  tambien  á  manos  de 
hechiceros,  porque  les  declaro  quien  era  Dios,  hacien- 
do  ellos  burla  de  lo  que  èl  padre  enseàaba  en  las  doe- 
trinas,  en  la  iglesia,  repitieudo  ellos  aquella  pregunta 
dei  catecismo  que  dice:  Abápe  Túpá"?  El  con  espíritu 
dei  cielo  les  declaro  que  era  Dios,  y  como  habia  hecho 
el  cielo,  tierra  y  todo  lo  criado,  declarándoles  los 
mistérios  de  la  fé  con  este  mismo  nombre  Túpá^  y 
viniendo  á  declararles  como  habia  gloria  é  infierno^ 
aquella  para  los  buenos  cristianos  y  esta  para  los' 
que  no  quisiesen  ser  cristianos  ni  creer  en  aquel 
Dios  que  les  predicaba,  y  que  ellos  irian  allá  si  no  le 
creyeseu  ni  reconociesen  por  tal,  ni  le  adorasen  y 
amasen;  por  lo  cual  le  mandaron  callar,  y  no  queriendo 
sino  predicarles  allí^  le  quitaron  las  orejas  y  derribaron 
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los  dientes  á  machetazos,  y  no  cesando  de  predicarles 
le  cortaron  los  lábios  j  sacaron  ultimamente  la  lengoa, 
jara  que  callase  dei  todo.  Argamento  es  este  evidente 
de  que  lo  que  les  enseãaba  era  verdad,  pães  lo  con- 
firmaba  con  su  sangre  j  daba  su  vida  por  ello. 

7 — La  cuarta  prueba  sea  lo  que  dispone^el  derecho, 
cap.  Sicut  Sancti^  et  cap.  Sancta  Romana,  15  dist. 
párr.  item,  donde  se  mauda  leer  con  yeneracion  j  respeto 
los  escritos  y  obras  de  los  siervos  de  Dios  que  murieron 
y  Tiyieron  siu  apartarse  un  punto  de  la  fé  y  obediência 
de  la  iglesia  romana.  Item,  dice:  Opuscula  et  tractO' 
tíis  omnium  patrium  orthadojorum,  qui  in  nuUo  á 
Sanctae  Romanae,  eclesiae  consortio  derianerunt,  ne 
aòeitís  fídeli  predicatione  seiunti  sunt,  sed  comunionis 
ipsim  gratia  Dei  tasque  ad  ultimum  diem  vitae  suas 
participes  fuerunt,  legenda  decernimus.  Y  siendo  los 
dichos  catecismo,  oraciones  y  doctrina  Cristiana,  hechos 
de  varones  tan  santos,  como  son  el  P.  Fray  Luis  de 
Bolafios,  José  de  Ancheta,  y  enseiiados  por  los  que 
han  derramado  su  sangre  por  esta  causa,  como  son  los 
yenerableè  padres  Roque  Gonzalez  de  Santa  Cruz  y  sus 
dos  compa&eros  Juan  dei  Castillo  y  Alonso  Rodrigues 
y  el  P.  Cristóbal  de  Mendoza,  y  otros  muchos  siervos 
de  Dios  que  han  muerto  en  este  mismo  ministério 
actualmente  haciendo  en  las  almas  el  fruto  que  consta 
y  es  notório,  es  argumento  grandfsimo  de  la  pureza  y 
verdaJ  de  las  dichas  oraciones  y  catecismos,  y  que  el 
autor  de  dicha  calumnia  anduvo  muy  errado  en  con- 
denar sus  obras,  estando  como  están  tan  examinadas  y 
apróbadas  de  tantos. 

8 — Lo  quinto  sea  la  aprobacíon  de  los  vivos,  qae 
en  esta  matéria  tieiien  tambien  grande  autoridad  y 
grande  argumento,  como  lo  prueba  doctisimamenter  el 
£>r.  Saura  in  suo  voto  Platonis,  cap.  20,  De  examine 
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propositíonum,  pég.  66,  donde  diee  aaí:  cum  ese  anti- 
quarwn  monumentis  veritas  non  elncet  manifesto,  tunc 
máxima  est  autoritas  doctarum  vivencium;  j  síenda 
iantoB  los  qne  han  aprobado  j  hecho  el  dicho  catecismo 
y  oraciones  cou  los  dicltos  vocablos  Túpá,  Tayra  y 
Mèmòira,  no  solo  en  esta  provincia  dei  Paragaay,  sino 
en  la  dei  Brasil — y  hoy  viven  tantos  que  lo  sienten  asi 
y  no  han  hallado  ni  sabido  que  los  dichos  vocablos 
tengan  la  significacion  que  el  dicho  autor  les  dá,  siendo, 
como  son,  naturales  de  estas  províncias  y  crioUos,  es 
aigomento  fuertísimo  que  prueba  no  solo  la  falsedad  de 
la  calumnia  dei  dicho  autor  que  lo  atribula  solamente 
á  los  religiosos  de  la  Compa&ía,  sino  su  ignorância  en 
dar  las  censuras  que  ha  dado  de  heregias  gravísimas, 
porque  esta  censura  no  puede  caer  donde  hay  tanta 
prueba  y  tantas  aprobaciones  de  hombres  doctos,  pios 
y  peritos  en  la  dicha  lengua,  doctamente  enseãa  el 
doctor  Sauf  a  citado,  en  el  cap.  21 :  De  examine  proposi- 
tioneSj  pág.  67  et  sequentes,  y  en  el  preludio  9,  en  el 
titulo  que  pone  De  propio  theologice  loco  probabili,  con- 
cltísion  2,  donde  ense&a  como  principio  cierto  y  asentado 
no  poderse  censurar  cosa  y  doctrina  que  muchos  siguen 
y  aprueban,  y  condena  lo  contrario  con  Ba&es,  Trigoso, 
San  Bnenaventura  y  Carbo,  por  temeridad.  Todo  esto 
ignoro  el  autor  dei  dicho  libelo,  y  así  erro  en  la  censura 
que  dió,  censurando  cosa  tan  aprobada,  usada  y  recibida 
en  sínodos  y  en  três  obispados,  desde  tiempo  tan  antiguo» 
y  por  hombres  tan  siervos  de  Dios  y  eruditos. 

9  — Finalmente  concluirán  este  puuto  las  palabras  de 
la  carta  dei  seiior  obispo  de  Tucuman  citada,  que  dicen 
así :   «Es  menester  gran  consulta  y  peso  de  razones  y 

>  conveniências  para  mudar  y  alterar  cosa  que  ordeno 
»  QB  varon  religioso,  santo,  con  opinion,  y  aprobó  un 

>  obispo  en  sínodo,  y  se  ha  ejecutado  en  los  ojos  de 
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1  tantos  obispos,  j  en  la  noUcia  pública  de  un  obispado, 
>  7  mas .  no  sabiendo  el  que  lo  enmiende  la  lengua  de 
»  aquella  província. »  ¥  si  estas  razones  tienen  fuerza 
porque  un  santo  varon  lo  hízo  j  aprobó  el  dicho  cate- 
cismo y  se  publico  y  usó  en'uua  província,  siendo 
muchos  santos  los  que  lo  han  hecho  j  aprobado,  y. 
muchas  Ias  provincias  donde  se  usa,  tendrá  mayor 
fuerza,  con  que  se  conoce  mas  la  calumnia  de  dicho 
autor^  su  malícia  y  poço  saber ; .  conoceráse  mas  en  la 
averiguacion  de  las  demás  calumnías  fingidas  que. dá  á 
los  dichos  nombres. 


§  Sexto  —  Pónese  la  calumnia  que  el  dicJw  autor 
pone  ai  nombre  Tápá,  y  múestrase  con  evidencia 
su  falsedad. 

1  —  En  el  tercer  cuaderno  de  los  dichos  libelos,  dice 
así  el  autor  de  Ia  calumnia :  —  «El  nombre  Túpá,  de- 
»  mas  de  tener  nombre  de  ídolos  mayores  hechiceros, 
»  tíene  vilísimas  y  vergonzosas  significaciones,  \  Oh,  cuan 
»  gran  ofensa  para  Díos  I  pues  quitáudole  su  nombre 
»  soberano  le  llamau  hechicero,  ídolo,  y  ajo^  y  cebolla, 
»  y  pulga  ó  nigua,  y  soga  de  la  hamaca,  que  significa 
»  Túpá,  y  otras  cosas  asquerosas.    |  Qué  afrenta  para  la 

<  Yírgen,  pues   en    vez   de  Uamarla   Madre  de  Dios,  le 

<  llamau  madre  de  ídolo,  de  nigua,  y  para  el  sautisimo 
»  sacramento,  pues  quitándole  su  mayor  alabanza»  que 
»  es  estar  Dios  en  él,  dicen  que  está  Tú^d  en  él,  y  es 
»  gravísima  ofensa  de  Dios  y  de  la  fé,  y  de  este  error 
>  tan  tremendo  ha  sido  Ia  causa,  despues  de  la,  astúcia 
»  dei  Demónio,  el  no  saber  la  lengua  de  los  indioa  y 
»  sus.propías  significaciones  los  jesuítas,  por  ser  estrange-, 
»  ros.»   Estas  son  las  palabras  dei  dicho  autor,  y  aõade 
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que  estas  significaciones,  <  que  son  tan  patentes,  que 
»  todos  los  que  saben  la  leorgua  las  confiesan,  y  que  así 
»  lo  (liceu  j  afirman  y  entienden  todos  los  mayores 
»  lenguaraces  de  esta  tierra.  » 

2  —  Rbspóndbsb  a  la  calumiíia  —  Lo  primero,  que  es 
cosa  digna  de  que  los  superiores  y  el  santo  tribunal  de 
la  Santa  Inquisicion  haga  rigorosa  pesquiza  ó  inquisi- 
ciou  para  ver  quien  es  el  autor  de  dichos  libelos,  no 
sea  que  debajo  de  piei  de  oveja  y  con  nombre  de  hu- 
milde hijo  de  la  Igiesia,  está  encubierto  algun  lobo, 
enemigo  de  la  Igiesia  y  fé  de  Cristo  y  que  quiera 
escarnecer  y  hacer  burla  de  sus  mistérios,  inventando 
de  8u  cabeza  tales  signifícacioues,  inauditas  jamás,  dei 
nombre  de  Túpá,  diciendo  que  significa  ídolo,  hechicero, 
ajo,  cebolla,  pulga,  nigua,  soga  de  hamaca  y  otras  cosas 
asquerosas  y  vergonzosas ;  siendo  falso,  ageno  de  verdad 
que  el  nombre  Túpá  tenga  tales  significaciones,  como 
se  verá  con  evidencia  discurriendo  por  cada  una  en 
particular. 

3  —  Porque  el  indio  no  llama  á  la  nigua  Túpá,  sino 
tung  vel  tunga^  y  á  la  pulga  no  le  dice  túpá  sino 
tunguzú,  y  ai  ajo^  como  no  era  cosa  que  tenian,  no  le 
daban  nombre  alguno,  y  cuando  los  espaàoles  los  tra* 
geron,  los  Ilamaron  anaré,  que  quiere  deoír  cabeza  ó 
fruta  de  olor  áspero  hediondo,  compuesto  de  á  que  quiere 
decir  cabeza  ó  fruta  né  vel  ré,  que  significa  cosa  de 
olor  hediondo  y  áspero,  y  su  composicion  es  esta:  yHaré, 
y  sincopado  y  abreviando,  coroo  los  indios  suelçn  hacer, 
dice  anaré.  A  la  cebolla  jamás  han  llaraado  Túpá,  por- 
que, como  tampoco  no  las  tenian  antes  de  los  espaiioles, 
las  llaman  cebó  vel  ceboyá ;  ni  menos  han  llamado  Túpá 
con  pronunciacion  narigal  como  cuando  el  indio  llama 
á  Dios,  á  la  soga  de  la  hameca  llaman  tupahá,  vel 
tupaza,  sin  narigal,  compuesto  de  tupab  vel  tupaba,  que 
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significa  lo  mismo  qae  lugar  donde  se  pone  algana  cosa, 
7  de  esa  inerte  llaman  á  la  hamaca,  ú  otro  lagar  don- 
de algo  está,  como  ai  lugar  de  las  canoas  llaman  ygarupá^ 
que  muda  la  í  en  r  y  tiene  por  relativo  h ;  v.  g. :  hupaba^ 
j  por  recíproco  flf,  v.  g.  gupaba,  j  se  deriba  dei  verbo 
yub  irregular,  que  significa  estar,  7  en  la  primera  per- 
sona  dei  gerúndio,  en  el  singular,  dice  guitúpa^  de 
donde  sale  tupaba,  1  tupab.  que  junto  con  za  1  zama  vel 
há  vel  ?íaba^  que  significa  soga,  ó  lazo  con  que  se  ata 
la  hamaca,  se  dice  tupázá,  que  significa  la  soga  de  la 
hamaca,  como  bien  lo  noto  el  P.  António  Ruiz  en  el 
Tesoro  de  esta  lengua,  verb.  yub.,  n.  4.  7  verbal  tupab., 
sin  que  ninguno  ha7a  llamado  jamás  á  la  soga  de  la 
hamaca  Túpá,  7  es  clara  7  bien  conocida  la  diferencia, 
porque  el  nombre  Túpá,  demas  de  tener  la  pronuncia- 
cion  narigal,  que  no  tiene  tupab.  vel  tupaba,  no  se  acaba 
en  6,  ni  muda  la  t  en  r,  cuando  se  le  antepone  pro- 
nombre  alguno,  ui  tiene  por  relativo  h  sino  y,  ni  por 
recíproco  g,  sino  o.  \er.  gra.  che  Túpá,  no  dice  cherupá, 
como  muda  tupab. ;  7  así,  ó  es  malicia  dei  autor  de 
dichos  libelos,  ó  grande  ignorância  de  los  primeros  rudi- 
mentos de  esta  lengua,  ó  se  ha  querido  dejar  enga&ar 
de  algUBO  que  le  metió  en  esto,  digno  de  ejemplar 
^^tígo,  pues  en  cosas  tau  graves  ha  inventado  tales 
blasfémias. 

4 — Ni  se  puede  imaginar  de  donde  pado  inventar 
tales  etimologias  dei  nombre  Túpá,  sino  es  que  algunos 
conociendo  su  posicion,  le  quisieron  engafiar  con  la  se- 
mejanza  de  las  primeras  letras,  descuartizando  el  nombre 
Túpá,  tamando  el  tú  sin  el  pd,  como  si  á  este  nombre 
Daminus,  lo  descuartizaran  diciendo,  dominas  se  compone 
de  (2o  7  de  minuSi  do  quiere  decir  dar  7  minus,  menos, 
7  que  así  se  Uama  el  Seílor,  7  á  Dios  cuando  le  damos 
este  nombra;  lo  mismo  se  puede  decir  de   este  nombre 
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sutnmus,  que  atribuímos  á  Dios  nuestro  Seiior  cuando  le 
Uamamos  supremo  y  grande,  que  se  compone  de  sum  j  . 

tHus.  Sum  significa   soy,  mus  significa  rator^  luego  ese      ^t  / 
nombre  damos  á  Dios  cuando  le  Uamamos  sumo  grande ;  / 

modo  de  discurrir  ridículo,  digno  de  grave  reprension. 
De  ese  modo  parece  que  quiere  el  autor  de  dichos  libelos 
hacer  con  el  nombre  Túpá,  que  lo  quiere  descuartizar, 
para  con  Ias  primeras  sílabas  probar  sus  devaneos  y 
y  etimologias  falsas.  Pêro,  ni  aun  eso  pudo  alcanzar, 
porque  hay  mui  grande  diferencia  de  los  significados 
que  le  quiere  dar,  á  lo  que  tienen  los  demas  nombres 
que  lo  siguifican,  porque  tung  y  tunguzú,  tupazá  vel 
tiipaha,  tienen  otras  muchas  mas  letras,  y  nacen  de 
diversar  raices  y  verbos. 

5.  —  Solamente  resta  por  averiguar,  si  Túpá  signi- 
fica ídolo  y  hechiceros  mayores,  como  el  dicho  autor 
dice,  lo  cual  tambien  es  ajeno  de  verdad,  porque  no  se 
bailará  ídolo  ninguno  que  esta  nacion  haya  adorado  y 
tuviese  por  nombre  propio  Túpá,  aunque  ellos  se  hacian 
Dios  y  decian  que  eran  Dios,  atribuyendo  á  si  Io  que  es 
propio  de  Dios,  diciendo  que  habian  hecho  el  cielo  y  la 
tierra  y  criaban  las  comidas  y  hacian  otras  cosas,  con 
que  engaôaban  á  los  indios  infieles.  Pêro  tenian  todos 
su  nombre  propio,  como  se  viõ  aqui  en  el  Paraná  en 
aquel  hechicero  que  mando  hacer  cuartos  el  gobernador 
Manuel  de  Frias.  Se  llamaba  Cuaraci.  En  el  Uruay,  el 
que  martirizo  ai  santo  P.  Roque  Gonzalez,  se  llamaba 
Necu,  El  que  mato  ai  venerable  P.  Cristóbal  de  Mendoza,  se 
llamaba  Yeguazá-porú.  En  Guayrá  hubo  otros  de  otros 
nombres,  como  Taubici,  Yacíendi,  Guiraberá,  Atiguaye 
y  otros  muchos.  Estos,  todos,  aunque  se  hacian  Dios, 
tenian  sus  nombres  propios  particulares,  como  los  Dioses 
de  los  romanos  y  otros  gen tiles  que  tienen  sus  propios 
nombres,  como  Vénus,  Júpiter,  Mercúrio,  Vulcano,  Satur- 
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no,  Neptano,  Minerva,  Diana  y  Marte;  á  los  cuales  los 
gentiles  llaman  cou  el  nombre  Deus,  no  obstante  ser 
este  el  nombre  que  se  daba  ai  Dios  vordadero;  así  esta 
nacion  enganada,  como  sin  luz  de  la  fé,  llamaba  á  los 
hechiceros  Túpá,  eutendiendo  que  en  ellos  había  Ia 
deidad  que  este  nombre  signifícaba  y  ellos  entenJian. 

6 — ^.De  suerte  que  este  nombre  ró^^á,  es  nombre 
propio  con  que  estos  índios  guaranis  y  los  Tu4)is  dei 
Brasil  y  otras  naciones,  llaman  ai  que  tienen  por  Seâor, 
Creador,  fuente  y  causa,  principio  y  orígen  de  todas  las 
cosas,  así  como  otras  naciones  tienen  propios  nombres 
con  que  llaman  en  su  lengua  á  Dios,  y  ai  que  tienen 
por  Seilor  y  creador  dei  universo  sic  ccgiptii  deum 
vocant  Toud,  hetruci  Csai,  árabes  Allá,  assiri  Aãad, 
turci  Agdi,  qraeci  Theos,  latini  Deu^,  germani  Godt, 
galli  Dieu,  hispani  Dios,  como  lo  refiere  Jacobo  Mar- 
chantius  in  rationali  evangelicantium,  tract,  1°  in  você 
turturi  pág.  35,  y  los  italianos  llaman  á  Dios  Idio,  los 
catai anes  Deu,  los  negros  Zumbi,  esplicando  cada 
nacion  el  concepto  que  tienen  dei  creador  y  seãor  de 
todo  el  universo,  el  que  es  principio  y  causa  de  todas 
las  cosas,  con  semejantes  vocablos,  sin  que  por  eso  se 
halle  algun  inconveniente  (1).  De  esta  misma  suerte, 
esta  nacion  guarani  llaman  á  Dios,  ai  que  tienen  por 
creador  dei  universo,  ai  que  es  principio  y  fuente  y 
causa  de  todas  las  cosas  con  este  nombre  Túpá,  y  en 
este  sentido  lo  han  usado  siempre,  desde  db  initio,  sin 
haberse  entendido  otra  cosa. 


(1)  Vide  imaginen  primi  scculi  societatis  y  ai  P.  Torquemada 
en  la  Monarquia  de  la  índia,  2  p.,  lib.  20,  cap.  11,  hablando  de 
las  fíestas  que  los  índios  de  Méjico  hacian  todos  los  meses  â  sus 
dioses,  dice  que  en  el  mes  segundo,  que  llaman  Tlacanipechua- 
lutei,  hacian  fiestas  ai  Dios  Xipe. 
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7  —  Hay  entre  estos  índios  una  tradicion  antigua  que 
declara  bien  esta  verdad.  EWcen  todos  los  índios  viejos 
de  las  províncias  dei  Uruay  y  Sierra  que  hubo  antigua- 
mente  una  seca  tau  grande  que  se  secaron  los  arroyos 
con  la  fuerza  dei  sol,  y  la  tierra  se  encendió,  de  suerte 
que  de  las  casas  se  emprendia  fuego  en  los  campos  y 
montes,  y  hoy  se  ven  cerros  abrasados  desde  aquél 
tíempo,  y  dícen  fué  con  esta  seca  con  la  cual  se  muríó 
mucha  gente,  así  de  enfermedad,  como  por  falta  de 
comida,  que  toda  se  habia  perdido  con  la  seca,  y  viendo 
los  índios  que  se  iban  acabando,  pareciéndoles  era  castigo 
de  Dios,  se  subian  sobre  sus  casas  y  levantando  las  manos 
ai  cielo,  daban  vocês  diciendo:  Tupá  ore  yareté  nãeni 
TO  angá  orebé,  tahenbí  anga  nderembiapí,  que  quiere 
decir:  Criador  de  todas  las  cosas  y  verdadero  seiior 
naestro,  perdónanos,  no  permitais  que  todo  se  acabe, 
quede  algo  de  lo  que  hábeis  criado.  Con  las  cuales 
palabras  se  conoce  bien  que  los  índios  llamaban  con 
este  nombre  Túpá  ai  que  entendian  era  el  criador  y 
sefior  de  todo  lo  criado,  de  cuya  mano  pendia  el  ser  y 
coiiservacíon  de  todo. 

8 — Y  aunque  muclios  gen tiles,  por  faltarles  la  fá  y 
conocimíento  dei  verdadero  Dios,  daban  este  nombre 
Túpá  ai  sol,  lucero,  lúna,  estrellas  y  hechiceros  que  se 
fingian  ser  Dios,  era  creyendo  que  en  ellos  habia  la 
deidad  que  en  su  concepto  entendian  significaba  el  nom- 
bre Túpá,  como  les  sucedíó  á  los  romanos  y  otras 
nacíones  que  daban  este  nombre  Detis  á  Júpiter,  Satur- 
no, Marte,  Vénus  y  Mercúrio  y  otra  caterva  de  dioses 
falsos  que  adoraban,  creyendo  que  en  ellos  habia  Ia 
deidad  propía  de  Dios ;  y  despues  de  cristíanos,  sabiendo 
y  conociendo  quíen  era  el  verdadero  Dios,  no  por  esc 
dejaron  de  llamarle  con  el  mismo  nombre  Deus.  Y  lo 
que  mas  es,  que  mandando  la  Iglesía  Católica  traducir 
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la  sagrada  escritura,  de  Ia  lengaa  santa  original 
hebrea  en  la  caal  á  Dios  se  llama  con  este  nombre  Êl 
en  sa  lugar  se  puso  el  nombre  Deus,  aunque  los  genti- 
les  habian  llamado  con  él  á  sus  dioses  falsos,  sin  que 
en  eso  se  halle  inconveniente  alguno,  y  solamente  para 
mayor  claridad,  y  enseiiar  como  Cristo  SeJUor  nuestro, 
era  único  hijo  de  Dios  verdadero,  en  el  símbolo  de  la 
fé,  se  a&adió  aquel  adjetivo  veriis,  v.  g.:  Deum  verum  de 
Deo  vero,  á  distincion  de  los  dioses  fingidos  de  los  gen- 
tiles.  Esto  mismo  se  hizo  en  el  catecismo  dei  Paraguaj, 
que  traduciéndolo  en  la  lengua  guarani,  pusieron  en 
lugar  de  Dios  el  nombre  Túpá  con  que  esta  nacion 
llama  y  conoce  el  creador  y  seiLor  de  todo  el  universo, 
y  ai  que  tiene  por  Dios,  y  para  ense&arles  quien  es 
este  Seâor  y  Dios  verdadero,  se  puso  en  el  dicho  cate- 
cismo aquella  pregunta  que  d  ice:  Hae  ngui  queracij 
yaci,  yacitatá,  eychú,  amaberá  amatirí,  yhitiruzu  abé, 
ngui  abá  payé  ydbá,  TupicJiuari  yobbá  mburahey  tara 
yaba  abé,  oftemo  Túpá  aubae,  Túpá  pé  ngui  ?  donde  se 
les  pregunta  si  el  sol,  la  luna,  estreitas,  lucero  y  cabri- 
llãs,  los  rayos  y  relâmpagos  y  demás  hechiceros  que  se 
fingian  dioses,  si  lo  son  y  los  tienen  por  tales?  y 
respondeu  que  no,  que  son  Dioses  fingidos  y  criaturas 
todas  dei  verdadero  Dios;  y  para  eso.usaron  de  aquel 
adjetivo  aúbae,  que  quiere  decir  cosa  fingida,  Túpá 
aúbae,  Dios  fingido;  y  hablando  dei  Dios  verdadero 
dicen:  Túpá  ete,  como  se  vé  en  la  pregunta  10  dei 
dicho  catecismo  con  que  se  descubre  el  acierto  y  sabi- 
duria  con  que  procedieron  los  que  hicieron  y  aprobaron 
las  dichas  oraciones  y  catecismo,  imitando  en  todo  los 
pasos  de  la  Iglesia  Católica,  y  se  manifiesta  la  malicia 
dei  dicho  autor  y  su  poço  saber  en  condenar  cosa  tan 
aprobada,  usada  y  recibida,  sin  entenderia,  ni  saber  lo 
que  impugnaba.    Descubriráse  mas,  viendo  el  orígen  que 
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tavieroa  los  iadios  guaranis   para  llamar  á  Dios  Túpá^ 
como  diremos  en  el  párrafo  siguiente. 


§  Séptimo  —  Pónese  el  origen  y  raiz  dei  nombre 
Túpá^  y  como  los  indios  de  esta  nacion  guarani 
procedieron  y  vinieron  de  las  províncias  de 
Espafía. 

1  —  Antes  de  venir  á  tratar  dei  orfgen  de  este  nombre 
Túpá,  es  necesario  presuponer  una  cosa  cierta,  que 
muchas  naciones  dei  mundo  por  la  mucha  opinion  que 
tenian  de  los  sábios  antiguos  griegos,  seguian  su  doctrí- 
na,  7  asi  viendo  que  ellos  llamabau  á  Dios  con  este 
nombre  Teos^  lo  comenzaron  á  llamar  así,  traduciéndolo 
cada  uno  en  su  lengua,  acomodándolo  á  su  pronuncia- 
cion,  quitando  7  poniendo  letras;  7  así  los  latinos  de 
Teos  tradujeron  Deus,  6  como  quieren  Nanius,  Marabi- 
Uius,  Bartolomeus,  Amantius  et  Franciscus  Tortius  in 
Poliantea,  lo  tradujeron  de  Teios  vel  Tetros^  que  es  lo 
mísmo  que  cosa  divina,  aunque  Salmeron  dice  que  lo 
tomaron  dei  nombre  griego  Teos,  á  videndo,  currendo 
vel  ordendo,  7  los  romanos  dei  mismo  nombre  grieg;o 
Teos,  llaman  á  Dios  Dia,  los  franceses  Dieu,  los  catalã- 
nes  Deu,  los  portugueses  Deus  7  los  espaiioles  Dioc, 
aunqae  antes,  como  despues  diremos,  le  llamabau  Pan, 

2 — Lo  2^  se  debe  presuponer  la  costumbre  que  hubo 
entre  infieles  7  la  han  seguido  los  católicos  en  la  primitiva 
iglesia,  de  honrarse  con  el  nombre  con  que  nombraban 
á  Dios.  Así  los  árabes  que  vinieron  á  Espaãa  en  com- 
paiLia  de  los  vândalos  se  llamarou  *Alani,  dei  nombre 
AUá  que  daban  á  Dios  los  godos  que  antes  se  llamabau 
getas,  como  dice  Spartianus  in  Caracallo,  á  quien  sigue 
4 
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Gordon  in  opere  chronoloíçico  anno  Domini  242,  se  Ua- 
maron  godti  vel  gothi,  dei  nombre  godt  con  que  todas 
las  naciones  dei  norte,  Germânia,  Flandes  é  Inglaterra 
Uaman  á  Dios,  y  á  su  tierra  llaman  Godtland  vel  God- 
tlandtia,  j  á  su  rey  Ostrogothus,  tomando  el  apellido 
de  su  tierra  y  el  nombre  de  Dios.  Por  esta  causa  los 
romanos  en  su  senado,  habiendo  el  emperador  Gordiano 
vencido  á  los  Scytas  y  echádolos  de  toda  Maesia,  le  die- 
ron  por  nombre  Gothicum,  nombre  de  Dios,  y  despues 
de  muerto  lo  colocaron  entre  sus  dioses,  como  lo  dice 
Capitol.  y  refiere  Gordon,  supra  anno  346,  honrándole 
con  aquel  nombre;  y  aun  por  esto  ha  sido  y  aun  es  el 
nombre  de  los  godos  tau  estimado  en  el  mundo  y  en 
toda  Espail?!,  y  los  que  descienden  de  ellos.  Los  esenos 
y  discípulos  de  Cristo  Sefior  Nuestro,  en  la  primitiva 
iglesia  se  Ilama  yessci,  dei  nombre  de  Jesus,  como  dice 
el  eruditísimo  Serario  en  su  Trisarerium,  lib.  3,  cap.  1, 
de  esenis  pág.  175,  et  sequenti,  siguiendo  á  San  Epifânio 
scresi  25,  y  despues  todos  los  que  se  iban  aplicando  y 
recibiendo  la  fé  de  Cristo  se  llamaron  y  llamamos  cris- 
tianos,  de  Christo,  como  se  refiere  en  los  actos  de  los 
apostoles,  cap.  11,  vers.  16. 

3  —  Lo  3"^  se  debe  presuponer  lo  que  enseila  y  dice 
Eugubinus,  lib  3.  cap.  8,  superomni  philosophia,  á  quien 
sigue  y  cita  el  P.  Joannes  Cachet,  en  el  libro  que  escri- 
bió  en  fran<:és,  dei  horror  dei  pecado,  tract.  2,  motivo  2, 
pág.  80,  tratando  dei  ser  infinito  de  Dios,  de  su  grande- 
za y  poder,  de  que  aquellos  sábios  antiguos,  para  declarar 
esta  grandeza,  poder  y  ser  infinito  de  Dios,  le  definieron 
y  llamaron  con  este  nombre  griego  Topan,  que  escrito 
con  nuestras  letras  latinas  dice  asf:  topan,  compuesto 
dei  articulo  griego  to,  que  es  lo  mismo  que  illud  y  el 
nombre  adjetivo  pan  que  es  lo  mismo  que  totum  vel 
omne^  que  quiere  decir  con   toda  propiedad :  el  todo^  el 
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universal,  el  que  es  ( qui  est,  como  tlijo  Dios  Nuestro  Seúor 
á  Moyses )  el  que  es  origen,  fueníe,  principio  y  causa  de  to 
das  las  cosas.  Las  palabras  de  este  autor,  sacadas  de  sa 
origiual  francês  con  toda  puntualidad,  son  las  siguientes: 
et  dest  cela  aussi  qiCil  a  été  appelle  par  les  anciens  philoso- 
phes  Topan,  Vunivers,  le  tout,  dautant  qui  il  contient  tout  ce 
qui  participe  Vetre  en  quelque  façon,  qui  ce  soit,  voire  il  en 
est  la  source  le  principey  la  cause.  De  suerte  que  este  nom- 
bre  Topan  eu  griego  significa  á  Dios  Nuestro  Seiior,  ai 
que  es  fuente,  orígen,  principio  y  causa  de  todo  ser. 

4  —  De  este  nombre  griego  Topan  con  que  aquellos 
filósofos  llaman  á  Dios,  algunas  otras  naciones  Uamaron 
á  Dios  Pan,  quitándole  el  artículo  To^  como  fueron  los 
romanos  labradores  y  pastores;  y  así  cuando  murió 
Cristo  Senor  Nuestro,  uno  de  aquellos  oráculos  antiguos, 
dicieudo  como  habia  muerto  el  Dios  SefLor  dei  Universo 
y  criador  de  todas  las  cosas,  dijo  que  habia  muerto  il 
grande  Pan,  como  refiere  el  mismo  autor.  Por  esto  el 
rey  Herodes,  queriendo  adular  ai  emperador  César,  lla< 
mándole  Seiior  de  todo  el  mundo  y  Dios,  le  mando  edificar 
un  templo  ad  fontes  Jordanis,  como  dice  Serario  en  su 
Trisaresium  citado,  lib.  3,  cap,  2,  pág.  186,  y  le  llamó 
Paniimi,  Apo  Topan,  que  despues  se  llamó  Çaesarea  pa- 
nias,  como  dice  Flavius,  lib.  lõ,  cap.  17,  ibidem  relatus; 
y  de  este  nombre  Pan,  diceu  algunos  salió  aquel  adagio: 
Panicwn  terrorem,  que  dice  Poly  y  Lipsius  apud  Lori- 
num;  bacia  temer  hasUi  los  hijos  de  los  Dioses:  fugere 
etiam  filias  deorum,  como  lo  refiere  en  el  cap.  20  sobre 
el  levítico,  en  el  verso  23. 

5  —  De  este  nombre  Topxn,  tambien  los  espanoles  an- 
tiguos ilamaron  á  Dios  Pan,  pronunciándolo  sin  el 
artículo  griego  To,  como  los  romanos  kacian,  ó  porque 
los  espaiioles  lo  tomaron  de  ellos,  como  despues  tomaron 
el  nombre  de  Dios,  cuando  vinieron  á  Espaiia  y  se  hi- 
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cieron  se&ores  de  ella,  ó  de  los  mismos  filósofos  7  sábios 
de  Grécia,  caando  vino  Dionisio  7  Ulises  á  guerrear  i 
los  IberoSj  qae  asi  se  llamaban  antes  los  espa&oles,  de- 
jáodoles  alli  sa  gobemador  y  perfecto  que  los  goberaase, 
e1  cual  traia  por  nombre  Pan,  como  dice  Abrahamus 
Ortelius  siguiendo  á  Sostenes,  lib.  3  de  rebas  iberius  7 
á  Gerardus  Mercator  ia  suo  atlas  tratando  de  la  etimo- 
logia de  Espaíka,  aunque  Plinio,  lib.  3,  cap.  1,  dice  que 
este  prefecto  7  gobemador  que  dejó  Dionisio  se  Uamaba 
Pana,  tomando  este  nombre  de  Pan.  Las  palabras  de 
Plinio  sou :  in  universan  Hispaniam  Marcus  Barro  per- 
venisse  iberos  et  Paenos  traddit,  etc.  Y  despues  aftade: 
nomen  dedisse  lusitanis  et  Pana  prcepositum  eitis  uni- 
versa.  De  donde  le  vino  llamarse  Espafia,  entonces  Pania 
7  despues  Spania,  7  sus  moradores  spani,  7  ultimamen- 
te Hispânia  et  hispani,  originado  todo  dei  nombre  que 
daban  á  Dios,  llamándole  Pan,  dei  nombre  griego  Topan. 

6 — Con  esto  se  sabrá  el  orígen  de  donde  esta  nacion 
guarani  llamó  á  Dios  Túpá,  que  fué  dei  nombre  griego 
Topan,  que  significa  el  todo,  el  universal,  el  que  es  la 
fuente,  orígen,  principio  7  causa  de  todo  lo  que  tiene 
ser,  pronunciándole  á  su  modo,  sin  n,  porque  esta  na- 
cion no  tiene  n  en  los  finales,  7  la  o  eu  pronunciacion 
narigai,  como  tienen  ambos  á  dos  vocablos  Túpá  7  To- 
pan, ai  oido  lo  mismo  es  6  que  ú,  7  asi  en  lugar  de 
decir  Topan,  quitando  la  dicha  n  7  mudando  por  el 
sonido  la  ó  en  ú,  viene  á  quedar  Túpá,  aunque  en  com- 
posicion  tambien  admite  la  n,  v.  g.:  Tupanday  vel  Tu- 
pandarí,  como  cada  dia  lo  usan  los  indios.  El  modo 
como  estos  indios  vinieron  á  usar  de  este  nombre  Túpá, 
sacándolo  dei  nombre  Topan  que  usaban  los  filósofos  an- 
tiguos,  constará  de  las  tradiciones  siguientes. 

7 — La  primera  es  mu7  sabida  7  recibida  en  estas 
províncias,  asi  de  los  indios  como  de  los  espaiioles,  7 
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86  Iiace  mencion  dô  ella  en  la  historia  que  anda  escrita, 
II amada  Argentina,  que  compasieron  el  gobernador  Raiz 
Diaz  de  Gazmau,  bien  conocido,  y  Don  Martin  Barco 
de  Centenera,  arcedian  de  la  Santa  Iglesia  dei  Paraguay, 
aqael  en  prosa  y  con  muy  buen  método  y  disposicion, 
y  este  en  verso,  como  es  notório;  y  de  esta  tradicion 
hay  hoy  en  estas  red acciones  machos  religiosos  qae  han 
estado  en  las  provindas  dei  Gaairá  y  deponen  de  ella 
y  dicen  qae  se  tiene  por  cierto,  qae  esta  nacion  gaaraní, 
procedió  de  dos  hermanos  qae  vinieron  de  Espaâa  con 
toda  sa  família,  mageres,  hijos  y  parentela,  á  dar  á  las  . 

costas  dei  Brasil.  El  uno  se  Uamó  Tv/pí  y  el  otro  Grua,-  fx  :í  '  '- ' 
raní.  El  Tupi  se  quedo  allá  en  el  Brasil,  de  donde  tuvo  ''' 
origen  la  nacion  Tupi.  El  Guarani  entro  la  tierra  aden- 
tro, de  donde  procedió  la  Guarani,  como  lo  dice  en  su 
Argentina  el  arcediano  Don  Martin  dei  Barco  Centenera, 
cant.  l"",  pág.  54.  Y  así  estas  dos  naciones  tienen  una 
misma  lengua,  y  Uaman  á  Dios  coo  el  mismo  nombre 
Túpá,  como  lo  enseiia  el  P.  Simon  de  Yasconcellos,  en 
sus  noticias  curiosas  dei  Brasil,  lib.  l'',  núm.  75,  que 
como  procedieron  de  Espa&a,  donde  en  aquellos  princí- 
pios llamaban  á  Dios  con  el  nombre  de  los  filósofos 
antiguos,  lo  llamaban,  que  era  Topan,  como  dijimos, 
quitándole  el  articulo  To,  llegando  á  estas  províncias  lo 
continuaron  ai  modo  dicho,  llamándole  Tápá. 

8  —  El  modo  como  pudieron  venir  estos  dos  hermanos 
desde  EspaiLa,  no  es  difícil  de  entender,  sabiendo  lo  que 
dicen  los  autores  antiguos  y  modernos,  de  navios  que 
cargados  de  gente,  vinieron  á  dar,  desde  muy  lejos,  á 
diversas  partes  dei  mundo,  como  lo  que  cuenta  Plínio, 
lib.  2,  c.  67,  de  Eudoro,  que  huyendo  dei  rey  de  los  La- 
tiros,  salió  por  el  mar  Bermejo  y  vino  ai  mar  Oceano, 
dando  vaelta  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza,  y  Uegó 
hasta  el  Estrecho  de  Gibraltar;  y  dice  Cornelio  Nepote 
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que  esto  sucedió  en  su  tiempo,  y  lo  trae  Acosta,  lib.  1^ 
de  la  Historia  Natural  de  las  índias,  cap.  11;  y  en 
nuestros  tiempos,  9Í11  guia  alguna  y  sin  saber  cosa  dei 
Brasil,  vino  á  dar  á  aquellas  costas  el  capitan  Pedro 
Alvarez  Cabra],  como  se  dice  en  la  vida  dei  santo  Au- 
cheta,  lib.  l'',  c.  5,  ó  pudierou  venir,  pasando  primero  de 
Espana  á  la  isla  tan  nombrada  de  los  autores,  llamada 
Altánlida,  que  diceu  estaban  en  ese  espacioso  mar  dei 
Oceano  que  cae  entre  Espaõa  y  estas  índias  Occideuta- 
les,  que  escedia  á  toda  la  Africa  y  Ásia,  como  dice 
Acosta,  citado  en  el  lib.  1^  cap.  12,  citando  á  Platon,  y 
Eusébio  Nieremberg,  lib.  2,  c.  7,  §  2,  pág.  141,  de  la  dife- 
rencia que  hay  entre  lo  temporal  y  eterno,  siguiendo  á 
Tertuliano  en  el  apológ.  39,  y  afiade  que  con  un  hor- 
rendo terremoto,  y  con  un  diluvio  de  un  dia  y  una 
noche,  en  que  el  cíelo  se  deshizo  en  Iluvias  y  la  mar 
pasó  sus  lindes,  quedo  sepultada  en  el  Oceano  con  sus 
moradores;  y  de  esta  isla,  ai  tiempo  de  este  diluv'0,  ó 
antes,  pudieron  venir,  eu  alguna  embarcacion,  porque 
esti,  dice  esto  autor,  estaba  cerca  de  la  boca  dei  Estrecho 
de  Gibraltar,  por  la  parte  de  Espaôa,  y  por  la  parte  de 
las  índias,  cerca  de  la  Tierra  F^irme,  por  donde  se  podia 
pasar,  como  se  puede  ver  en  el  dicho  P.  Acosta  citado: 
y  asi  no  es  increíble,  sino  muy  probable,  lo  que  dice  la 
dicha  tradicion,  y  parece  la  hacen  cierta  las  otras  tra- 
diciones. 

9  —  La  segunda  es,  que  los  Índios  dei  Brasil  suelen 
decir  que  cuando  llegaron  á  aquellas  costas  hombres  de 
la  otra  parte  dei  mar,  viendo  los  que  acá  estaban  que 
llamaban  á  Dios  Pan,  que  segun  lo  dicho  eran  espaâo- 
les,  ellos  se  espantaban  diciendo  tú,  que  es  la  nota  de 
admiracion  que  esta  nacion  usa  cuando  se  admira  ;  y 
admirándose  de  que  ai  Creador  de  todo  el  Universo  le 
llamasen  Pan,  ellos  decian  tu  Pan,  de  donde  les  quedo 
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llamar  todos  á  Dios  Túpá.  Al  modo  dícho  de  esta  tra* 
diciOD,  hace  mencion  el  P.  António  Ruiz,  en  el  Tesoro, 
en  caanto  dice  que  Túpa  se  dijo  de  Ia  admiracion  j  nota 
que  es  Tú,  si  bien  no  lo  declaro,  mas  por  no  tener 
noticia  de  esta  tradiciou,  como  despues  acá  se  ha  ave- 
riguado, 7  solia  deponer  de  ella  aquel  famoso  lengua 
que  vino  dei  Brasil,  el  P.  Rodrigo  Mergarejo,  como  lo 
refieren  el  dia  de  hoy  algunos  de  los  padres  que  viven 
en  estas  reducciones. 

10  —  La  tercera  tradicion  es  no  menos  sabida  de  las 
que  han  tratado  y  comunicado  á  los  Índios  Guanonas^ 
que  tambien  llaman  á  Dios  Tííjyá,  aunque  tieuen  otra 
lengua,  los  cuales  se  preciau  tambien  de  descender  de 
espaiJLoIes,  y  dicen  que  vinieron  en  unos  navios  á  dar  á 
Ias  costas  de  estos  mares,  y  de  allf  procedieron,  y  pare- 
ce eran  espaiioles  por  los  vocablos  espaâoles  antiguos 
que  entre  ellos  se  hallan,  aunque  pronunciados  con  gu- 
turales,  á  su  usauza;  y  entre  otrsys  cosas  que  dicen,  se 
hallan  dos  cantarcillos  que  de  padres  á  hijos  han  con- 
servado, los  cuales  dicen  cantaban  aquellos  primeros  que 
vinieron  de  Espana  cuando  tenian  los  ni&os  en  los  bra- 
zos,  que  dicen  así:  ngáto  non  be  bengan  abé,  ngáto 
non  be  bengan  abé,  bengan  abé,  bengan  abé,  El  otro 
es  semejante  en  la  composicion:  acá  me  beng,  alld 
mebó,  acá  me  beng,  allá  mebó,  allá  mébó,  allá  mebó, 
Y  pregnntándoles  que  quieren  decir  en  esto,  dicen, 
que  solo  saben  que  sus  padres  les  deciau  que  sus  pri- 
mogenitores  cantaban  esto  á  los  niíios,  y  ailaden  que  no 
trageron  mugeres  y  las  tomaron  de  otras  naciones  que 
guerrearon. 

11  —  De  todo  lo  dicho,  y  dei  natural  tan  guerrero  y 
soberbio  de  estas  três  naciones,  en  todas  las  cuales  se 
halla  que  nombran  á  Dios  con  este  nombre  Túpá,  y  se 
dice  y  tiene  vinieron  de  espaiioles,  se  saca  con  grande 
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fandamento,  que  el  llamar  á  Dios  con  el  dicho  aombre 
lo  tomaron  de  ellos,  j  que  aquellos  lo  trageron  de  Es- 
pafta,  donde  se  Ilamaba  á  Dios  así  como  queda  dicho. 
Confirma  esto  lo  que  dice  Serario  en  el  lugar  citado, 
lib.  l'',  cap.  9,  pág.  32^  que  los  espaãoles  llamaban  bár- 
baros á  todos  los  que  venian  de  otras  naciones  á  Espaika. 
Hasta  á  los  Godos  llamaban  asf.  En  esto  se  pareceu 
estos  índios  guaranis  á  los  espailoles,  en  llamar  á  todas 
las  demas  naciones  bárbaros,  esclavos  Tapyy,  que  todo 
viene  á  dar  grande  probabilidad  de  lo  dicho. 

12  — Lo  último  que  se  iufiere  es  el  intento  de  que 
el  nombre  Túpá  no  significa  ídolo,  ni  hechiceros  fa- 
mosos 7  majores,  como  dice  el  dicho  autor  de  los  li- 
belos, sino  que  es  nombre  propio  con  que  esta  uacion 
llama  á  Dios  y  ai  que  entiende  es  Seiior,  creador,  prin- 
cipio, fuente,  orígen  y  causa  de  todas  las  cosas,  j  que 
esplica  muy  bien  lo  que  es  Dios,  y  como  tal  lo  escogie- 
ron  aquellos  filósofos  para  llamar  á  Dios  con  él. 


§  Octavo  —  Pónese  la   calumnia  tocante  ai  nombre 
Tayra^  y  convéncese  ai  autor  ds  la  calumnia. 

1  —  Las  palabras  que  en  el  dicho  cuaderno  se  hallan, 
tocantes  ai  nombre  Tayra,  sou  tan  obcenas,  inmundas 
é  indignas,  no  solo  de  oidos  pios,  castos  y  puros,  sino 
de  que  no  se  viesen  escritos  en  el  mundo.  Pêro  es  fuer- 
za  referirlos,  para  limpiar  tal  inmundicia  con  el  agua 
clara  de  la  verdad;  y  así  el  lector  tenga  paciência  y 
ofrezca  á  Dios  el  tormento  que  padeciere  de  oir  tales 
hediondeces  de  cosa  tan  pura  et  omnia  sint  munda  mun- 
dis.  Dice  pues  el  dicho  autor  así :  « Esto  basta  para 
»  prueba  de  que  no  son  idóneos  para  la  ensefianza  ( Ha- 
>  bla  de  los  religiosos  de  la  Gompa&ia),  pues  han  con* 
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sentido  tanto  tiempo  j  lo  han  ense&ado  á  los  índios' 
qne  ai  hijo  de  Dios  llamen  Tayra  j  ai  hijo  de  Nuestra 
Se&ora  llamen  Menibirá,  que  son  gravlsimas  contra  la 
filiacion  eterna  y  temporal,  tan  patentes  que  todos  los 
que  saben  la  lengua  lo  conSesan,  j  los  mismos  jesuí- 
tas no  lo  pueden  negar,  porque  está  averiguado  en  el 
arte  y  vocabulário  de  esta  lengua  que  ímprimió  el 
P.  António  Ruiz,  jesuíta,  porque  dice  en  aquella  pa- 
labra  Tayra,  que  está  puesta  para  nombrar  el  hijo 
de  Dios  en  su  propía  y  natural  signííicacíon  ex  vi 
verbi,  quiere  decir,  polucíon  y  humor  dei  padre  que 
salió  de  su  miembro,  porque  asi  Uama  el  índio  á  su 
hijo  y  pónenle  los  jesuítas  ese  nombre  ai  hijo  de  Dios, 
que  aunque  los  espaâoles  no  lo  entendiesen  así,  por 
no  saber  la  lengua  y  propia  signiíicacion  dei  vocablo; 
pêro  los  Índios  entiéndenlo  como  suena  en  su  lengua, 
y  creerán  que  el  hijo  de  Dios  habia  sido  engendrado 
como  los  suyos  con  polucíon  y  humor  dei  cailo  dei 
padre. »  T  aiiade  :  c  Yo  no  sé  como  pudo  entenderlo 
de  otra  suerte  el  P.  António  Ruiz,  que  hizo  el  voca- 
bulário, pues  él  mismo  dice,  que  la  palabra  Tay  con 
que  se  forma  Tayra,  quiere  decir  polucíon,  y  la  palabra 
cheray  pú,  quiere  decir  tuve  polucíon.  >  De  lo  cual 
saca  el  dicho  autor  una  conclusíon  general,  y  dicè  y 
asienta  esta  proposicion :   c  De  suerte  que  en  donde  quiera 

>  que  entre  esta  palabra,   significa  inmundicia  y  polu- 

>  cion,  y  de   esa  han  usado  para  significar  ai  hijo  de 

>  Dios  y  su  generacion.  i  Qué  gentiles  ministros  en  buena 

>  fé  para  enseiiar  los  mistérios  de  ella  I  >  Todas  son  pa- 
labras  de  dicho  autor  de  la  calumnia,  que  he  querido 
ponerlas  todas  para  convencerle  con  mas  clarídad  de  su 
falsedad. 

2  —  Respóndese  con  evidencia  —  Dos  proposiciones  afir* 
ma   en   estas  palabras,  y  ambas   falsísimas,  agenas  de 
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toda  verdad,  de  que  ha  de  quedar  convencido  con  evi- 
dencia. La  prímera  es,  que  este  nombre  Tayra  en  su 
propia  y  natural  significacion,  ex  vi  verbi,  quiere  dedr 
polucion  y  humor  dei  padre  que  salió  de  su  mietnbro. 
La  segunda,  que  donde  quiera  que  entre  esta  palabra^ 
significa  inmundida  y  polucion.  Hago  demostracion  evi- 
dente de  lo  contrario,  con  que  se  conocerá  la  malicia 
grande  dei  dicho  autor,  .ó  su  grande  ignorância,  crején- 
dose  de  ligero  en  matéria  tan  grave,  dejándose  enga&ar 
tan  crasamente  de  los  que  quisieron  hacer  burla  de  él, 
ó  fingiendo  que  otros  se  lo  han  dicho,  lo  cual  no  le  es- 
cusa ui  puede  escusar  de  las  penas  dei  derecho ;  pues  el 
que  hace  el  libelo  y  el  que  lo  publica,  mereceu  iguai 
castigo.  Dejo  este  punto  para  cuando  se  trate  de  esto,  y 
vengo  á  la  demostracion'  de  lo  que  tan  falsamente  dice. 
3  — Esta  palabra  Tayra  vel  Tay.  r  tiene  Ires  signifi- 
cados j  significaciones,  bien  sabidas  aun  de  los  que  muy 
medianamente  sabeu  la  lengua  guarani,  y  los  trae  el 
P.  António  Ruiz,  á  quieu  cita  el  dicho  autor,  y  ca- 
lumuia,  sin  entender  los  ejemplos  que  el  dicho  padre 
poue  en  su  Tesoro,  verbo  Tay.  r,  n''  1  y  2,  fól.  352.  La 
primera  significacion  es  lo  mismo  que  fiUus  en  latin, 
con  la  misma  propiedad.  La  tercera,  con  algunos  adi- 
tamentos, es  lo  mismo  que  sémen  virile.  Todas  três 
significaciones,  tienen  entre  si  muy  grande  diferencia  en 
su  construccion  y  uso,  que  no  quiso  el  dicho  autor  de 
los  libelos  advertir.  Y  no  es  cosa  nueva  en  las  lenguas 
que  una  misma  palabra  y  unas  mismas  letras  tengau 
diversos  sentidos,  cuando  se  pronuncian  de  diverso  modo 
y  usan,  v.  g.  esta  palabra  espanola  como,  signifiea  comer 
y  significa  el  modo  como  se  hace  la  cosa,  y  es  tambieu 
pregunta,  v.  g. :  co7no  es  eso?  Y  en  esta  misma  lengua 
hay  otros  muchos  vocablos  semejantes,  ver.  gr. :  este  tatá, 
pronunciado  sin  narigal,  significa  fuego,  y  con  narigal. 
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T.  g.  tatá,  signifíci  cosa  fuerte.  De  esta  misma  suerte 
€8te  vocablo  aba,  pronunciada  la  iiltima  sílaba  larga, 
V.  g  :  afeá,  significa  indio  guarani,  y  pronunciada  breve, 
significa  el  cabello,  v.  g. :  aba.  Ási  este  nombre  Tay.  r 
vel  Tayra,  tiene  diversos  significados.  Vengaraos  á  la 
prueba. 

4  — La  primera,  cuando  significa  el  hijo  varon  dei  in- 
dio, tiene  la  misma  propiedad  y  significacion  que  este 
nombre  latino  filius,  que  abstrae  dei  modo  de  engendrar 
ò  concebir  el  hijo,  ora  sea  médio  semine,  ora  sin  él»  ó 
media  adoptione,  ò  filiacíon  espiritual,  ó  de  otra  cual- 
quiera  manera,  como  lo  significa  esta  palabra  filius.  Los 
modos  de  hablarque  usan  los  indios  harán  demostracion 
de  esta  verJad.  Todos  los  indios  llaman  á  sus  hijos  va- 
rones  que  ellos  mismos  han  engendrado,  ora  seau  legí- 
timos, ora  naturales,  ó  bastardos,  les  llaman  con  esta 
palabra  Tayra,  v.  g. :  cherayra.  /jO  mismo,  sin  difeiencia 
alguna,  llaman  á  los  hijos  de  sus  hermanos,  diciéndoles 
cherayra,  aunque  no  los  haya  engendrado.  Lo  mismo 
dicen  á  los  hijos  de  sus  sobrinos;  lo  mismo  á  sus  ente- 
sados, hijos  de  su  muger  y  de  otro  marido.  Lo  mismo 
dicen  los  padrinos  á  sus  ahijados ;  los  caciques  á  sus 
vasallos;  los  viejos  á  los  mozos;  los  curas  á  sus  feli- 
greses;  los  sacerdotes  y  predicadores  en  los  púlpitos,  á 
todos  los  indios,  llamándoles  cherayra.  Todos  los  criç- 
tiauos,  con  este  mismo  nombre  Tayra,  se  llaman  hijos 
de  Dios,  v.  g. :  Túpá  ray  ramo  cherecorámo ;  y  los  mis- 
mos infieles  cuando  vienen  á  reducirse,  movidos  de  lo 
que  han  oido  de  los  ;a  cristianos,  vienen  diciendo  que 
vienen  é  ser  hijos  de  Dios  Tápá  rayramo  taycó  guiyabo 
^y^^í  7  lo  que  mas  es,  que  las  indias  viejas,  sueleu 
tambien  llamar  á  sus  hijos  cherayra,  en  lugar  de  che- 
membíy  como  bien  lo  uotó  el  P.  António  Ruiz  en  el 
Tesoro,  verbo  Membí  r,  fól.  220.    Tambien  suelen  usar 
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de  este  mismo  nombre  Tayra,  con  los  árboles  y  plantas 
que  tienen  muchos  hijos  j  renaevos,   y  de  los  sembra- 
dos ;  y  de  los  sembrados,  diciendo :  tay  retá ;  á  la  nibeta 
de  los  ojos  le  dicen  tambien  cherezá  ray.  Luego  es  fal- 
sísima  aquella  proposicion  dei  autor  de  los  dichos  libelos, 
que  donde  quiera  que  entre  esta  palabra  tayra,  significa^ 
inmundicia  y  polmion,  y   la  otra  qne  decia,  que  en  su 
propia  y  natural  significacion,  ex  vi  verhi,  quiere  decir 
pollucion  y  humor  dei  padre  que  salió  de  su  miembro ; 
pues  vemos  tantas  cosas  en  que  entra  esta  palabra  Tay- 
ra^  y  no  se  halla  tal  inmundicia:  sino,  dfgame  el  dicho 
autor,  qué  inmundicia  y  humor  dei  padre  halla  cuando 
el  tio  dice  á  los  hijos  de  sus  hermanos  y  de  sus  sobri- 
nos  cherayra  ?  Qué  polucion  conoce,  cuando  los  padrinos 
dei  bautismo  y  confirmacion  dicen  lo  mismo  á  sus  ahi- 
jados?  los  caciques   á   sus   vasallos?  los  viejos   á  los 
mozos?   los  curas  á  sus  feligreses,  los  sacerdotes  y  pre- 
dicadores en  los  púlpitos  á   los  oy entes?   Donde   está 
aquel  humor  inmundo  que  dice,  cuando  los  indios  todos 
diceu  que  son  hijos  de  Dios?  y  cuando  los  indios  viejos 
llaman  á  sus  hijos  cherayra^  y  cuando  hablan  de  las 
plantas  y  sembrados,  y  cuando  llaman  á  la  niâeta  de 
los  ojos  chereza  ray?  Luego  es  falso  su  proposicion  de 
que  donde  quiera  que  entre  esta  palabra  tayra,  significa 
inmundicia  y  polucion,  y  que  ex  vi  verbi,  significa  las 
inmundicias  que  afirma,  sino  el  que  décimos  que  tiene 
el  autor  los  ojos  tan   llenos   de   esas  inmundicias,  que 
todo  cuanto  vé   le  parece  de  ese  color,  aunque   no  los 
haya,  con  que  se  conoce  su  malicia. 

5 — Tambien  se  conoce  su  poço  saber,  ignorando  los 
princípios  de  la  dialéctica  y  lógica,  que  enseâan  que, 
cuando  algun  nombre  significativo  de  algun  predicado, 
se  predica  y  verifica  de  muchas  espécies  é  iudividuos 
enti^e  si  diferentes,  su  significado  abstrae  de  todos  ellos. 
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y  no  se  puede  predicar  de  uno  solo  determinadamente 
esclujendo  á  los  demas,  como  este  nombre  aninial,  cuyo 
significado  se  predica  dei  leon,  caballo,  buey,  tigre,  ove- 
ja,  hombre  y  de  todos  los  demas  vivientes  sensibles; 
abstrae  de  todos  y  no  se  puede  decir  que  significa  sola- 
mente  leon  ó  buey.  Lo  mismo  pasa  en  este  nombre 
filíus,  que  se  predica  dei  hijo  legítimo,  primogénito  y 
segundos,  dei  natural,  espúrio,  adoptivo  y  espiritual;  y 
así  abstrae  de  todos  y  dei  modo  de  generacion  con  que 
son  engendrados,  y  asi  se  predica  y  puede  predicar  con 
toda  propiedad  de  los  hijos  de  los  hombres  y  dei  liijo 
de  Dios,  como  vemos  se  predica  llamándole  filiwn  Dei. 
De  esta  misma  manera,  sin  diferencia  ninguna,  este 
nombre  tayra  se  predica  de  tantos  indivíduos  diferentes 
y  distintos  como  vimos,  abstrayendo  dei  modo  con  que 
son  engendrados,  y  asi  se  puede  predicar  dei  hijo  de 
Dios,  diciendo  Túpá  rayra,  como  se  dice  filius  Dei. 
Con  que  se  vé  clara  y  evidentemente  la  falsedad  dei  di- 
cho  autor,  su  ignorância  y  malicia  en  afirmar  una  cosa 
tan  agena  de  verdad,  de  que,  donde  quiera  que  entra  el 
nombre  Taray,  significa  las  inmundicias  de  la  generacion 
que  publica,  lo  cual  solamente  para  su  confusion.  Pêro, 
veamos  las  demas  significaciones  que  tiene  este  palabra, 
con  que  se  conocerá  mas  la  verdad. 

6  —  La  segunda  significacion  dei  nombre  Tay.  r,  vel 
Tayra,  es  lo  mismo  que  cosa  pequeãa,  y  entonces  se 
halla  siempre  en  la  nota  de  diminucion  que  esta  lengua 
usa,  que  es  una  y  en  el  final  con  pronunciaciou  naii- 
gal,  V.  g. :  Tayri,  Tayritecatú  cosa  muy  pequeãa,  Tay^ 
ri  pequeiio,  Tayri  ramo  pae,  como  si  fuera  pequeâo. 
Guay  ramo  acé  gtiecoramo  ndo  niborabi  qui  qtiaabi^ 
siendo  la  persoua  niào,  no  sabe  aun  trabajar.  Con 
otras  frases  y  modos  de  hablar  que  usan  los  indios  en 
esta  significacion,  que  confirma  lo  dicho  y  convence  mas 
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ai  calumniador,  pues  en  este  sentido  uo  tiene  aquella» 
iumundicias  que  predica. 

7  —  La  tercera  sigaificaciou  es  lo  mismo  que  sémen 
virile,  pêro  con  graudisima  diferencia,  que  uo  advir- 
tió  el  autor  de  la  dicha  calumnia;  y  así  se  engaàó 
diciendo  que  este  nombre  sigoificaba  siempre  el  dicho 
humor.  Porque  cuando  este  nombre  Tay.  r.  significa 
scnien  virile,  se  le  aàaden  otros  verbos  que  lo  signifícan, 
como  es  el  verbo  opú  vel  océ  vel  omombuca,  y  otros 
semejautes,  como  se  verá  con  evidencia  en  las  frases 
que  u^n  los  indios,  que  en  esta  matéria  referiró  las 
que  es  fuerza.  Sint  omma,  como  he  dicho,  mundo 
mundis.  Cuando  el  iudio  dice  que  tuvo  polucion,  dice 
así:  cheray  pú,  ayeay  pú,  ayeay  ró.  Amocé  cheray 
rambuerá,  omombuca  cheray  rangue,  amboyeay  pú 
amboyeayró.  Todas  frases  que  enteuderán  bien  los  que 
saben  la  lengua  de  estos  índios,  que  la  modéstia  no  da 
lugar  á  mas;  solamente  se  advierte  que  siu  los  dichos 
aditamentos,  el  dicho  vocablo  nunca  significa  sémen 
virile,  sino  hijo,  absolutamente,  como  babemos  dicho 
en  la  primera  siguificacion;  y  así  diciendo  el  indio 
cheray  vel  cherayra  entiende  lo  mismo  que  filitis,  y 
para  decir  lo  que  en  esta  tercera  significacion  se  dice, 
es  nece^ario  aúadir  todos  los  aditamentos  dictios,  y  sín 
ellos  no  lo  significa.  Con  lo  cual  queda  bien  conocida  la 
falseddd  de  la  calumnia,  y  cuan  poço  sabe  de  esta 
lengua  el  dicho  autor.  Veamos  lo  que  dice  dei  nombre 
membirá. 

§  Nono — Pónese  la  calumnia  dei  nombre  mkmbí.  r, 
vel  membirá^  y  convéncese  de  falso  calumniador 
el  autor  de  dicha  calumnia. 

1  —  Las  palabras  con  que  el  autor  de  dichos    libilos 
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famosos  predica  sa  calumnia,  eu  el  lugar  citado,  sou 
estas,  que  no  soa  menos  inmundas  que  las  pasadas  :  <  y  la 
palabra  que  han  puesto  y  enseãado,  y  está  impresa  en 
los  dichos  libros  para  signiGcar  hijo  de  la  Yírgeu,  es 
esta,  mejnbi,  que  en  su  propia  y  natural  significacion 
significa  el  hijo  de  la  mujer  habido  de  junta  y  copula 
dei  marido  y  de  su  humor,  como  lo  dicen  y  afirman  y 
entienden  todos  los  lenguaraces  mayores  de  esta  tierra 
y  lo  confesaron  dos  jesuitas,  que  son  el  P.  Adriano 
Crespo  y  Andres  Gallegos;  >  y  afiade :  « se  prueba 
patentemente  con  el  vocabulário,  porque  en  la  letra 
M,  donde  pone  esta  palabra  membí,  dice  que  se  compo- 
ne  de  me  y  de  y.  r.,  y  que  me  significa  el  macho,  y 
no  cualquiera,  sino  el  que  fornica,  y  la  ?/  significa  su 
humor,  y  junto  quiere  decir  el  hijo  de  la  mujer 
nacido  de  fornicacion  y  humor  de  macho,  y  esta  pa- 
labra pusieron  en  el  Ave  Maria  y  en  la  doctrina, 
para  decirla  á  nuestra  Seãora  de  fríLctus  ventris  tur\ 
y  para  significar  su  hijo,  que  es  decir  que  nuestra 
seiiora  no  es  vírgen,  ni  San  José,  y  que  tuvieron 
copula  inmunda;  >  y  pone  otras  palabras  indignas  de 
que  un  hombre  católico  las  publique  y  tome  en  la 
boca;  y  concluye  que  todo  quiere  decir  que  Cristo, 
seilor  nuestro,  <  es  hijo  engendrado  de  varon,  y  por  el 
>  consiguiente,  que  no  es  hijo  de  Dios,  y  que  la  encar- 
»  nacion  no  faó  por  obra  dei  Espírita  Santo. »  Todo 
esto  dice  el  dicho  autor  de  los  libelos,  y  lo  atribuye  á 
los  religiosos  de  la  Compa&ía  de  Jesus,  diciendo  que 
ellos  pusieron  esta  palabra  en  la  doctrinn,  de  que  le 
babemos  convencido  de  falso.  Veamos  si  es  verdad  lo 
qae  dice  dei  nombre  membt.  r.  y  las  etimologias  que 
inventa  son  verdaderas. 

2  — Pêro  antes  de  tratar  de  las  etimologias  falsas  que 
da  ai  dicho  nombre,  y  de  las  consecuencias  que  saca  de 
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premisas  tan  falsas  que  es  cosa  que  admira  ver  que  uu 
hombre  de  juicio,  si  es  que  lo  tiene,  se  atreva  á  decir 
cosas  tan  horrendas,  sin  saber  la  lengua,  ni  lo  que  dice, 
creo  yéndose  de  ligero,  como  dá  á  entender,  pues  sola- 
mente  se  refiere  á  lo  que  otros  dicen,  le  quiero  conven- 
cer dei  testimonio  falso  que  levanta,  no  solo  á  los 
padres  Adriano  Crespo  y  Andres  Gallegos,  que  tal  cosa 
no  han  dicho  7  se  verá  por  lo  que  ellos  mismos  tienen 
declarado,  sino  lo  que  dice  que  el  P.  António  Ruiz  ha 
dicho,  porque  no  dice  tal  cosa  el  P.  António  Ruiz  en 
el  lugar  citado,  7  le  cita  falsamente,  como  se  verá. 

3  —  Lo  que  dice  el  autor  dicho  en  su  libelo,  sou  estas 
palabras :  <  7  se  prueba  patentemente  con  el  vocabulário 
»  porque  en  la  letra  M  donde  pone  la  palabra  membí^ 
9  dice  que  se  compone  de  me  7  de  ^,  7  que  me  significa 
»  macho,   7    no   cualquiera  sino   el  que  fornica,  7  la  ^ 

>  significa  su  humor,  7  junto  quiere  decir  el  hijo  de  la 

>  muger  nacido  de  fornicacion  7  humor  dei  macho. » 
Esto  dice  el  dicho  autor  citando  ai  dicho  P.  António 
Ruiz,  7  le  levanto  claramente  testimonio ;  porque  lo  que 
el  dicho  padre  dice  en  el  dicho  vocabulário  en  la  letra 
M.  7  en  el  nombre  membí,  como  se  verá  á  fojas  219, 
pág.    2,   colum.   2%   ai   fio,   es   solameute   lo  siguiente: 

>  Membí.  r.  c.  d.  me,  macho  7  i.  r.  hijo  ó  hija  de  la 
»  mujer,  7  lo  dicen    tambien  á  los   sobrinos   varones  7 

>  hembras  hijos  de  sus  hermanas.  >  Esto  solo  dice  el 
P.  António  Ruiz,  7  va  poniendo  vários  ejemplos  7 
modos  de  hablar  de  los  indios;  donde  se  ve  la  falsedad 
dei  autor  7  en  decir  que  el  me  significa  <  macho  7  no 
9  cualquiera,  sino  el  que  fornica,  7  que  la  1^  significa  su 

>  humor,  7  junto  quiere  decir  el  hijo  de  la  mujer  nacido 

>  de  fornicacion  7  humor  dei  macho, »  todo  lo  cual  no  dijo 
dicho  padre,  antes  dice  lo  contrario,  pues  dice  que  dicen 
este  nombre   membí  tambien  á  los   sobrinos   varones  7 
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hembras,  hijos  de  sus  hermanas,  j  muchas  veces  son 
doncellas  las  que  Io  dicen,  y  así  no  hay  aqui  humor 
dei  macho  qne  finge  el  dicho  autor,  que  no  habla  pala- 
bra  que  todo  no  sea  ageno  de  verdad.  Véase  tambien  en 
la  respuesta  á  la  calumnia. 

4 — Respòndese  á  la  calumnia.  —  Sabiéndose  la  pro- 
pia  significion  dei  nombre  membí  r.  j  como  las  indias 
lo  usan  j  entienden,  constará  con  evidencia  de  la  false - 
dad  de  la  calumnia  y  de  la  malicia  dei  calumniador. 
Tiene,  pues,  este  nombre  membí  três  significaciones  bien 
distintas  entre  si,  y  agenas  de  la  que  el  dicho  autor 
le  dá.  La  primera  significa  el  hijo  ó  hija  de  Ia  india, 
abstrayendo  dei  modo  de  generaciou,  si  es  legítimo,  natural 
ó  espúrio,  adoptivo  ó  espiritual,  sin  atender  si  es  médio 
semvie  viri,  como  dice  mal  el  calumniador,  ó  si  es 
media  cópula,  ó  sin  ella,  como  dijímos  dei  nombre  filius^ 
que  significa  el  hijo,  y  su  razon  eu  comun,  sin  atender 
ai  modo  de  su  generaciou,  á  este  modo,  este  nombre 
membí.  r.  significa  el  hijo  ó  hija  de  la  india  en  comun, 
sin  atender  ai  modo  de  concebirle,  como  constará  de 
los  ejemplos  evidentes  que  harán  esta  demostracion 
patente. 

5  —  Primeramente,  la  india,  con  este  nombre  membí.  r. 
llama  á  los  hijos  ó  las  hijas  que  ella  misma  ha  parido 
y  concibió  de  su  marido,  diciéndoles  chemembí^  y  con  el 
mismo  nombre,  y  sin  distincion  ninguna,  dice  chemembí 
á  toios  los  hijos  ó  hijas  de  sus  hermanas.  De  esa 
misma  suerte  llama  á  sus  sobrinos  y  sobrinas,  las  ma- 
drastras  á  sus  entenenenados,  hijos  de  su  marido  y  de 
otra  muger,  le  llaman  chemembí.  Lo  mismo  las  madri- 
nas  á  sus  ahijados,  diciéndoles  chemembí  angá,  las 
amas  á  los  ni&os  que  crian,  aunque  no  los  hayan 
parido,  los  viejos  á  los  ni&os,  á  todos  dicen  chemembí. 
Tambien  lo  dicen  de  las  parobas,  cuando  tienen  muchos 
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renuevos,  y  de  los  frisoles  j  otras  plantas,  imembiretá ; 
j  lo  que  mas  es,  qoe  aaa  las  mozas,  aua  doncellas, 
donde  no  se  puede  hallar  la  cópula  y  humor  de  marido, 
que  dice  el  dicho  calumniador,  dicen  á  sus  sobrinos, 
hijos  de  sus  hermanas  7  de  sus  sobrinas,  chememU. 
Luego  lo  que  dice  el  dicho  autor  <  que  significa  el  hijo 
>  de  la  muger  habido  de  junta  y  cópula  de  marido  y 
»  y  de  su  humor, »  es  falsísimo,  ageuo  de  verdad,  ha- 
biendo  tantos  ejemplos  donde  no  hay ,  ni  se  puede 
entender  esa  junta  y  cópula  que  el  dicho  autor  dice. 

6 — La  razon  de  todo  es,  porque  este  nombre  mem- 
bí.  r.,  en  este  sentido  no  es  nombre  compuesto,  como 
dice  el  autor,  sino  nombre  absoluto  y  simple ;  y  hago 
demostracíon  de  ello  en  las  praebas  siguientes:  Lo 
primero,  porque  no  se  puede  componer  de  me  y  y.  r., 
como  dice  el  autor  de  la  calumnia,  dicieudo  que  el  me 
allí  significa  el  marido,  y  el  t/.  r.  su  humor  ó  sémen 
virile ;  porque  nunca  se  hallará,  ni  el  autor  de  la  ca- 
lumnia leerá  ni  probará  que  y  fuera  de  composicion 
signifique  sémen  virile,  ó  el  huiíior  dei  marido,  como  el 
dicho  autor  dice,  luego  ni  en  la  composicion,  porque  lo 
que  significa  y  de  su  naturaleza,  es  agua  y  rio,  y  así 
no  puede  significar  lo  que  dice;  ni  menos  puede  el 
verbo  mé,  que  dice  significa  macho  ó  marido^  hacer 
composicion  con  y;  porque  este  nombre  mé  vel  mená, 
por  tener  la  última  sílaba  breve,  cuando  hace  composi- 
cion, muda  la  ná  en  nd,  y  nunca  se  hallará  que  la 
mude  en  mb.  Es  regia  cierta  en  esta  lengua  que  los 
nombres  acabados  en  ná  breve,  en  la  composicion 
mudan  el  ná  en  mb.  Los  ejemplos  lo  hacen  manifíesto 
en  el  mismo  nombre  mé  vel  mená,  el  cual  haciendo 
composicion  con  este  nombre  cí  que  significa  madre, 
queriendo  decir  la  india  cmi  suegra,  madre  de  mi  ma- 
rido, >   no  dice  chembí,   sino   chemendi.    Lo   mismo   se 
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halla  con  el  verbo  a.  r.,  que  significa  tomar  y  recibir, 
Gaando  la  india  se  casa,  en  sa  lengaa,  es  lo  mismo  qae 
recibir  marido,  tomar  marido ;  y  así  haciendo  composi- 
cioa  el  nombre  mená  vel  mé  con  el  verbo  a.  r.  dice 
aménda,  mudando  la  na  eu  nde^  de  donde  sale  ^nenda- 
rerá,  la  casada,  mendahaguera ,  con  quien  se  caso, 
fnendaripí,  el  dote,  mudando  siempre  el  ná  en  nd,  y 
nunca  en  mb. 

7  —  Lo  mismo  queda  cuando  hace  composicion  con 
nombres  que  comíenzan  con  letra  t,  que  muda  la  na  y 
leL  t  ennd ;  v.  g. :  haciendo  composicion  con  este  nombre 
túbá^  que  significa  padre,  y  con  este  que  significa  her- 
no  mayor  tiquéirá,  y  con  el  nombre  tibirá,  que  significa 
hermano  menor,  y  con  tubi,  que  significa  tio,  hermano 
de  padre,  y  con  el  nombre  tayra,  qun  significa  hijo,  que 
todos  comienzan  con  t,  queriendo  la  india  decir  el  padre 
de  mi  marido,  el  hermano  mayor,  ó  el  menor,  ó  el  tio, 
ó  hijo  de  mi  marido  nacido  de  otra  muger,  dice  así: 
chemenduba,  chetnendi  queyra,  chemendibíra,  cheniendu- 
U,  chetnendap,  mudando  siempre  el  na  en  nd  y  nunca 
en  mb,  como  se  hallará  en  los  ejemplos  dichos  que  trae 
el  P.  António  Buiz  en  el  dicho  Tesoro,  verbo  mé,  n.  2, 
§  Amendá,  y  §  Membi,  fóI.  218.  Con  que  queda  bien 
convencida  la  falsedad  de  la  composicion  que  finje  el 
dicho  autor  dei  nombre  mé  con  el  //,  pues  no  guarda  su 
naturaleza  como  con  los  demas  nombres. 

8  —  Lo  2*^  tampoco  puede  hacer  composicion  el  dicho 
nombro  mé  con  el  verbo  òi,  que  significa  llegarse,  y 
junto  significa  la  cópula  y  junta  dei  marido  y  de  la 
muger,  como  dice  el  dicho  calumniador,  porque  el  ver- 
bo Z^  es  neutro,  y  lige  la  postposicion  réhe,  y  no  acaba 
en  r,  como  membi.  r,  sino  en  g,  como  se  dice  bien  en 
el  dicho  Tesoro,  y  se  conoce  en  la  negacion,  como  se 
vó  en  el  6^  maudamiento,  donde  ae  Ace  así :  nderebígi" 
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che  nde  méndáhaguereyma  rehene,  y  así,  segan  su  com* 
posicion  7  lo  que  de  sa  naturaleza  pide,  no  puede  decir 
cheniembi  para  significar  Ia  cópula  y  junta  dei  marido, 
sino  habia  de  decir  asi :  cherehe  cheniébicagtiera ;  y  asi 
en  esta  significacion  que  le  quieren  dar  aquel  mé,  no 
puede  hacer  relacion  ai  marido  ni  el  mbí  á  la  cópula^ 
porque  no  guarda  su  composicion ;  y  se  prueba  con  una 
razon  evidente,  y  lo  oimos  cada  dia,  cuando  el  marido 
hablando  con  su  misma  muger  y  dei  hijo  que  ha  tenido 
en  ella,  le  d  ice  ehechá  ndemembí  vel  enangerecó  nde 
tnembí  rehfi,  mira  ó  ten  cuidado  de  tu  hijo';  donde  si 
aquel  mé  hiciera  relacion  ai  marido,  en  el  sentido  que 
fingió  el  autor  de  la  calumnia,  no  dijese  nde  membi  sino 
cheray  ra  réhe  vel  nderi  chebicaguera  rehe;  y  así  e» 
falsa  la  etimologia  que  el  autor  le  dá,  confirmase  con 
un  modo  de  hablar  que  cada  paso  se  suele  oir  á  las 
Índias,  cuando  se  acusan  que  han  sido  ocasion  que  sua 
maridos  seminen  extra  vas  uaturale,  dicen  así :  amombu- 
cá  ucá  chemé  ray  rángue  ychugui  guiciricáy  donde  si 
habia  lugar  para  usar  el  chemeynbi,  sino  dei  tay  ran- 
gnera,  por  ser  falsa  la  dicha  calumnia  y  composicion 
que  invento  dei  dícho  nombre,  porque  es  simplicísimo^ 
y  es  lo  mismo  que  filius  vel  filia,  y  con  la  misma  pro- 
piedad  que  se  dice  de  Cristo  seílor  nuestro,  filius  virgi- 
ni8f  se  dice  Túpá  membi. 

9 — La  2*  significacion  es  totalmente  opuesta  á  lo  que 
el  dicho  autor  de  dichos  libelos  pretendia,  porque  signi- 
fica tambien  seinen  muliebre,  y  en  este  sentido  trae 
consigo  los  aditamentos  que  dijimos  dei  nombre  tay 
cuando  significa  sémen  virile,  porque  demas  dei  membi, 
se  le  a&ade  el  verbo  pú  vel  tiqui,  y  otros  modos  de  ha- 
blar propios  de  los  índios ;  v.  g. :  cuando  la  indía  dice^ 
tuve  polucion,  dice  así :  chemembi  pú,  vel  chemembi  pu* 
gey,  vel  chemembi  tiqui,  vel  aifemo  membi  pú,  vel  aHemo 
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membi  tiqui  gey^  frases  sabidas  en  esta  matéria,  j  las 
suelen  decir  aan  las  doncellas  cuando  les  sucede  esto, 
donde  no  hay  la  janta  j  cópula  de  marido  y  de  su  hu- 
mor, como  dice  y  repite  sin  empacho  el  dicho  calam- 
niador,  obligándonos  á  repetir  cosas  tan  inmundas,  para 
volver  por  la  verdad  y  convencerle  de  falqo.  Bastaba,  y 
sobra  lo  dicho,  para  mostrar  la  falsedad  de  la  calumuia. 
Pêro,  para  esplicar  lo  que  parece  quiso  decir  el  Padre 
António  Ruiz  en  el  lugar  citado,  y  no  lo  entendió  el 
calamniador,  pondré  la  tercera  significacion. 

10 — Sea  pues  la  3*^  significacion  de  este  nombre  mam- 
hij  que  algunas  veces  justa  subjectam  materiam,  puede 
referirse  ai  marido,  haciendo  mencion  la  india  dei  en- 
gendro que  tiene  en  el  vientre,  ó  dei  tiempo  en  que  se 
halla  preflada,  diciendo  asi:  cheme  chémo  membi  vel 
cheyné  chememU  monembiog;  j  otros  ejemplos  que  se 
pueden  ver  en  el  dicho  Tesoro,  fólio  220,  verb.  mi,  n.  2 
y  fólio  221 ;  y  en  este  sentido  se  puede  decir  que  aquel 
mé  puede  hacer  relacion  ai  varon  y  á  la  cópula  que 
tavo  con  su  muger,  pêro  es  con  muchos  aditamentos. 
Pêro,  cuando.  signiâct^  lo  mismo  que  filiits  vel  filia,  en* 
tonces  abstrae  de  todas  esas  relaciones,  y  es  nombre 
absoluto,  con  la  misma  propiedad  que  fllius,  con  que  se 
vé  bien  claramente  la  falsedad  de  la  calumnia. 


§  Décimo  —  Sácase  la  consecuencia  de  iodo  lo  dicho 
y  pónese  una  valienie  prueba  en  apoyo  de  la 
traduccion  dei  dicíio  catecismo. 

1 — De  todo  lo  dicho  consta  con  evidencia  lo  que  se 
dijo  en  el  párrafo  quinto  de  esta  demostracion,  que  el 
autor  de  los  dichos  libelos  habia  errado  gravemente  en 
condenar  lo  que  tantos  y  tan  graves  padres,  pios,  san- 
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tos,  doctos  j  tantos  lengaas  eminentes  habian  aprobado 
y  enseflado,   uno  ore,   sin  contradiccion   ninguna,  j  se 
habia  ejecutado,  usado  y  recibido  en  tanto  tíempo  y  en 
tantos  obispados  diversos;  y  así,   lo  que  ha  dicho  es  de 
ninguna  autoridad,  ni  se  debe  hacer  caso  de  ello,  por 
mostrar  en  todo,  solamente  su  pasion,  y  se  debe  atender 
y  ejecutar  lo  que  tantos  hombres  doctos,  pios,  santos  y 
eruditos  en  la  lengua,  han  ense&ado  de  comun  parecer, 
como  lo  declara  el  concilio  calcedonense,  act.  16  ex  reg.  6 
concilii  nisceni,   donde  dice   así :    Si  communi  omnium 
consensu  rationdbiliter  probato,  et  secundum  ecclesiasti- 
cam  regulan,  duo  xel  três  percontentionem  suam  contra- 
dicunt,  definitio  obtineat  plurimorum,  que  parece  mira- 
ba  este  caso,  donde  solo  el  calumniador  hasta  ahora  ha 
contradicho  cosa  que  todos  los  demas  de  comun  consen- 
timiento  aprobaron  en  dos  sínodos  diocesanos  dei  Para- 
gu&7i  7   d^  tantos  hombres  pios,  santos  y  doctos   dei 
Brasil,  y   se  ha  ejecutado   conforme   lo   que  manda  el 
santo  concilio  de  Trento,  sess.  24,  c.  2    «De  reformatío* 
ne>9  donde  manda  se  guarde  y  ejecute   lo  que  en  los 
dichos  sínodos  diocesanos  se  determina,   ibique  ibi  ordt" 
nata  fuarint,  observent,  et  observari  faciant,  que  es  la 
regia  eclesiástica  que  dice  el  santo  concilio  calcedonensic 
citado,  se  debe  seguir;  y  así,  á  lo  que  tantos  hombres 
doctos  aprobaron  y   los   santos   sínodos  mandaron,   se 
debe  atender,  y  no  á  quien  sin  fundamentos  de  razones 
ni  autoridad  lo  contradice,  solo  por  contradecirlo  y  por 
pasion,  como  doctísimamente  lo  enseãa  Saura  in  voto 
Platonis,  c.  21,  de  examine  propositionum,  pág.  67  et  68, 
demas  de  que  el  mismo  en  cosa  tan  asentada,  es  contra 
Ia  constitucion  de  Clemente  YIII,  como  se  puede  ver  en 
el  dicho  autor,  c.  14,  párrafo  qui  negotium,  fól.  80. 

2  —  Lo  segundo  que  se  infiere  con  la  misma  evidencia, 
es  haber  errado  en  decir  que  es  heregía  gravísima,  como 
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enseiia  el  mismo  doctor  Saura  citado,  cap.  19,  fólio  58, 
pág.  2,  párrafo  tertium  est,  donde  asienta  como  principio 
cierto,  que  habiendo  muchos  doctores  y  hombres  graves 
que  condenen  una  proposicion,  si  haj  otros  muchos  pios 
y  doctos  que  le  enseiian  y  defienden,  no  se  puede  con- 
denar ni  censurar,  sino  solamente  por  el  vicário  de 
Cristo,  ibi :  tertium  est  si  sine  plures  et  graves  doctores, 
qui  unam  propositionem  damnant  et  plures  eti  doctrina 
et  gravitate  pollentes,  qui  eam  a  censura  absolveant,  talis 
propositio  est  probabilis,  et  si  post  expurgari  aut  prohi- 
bere  sine  cansultatione  sedis  apostolice;  y  cita  por  esta 
doctrina  á  Bellarmino  que  la  prueba  con  autoridad  de 
muchos  pontífices;  y  lo  que  aun  hace  mayor  fuerza  es, 
que  aunque  sean  los  que  la  condenen  en  mucho  mayor 
numero,  si  hay  algunos  que  fundados  en  razon  y  auto- 
ridad la  nieguen,  no  se  puede  condenar,  aunque  sea 
en  sínodos  y  concílios  nacionales  y  provinciales,  como 
el  mismo  doctor  enseâa,  cap.  21  citado,  fól.  67,  pág.  2; 
luego  con  mayor  razon,  siendo  los  que  aprueban  el  di- 
cho  catecismo  muchos,  en  dos  sínodos,  y  no  habiendo 
ningnno  de  tantos  como  se  hallasen  en  ellos  que  lo 
contradijese,  sino  todos  lo  aprobaron,  se  vé  con  eviden- 
cia lo  que  erro  el  dicho  autor  en  la  dicha  censura. 

3  —  Sea  pues  lo  3**  con  que  se  prueba  no  poderse  in- 
novár  en  lo  que  tan  asentado  está,  suponiendo,  (aunque 
no  es  verdad)  que  los  nombres  que  el  dicho  autor  ca- 
lumnia,  tuviesen  antiguamente  las  sígnificaciones  que  el 
autor  de  la  dicha  calumnia  finge,  ya  hoy,  despues  de 
baberse  usado  tanto  tiempo  en  el  sentido  que  el  dicho 
catecismo  les  dá,  no  se  debia  atender  ai  sentido  antiguo, 
sino  ai  que  ya  con  el  uso  de  tanto  tiempo  tienen.  Hay 
una  valiente  prueba  y  ejemplo  en  la  Iglesía  Católica 
romana  de  esto,  el  cual  trae  el  sapientísimo  Stapleton, 
tomo  l''  Controversiárum,  controvérsia  2,  lib.  5,  cap.  li, 
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donde  ense&a  qae  aanque  algan  nombre,  haja  tenido 
antiguam^^.nte  otra  sigaificacion,  si  ya  el  uso  comua  le 
ha  recibido  en  otra,  á  esta  se  debe  atender  y  no  á  la 
prímera.  Así  Io  dice,  tratando  dei  nombre  griego  chero- 
Unia,  que  significaba  elevationem  manuum^  y  los  herejes 
quieren  é  instan  que  ha  de  significar  siempre  lo  mismo; 
pêro  por  cuanto  ya  está  recibido  en  Ia  Iglesia  que  signi- 
ca  impositionem  manuum  y  no  elevatione,  dice  este 
doctor  se  debe  estar  á  esta  significacion  que  Ia  iglesia 
tiene  recibida,  sin  atender  á  lo  que  antes  significaba. 
Las  palabras  son :  caeterum  quidquid  illa  vox  apuã  pro- 
phanos  scriptores  significaberiti  omnino  in  uso  ecdesiás- 
tico  vox  illa  proprie  significai^  manuum  impositionem 
et  non  elevationem;  y  lo  prueba  con  el  cânon  1''  de  los 
Apostoles,  porque  se  debe  atender  á  Io  que  significa  se- 
gun  el  comun  nso  en  que  está  recibido.  De  esta  misma 
suerte,  aunque  fuese  verdad  Io  que  el  de  los  dichos  li- 
belos dice  dei  nombre  Túpá,  tayra  y  membirá,  y,  caso 
negado  aunque  significasen  lo  que  dice  el  dicho  autor, 
ya  no  se  deben  estar  á  esas  significaciones  antiguas  y 
originarias,  sino  á  lo  que  hoy  significan,  segun  el  modo 
y  uso  comun  en  que  están  recibidos  por  la  iglesia  dei 
Paraguay,  y  aprobaron  los  santos  sínodos  y  santos  hom- 
bres^  pios,  doctos  y  lenguaraces  naturales  de  estas  pro- 
víncias; lo  cual  es  conforme  lo  que  dispone  el  derecho 
espresameute,  cap.  quamius,  de  verborum  significatione, 
donde  de  declara  no  deberse  atender  á  la  significacion 
dei  nombre  praepósitus,  que  segun  su  originaria  signifi- 
cacion tenia,  como  esplica  la  glosa,  ibi:  secundum  ori^ 
ginariam  verbi  signifi^ationes,  sino  á  Ia  que  ya  tenia, 
segun  el  uso  comun  en  que  estaba  recibido.  Lo  mismo 
consta  dei  capítulo,  Salvator,  1,  9,  3,  et  gloss.  ibi.  Otros 
dos  ejemplos  trae  el  P.  Becano,  1^  part.,  trat.  2,  de  Tri- 
nitate,  cap.  3,  9,  6.    El  uso  de  este  nombre  substantia^ 
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que  habia  controvérsia  si  significaba  lo  mismo  que  essen- 
tia  in  di vinis,  j  el  gran  padre  de  la  Iglesia,  San  Agustin, 
lib.  5,  de  Trinit.,  cap.  9,  dice  que  ya  el  uso  lo  habia 
recibido,  por  lo  mismo  que  essentia,  annqne  tuviese  otro 
sentido,  ibi :  quia  nostra  loquendi  suetudo  jam  obtinuit^ 
ut  hoc  intelligatur  cum  dicimur  essentiam,  guod  inteli- 
gitur  cum  dicimus  snhstantiam.  Lo  mismo  dice  en  la 
quest.  7,  n.  3,  dei  uombre  Hypostasis,  que  habia  grande 
duda  si  se  habian  de  decir  três  Hypostases^  como  se 
decian  três  personas,  y  dice:  jam  usus  oUinuit  ut  pro- 
mixene  dicamus  três  esse  personas  divinas,  três  Hypos- 
tases. 

4  —  La  razon  de  Ia  doctrina  es  porque  las  vocês  y 
Bombres,  son,  como  dicen  los  filósofos,  signos  ad  placihem 
significativos  solamente  de  lo  que  los  hombres  quieren 
que  signiíiquen,  porque  de  su  naturaleza  no  tienen  mas 
significacion  que  las  que  les  dan  los  que  los  inventaron, 
y  asi  como  ai  principio  los  elegieron  para  significar  lo 
que  entonces  quisieron  que  significasen,  despues  los  pue- 
den  ellos  mismos  mudar  ó  sus  sucesores,  y  darles  otro 
significado,  como  cada  dia  vemos  nuevos  vocablos  inven- 
tados y  tomados  de  otras  naciones  para  significar  lo 
que  con  otros  vocablos  deciamos.  Sea  ejemplo  el  nombre 
de  pampa,  y  el  nombre  de  gicasca,  y  el  nombre  de  tu- 
cumbó,  y  el  nombre  de  teyupa,  y  otros  que  ya  comun- 
mente  ee  usan  en  estas  províncias,  y  otros  muchos,  sin 
atender  que  habia  y  hay  otras  letras  y  nombres  con 
que  esos  mismos  significados  se  decian;  porque  á  esto 
no  se  atiende,  á  que  este  ó  aque!  sea  el  vocablo  que  lo 
significa,  6  estas  ó  aquellas  las  sílabas,  sino  á  lo  que  se 
significa  por  ellas,  segun  el  uso  recibido  y  segun  lo  en- 
tiendan  los  què  usan  de  ellos.  Enseiiónos  esta  doctrina 
el  gran  padre  de  la  Iglesia  San  Agustin,  tract.  102  in 
Joanem,   esplicando  aquellas   palabras   dei  cap.    16,   si 
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c\^  quid  petieritis  P^trem  in  nomine  meo  dèbit  vobis,  dice 
asi  el  santo :  non  enim  soum  literarium  ac  sillabarum, 
sed  quod  ipse  sonus  signiflcat  et  quod  eo  sonu  rede  ac 
veraciter  intelligitur;  j  concluye  que  aanque  se  digan 
las  letras  j  sílabas  con  qae  se  llama  Cristo,  si  el  que 
las  dice  no  entiende  significar  por  ellas  á  Cristo,  ni  ai 
hijo  de  Dios,  no  por  eso  pediré  en  el.nombre  dei  hijo 
de  Dios:  unde  qui  hoc  sentit  de  Christo,  quod  non  est 
de  único  filio  Dei  sentiendum,  non  petit  in  nomine  eius ; 
etiam  si  non  taceat  leteris  et  syllabis  Christum;  y  dá 
la  razon:  qu^  niam  in  nomine  eius  petit,  quem  cogitat 
cum  petit. 

5  —  Y  si  esto  es  cosa  tan  asentada,  aun  en  caso  que 
significasen  lo  que  el  dicho  calumniador  decía  significa- 
ban  estos  nombres  Túpá,  tayra  j  membirá,  solo  por 
haberse  usado  y  recibido  en  la  significacion  que  le  han 
dado  7  aprobado  los  dichos  sínodos  y  padres  de  él,  ten- 
drá  mayor  fuerza,  no  siendo  verdad  los  significados  que 
el  dicho  autor  de  1&  calumnia  les  dá,  ni  haber  funda- 
mento alguno  para  decirlo,  sino  mera  malícia  suya, 
pasion  conocida  ó  ignorância  crasa  de  doctrina  tan 
sabida;  con  que  por  todas  partes  queda  convencido  de 
8u  calumnia,  y  los  religiosos  de  la  Compaâía  de  Jesus 
libres  de  ella  con  tanta  evidencia.  Solamente  resta  por 
responder  á  lo  que  dice,  qae  no  saben  lengua,  ni  son 
idóneos  ministros  dei  Evangelio  para  los  índios. 

§  Undécimo  —  Respóndese  á  lo  que  el  autor  de 
dichos  libelos  ãice^  que  los  religiosos  de  la 
Compafíia  no  saben  la  lengua  de  los  dichos 
Índios. 

1  —  Dos  cosas  dice  el  autor  de  Ia  dicha  calumnia.  La 
prímera,   tque  ninguno  de  Ia  Gompaiiía  de  Jesus  se 
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i  puede  decir  que  haya  sabido  perfectamente  la  lengua 
9  de  los  índios  dei  Paraguaj,  por  ser  estrangeros. »  La 
seganda,  cque  no  son  idóneos  ní  útiles  para  doctrinar 

>  los  Índios,  j  qae,  mas  idóneo  es  un  clérigo  cualquiera 

>  de  los  qae  ha  ordenado  ei  seiLor  Obispo  dei  Prragnay, 
9  qae  cien  jesuítas  qae  están  por  curas  en  los  pueblos, 
9  echándolos  á  perder.  > 

2 — Seré  breve  en  esta  respnesta,  ^porque  demas  de  las 
aprobaciones  que  han  dado  los  seiiores  ilustrfsimos  que 
han  visitado  estas  reducciones,  como  fueron:  el  seõor 
Don  Fray  Cristóval  de  Aresti  y  Fray  Bernardino  de 
Cárdenas,  obispos  dei  Paraguay,  y  la  que  nuevamente 
ha  dado  el  seflor  Don  Fray  Cristóval  de  Mancha  y  Ve- 
lasco,  obispo  dei  Puerto,  todas  por  escrito,  en  que  dicen 
machos  elogios  y  alabanzas  de  los  dichos  religiosos, 
exagerando  sus  letras,  virtud,  doctrina,  ciência  y  vigi- 
lância de  sus  feligreses,  y  eminência  de  lengua,  como 
consta  de  dichas  certificaciones,  que  por  no  cansar  ai 
lector,  las  dejo,  por  ser  muchas  y  largas,  las  dejo,  por 
que  no  me  quiero  valer  de  ellas,  sino  ofrecerjlos  mismos 
religiosos  ai  exámen  y  á  disputa  de  la  misma  lengua 
con  el  dicho  calumniador  ó  con  los  que  le  han  en- 
gaiiado;  y  aunque  el  mínimo  de  todos  y  que  menos  sé 
de  la  dicha  lengua,  me  ofrezco  á  lo  mismo,  y  por  el 
exámen  constará  de  falsedad  de  su  proposicion.  Pêro 
no  dejaré  de  hacer  mencion  de  la  aprobacion  que  dió 
el  santo  sínodo  2""  dei  Paraguay,  de  la  eminência  y 
perfeccion  de  la  lengua  dei  santo  P.  Roque  Gonzalez 
de  Santa  Cruz,  de  la  Compaàía  de  Jesus,  pidiendo  sa- 
líese  á  luz  la  salve  y  sermones  que  compuso,  y  los  que 
consta  han  quedado  de  la  lengua  dei  eanto  P.  Joseph 
Ancheta  en  el  Brasil,  y  en  esta  província  á  las  obras  y 
Tesoro  dei  P.  António  Raiz,  todos  religiosos  de  la  Com- 
paaía  de  Jesus,  que  ellas  por  si  mismas  lo  predican;  y 
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pudiera  hacer  un  catálogo  de  todos  los  religiosos  de  la 
dicba  Compa&ía  de  Jesus  que  ha  estado  y  están  actual- 
mente en  las  reducciones,  insignes  lenguas,  muchos  de 
ellos  criollos  de  estas  províncias  j  oiros  muchos  de  Es- 
paila.  Pêro,  como  para  convencer  de  falsa  aquella  pro- 
posicion  de  que  ninguno  ha  sabido  la  lengua,  no  sea 
necesario  tantos,  basta  hacer  mencion  de  algunos,  pues 
aquel  nombre  nullus,  tan  universal,  la  falsifica  con  evi- 
dencia, segun  buena  lógica  j  doctrina  de  los  filósofos 
unaliquis,  y  asf  con  solos  los  dichos,  se  couoce  su  fal- 
sedad  j  calumnia. 

3  —  Y  para  que  de  todo  punto  quede  convencido,  pon- 
dré  solamente  la  aprobacion  que  de  dos  padres,  á  quien 
el  dicho  calumniador  dice  son  extrangeros,  dió  el  se&or 
Obispo  don  fray  Bernardino  de  Cárdenas,  cuando  visito 
la  feduccion  de  San  Ignacio,  que  estaba  á  su  cargo,  que 
dice  así :  —  «  Nos  don  Fray  Bernardino  de  Cárdenas,  por 
la  misericórdia  divina  y  de  la  Santa  sede  apostólica, 
obispo  dei  Paraguay,  dei  Consejo  de  Su  Magestad,  etc. 
Habieudo  visitado  el  pueblo  y  reduccion  dei  glorioso 
patriarca  San  Ignacio,  que  está  a  cuidado  de  la  sa» 
grada  Companía  de  Jesus,  y  ai  presente  de  los  reve- 
rendos padres  Adriano  Crespo  y  Luis  Cobo,  á  los 
cuales  tambien  visitamos  en  lo  que  tiene  declarado  y 
ordenado  el  Rey  nuestro  sefior  y  su  Real  Consejo,  y 
se  practica  en  el  reino  dei  Perá  y  en  el  de  Nueva 
Espana,  á  que  estuvieron  muy  prontos  y  obedientes; 
bailamos  que  debemos  declarar  y  declaramos  que  los 
dichos  dos  padres  Adriano  Crespo  y  Luis  Cobo,  y  por 
buena  consecuencia  y  buenos  efectos,  los  demas  reli- 
giosos antecedentes  á  ellos,  son  y  han  sido,  no  solo 
buenos  y  útiles  curas,  para  bien  y  salvacion  de  las 
almas,  y  para  descargo  de  la  conciencia  de  S.  M.  y  de 
la  de  los  obispos,  sino  en  superlativo  grado,  bonísimos, 
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»  ntilísimos,  apostólicos,  ejemplares,  celosos,  caritativos, 

>  prudentes,  amables  á  los  índios,  vigilantfsimos  para  su 
»  salvacion  7  para  el  servicio  de  Nuestro  Seiior,  de  qae 

>  son  praebas  evidentes,   el   aseo  y   cariosidad   de   las 

>  iglesias  y  altares,  el  esmero  en  el  culto  divino  y  sus 
1  alabanzas,  con  música  y   cantares,   tan  diestros,    tan 

>  bten  enseiiados,  con  tantas  diferencias  de  instrumen- 
» tos,  que  es  cosa  digna  de  admiracion,  y  mas  la  vida  y 
9  buenas  costumbres  de  los  indios,  la  frecuencia  de  sa  - 
1  cramentos  y  devociones,  la  cristiandad  en  que  viven, 
»  sin  amancebamientos,  borracheras,  ni  hurtos,  ni  otros 
»  vicios.  >  Todo  es  de  dicho  seâor  obispo,  que  prueba 
bien  cuan  idóneos  y  útiles  son  para  los  indios,  los  di- 
chos  religiosos,  y  convence  de  calumniador  falso  ai  dicho 
autor  de  los  libelos,  como  en  todo  lo  demas  arriba  di- 
cho, 7  declara  cuan  digno  es  que  se  ejecuten  en  él  las 
penas  que  los  sagrados  cânones  y  sumos  vicários  de 
Cristo  han  puesto  7  determinado  en  la  iglesia  santa,  á 
CU708  pies,  como  humilde  hijo  suyo  pongo  7  sugeto  to- 
do cuanto  en  esta  demostracion  he  dicho,  y  lo  firmo  de 
mi  nombre  —  Francisco  Diaz  TaSo. 


§  Duodécimo  y  último  —  Concluye  esta  demostracion 
con  la  sentencia  jurídica  que  dió  el  juez  conser- 
vador que  elijió  la  Compafíia  para  la  averigua- 
cion  de  esta  calumnia  y  otras  qtie  el  dicho  au- 
tor invento  . 

1  —  Entre  otras  muches  7  gravísimas  injurias  7  agra- 
vios  que  el  ilustrísimo  se&or  don  fra7  Bernardino  Cár- 
denas  obispo  dei  Paragua7,  ha  hecho  á  los  religiosos  de 
la  Compa&ía  de  Jesus  de  estas  provindas,  no  ha  sido  la 
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menor  el  publicar  j  afirmar  que  los  dichos  religiosos 
decian  las  dichas  heregias  j  errores  que  el  autor  de  di- 
cha  calumnia  escribió  en  dichos  libelos,  sobre  que  la 
Compaôía  eligió  y  creó  Juez  conservador,  y  habiéndose 
declarado  los  dichos  agravios  por  casos  expresos  de 
conservaturia,  j  procediendo  en  dicha  causa  el  dicho 
juez  couservador,  entre  los  demas  cargos  que  hizo  ai 
dicho  seíior  ilustrísimo,  uno  fué  el  de  la  dicha  calum- 
nia que  fué  el  quinto  de  los  cargos  que  le  hizo  dei  te- 
nor siguiente  : 

2 — « Item,  se  le  hace  cargo  que  ha  publicado  7  di- 
»  cho  en  púlpitos  j  conversaciones,  y  en  autos,  informes 

>  y  libelos  famosos,  cartas  y  otros  instrumentos  que  los 

>  religiosos  de  la  Compa&ía  de  Jesus  enseíLaban  heregias 

>  tremendas  á  los  indios,  y  que  adoraban  á  los  ídolos  y 
»  doctrina  contra  la  generacion  dei  verbo  eterno,  y  la 
»  limpieza  y  virginidad  de  nuestra  Sefiora,  y  que  por 
»  no  saber  la  lengua,  han  puesto  vocables  en  el  catecis- 
9  mo,  oraciones  y  doctrinas  con  que  ensefian  las  dichas 

>  heregias,  y  que  por  ellas  se  condenan  los  índios,  re- 
»  pitiéndolo  con  palabras  asquerosas  é  indecentes,  siendo 
»  así  que  la  doctrina,  catecismo  y  oraciones  que  se  han 
»  enseâado  y  ensefian  hasta  ahora,  se  enseâan  por  Ia 
»  traduccion,  vocablos  y  lenguaje  que  hizo  el  santo  P. 
9  Fr.  Luís  de  Baianos,  religioso  de  la  órden  de  San 
»  Francisco,  aprobado  por  dos  sínodos  diocesanos  y  otras 

>  dos  juntas  de  jente  docta,  biienos  lenguaraces  y  emi- 
9  nenteS;  sin  que  los  dichos  religiosos  hayan  alterado  en 
»  un  ápice,  como  está  [probado  por  autos  acumulados.  » 
Este  fué  el  cargo  que  se  le  hizo,  y  no  habiendo  dado 
descargo  alguno,  fué  condenado  por  el  dicho  juez  con- 
servador y  dados  por  libres  de  la  dicha  calumnia  los 
dichos  religiosos,  por  sentencia  definitiva,  en  la  forma 
siguiente: 
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3  —  «  Y  en  ciianto  ai  quinto  cargo,  con  que  parece 
qae  el  dícho  reverendo  obispo  ha  dicho  j  publicado  eu 
libelos  famosos,  sermones,  cartas,  autos  judiciales,  in- 
formes. 7  eu  varias  ocasiones,  que  los  religiosos  de  la 
Compa&ía  de  Jesus  y  misioneros,  sou  herejes  y  que 
dicen  horrendas  heregías,  j  las  ense&an  á  los  indios 
naturales  de  estas  províncias,  contra  el  nombre  de  Dios 
j  generacion  eterna  dei  verbo  eterno  y  pureza  de  la 
Virgen  Santísima,  con  pa!abras  tau  asquerosas  é  inde- 
cibles,  arguyendo  que  los  dichos  religiosos  habian 
puesto  en  el  catecismo  y  oraciones,  en  la  lengua  de 
los  indios,  las  dichas  heregías;  y  por  que  nos  consta, 
ai  contrario,  por  los  autos  de  la  causa,  declaramos  ai 
dicho  reverendo  obispo,  por  falso  calumniador,  y  que 
los  dichos  religiosos,  como  siervos  de  Dios  y  obreros 
de  la  viâa  dei  Seàor,  y  con  el  fervor  y  deseo  que  tie- 
nen  de  la  salvacion  de  las  almas,  y  conversion  de 
los  infíeles,  en  que  se  han  ocupado  en  estas  provín- 
cias Paraná  y  Uruay,  á  costa  de  su  sangre  y  vida, 
han  ensefiado  y  enseíLan  doctrina  católica  y  aprobada 
por  el  catecismo  y  oraciones  que  tradujo  de  la  lengua 
casteilana  en  la  de  los  naturales,  el  santo  padre  fray 
Lais  de  BolaíLos,  de  la  seráfica  órden  de  uuestro  pa- 
dre San  Francisco,  desde  la  fundacion  de  esta  ciudad, 
y  es  la  que  usan  todos  los  religiosos  •  que  tienen 
reducciones  de  indios  y  curas  clérigos.  Por  lo  cual 
declaramos  ai  dicho  reverendo  obispo,  por  falso  ca- 
lumniador, y  le  condenamos  en  las  penas  dei  derecho, 
y  absolvemos  y  damos  por  libres  de  ella  á  los  dichos 
religiosos,  y  mandamos  que  en  adelante  ninguna  per- 
sona  se  atreva  á  suscitar  ni  levantar  semejantes  ca- 
lumnias,  pena  de  exoomunion  ínayor  latae  sententiae 
ipso  facto  incurrenda,  demas  de  que  será  castigado  rigu- 
samente  por  levantador  de  errores  en  el  dicho  catecismo 
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»  7  oraciones,  ora  sea  por  escrito,  ora  sea  de  palabra,  con 
9  qae  se  atajaráu  muchos  escândalos,  eo  especial  eutre 
9  los  naturales  •  >  Todas  soq  palabras  de  la  dicha  sen- 
tencia sobre  este  cargo. 

4  ~  Con  lo  cual  concluimos  esta  demostracion^  de- 
jando  bien  evidentemente  concluso  ai  autor  de  ella . 
Kuestro  Seflor  le  dé  luz  para  que  acuda  ai  remédio  de 
su  alma,  pues,  tan  cargada  la  tiene  con  cosas  tan  tre- 
mendas, dignas  de  una  grande  satisfaccion,  segun  lo 
dispone  el  derecho  y  la  santa  Iglesia  Católica,  debajo 
de  cuja  correccion  y  ennaienda  se  ha  dicho  todo  lo 
que  en  esta  demostracion  se  ha  dicho  .  (Rubrica  dei  P. 
Diaz  Tafio. ) 
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CÓRDOBA  Y  SANTA  FE 


Insertamos,  en  seguida,  varias  comanicaciones  cam- 
biadas entre  las  autoridades  de  Santa  Fé  y  Córdoba, 
referentes  á  Ias  hostilidades  de  los  indios  Abipones,  sus 
fronterizos. 

Estos  documentoS;  que  hemos  encontrado  originales 
entre  los  manusciitos  de  la  Biblioteca  Fública,  tienen 
mucha  relacion  con  los  publicados  en  tomos  anteriores 
de  esta  mísma  Revista  y  la  dei  Árchivo  General,  bajo 
el  título  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz. 

Separadamente,  dan  idea  de  las  cordiales  relaciones 
entre  ambas  ciudades,  tratándose  de  los  indios  Abipones, 
8U  comun  enemigo. 


Carta  del  cabtldo  de  Córdoba  al  Teniente  Ge- 
neral DE  Santa-Fé,  sobre  conversion  de  los 
índios  Abipones— 26  de  Setiembrb  1743. 


Se&or  Teniente  General    don   Francisco  de  Vera  Mu- 

jica — Muy  se&or  mio :  — Habiendo  recibido  este  cabildo 

la    favorecida   de   vuestra    merced    como   estimada,  de 

veinte  y  cinto  de  agosto,  con  la  noticia  de  la  próxima 
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esperanza  y  buen  êxito  de  la  conversion  dei  infiel  ene- 
migo  Abipon  á  la  reduccion  de  nuestra  santa. fé  cató- 
lica, cuja  noticia  apreciamos  j  damos  á  vuestra  merced 
las  debidas  gracias  de  sa  grande  ceio  para  su  conservacion; 
y  por  que  ai  presente  no  se  baila  en  esta  ciudad  naes- 
tro  gobernador,  se  nos  ha  hecho  preciso  incluir le  tanto 
de  la  de  vuestra  merced,  autorizado  en  bastante  forma, 
con  chasque  do  jente  y  viniente,  para  que,  enterado  su 
seâoria,  dé  la  providencia  que  hallare  por  mejor,  por  no 
sernos  dispensable,  sin  la  disposicioii  de  su  seiioria,  de- 
liberar  cosa  alguna;  y  ai  mismo  tiempo,  en  la  misma 
conformidad,  se  lo  participamos  ai  Teniente  de  Rey  que 
su  hallaba  en  la  frontera  dei  Rio  Segundo,  y  nos  avisa 
por  su  carta  de  cinco  dei  pasado  de  su  recibo,  como  de 
haber  recibido  ai  mismo  tiempo  de  vuestra  merced,  la 
misma  insinuacion,  quedando  este  cabildo  desecso  de 
concurrir  en  lo  que  sea  posible,  como  así  mismo  el  ve- 
cindario  de  esta  ciudad,  para  tan  santo  fin,  de  que  avi- 
saremos á  vuestra  merced,  como  lo  que  resultare  á  el 
dicho  seãor  gobernador ;  y  no  jiabiendo  sido  mas  puntuales 
en  responder  á  vuestra  merced  á  Ia  citada,  á  causa  que 
cuando  solicitamos  á  dicho  chasque  se  habia  ya  partido 
para  esa  ciudad,  que  suplicamos  nos  dispense  este  defec- 
to,  quedando  deseosos  de  complacer  á  vuestra  merced 
en  cuanto  fuere  de  su  major  agrado  y  satisfaccion,  con 
Io  que  pedimos  guarde  Dios  muchos  y  fel  ices  aàos  en 
majores  asensos  que  merece  y  le  deseamos  .  —  Córdoba 
y  Setiembre  26  de  1743. — M.  Sr.  mio.  B.  las  manos  de 
vuestra  merced  sus  mas. afectos  servidores. — Ignacio 
de  Isasi  —  Juan  de  Argoello  —  Manitel  Noble  y  Canela 
—  Félix  de  Cabrera  —  Bartolomé  de  Valdês  —  Juan 
Agustin  de  Echenique  y  Cabrera  — José  Echenique  y 
Cabrera. 
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OtRA  DEL  MISMO  CABILDO  DE  CÓRDOBA  AL  MISMO  TE- 
NIENTE  GENERAL  AGRADECIENDO  LA  PREVENCION  SO- 
BRE HOSTILIDADES  DE  LOS  ÍNDIOS  ENEMIGOS  —  22 
DE  Enero  DE  1744. 


Sèiior  Teniente  General  Dou  Francisco  António  de 
Vera  y  Mujica:  —  Kecibió  este  cabildo  la  favorecida  de 
V.  merced,  su  fecha  16  dei  corriente,  de  cuya  Cristiana 
prevencion  quedamos  enterados,  dando  de  ello  á  Y.  mer- 
ced,  repetidas  gracias  por  lo  macho  que  hace  ai  bien  de 
este  vecindario,  quieu  pondrá  todo  el  esfuerzo  posible  á 
precaver  j  resistir  las  tiranas  hostilidades  que  nos  pre- 
viene  el  indio  enemigo  ;  y  de  tan  nobles  comedimientos 
que  practica  la  atencion  de  V.  merced,  quedamos  reco- 
nocidos,  para  ser  responsables  en  cuanto  se  ofrezca  de 
la  satifaccion  de  V.  merced. 

En  razon  de  lo  que  V.  merced  nos  tiene  comunicado 
sobre  el  particular,  y  fomento  que  se  nos  pide  para  la 
nueva  reduccion  en  que  se  halla  ejercitada  la  caridad 
Cristiana  de  V.  merced,  continua  este  cabildo  su  deci- 
sion  con  consulta  dei  fteiior  gobernador  de  la  província, 
con  cuyo  arbítrio  pasaremos  á  noticiarle  á  V.  merced,  si 
podrá  ó  no  esta  ciudad  concurrir  á  la  propuesta  hecha 
de  parte  de  Y.  merced,  á  quien  Dios  guarde  á  Y.  mer- 
ced muchos  aflos.  —  Córdoba  y  Enero  22  de  1744. — 
B.  S.  M.  —  Somos  de  V.  merced,  sus  muy  seguros  ser- 
vidores: —  Bartolomé  de  Valdês  — '  Gregório  de  Arrascaeta 
—  Manuel  Noble  Canela  —  Félix  de  Cabrera  —  Marcos 
de  Ascasubi  —  Juan  Agustin  de  Echenique  -  Don  José 
Moyano  Oscaris. 
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OtRA  DEL  MISMO  CABILDO  AL  MISMO  TENIENTE  GENERAL 
REITERANDO  LA  ANTERIOR  Y  HACIENDO  PRESENTE  LOS 
BUENOS  RESULTADOS   OBTENIDOS   CONTRA   EL   BNEMIGO 

—  Febrero  8  DE  1744. 


Seiior  Teniento  General  D.  Francisco  António  de  Vera 
Mujica:  -  Con  ocasion  tan  oportuna  dei  portador,  logra 
Ia  atencion  de  este  cabildo  el  dar  nuevamente  las  debi- 
das  gracias  de  la  favorecida  de  V.  merced  que  rccibimos 
el  mes  próximo  pasado;  j  aunque  inmediatamente  dimos 
respuesta  á  ella,  ha  sido  de  tanto  beneficio  para  esta 
ciadad  y  sus  fronteras  Ia  Cristiana  prevencion  de  V.  mer< 
ced,  que  mediante  ella  y  con  la  aceleracion  que  pedia 
el  caso,  se  pudo  reparar  el  daão  dei  enemigo  infiel,  que 
hubiera  sido  sin  ejemplar,  y  se  les  embarazó  mediante 
el  aviso  de  V .  merced,  á  quien  suplicamos  que  ejer- 
citando  su  piedad  y  caridad  con  este  pobre  vecindario, 
no  omita  el  hacer  lo  propio,  siempre  que  llegue  á  su 
noticia  Ias  deprabadas  y  saugrientas  empresas  de  estos 
Índios,  quienes,  aunque  fueron  derrotados,  nos  tememos 
y  râcelamos  sus  asaltos,  mayormente  siendo,  como  son, 
de  naturaleza  tan  vengativa  y  rencorosa.  Así  lo  espe- 
ramos de  la  buena  lèy  que  V.  merced  profesa,  segun  la 
esperiencia  nos  demueslra  y  lo  acredita  la  benigna  y 
amigable  íudole  de  V.  merced,  su  lealtad  ai  real  servi- 
do y  Cristiano  obrar,  asegurándole  que  seremos  respon- 
sables  en  igualdad  á  la  buena  correspondência  que  se 
mereceu  sus  nobles  atenciones,  de  las  que  no  cesamos 
de  darle  gracias  por  nuestra  parte  y  el  de  toda  esta 
ciudad,  con  la  prevencion  de  que  siempre  que  se  ofrezca 
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se  le  pagará  ai  chasque  que  viuiere  cumplidamente  su 
trabajo,  j  que  siempre,  y  cuaudo  las  ordenes  de  V.  mer* 
ced  viéremos,  se  ejecutarán  ai  lleuo  de  su  deseo,  j  en 
lo  espiritual  grangeará  V.  merced  la  mejor  parte  con 
Dios,  á  quien  rogamos  le  guarde  muchos  aíLos . — Cór- 
doba y  Febrero  8  de  1744.  —  Seuor  Teniente  General  — 
Besamos  las  manos  de  V .  merced,  sus  seguros  servido- 
res —  José  de  Molina  —  Gregório  de  Arrascaeta  —  Ma- 
nuel Noble  Canela  —  Mxrcos  de  Ascasubi  —  Bartolomé 
de  Valdês  —  Juxn  Agustin  de  Echmique  y  Cabrera . 


OtRA  DEL  MISMO  CABILDO  AL  MISMO  TENIENTE  GENEllAL 
CGMUNICÁNDOLE  LA  COMPLETA  DERROTA  DB  LOS  ÍN- 
DIOS BNEMiGOS  —  Febrero  8  de  1744. 


Seiior  General  Don  Francisco  António  de  Vera  y 
Mujica — Muy  softor  mio  y  mi  venerado  duefio:  Luego 
que  recibí  la  de  V.  mercod  de  16  dei  pasado,  dí  respues- 
to  iuego,  apreciando  Ia  noticia  qud  se  sirvió  por  ella 
participarme  de  los  índios  enemigos,  que  estaban  para 
venir  á  las  fronteras  do  esta  jurisdiccion,  mediante  ia 
cual  pnde  con  tíempo  aprestar  la  gente  que  requeria  el 
caso,  y  saliendo  en  persoua  á  dichas  fronteras^  dí  las 
providencias  necasarias.y  el  dia  28  de  dicho  mes,  dió 
dicho  eneraigo,  ocho  léguas  rio  arriba  dei  Segundo  de 
la  frontera,  y  sin  embargo  de  tener  bastante  gente  re- 
partida en  las   casas  que  se   tenia  mas  receio  pudiese 
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invadir  dichò  enemigo,  mataron  alganas  personas;  y  ha- 
biéudose  retirado  dicho  enemigo,  por  haber  sentido  ai- 
guna  gente  nnefitra  janta,  despache  luego  la  mas  que 
pude  en  seguimiento,  y  dándole  alcance  ocho  léguas  dei 
rio,  á  distancia  de  légua  y  media,  que  sintió  dicho  ene- 
migo  nuestra  gente,  hicieron  alto,  disponiendo  la  suja 
á  su  modo,  y  acercándose  la  nuestra,  embistieron  los 
índios  con  tal  valor  y  osadia,  que  duro  la  batalla  cerca 
de  cuatro  horas  7  nos  mataron  trece  hombres,  y  de 
ellos  murieron,  segun  tengo  averiguado,  sesenta  cuando 
menos,  7  aun  otros  quieren  decir  que  mas;  porque  á  la 
retirada  que  luego  hicieron,  que  fueron  muj  poços  los 
que  escaparon,  7  prosiguiendo  nuestra  gente  en  su  se- 
guimiento, fueron  bailando  algunos  caballos  ensangren- 
tados;  de  donde  se  infiere  que  muchos  de  ellos  habrán 
muerto  por  el  camíno,  por  ir  mal  heridos,  y  estoj  cier- 
to  no  contarán  el  cuento  mu7  á  gusto;  7  esto  se  le 
debe  á  V.  merced,  despues  de  la  voluntad  de  Dios  por 
haberme  participado  dicha  noticia,  de  que  le  do7  repeti- 
das gracias,  pues  de  no  haberla  tenido  (como  dice  un 
cautivo  que  se  cogió, )  venian  con  ânimo  de  hacer  un 
grande  estrago  en  las  fron terás,  como  asi  mismo  me  Io 
previene  Y.  merced  en  la  suya,  en  cuyo  reconocimiento, 
viviré  siempre  agradecido,  7  para  lo  de  adelante,  le  he 
de  deber  á  V.  merced  me  participe  otra  cualquiera  dis- 
posicion  ó  movimiento  de  dicho  enemigo  con  chasqui, 
que  desde  luego  pagaré  prontamente  lo  que  fuere,  como 
lo  ejecuté  en  el  que  V.  merced  me  hizo  ahora,  pues  á 
media  insinuacion  que  me  hizo  el  general  Don  Bartolo* 
mé  de  Ugalde,  mi  compadre,  dí  á  dicho  chasqui,  veinte 
7  cinco  pesos  que  le  tenia  V.  merced  ofrecidos;  7  res- 
pecto  de  no  poderse  averiguar  ciertamente,  los  mas  que 
en  el  avance  7  retirada  murieron,  7  considerar  el  que 
los  escapados,  irán  á  esa  ciudad,  ó  sus  inmediaciones,  á 
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contar  el  mal  saceso  qne  tuvieron,  j  que  la  cantidad 
que  se  reconoció  fuá  de  ciento  y  caarenta  indios,  mas 
ó  menos,  segun  el  trozo  que  vino  á  invadir,  y  ser  poços 
los  que  se  retiraron,  se  ha  de  servir  V.  merced  de  in- 
quirir (perdonando  la  moléstia)  la  mas  cantidad  que 
murieron,  segun  los  que  hubieren  arribado  por  allá. 

Quedo  á  la  obediência  de  V.  merced  para  cuanto  sea 
servido  mandarme,  que  lo  ejecutaré  con  fino  afecto  y 
verdadera  voluntad,  con  la  que  pido  á  Dios  guarde  á 
V.  merced  mucbos  ailos.  —  Córdoba  y  Febrero  8  de  1744 
afios  —  M.  S.  M.  —  Besa  la  mano  de  V.  merced  su  ma- 
yor  servidor  —  Jfawuei  de  Estevan  y  Leon. 


Carta  del  teniente  general  y  cabildo  de  Santa- 

Fé   AL  CABILDO   DE  CÓRDOBA,   QUEJÁNDOSE  DE  PRO- 
CEDIMIKNTOS    INESPERADOS  —  DlCIEMBRE  30  DE  1745. 


Muy  ilustre  Cabildo  de  la  cíudad  de  Cóidoba :  —  Há- 
llase  esta  ciudad  informada  de  que  Y .  S .  ha  acordado 
hacer  ciertas  actuaciones  con  que  ocurrir  á  los  tribuna- 
les  superiores  en  el  asunto  de  los  perjuicios  que  ha 
concebido  Y  .  S.  le  hace  esta  ciudad  á  su  frontera,  por 
las  paces  que  los  enemigos  Abipones  tienen  con  esta  ve- 
ciudad  y  correu  en  la  forma  que  Y .  S  .  sabe  muy  bien 
desde  el  afio  de  setecientos  treinta  y  cuatrp ;  y  aunque 
la  matéria  nos  ha  causado  suma  estraileza,  por  el  con- 
cepto  que  mantenemos  de  la  integridad  de  Y.  S.  á  quien 
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suponfamos  muy   distante  de  este  dictámen,  propio  solo 
de  la  vulgaridad,  que  siii  rtflexion  censura   las  acciones 
mas  indiferentes,  no  obstante  en  faerza  de  hacer  Ia  mas 
viva  diligencia  en  matéria  tan  delicada  y  que  peligra  el 
pundonor  dei   gobierno  de  osta  ciudad,   hemos  resuelto 
comunicar  nuestro  poder  ai  seiior  chantre  de  esa  santa 
iglesia,  maestro  don  Pedro  Rodriguez,  para  que  arregla- 
do  á  sus  cláusulas,  que  le  suplicamos  se  digne  de  admi- 
tir,  actue   las  diligencias   que   por  ellas  acordamos  se 
practiquen  para  que  se  venga  eh  pleno  conocimiento  dei 
formal  juicio  que   se  debe  hacer  en  esta  matéria,  para 
que  de  su  resulta  quede  destruido  el  bulto  de  la  presen* 
te  no  merecida  calumnia,  de  Ia  cual   vivia  esta  ciudad 
tan   Rgena   como  asegurada  cuanto  nunca  se  le  podia 
ofrecer  escrúpulo  alguno  en  ella  que  pudiese  repararlo 
nuestra  diligencia,  mayormente  cuando  por  las  cartas  de 
V.  S.  de  26  de  Setiembre  y   11  de  Octubre  de   1743  y 
las  últimas  de  22  de  Enero  y  8  de  Febrero   de  744  y 
otras  dei  se&or  Teniente  dei  Rey  de  esa  ciudad,  escritas 
unas  y  otras  ai  seiior  Teniente  General  de  esta,  no  solo 
nos  persuadian  distantes  de  percibir  esta  opinion,  sino 
asegurados  de  que  V  .  S .  se  mantenia  en  el  reconoci- 
miento  que  en  ellas  expresa  por  las  justas  atenciones  y 
comedimientos  que  el  dicho  seiior   Teniente  General  de 
esta  ciudad  ha  practicado  y  noticiado  á  V.  S.  y  ai  se- 
iior Teniente  de  Rey,  de   lo  que  aqui  se  ha  podido  lle- 
gar  á  averiguar  de  la  astúcia  de  estos  euemigos,  cuando 
han  intentado  pasar  á  invadir  á  esa  frontera,  cuyos  avi- 
sos hubieran  sido   mas  contínuos,  si   fuesen   capaces  de 
inquirir  sus  movimientos  en  esta  inmediacion,  ejercitan- 
do  aun  mas  adelante  su  ceio  eu  la  remisiou  de  sujetos 
á  esta  ciudad,  prácticos  do  la  campaãa,  para  que  sirvie- 
sen  de  guia  á  Ia  gente  de  esa  en  Ias  ocasiones  que  han 
salido  aí  castigo  de  ese  enemigo ;  y  mereciendo  estas  ac- 
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ciones  otro  agradecimiento  dei   que  se  percibe  con  la 
noticia  con  que  nos  bailamos,  j   habiendo  de  correr 
muj  público  la  satisfaccion  de  tan  execrable  impostura, 
nos  parece  digno  de  este  caso  el   que  Y.   S.  reflexione 
que  en  el   aiio  de  727,  por  el  mes  de  Febrero,  fué  la 
primera  invasion  que    estos  nuestros  enemigos  hicieron 
en  el  paraje  dei  Rio  Segundo,  jurisdiccion  de  esa  ciudad 
en  la  família  de  Luis  Gaytan,  j  desde  aquel  afio  prosi- 
guieron,  sin  formal  castigo,  acometiendo  esa  frontera  y 
la  dei  Rio  Tercero,  con  notables  muertes,  cautiverio  de 
hombres  y  mujeres  y  robôs  de   caballos  y  vacas^  cau- 
sando la  despoblacion  de  la  mayor  parte  de  uno  y  otro 
rio,  hasta  el  referido  aiio  de  734,  en  que  esta  ciudad 
açeptó  las  primeras  tréguas  con  estos  mencionados  ene- 
migos, y  si  en  aquellos,  cerca  de  siete  aftos,  no  fueron 
las  paces  de  esta  ciudad  motivo  para  las  ruinas  que  ex- 
perimentó  esa  jurisdiccion,  ni  le  sirvió  de  antemural  la 
sangre  derramada  de  los  vecinos  de  esta  en  tiempo  de 
la  mas  apurada  y  peligrosa  guerra  que  mantuvimos  con 
estos  infieles  ^  q^^  razon  habrá  para  que  en  el  resto  dei 
que  se  ha  subseguido  este  trabajo  en  esa  ciudad,  haya 
de  ser  respousable  esta  de  Santa- Fé  de  lo  que  padece  y 
clama  esa  ?    Y .  S .  se  digne  de  premeditar  con  su  gran 
noiadurez  esta  reconvencion  para  en  su  virtud  contener  á 
su  procurador  general  que  debiera  esponer  sus  represen- 
taciones  mas  fundamentalmente,  y  conocer  los  mayores 
motivos  que  ha  habido  para  que  el  orguUo  de  los  ene- 
migos haya  cogido  tanto  vuelo  en  esas  fronteras,  que 
esta  ciudad  no  hace  poço  con  la  cortedad  de  su  vecin- 
dad,  el  mantenerse  con  las  presentes  paces,  por  falta  de 
competentes  fuerzas,  haciendo  solo  defensivas  diligencias 
y  aun  arrojándose  á  ejecutar  castigos,  cuando   lo  pide 
la  necesidad  en  que  la  estrechan  los  latrocínios  que  de 
estos  Índios  se  experimentan,  escusando  siempre  á  nue- 
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YO  roropimiento  que  ocasione  la  total  perdida  de  ella,  y 
tomando  por  arbítrio  el  vivir  con  las  armas  en  las  ma- 
nos,  como  si  no  hubiera  tales  tréguas,  pues  sin  eúibar- 
go  de  ellas,  no  se  ha  podido  restaurar  el  terreno  de  mas 
de  sesenta  léguas  de  jurisdiccion,  despoblada  y  perdida 
por  el  calamitoso  sitio  que  abriga  el  enemigo  de  rios, 
islãs  y  fragosas  montaiias,  que  los  favorece  para  inva- 
dimos, y  á  nosotros  se  nos  hace  muy  árduo  y  dificil  su 
total  castigo.  Al  efecto  de  poner  esta  en  manos  de  V . 
S.  hacemos  este  ezpreso,  y  con  su  respuesta,  esperamos 
de  Ia  grande  prudência  y  justiâcacion  de  V.  S.  el  que 

nos  dará  motivos  para tan  per- 

judicial,  confiáudouos  todo  aquello  que  fuere  mas  dei 
agrado  de  V .  S  .  y  dei  bien  de  Ia  causa  pública  que  tanto 
se  interesa  en  la  concórdia  y  fiel  correspondência  de  Ias 
ciudades.  —  Nuestro  seilor  guarde  á  V.  S.  'muchos  aftos 
que  desçamos  .  —  Santa-Fé  y  Diciembre  30  de  1745  .  — 
Muy  ilustre  Cabildo,  besamos  Ias  manos  de  V .  S .  sus 
menores  servidores  —  Don  Francisco  António  de  Vera 
Mujica  —  Pedro  Florentino  efe  TJrizar  —  Bartolomé  Diez 
de  Andino  —  Pablo  Navarro  —  Miguel  Martinez  dei 
Monge. 

Va  cierto  y  verdadero  este  traslado,  y  concuerda  con 
8u  original  que  para  efecto  de  sacar  esta  copia  y  remi- 
tiria ai  apoderado,  como  está  mandado  por  el  muy  ilus- 
tre cabildo  de  esta  ciudad  de  Santa  Fé,  la  puso  de  pre- 
sente ;  y  para  que  conste  la  autorizo  y  firmo  en  esta  di- 
cha  ciudad,  hoy  dia  de  la  fecha,  y  respecto  de  haberse 
sacado  otro  trasunto  para  el  fiu  expresado,  se  mando 
agregar  este  ai  libro  capitular  de  acuerdos .  —  En  testi* 
monio  de  verdad:  Andrés  José  de  Lorca,  escribano  pú- 
blico y  de  cabildo. 
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Carta  del  Cabildo  de  Córdoba  al  teniente  gene- 
ral DE  Santa-Fé,  sobre  rbduccion  de  los  Abi- 

PONES  Y  CONSTRUCCION  DB  UN  FUERTE  —  NOVIEMBRE 

29  DE  1748. 


Se&or  Teuiente  General  Don  Francisco  António  de 
Vera  Mujica  —  Recibimos  dos  de  V.  merced,  por  mano 
de  Don  Francisco  Garay^  nuestro  procurador,  su  fecha 
de  24  de  julio  y  la  oti*a  de  15  del  corriente,  y  en  am- 
bas vemos  la  eficácia  y  punto  que  le  asiste  á  Y.  merced 
en  atender  y  celar  el  alivio  del  bien  público  para  esta 
cindad  y  de  esa,  esforzándose  con  sa  asistencia  personal 
y  haberse  puesto  ya  en  ejecucion  lo  que  tanto  desea- 
mos,  que  el  bárbaro  enemigo  infiel  se  reduzca  á  nuestra 
santa  fé  católica,  y  que  haya  principiado  con  los  redu- 
cidos^  hasta  la  hora  presente,  empresa  tan  importante, 
así  para  lo  espiritual  y  temporal  de  nuestro  alivio,  en 
algnna  manera,  dando  principio  á  lo  que  tanto  se  desea, 
segnn  la  extorcion  considerable  que  tenemos  experimen- 
tado del  espresado  bárbaro  enemigo;  y  para  que  V.  mer- 
ced quede  enterado  de  nuestro  ceio  y  empeão  y  pueda 
practicar  con  desahogo,  en  adelante,  sus  disposiciones 
como  nos  refiere,  estamos  actualmente  entendiendo  para 
remitirle  alguna  pocion  de  ganado  vacuno,  que  es  Io 
que  mas  fialta  le  hace  al  presente,  y  el  no  haber  ejecu- 
tado  antes,  ha  sido  la  causa  por  la  gran  seca  que  se  ha 
esperimentado  en  esta  jurisdiccion,  y  por  este  motivo 
no  se  ha  dado  providencia,  por  hallarse  dicho  ganado 
muy  flaco,  pêro  tenemos  acordado  y  determinado  que 
para  fines  de  euero  del  afio  venidero,  para  emprender  el 
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recojo  dél,  j  á  princípios  de  febrero  que  este  janto  en 
el  parage  dei  Tio  para  sa  conducion,  y  se  hará  remi- 
sion  dél  á  V.  merced  con  persona  que  lleve  en  custodia 
á  su  cargo. 

Asi  mismo  satisfacemos  á  Y.  merced  por  la  duplicada 
inclusa^  en  órden  á  la  construccion  dei  fuerte  que  preten- 
de poner  en  el  parage  que  nos  insinua  en  la  suya,  así 
para  el  alivio  desta  ciudad,  como  para  esa.  Estamos 
practicando  los  médios  mas  conducentes  para  lo  mas 
firme  y  consistente,  asi  para  la  manutencion  de  los  sol- 
dados, como  tambien  para  la  satisfaccion  de  la  paga  de 
sus  sueldos,  j  para  el  efecto  tènemos  suplicado  á  nuestro 
gobernador,  y  hasta  la  hora  presente,  no  ha  comunicado 
cosa  que  sea  favorable  sobre  este  punto,  deliberadamen- 
te, sino  solo  con  esperanza  futura,  y  en  esta  atencion, 
no  somos  dueâos  de  determinar  cou  âjeza;  pêro  cada 
dia  estamos  discurriendo  el  médio  mas  competente  que 
sea  para  alivio  de  las  dos  ciudades,  y  nos  hace  bastan- 
te fuerza  la  propuesta  de  V.  merced,  que  fuera  de  mu- 
cho  beneficio  y  resguardo  para  contener  ai  enemigo, 
como  tambien  para  su  reduccion,  y  quedamos  á  la  obe- 
diência de  V.  merced  con  todo  seguro,  rogando  á  la 
divida  lo  guarde  muchos  aAos  —  Córdoba  y  Noviembre 
29  de  1748  —  Seilor  Teniente  General  —  Besamos  las  ma- 
nos de  V.  merced,  sus  afectos  servidores  —  Manuel  de 
Estevan  ji  Leon  —  Juan  de  Arguello  —  Marcos  de  As- 
casubi — José  Rodriguez  —  Manuel  Agustih  de  Echenique 
y  Cabrera. 
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OFRENDA  VALIOSA 


La  escritara  de  donacion  que  inseríamos  eu  seguida, 
instruye  dei  valioso  presente  hecho  en  1750,  por  Don 
Manuel  Lopez  de  Auaya,  á  Ia  imágen  de  Nuestra  Seno- 
ra  de  Mercedes  dei  templo  de  su  advocacion  en  esia  ciu- 
dad  de  Buenos  Aires. 

El  arco  de  plata  labrada  que  constituía  la  ofrenda,  se 
componia  de  ochenta  y  cuatro  piezas,  que  pesaban  ciento 
sesenta  y  dos  marcos  y  seis  onzas,  adornado  con  diez  y  sie- 
te  espejos,  siendo  su  costo  de  dos  mil  pesos  corrientes 
de  á  ocho  reales,  ó  sean  cincuenta  mil  pesos  de  nuestro 
actual  papel  moneda. 

Al  presente,  todo  queda  reducido  á  un  curioso  recuer- 
do  sobre  la  procedência  de  aquella  hermosa  alhaja ;  pues 
no  se  encuentra  en  el  nicho  ó  capilla  de  la  Yírgen,  pa- 
ra cuyo  adorno  fué  donada,  con  cláusula  espresa  de  no 
podérsele  dar  otro  destino,  so  pena  de  quedar  anulada 
la  donacion. 

No  encontrando  persona  que  tuviese  noticia  sobre  el 
particular,  y  menos  quien  hubiese  visto,  en  algun  tiem- 
po,  tan  notable  prenda,  dirijimos  nuestra  investigacion 
cerca  dei  seiLor  cura  actual  de  la  parroquia,  Presbítero 
Don  António  Rasori,  quien,  á  su  vez,  se  manifesto  sor- 
prendido  por  la  novedad  dei  objeto  de  nuestra  visita, 
como  dei  contenido  dei  documento  que  le  manifestamos. 
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T  hasta  el  momento  en  que  escribimos  estos  renglones, 
para  dar  á  Ia  prensa  el  documento,  no  ha  sido  posible 
obtener  dato  alguno  sobre  el  paradero  ó  suerte  que  ha* 
ya  cabido  ai  objeto  á  que  nos  referimos. 


DONACION  HECHA  POR  DoN  MaNUEL  LoPKZ  DE  AnAYA 
A  LA  VÍRGEN  DE  MeRCEDES  DE  BUENOS  AiRES,  DB 
UN  ARCO  DB  PLATA,  PARA  ADORNO  DE  SU  NICHO, 
EN  LA  IGLESIA  DE   SU   ADVOCACION  EN  ESTA   CIUDAD. 

— 1750. 


En  la  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  puerto  de  San- 
ta Maria  de  Buenos  Aires»  á  veinte  y  cuatro  de  Setiem- 
bre  de  mil  setecientos  y  cincuenta  afios,  ante  mi  el 
escribano  público  y  de  gobierno  y  testigos  infrascritos, 
pareció  presente  dofta  Juana  Josefa  Ruiz  y  Games,  ve- 
cina  de  esta  ciudad  y  mujer  legitima  de  don  Manuel 
Lopez  de  Anaya,  ausente  en  las  provindas  de  arriba,  y 
en  virtud  de  su  poder  general  que  le  dió  y  otorgó  ante 
mi  y  en  mi  registro,  de  que  doy  fé,  y  dijo:  que  por  cuanto ' 
el  dicho  SU  marido  en  el  viaje  antecedente,  mando  ha- 
cer  un  arco  de  plata  labrada,  para  hacer  donacion  de  él 
á  nuestra  madre  y  seilora  de  las  Mercedes,  para  que 
perpetuamente  este  puesto  de  adorno  en  su  nicho,  y 
mediante  las  instrucciones  que  le  dió  y  comunico  antes 
de  irse,  fué  Ia  de  que,  estando  perfecto  dicho  arco,  hi- 
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ciese  donacion  de  él  por  escritura  á  la  Santfsima  Vir- 
geu,  con  las  condiciones  que  abajo  se  expresarán,  Ias 
que  han  de  ser  aceptadas  por  la  eomunidad  de  dicho 
convento  para  su  perpetuidad  en  lo  presente  y  fataro ; 
y  mediante  lo  referido  y  hallarse  completo  el  dicho  ar- 
co, que  se  compone  de  ochenta  y  cuatro  piezas  de  plata 
que  pesan  dento  sesenta  y  dos  marcos  y  seis  ornas,  con 
mas  diez  y  siete  espejos  y  su  armazon  de  madera,  que 
todo  tiene  de  costo  dos  mil  pesos  corrientes  de  á  ocho 
realeSj  dei  cnal  hace  donacion  graciosa  y  perpétua  á  la 
Santisima  Vírgen  de  la  Merced,  para  que  le  sirva  dicho 
arco  de  adorno  en  su  nicho,  con  las  condiciones  siguien- 
tes:  —  Prímeramente  que  el  referido  arco  ha  de  servirá 
noestra  madre  santfsima  de  las  Mercedes  perpetuamente 
en  su  nicho,  sin  que  se  pueda  quitar  de  él  por  ningnn 
prelado  particular  ni  superior,  ni  otro  religioso  alguno, 
ni  deshacerlo  para  otra  cosa,  ni  enagenarlo,  ni  prestarlo 
á  persona  alguna,  aunque  sea  para  adentro  de  dicha 
iglesia,  con  ningun  pretesto  ni  motivo  que  sea,  pues  de 
suceder  cualquiera  de  las  cosas  referidas,  desde  luego  es 
la  voluntad  de  dicho  su  marido,  segun  lo  dejó  comuni- 
cado, vuelva  el  dicho  arco  en  la  persona  que  hàce  su 
entrega,  á  su  padre  y  ai  de  sus  hijos  herederosy  4  fal- 
ta de  estos  ai  pariente  mas  cercano  dei  dicho  su  mari- 
do, y  á  falta  de  estos  á  los  de  la  otòrgante,:  qnieneshan 
de  ser  obligados  á  pedir  el  dicho  arco^  en  virtud  de  esta 
escritura  de  donacion  que  de  él  hace;  p&ra  lo  cual  se 
le  ha  de  dar  cópia  de  ella  con  la  aceptacion  y  obliga- 
cion  dei  referido  convento,  por  ser  la  voluntad  de  dicho 
8u  marido  y  la  suya,  subsista  esta  donacion  perpetua- 
mente y  para  siempre  jamás,  debajo  de  las  citadas  con- 
diciones; y  de  faltarse  á  alguna  de  ellas,  se  entienda  ser 
de  ningnn  valor  y  efecto  dicha  donacion  y  que  puedan 
pedir  la  devolucion  de  dicho  arco,  en  virtud  de  este  ins- 
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trumento,  así  Ia  otorgante,  el  dicho  su  marido  j  los  re- 
feridos sas  parientes  mas  cercanos  de  uno  y  otro  tronco 
anto  Ias  justicías  y  prelados  que  convengan ;  y  debajo 
de  las  citadas  condiciones  hace  la  referida  donacion  y 
se  obliga  y  ai  dicho  su  marido  de  que  le  habrán  por 
firme  ahora  y  en  todo  tiempo,  sin  ir  ní  venir  contra  su 
tenor  y  forma,  guardándose  las  citadas  condiciones  y  no 
faltándose  á  ninguna  de  ellas. 

Aceptacion  y  entrega—  Y  estando  presentes  el  M.  R. 
P.  presentado  fray  Ignacio  dei  Castillo,  comendador  de 
dicho  convento  y  el  R.  P.  maestro,  fray  António  Rodri- 
guez  y  el  R.  P.  lector  fray  Diego  de  Toro  y  Villalobos, 
depositários  de  dicho  convento,  unânimes  y  conformes 
con  dicho  reverendo  padre  comendador,  recibieron  de  Ia 
dicha  doiia  Juana  Josefa  el  referido  arco,  dei  cual  en 
nombre  de  toda  la  comunidad  de  todo  el  dicho  convento, 
otorgan  recibo  en  forma  y  se  obligan  á  guardar  y  cum- 
plir  con  las  condiciones  de  esta  donacion  y  de  no  fa  tar 
á  ellas  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  so  Ias  penas  arriba 
expresadas,  endefecto  de  que  se  falten  algunas  dedichas 
condiciones  de  esta  referida  donacion,  la  que  agradecen  en 
nombre  de  la  Santfsima  Vírgen,  así  ai  dicho  don  Ma- 
nuel Lopez  de  Anaya,  como  á  la  otorgante,  á  quienes  á 
mas  de  la  remuneracion  que  tendrán  de  la  Santisima 
Vírgen,  así  ai  dicho  don  Manuel  Lopez  de  Anaya  como 
á  la  otorgante  á  quienes  ademas  de  la  remuneracion 
que  tendrán  de  Ia  Santisima  Vírgen,  por  la  referida  li- 
mosn»,  serán  atendidos  en  Ias  oraciones  y  sufrágios  que 
acostumbran  hacer  y  hacen  por  los  bienhechores  á  la 
religion  ;  y  á  Ia  firmeza  de  Io  referido,  unos  y  otros  se 
obligan  en  la  forma  dispuesta  por  derecho  ai  cumpli- 
miento  de  todo  Io  expresado,  y  dichos  reverendos  pa- 
dres comendador  y  depositários,  como  tambien  Ia  otor- 
gante, renuncian  Ias  leyes  que  pueden  y  deben.    En  tes* 
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timonio  de  lo  caal  así  lo  otorgaron  y  firmaron,  estando 
presentes  todos  en  la  sacristia  de  este  convento  dei  iSe- 
ikor  San  Ramon  de  Buenos  Aires,  siendo  testip:os  don 
Gaspar  Maàoso,  don  Pedro  Guzinan  y  don  Francisco 
Toro  —  Juana  Josefa  Ruiz  y  Games  —  Fray  Ignacio 
Castillo^  presentado  y  comendador — Fray  António  Ro- 
driguez  —  Fray  Diego  Toro' y  Villalobos  —  Ante  mi, — 
Francisco  de  Merlo^  escribano  público  y  de  gobierno. 

Concuerda  con  su  original  en  mi  registro,  á  que  me 
refiero,  y  de  pedimento  dei  reverendo  padre  comendador, 
firme  la  presente  en  el  dia  de  su  fecha.  Eh  testimonio 
de  verdad :  — jPrawctsco  dô  ilfer to,  escribano  público  y 
fiobernacion. 
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ELPUEBLO  DE  MERLO 


Por  el  afio  de  1730,  el  vecino  de  Buenos  Aires  Don 
Francisco  de  Merlo,  tenia  construída  una  cnpilla  en  su 
estancia  dei  pago  de  las  Conchas,  á  siete  léguas  de  esta 
ciudad^  bajo  la  advocacion  de  Nuestra  Senora  dei  Camino. 

Aquel  era  eutouces  un  punto  fronterizo  de  los  índios 
Pampas,  que  manteuian  en  contínua  alarma  á  los  habi- 
tantes de  la  reducida  campa&a  de  esta  ciudad. 

Don  Francisco  de  Merlo,  uno  de  los  mas  progresistas 
ciudadanos  de  su  tiempo,  en  sus  especulaciones,  sabia 
combinar  el  interés  propio  con  el  de  la  comunidad  á 
que  pertenecia ;  y  á  la  vez  que  procuraba  la  segurídad  de 
sus  haciendas  en  la  frontera,  tenia  eu  vista  mejorar  la 
condicion  de  su  vecindario,  concibiendo  con  tales  íines^ 
y  poniendo  en  ejecucion,  los  proyectos  de  que  iiistruyeu 
los  documentos  que  ahora  publicamos. 

A  la  construccion  de  la  capilla,  agrego  la  construccion 
de  habitacíoues  y  donacion  de  tierras  á  las  famílias  que 
concurriesen  á  formar  ua  pueblo  en  aquel  parage,  do- 
lándolo  además  de  un  Hospicio  de  Mercedarios,  como 
instituto  propio  para  una  poblaciou  fronteriza  de  co- 
ma rcanos  bárbaros. 

A  pebar  de  Ia  denominacion  de  Nuestra  Seiiora  dei 
Camino  y  la  de  San  António  dei  Camino,  con  que  quiso 
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baatísarlo  despaes  9I  gobernador  Aodonaegui,  el  pueblo 
faó  distio^aldo  siempre  como  ahora,  con  el  nombre  po- 
pular de  Mçrlo,  haciendo  jasticia  ai  apjellido  de  8u  fun- 
dador. 

Tal  faé  el  orígen  de  esa  poblacion,  que  ha  vegetado 
durante  mas  de  un  siglo,  sín  dar  muestras  de  prosperi- 
dad  hasta  nuestro  tiempo,  á  favor  de  la  via  férrea  dei 
Oeste  y  de  otras  causas  concurrentes. 

Para  los  detalles  relativos  á  esta  fundacion,  dejamos 
que  hablen  los  documentos  que  van  en  seguida. 


Representàcion  de  Don  Francisco  de  Merlo,  sobre 
ceder  su  capilla  para  ayuda  de  parroquia. — 
1730. 


Don  Francisco  de  Merlo,  veciuo  de  esta  ciudad,  parezco 
ante  Y.  S.  7  digo :  que  habiéndome  hablado  hoy  dia  de 
la  fecha  el  Ezmo.  Seftor  Gobernador  j  Capitan  General 
de  esta  Provincia,  sobre  que  dé  Ia  capilla  que  tengo  en 
mi  estancia,  en  el  pago  de  las  Conchas,  á  mis  propias 
espensas,  para  que  sirva  de  ayudade  parroquia,  para  la 
administracion  dei  pasto  espiritual,  de  que  carece  toda 
aquella  vecindad^  lo  que,  considerado  en  el  Cristiano  ceio 
de  y.  S.  le  ha  motivado  para  que  se  nombren  curas 
en  los  pagos  ó  partidos  de  la  jurisdiccion  de  esta  ciu- 
dad,  le  respondi  á  S.  E.  no  podia  condescender  á  sus 
maudatos^  en  dar  dicha  capilla,  solo  si,  por  hacer  ser- 
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vicio  á  Dios  Nuestro  Se&or  j  á  los  vecínos  de  dicho 
pago  dei  rio  de  las  Conchas,  la  prestaria  por  tiempo  de 
caatro  afio?,  inter  qae  se  hace  otra  capilla,  y  cuyo  prés- 
tamo  habia  de  ser  debajo  de  diferentes  calidades  j  con- 
diciones; 7  para  qae  V.  S.  las  vea,  hago  exhibicion  de 
ellas  en  el  papel  adjunto,  firmado  de  mi  mano;  ycon- 
viniendo  en  ello  V.  S.,  estoy  pronto  á  hacer  dicho  prés- 
tamo,  entendiéndose  que  por  él  uo  quedo  obligado  á  dar- 
le  ai  cura  que  se  nombrare  y  fuere  á  dicha  capilla,  co- 
sa uinguna,  y  él  pedírmela^  sino  tan  solamente  lo  que 
se  contiene  en  dichas  condiciones,  á  que  no  faltaré.  Y 
para  que  en  todo  tiempo  tenga  el  resguardo  necesario 
de  lo  que  llevo  dicho,  se  ha  de  servir  Y.  S.  que  este 
mi  pedimento  y  papel  que  presento,  con  el  auto  que  se 
proveyere,  se  me  devuelva  todo  original,  para  agregarlo 
á  los  papeies  que  tengo  de  dicha  capilla  y  conste  en 
ello  las  calidades  con  que  hago  dicho  préstamo.  Por 
tanto  — 

A  y.  S.  pido  y  suplico  así  lo  provea  y  mande  por  ser 
de  justicia  —  Francisco  de  Merlo. 


Condiciones  con  que  Don  Francisco  de  Merlo  pres- 
ta  SU  CAPILLA  para  SERVIR  DE  CURATO.  —  1730. 


1^  Que  dicho  préstamo  que  hace  no  se  entienda  que 
ahora  ni  en  ningun  tiempo  se  adquiera  derecho  ni  dominio 
por  parte  de  los  seiiores  obispos,  ni  á  su  falta  por  los 
seflores  venerable  dean  y  cabildo,  para  apropiarse  dicha 
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capilla,  por  ser  esta  propia  de  dicho  Merlo,  hecha  á  sus 
espensas  con  todo  caanto  en  ella  haj,  sin  que  vecino 
ninguno  le  haya  ayudado  eu  nada. 

2*  Que  el  cura  que  fuere  nombrado  eu  dicho  pago  y 
fuere  á  dicha  capilla,  no  haja  de  tener  mas  accioa  ni 
domínio  sobre  ella  que  para  hacer  enfierros,  casamien- 
tos  7  bautismos  y  administrar  los  sacramentos,  para  lo 
que,  por  dicho  Merlo  se  le  franquearáu  los  ornamentos  y 
demas  decência  que  para  las  tales  funciones  se  requie- 
ran,  y  tuviere  dicha  capilla. 

3*  Que  el  cura  que  fuere  á  ella,  no  ha  de  ser  dueâo 
de  poder  impedir  las  funciones  de  fiestas  y  procesiones 
que  se  hicieren  por  el  capellan  de  dicho  Merlo  en  dicha 
capilla,  sin  que  por  esta  se  le  impida  la  administracion 
de  cualquier  sacramento. 

4^  Que  dicho  cura  no  ha  de  percibir  ninguna  limosna 
que  se  pida  para  dicha  imágeu,  ni  la  que  le  dieren  ai- 
gunas  personas  ó  pasageros  voluntariamente,  ni  tampoco 
ha  de  percibir  el  derecho  de  las  sepulturas,  ni  otro  que 
se  aplique  para  fábrica  de  iglesia,  por  obligarse  dicho 
Merlo  á  dar  la  cera,  viuo  y  mantener  la  lámpara  dei 
Se&or ;  entendiéndose  que  el  dar  la  cera  solo  se  entiende 
por  la  misa  que  dijere  el  cura,  y  no  por  otra  funcion 
alguna. 

5*  Asi  mismo  prestará  dicho  Merlo,  por  el  ticmpo  di- 
cho, un  cuarto  que  hay  ai  lado  de  la  capilla,  que  está 
muy  decente,  para  que  en  el  tiempo  .dicho  pueda  vivir 
el  cura. 

6*  Que  por  dicho  cura,  no  se  ha  de  impedir  ai  cape- 
llan que  ai  presente  ó  en  adelante  fuere,  el  que  pueda 
decir  misa  y  predicar  los  dias  que  le  pareciere,  como 
hasta  ahora. 

7*  Que  por  dicho  cura,  no  se  le  ha  de  poder  pensio- 
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nar  á  dicho  Merlo  eu  cosa  alguna  en  cuanto  á  su  ma- 
Qutenciou,  servicio  de  su  persona  ú  otras  cosas  que 
conduzcan  á  él.  —  Merlo. 


Decreto  del  gabildo  eclesiástico 


Baenos  Aires,  8  de  Noviembre  de  1730  —  Por  presen- 
tado  con  el  papel  adjunto  que  refiere  Ias  condiciones  que 
expresa  en  el  préstamo  que  hace  de  Ia  capilla  ó  iglesia 
de  Nuestra  Se&ora  del  Camino,  que  está  sita  en  el  pago 
de  las  Conchas,  para  parroquia  interina  para  el  curato 
que  se  ha  erijido  en  dicho  paraje,  interin  que  se  fabrica 
)a  que  está  mandada  en  su  creacion  fabricar  por  sus 
yecinos  7  feligreses  de  dicho  curato,  7  admftense  dichas 
condiciones  con  Ias  calidades  7  ezpresiones  siguientes: 

Primeramente ,  en  cuanto  á  la  primera,  se  admite 
absolutamente  7  sin  restriccion. 

En  cuanto  á  la  segunda,  que  el  cura  no  ha7a  de  te- 
ner  mas  accion  ni  domínio  sobre  ella  que  para  hacer 
entierros,  casamientos,  etc,  se  debe  entender  con  todo  lo 
demas  que  condujere  ai  servicio  de  tal  cura,  sin  que  se 
le  embarace  accion  tal;  7  si  pareciere  exceder,  sin  in- 
tervenir  con  dicho  cura,  se  dé  noticia  ai  prelado  para 
que  lo  remedie. 

En  cuanto  á  Ia  tercera,  que  no  ha  de  percibir  ninguna 
limosna  que  se  pida  para  dicha  imágen,  ni  la  que  dieren 
algunos  pasageros  voluntariamente,  se  declara  que  el 
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cum  no  debe  percicir  limosna  ninguna  de  las  sobredi- 
cha8,  ni  el  derecho  de  sepulturas  ni  otro  que  se  aplique 
para  la  fábrica  de  dicha  iglesia,  por  obligarse  dicho  don 
Francisco  Merlo  á  lo  que  contiene  dicha  cláusula,  con 
declaracion  que  no  se  pueda  introducir  á  pedir  limosna 
alguna,  en  niugun  tiempo^  sin  licencia  dei  prelado  dé 
esta  iglesia,  y  si  se  pidiere,  Ia  puede  aplicar  este  á  su 
YOluutad. 

En  cuanto  á  la  cnarta,  que  el  dicho  cdra  no  haja  dè 
impedir  ai  capellan  que  ai  presente  es  ó  en  adelante 
fuere,  el  que  pueda  decir  misa  y  predicar  los  dias  qtíe 
le  pareciera,  como  hasta  ahora;  se  declara  que  no  lè 
pueda  impedir  el  decir  misa,  siendo  á  hora  competente, 
y  que  el  predicar  y  ensebar  la  doctrina,  haya  de  ser 
con  licencia  de  dicho  cura,  por  ser  párroco  propio  y  las 
ovejas  suyas;  y  por  lo  que  mira  á  funciones  y  proce- 
siones,  se  declara  que  hayan  de  ser  con  licencia  dei 
ordinário,  salvo  Ia  procesion  de  la  advocacion  de  dicha 
capilla^  para  la  cual  tiene  desde  luego  licencia  para 
celebraria  anualmente. 

Bajo  estas  condiciones  fueròn  admitidas  por  los  cano- 
nigos  sus  propuestas — Doctor  Verdun  --Doctor  Rodri- 
guez  —  Doctor  Rios. 


Al  gobbrnador  de  Buenos  Aires,  para  que  fomen- 
te LA  FUNDACION  DE  UN  PUEBL0  DE  ESPASOLES  QUE 
EN    LAS    CERCANIAS    DE    AQUELLA    CIUDAD     SOLICITA 

HACER  DoN  Francisco  Merlo,  é  informe  y  ejecute 

LO   DEMAS    QUE  se  EXPRESA.  —  31    DE    AgOSTO    M 

1754.  

El    Rby  —  Don    Joseph    Andonaegui,   gol[)ernador 
y  capitan  general  de  la  cindad  de  Ia  Santisima  Tri- 
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nidad   7   puerto   de  Buenos  Aires.    Con  fecha  de  quin- 
ce    de   Noviembre    de    mil    setecientos    y    cuarenta   y 
três,  represento  Don  Francisco  Merlo  su  deseo   de  fun- 
dar un  pueblo  de  cincuenta  familías  espaâolas,  en  las 
tierras  que  poseia  en  el   sitio  de   las  Conchas,  siete  lé- 
guas delante  de  esa  ciudad,  en  donde  tenia  fabricada 
una  iglesia;  y  que,  aunque  anteriormente  habia  ocurri- 
do  con  informes  dei  gobernador,  cabildo   secular  y  re- 
verendo obispo,   á  solicitar   mi   real  permiso  para  ello, 
no  le  habia  conseguido;  con  cuyo  motivo  y  el  de  que 
habiendo  repetido,  en  el  aão  de  mil  setecientos  y  cua- 
renta, sus  insultos    los  Painpas,  quedo  por  frontera  de 
aquella  iglesia,  y  habiéndose  recogido  á  ella  varias  per- 
sonas,  les  fabrico  casas  en  que  habitasen,  y  mantenia 
dos  capellanes  que  les  suministrasen  el  pasto  espiritual; 
pidió  se  le  concediese  la  espresada  licencia,  y  acompai&ó 
informes  dei  reverendo  obispo  dei  Paraguay,  Don  Fray 
Joseph  Paravicino,   (que  á  la  sazon  se  hallaba  en  el 
propio  sitio  de  las  Conchas)  vucstro  antecesor  Don  Do- 
mingo Ortiz  de   Rozas  y  de  su  teniente  D.  Florêncio 
António  de  Moreiras;  y  un  testimonio  de  varias  certifi- 
caciones  dadas  á  su  instancia  por  el  reverendo  obispo, 
cabildos  eclesiástico  y   secular,  oficiales  reales,  maestre 
de  campo  y  sargento  mayor  de  esa  plaza,  y  Don  Miguel 
de  Sálcedo,  gobernador  que  fuá  de  ella,  en  que,  con  uni- 
formidad,  contestaron  la  utilidad  que  ai  servicio  de  Dios 
y  mio,  y  á  el  bien  público,  resultaria  dei  establecimiento 
de  aquel  pueblo,  pues  se  podrian  agregar  á  él  los  que 
vivian  dispersos  en  el  campo,  y  refugiar  los  caminantes 
que  iban  ai  Peru;  y  espresaron  que   Merlo  tenia  cons- 
truída  una   iglesia   con   capellan  que   administrase   los 
santos  saci*amentos  á   Ias  personas  que  allí  se  habian 
acogido  desde  la  última  invasio^  de  los  indios,  por  los 
a&os  de  mil  setecientos  y  cuarenta  ó  cuarenta  y  uno, 
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nidad  y  puerto  de. Buenos  Aires.  Con  fecha  de  quin- 
ce  de  Noviembre  de  mil  setecientos  y  cuarenta  y 
três,  represento  Don  Francisco  Merlo  su  deseo  de  fun- 
dar un  pueblo  de  cincuenta  famílias  espafiolas,  en  Ias 
tierras  que  poseia  en  el  sítio  de  Ias  Conchas,  siete  lé- 
guas delante  de  esa  ciudad,  en  donde  tenia  fabricada 
una  íglesia;  y  que,  aunque  anteriormente  habia  ocurrí- 
do  con  informes  dei  gobernador,  cabildo  secular  y  re- 
verendo obispo,  á  solicitar  mi  real  permiso  para  ello, 
no  le  habia  conseguido;  con  cuyo  motivo  y  el  de  que 
habiendo  repetido,  en  el  aúo  de  mil  setecientos  y  cua« 
rènta,  sus  insultos  los  Paínpas,  quedo  por  frontera  de 
aquella  íglesia,  y  habiéndose  recogido  á  ella  varias  per- 
sonas,  les  fabrico  casas  en  que  habitasen,  y  mantenia 
dos  capellanes  que  les  suministrasen  el  pasto  espiritual; 
pidió  se  le  concediese  la  espresada  licencia,  y  acompaftó* 
informes  dei  reverendo  obispo  dei  Paraguay,  Don  Fray 
Joseph  Paravicino,  ( que  á  la  sazon  se  hallaba  en  el 
propio  sitio  de  Ias  Conchas)  vncstro  antecesor  Don  Do- 
mingo Ortiz  de  Rozas  y  de  su  teniente  D.  Florêncio 
António  de  Moreiras;  y  un  testimonio  de  varias  certifi- 
caciones  dadas  á  su  instancia  por  el  reverendo  obispo, 
cabildos  eclesiástico  y  secular,  oficiales  reales,  maestre 
de  campo  y  sargento  mayor  de  esa  plaza,  y  Don  Miguel 
de  Salcedo,  gobernador  que  fué  de  ella,  en  que,  con  uni- 
formidad,  contestaron  Ia  utilidad  que  ai  servicio  de  Dios 
y  mio,  y  á  el  bien  público,  resultaria  dei  establécimiento 
de  aquel  pueblo,  pues  se  podrian  agregar  á  él  los  que 
vivian  dispersos  en  el  campo,  y  refugiar  los  caminantes 
que  iban  ai  Peru;  y  espresaron  que  Merlo  tenia  cons- 
truída una  íglesia  con  capellan  que  administrase  los 
santos  sacmmentos  á  Ias  personas  qae  allí  se  habian 
acogldo  desde  Ia  última  invasion  de  los  índios,  por  los 
aàoe  de  mil  setecientos  y  cuarenta  ó  cuarenta  y  uno, 
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habiéndoles  fabricado  tambien  casas  cubiertas  de  teja,  j 
proveido  de  armas  suficientes ,  para  su  defensa,  adernas 
de  uu  caííon  que  ai  propio  fin  pidió  prestado  ai  gober- 
nador ;  enunciándose  nsi  mismo  en  el  testimonio,  que  en 
Júlio  de  setecientos  y  cuarenta  j  dos  estaban  agregados 
allí  quince  sugetos  cou  sus  mugeres  é  hijos,  que  entre 
tO(los  .componian  el  número  de  sesenta  y  cinco  perso- 
nas.  En  cuja  vista,  y  sin  embargo  de  considerar  la  con- 
veniência que  podria  esperimentarse  con  dicha  fundacion, 
de  no  aventurar  nada  mi  real  érario,  y  ser  confurme  á 
Ias  repetidas  leyes  y  cédulas  espedidas,  para  que  por 
todos  los  médios  posibles  sé  faciliten  las  poblaciones, 
asi  de  espailoles  como  de  indios;  habiéndose  reparado 
faltar  en  aquel  caso  Ia  asignacion  de  competente  terre- 
no para  égido,  labranzas,  arboledas  y  demas  necesario 
á  Ia  conservacion  de  la  vida,  cuyas  conveniências  eran 
las  que  atraian  Ia  gente,  y  el  mas  sólido  fundamento 
para  Ia  subsistência  de  cualquiera  nueva  poblacion,  se- 
gun  las  leyes  dei  tít.  ò""  y  siguientes,  lib.  4''  de  Ia  Recop. 
de  índias;  pues  aunque  Merlo  tenia,  segun  se  justificaba 
en  aquel  sitio  una  cuantiosa  hacienda,  de  una  y  otra 
parte  dei  rio,  no  se  espresaba  á  punto  fíjo  su  estension 
ni  que  hubiese  asignado  terreno  alguno  para  la  labor  y 
la  cria  de  ganados  de  los  pobladores,  reduciéndose  úni- 
camenfe  su  oferta  á  ceder  Io  necesario  para  fabricar 
las  casas,  se  mando  por  cédula  de  três  de  Agosto  de  mil 
setecientos  y  cuarenta  y  cuatro,  ai  dicho  gobernador 
Rozas,  que  enterado  de  la  estension  3'  circunstancias  de 
la  enunciada  hacienda,  reconociese  si  Merlo  se  allanaba 
á  ceder  tierras  para  égido,  y  lo  demas  dispuesto  por  las 
citadas  leyes,  ó  si  en  aquella  iumediacion  Ias  habia 
realengas  de  que  poder  consignar  las  cuatro  léguas  eu 
cuadro  que  prevenia  Ia  6^  dei  propio  título;  y  que  en 
Wte  caso  las  consignase  y  dispusiese  que,  cumpliendo  el 
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interesado  con  Io  ofrecido,  se  ejecutase  el  nuevo  pueblo 
con  arreglo  en  todo  á  Io  ordenado  por  las  mismas  le- 
jes,  7  con  autos  informase  cuanto  se  practícase,   para 
que  enteiado  Yo  de  ello,   mandase  lo  conveniente:   y 
por  no  haberse*tenido  noticia  de  las  resultas,  ni  aun  dei 
recibo  de  esta  cédula,  se  os  diri^içió,  con   carta  acordada 
de  nueve  de  Abril  de  mil  setecientos  y  cuarenta  j  ocho, 
cópia  de  ella,  en  cuyo  cumplimiento  informais  con  fecha 
de  dos  de  JuIio  de  mil  setecientos  j  cuarenta  y  nueve, 
ser  conveniente  á  esta  fundacion,  para  el  cultivo  de  los 
campos  y  aumentar  las  poblaciones  en  Ia  frontera  de 
los  índios,  y  no  menos  el  que  haja  quien  fomente  á  los 
pobladores  y   aliente  á   los  habitantes   ai  cultivo  de  Ia 
tierra,  para  que  se   adelanten   las   cosechas;  y  acompa- 
fiais  un  testimonio  en  que  consta  en  que  habiendo  reci* 
bido  dicha  real  cédula  y   mandado  á  Merlo  presentase 
los  títulos  de  Ias  tierras  que  tenia  en    el  referido  para- 
ge,  y  espresase   las  que   daria  á  cada  vecino;que  este 
manifesto  un   testimonio    relativo    de   ellos,   por   donde 
resulta  componerse   todas  de  sesenta  y  siete  cuent  s  y 
doscientâs  mil  varas  en  cutidro;  que  daria  á  cada  vaci- 
no un  sitio  de  veinte  de  frente  y  setenta  de  fondo,  para 
casa,  y   en   él   una  vivienda  de   siete  varas  de  largo  y 
cinco  de  ancho,  fabricada  de  ladrillo  ó  adobe  y  cubierta 
de  teja,  con  su  corredor  ó  balcon,  y   para  eembrar  otro 
terreno  de  doscientâs  varas  de  frente  y  três  mil  de  fon- 
do; y  asi  mismo  daria  inmediato  á  el  pueblo,  lo  compe- 
tente para  égido;  constando  tambien  por  el  recocimieuto 
que  ejecutaron  el  alguacil  mayor  y  un  práctico  de  tier- 
ras, que  en  aquel  sitio  tiene  fundada  una  iglesia,  y  en 
ella  cinco  altares,  muchos  ornamentos  decentes  y  vasos 
sagrados  de  valor,   y  en  su  inmediacion  la  casa  de  su 
morada,   edificado   uno  y  otro  de   ladrillo,  y  haciendo 
frente  á  la  plaza,  que  es  de  ochenta  varas  en  cuadro; 
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que  á  otro  costado  de  esta  hay  las  cuatro  casas,  que  ha 
de  tener  cada  una  de  veínte  varas  de  frente  y  siete  de 
fondo,  fabricadas   dei   mismo  material,  cubiertas  de  teja 
7  con  sus  corredores  ó  balcones:  que  fuera  de  la  plaza 
hay  otras  dos  casas,  Ia  una  cubierta  de  teja  7   la  otra 
de  paja ;  que  el  terreno  es  bastante  para  lo  que  han  de 
ocupar  todas  y  el  correspondientè  égido;  que  dista  tres- 
cientas  varas  dei  camino  real  para  el  Peru  y  Chile,  y 
que  no  se  sigue  perjuicio  á  mi  real  hacienda  ni  á  la 
ciudad,  antes  si  mucha  conveniência,  pues  se  puede  salir 
con  prontitud  desde  el  pueblo,  á  resistir  y   castigar  los 
insultos  de  los  Pampas,  y  servirá  de  alivio  á  los  cami- 
nantes:  que  las  tierras  que  reparte  á  los  vecinos,  están 
contíguas  entre  si  y  son  muy   buenas  para  sembrar:  y 
finalmente  que,  demas  dei  cura  que  reside  allí  de  pres- 
tado, interin  que  los  feligreses  bacen  lo  que  se  les  mando 
eu  la  éreccion  dei  curato  (que  segun  su  pobreza  nunca 
lo  harán ),  mantieue  &  sus  espensas,  otros  dos  sacerdotes 
para  el  pasto  espiritual  y  escuela  para  Ias  primeras  le* 
trás.  Y  visto  todo  en  mi  Consejo  de   las  índias,  con  lo 
que  dijo  mi  fiâcal,  y  cou  reflexion  á  que  por  lo  diminu- 
to de  vuestro  informe,  no  se  puede  venir  en  conocimiento 
de  si  eu  cumplimiento  de   Ia  enunciada  cédula,  habreis 
ejecutado  lo  demas  que  por  ella  se  os  previno,  ni  cuan- 
do  y  como  se  erigió   el   curato,   que  ya  parece  estarlo, 
segun  Ia  enunciativa  dei  alguacil   mayor  y   el  práctico, 
en  el  reconocimieuto,  no .  pudiéndose   tampoco  averiguar 
(por  haber  ellos  omitido  esta  enunciativa)  qué  vecinos  ó 
familiaS;  habia  allí  ai  tiempo  que  le  hicieron,  ni  cotejar 
si  existian  las  quince  que  el  aíLo  de  mil  eetecientos  cua- 
renta  y  dos  había,  como   queda  dicho,   ó  si  se  hallaban 
con  aumento  ó  disminucíon,  cuyo  último  estremo  es  mas 
probable,  á  vista  de  no  ser  verosímil  se  hubiesen  en  los 
siete  a&os  que   mediaron,  mantenido  allí   sin    casas  en 
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que  recogerse,  respecto  de  no  haberse  ai  parecer  edifi- 
cado algana  desde  el  dicho  de  mil  setecientos  j  cuaren* 
ta  7  dos,  en  que  ya  habia  algiinas;  pues  no  siendo  mas 
que  seis  Ias  que  constan  por  la  diligencia  de  el  de  mil  se- 
tecientos cuarenta  y  nueve,  se  colige  que,  ó  no  se  han 
fdbricado  desde  aquel  tiempo  otras,  ó  que  cuando  mas 
habian  sido  una  ó  dos :  y  con  reflexion  igualmente  á 
que,  cotejada  igualmente  la  porcion  de  tierras  asigna- 
da  para  los  solares  y  siembra,  queda  muy  suficiente 
para  égido.  He  resuelto  que  con  la  mayor  vigilância  os 
dediqueis  ( como  os  Io  mando )  ai  formal  establecimiento 
de  este  pueblo,  y  aviseis  si  se  halla  ó  no  erigido  el  cu* 
rato,  y  en  el  primer  caso,  cuándo  y  en  qué  forma  se 
hizo  Ia  creaciou,  y  que  manifesteis  ai  referido  Merlo  la 
satisfaccion  con  que  quedo  de  este  servicio,  y  que  por 
enunciarse  solamente  Ia  súplica  que  ai  tiempo  de  escri- 
bir  los  títulos  os  hizo,  sobre  que  se  relevase  por  três 
afios  á  esos  pobladores  de  todos  los  derechos  parroqu la- 
les, á  escepcion  de  los  diezmos  y  primícias,  ni  habiendo 
llegado  en  este  asunto  otro  documento,  no  se  toma  por 
ahora  providencia;  pêro  queda  muy  inclinado  y  dispues- 
to  mi  real  ânimo  á  facilitarle  cuantos  auxílios  sean  ne- 
cesarioB  y  conducentes  á  la  perfeccion  de  obra  tan  de 
mi  agrado :  y  dei  recibo  de  este  y  sus  resultas  me  da- 
reis aviso  en  Ias  primeras  ocasiones  que  se  ofrezcan.  — 
De  Buen  Retiro,  á  treinta  y  uno  de  agosto  de  mil  sete- 
cientos cincuenta  y  cuatro.  —  Yo  el  Rby.  —  Por  manda- 
do dei  Rey  nuestro  seflor  —  Don  Joachin  Joseph  Vaz  • 
quez  y  Morales. 
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Auto  del  gobernadou  Andonaegui  en  viutud  de  la 

REAL  CÉDULA  QUE  PRECEDE.—  7  DE  AgOSTO  DE  1755. 


En  Ia  ciudad  de  la  Santísima  Trinidad,  puerto  de 
Santa  Maria  de  Buenos  Aires,  á  siete  de  agosto  de  mil 
setecientos  cincaenta  j  cinco  aâos,  el  Exmo.  sefior  don 
José  de  Andonaegui,  teniente  general  de  los  reales  ejér- 
citoB  de  S.  M.,  gobernador  y  capitan  general  de  estas 
provincias  del  Rio  de  la  Plata,  díjo  S.  E.  que,  por 
cuanto  en  el  navio  de  registro  que  llegó  á  este  puerto, 
nombrado  San.  Francisco  Javier,  alias  el  Torero,  ha  re- 
cibido  la  Real  cédula  de  S.  M.,  que  Dios  guarde,  su  fe- 
cha en  Buen  Retiro,  en  treinta  y  uno  de  agosto  del  aiio 
pasado  de  mil  ochocientos  cincuenta  y  cuatro,  la  que 
S.  E.  obedece  con  el  r espeto  y  consideracion  debida ;  y 
en  su  ejecucion  y  cumplimiento  mando  se  saque  cópia 
de  ella  y  se  le  entregue  á  don  Francisco  de  Merlo,  pa- 
ra que  continue,  fenezca  y  acabe  la  construccion  del 
pueblo  de  espaiioles  que  tiene  ofrecido  á  S.  M.  y  princi- 
piádole  en  el  pago  de  las  Conchas;  el  cual  dicho  pueblo 
se  nombrará  desde  ahora  la  villa  de  San  António  del 
Camino;  y  si  para  dicha  construccion  nece.sitare  de  al- 
gunas  procedências,  mas  de  Io  que  S.  M.  manda  en  di- 
cha real  cédula,  está  S.  E.  pronto  á  dárselas;  y  concluí- 
da Ia  dicha  fundacion  dará  cuenta  á  S.  E.  como  tambien 
de  la  creacion  del  curato  de  aquel  partido,  para  con 
todo  ello  daria  á  S.  M.  como  lo  ordena  y  paanda  por 
dicha  real  cédula  —  Josbph  dk  Andonaegui  —Ante  mi  — 
Francisco  Javier  Congett,  escribano  de  S.  M. 
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En  Buenos  Aires,  dicho  dia,  mes  y  afio,  yo  el  escri- 
bano  de  S.  M.  notifique  el  auto  de  arriba  á  doa  Fran- 
cisco de  Merlo.    Doy  fé  —  Congett. 


Saque  cópiqi  de  la  real  cédula  y  este  auto,  hoy  ocho 
de  agosto  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cinco,  la  que 
entregue  á  dou  Francisco  de  Merlo,  quien  firmo  aqui  su 
recibo  de  que  doy  fé— Francisco  de  Merlo  —Francisco 
Javier  Congett 


Edicto  de  don  Francisco   de   Merlo  para  la  fun- 

DACION    DEL    PUEBLO    DE     SaN     AnTONIO.  —  28    DE 

Agosto  de  1755. 


En  esta  villa  de  San  António  dei  Camino,  siete  léguas 
de  Buenos  Aires,  á  28  de  Agosto  de  1755  afios.  Yo, 
Francisco  de  Merlo,  vecino  de  dicha  ciudad  y  duefio  de 
esta  vilIa,  digo:  que  por  cuanto  por  Real  Cédula  de  S. 
M  (Q.  D.  G. )  fecha  en  buen  retiro  á  31  de  Agosto  dei 
afio  pasado  de  1754,  dirigida  ai  Exmo.  Sefior  don  José 
Andonaegui,  Teniente  General  de  sus  Keales  Ejérdtos  y 
Gobernador  etcr.,  le  expresa  S.  M.  manifíeste  S.  E.  la 
satisfaccion  con  que  queda  dei  servicio  de  esta  pobla- 
cion,  quedando  muy  inclinado  y  dispuesto  el  Real  ânimo 
de  S.  M.  á  facilitar  cuantos  auxilios  sean  necesariós  y 
conducentes  á  la  perfeccion  de  obra  tan  de  su  real  agra- 
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do,  cuya  Real  Cédula  obôdeció  S.  E.  por  auto  de  7  dei 
corriente;  y  maudó  se  me  diese  testimonio^  de  ella  para 
que  continue,  fenezca  y  acabe  la  construccion  dei  pue- 
blo  de  espaftoles  que  tengo  ofrecido  á  S.  M.  y  principia- 
dolo  en  este  parage,  el  cual  dicho  pueblo  desde  el  refe- 
rido dia  dei  obedecimiento  de  dicha  Real  Cédula,  se  ha 
de  intitular  la  Villa  de  San  António  dei  Camino,  y 
que  si  para  dicha  constítucion  necesitare  de  algunas  pro« 
videncias  mas  de  lo  que  S.  M.  manda,  está  S.  E.  pronto 
á  dármela8,y  concluída  la  dicha  fundacion  se  dé  cuenta 
á  S.  M.  como  de  lo  demas  que  expresa  en  Ia  citada 
Real  Cédula,  cuya  cópia,  y  dei  citado  auto,  para  en  mi 
poder,  y  en  camplimiento  de  ella,  y  siendo  mi  ânimo 
acabar  Ia  construccion  de  esta  villa  de  San  António  dei 
Camino.  —  Por  el  presente,  hago  saber  á  todas  Ias  per- 
sonas  que  quieran  poblar  en  ella,  hasta  el  número  de  50 
famílias  con  Ias  que  actualmente  se  hayan  pobladas, 
ocurran  á  mi  y  en  mi  ausência  ai  Doctor  Don  Juan 
António  de  Merlo,  mi  hijo,  Cura  y  Vicário  de  este  par  - 
tido,  en  el  término  de  un  mes,  desde  hoy  dia  de  Ia  fe- 
cha, para  que  se  les  sefiale  el  terreno  de  veinte  varas 
de  sitio  de  frente  y  70  de  fondo,  para  en  ellas  hacerle  á 
cada  uno  su  casa  de  7  varas  de  largo  con  su  corredor, 
cubiertas  de  teja,  y  así  mismo  á  los  que  no  tuvieren  tier- 
ras  propias  200  varas  de  frente  de  cabezadas  con  el  fon- 
do  que  tuvieren  para  sus  sembrados,  y  así  mismo  si  en 
Ias  cercanias  de  esta  villa,  sin  impedir  el  égido  que 
queda  para  la  estension  de  los  animales  que  tuvieren, 
quisieran  hacer  sus  quintas  ó  arboledas,  les  daré  100 
varas  de  tierra  en  cuadro  á  cada  líno ,  y  las  di- 
chas  casas  se  empezarán  á  fabricar  este  verano,  y  si  pa- 
ra su  mayor  brevedad  los  vecinos  que  quieran  poblarse 
quisiesen  asistir  á  su  fábrica,  como  sobre  estantes,  Io 
podrán  hacer,  y  desde  el  dia  que  entraren  á  poseer  di- 
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la  Matanza  j  parte  de  este  de  las  Conchas,  el  Doctor 
Juan  António  de  Merlo,  que  le  sirve  en  propiedad  j  la 
iglesia  de  prestado,  interin  que  sus  feligreses  la  hacen; 
7  el  otro  Gregório  Ramon  de  Merlo  7  su  muger  Do&a 
Maria  Teresa  Games. 

2  —  José  António  Rodriguez  Flores,  natural  de  Buenos 
Aires,  casado  con  Juana  Maria  Cabrera,  con  três  hijos, 
el  uno  llamado  Manuel,  de  siete  anos,  otro  Pedro  Pas- 
cual,  de  cinco,  7  Ia  otra  muger  llamada  Juana  Ventura ; 
el  cual  há  que  está  pobiado,  con  su  casa,  mas  de  diez 
aàos. 

3  —  Juana  de  Isarra,  viuda  de  Francisco  Cabrera,  na- 
tural que  fué  de  Mendoza,  con  un  hijo  llamado  Vicente, 
de  veinte  aâos,  la  cual  há  que  está  poblada,  mas  de  diez 
aãos,  con  su  casa. 

4  —  Roque  Burgos,  natural  de  la  ciudad  de  Córdoba, 
casado  con  Juana  Ventura  Sanjarjo,  con  una  hija  lla- 
mada Maria  de  Mercedes;  el  cual  há  que  está  pobiado 
con  su  casa,  mas  tiempo  de  seis  aâos. 

õ  —  Jacinto  de  Silva,  natural  de  Santa  Fé,  casado  con 
Beatriz  Ferre7ra,  con  três  hijas,  Uamadas  Maria  Antó- 
nia, Pascuala  7  Maria  Faustina,  con  três  esclavos  ne- 
gros. 

6  —  Francisco  Luciano  de  la  Linde,  natural  de  Buenos 
Aires,  casado  con  Maria  Isabel  Adauto,  con  una  hija 
llamada  Maria. 

7  —  Francisco  Toro,  natural  de  la  ciudad  de  Salta, 
casado  con  Maria  dei  Trânsito  de  Merlo. 

8  —  Pedro  Santos  Molina,  natural  de  Mendoza,  casado 
con  Juana  Molina,  natural  de  dicha  ciudad  de  Mendoza 
con  una  esclava  negra. 

9  —  Juan  Nicolás  de  Rojas,  natural  de  Santiago  dei 
Estero,  casado  con  Maria  Valdês,  con  cinco  hijos:  la 
una  llamada  Juana,  otra  Tomasa,  otra  Maria;  otro  va- 
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rou  llamado  Martiu,  de  un  ailo ;  el  que  há  que  ha  estado 
poblado  mas  de  seis  aãos  con  eu  casa. 

10  —  Francisco  de  Campos,  soltero,  de  mas  de  cincuen- 
ta  a&os,  natural  de  Ia  villa  de  Belorado,  en  Castilla  Ia 
Yieja;  el  que  há  que  está  poblado  mas  de  cinco  aãos. 

11 — Pedro  Noiasco  Flores,  natural  de  Buenos  Aires, 
casado  con  Maria  Antónia  de  Silva,  con  un  hijo  de  pe- 
chos  llamado  Santiago;  el  que  há  que  está  poblado  mas 
de  ctuco  a&os. 

12  —  Diego  Valdês,  viudo,  natural  de  Santa  Fé,  con 
un  hijo  llamado  José,  casado  con  Juana  de  Andrada* 

13 —  Tomás  Hurtado,  natural  de  la  Rioja,  casado  con 
Margarita  Alquizalete,  y  un  muchacho  adoptado  por 
hijo,  llamado  Mariano;  el  cual  há  que  está  poblado 
mas  de  ocho  aãos. 

14 — Teresa  de  Ortega,  viuda,  natural  de  la  ciudad 
de  Córdoba,  con  siete  hijos :  el  uno  varon  llamado  Roque 
Joseph,  de  diez  y  siete  afkos,  y  Ias  demas  mugeres,  11a- 
madas  Pascuala,  Maria  Narcisa,  Maria  Isidora,  Maria 
Teresa,  Maria  Antónia,  y  Narcisa  Tadea,  con  três  es- 
clavos  y  una  india  pampa  Cristiana,  llamada  Maria. 

15  —  Miguel  Rodriguez/  de  nacion  lucitana,  casado 
con   Ana  de  Acosta,  con  una   hija  llamada  Bartolina. 

16 — Manuel  Alvarado,  natural  de  Buenos  Aires,  casado 
con  Felipa  Monsalve^  con  unhijo  de  pecho  llamado  Juan. 

17 — Joseph  Fraucfeco  Miranda,  carpintero,  natural  de 
Lisboa,  casado  con  Maria  Josefa  Flores^  con  cinco  hijos :  el 
uno  llamado  José  António,  de  veinte  aãos,  otro  llamado 
Bernardo  Francisco,  como  de  diez  y  seis  aâos,  otro  lla- 
mado Juan  Blás,  como  de  diez  aâos,  el  otro  llamado 
Tadeo,  como  de  três,  y  la  otra  llamada  Tomasa ;  el  cual 
está  edificado  y  con  casa. 

18  — Isidoro  Fernandez,  natural  de  Buenos  Aires,  ca- 
sado con  Isidora  Lozano,  con  cuatro  hijos:  el  uno  lla- 
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mado  Melchor,  de  catorce  a&os,  otro  Leon  de  diez  afios, 
otro  Pedro  Pascual,  de  cuatro,  y  el  otro  Roberto  de  dos 
aâos. 

19  —  Gregório  Rodriguez,  natural  de  Buenos  Aires, 
casado  cou  Lúcia  de  Castiblanco,  con  cuatro  hijos, 
llamados:  la  una  Maria,  otra  Dionisia,  otra  Lorenza  7 
Juan  Joseph,  de  treinta  a&os,  y  un  nieto  Ilamado  Fran- 
cisco, de  catorce  afios. 

20  —  Juan  Isidoro  Soria,  natural  de  Santiago  dei  Es- 
tero,  casado  con  Juana  Ci.sneros,  tambien  de  dicha  ciu« 
dad,  con  un  hijo  Ilamado  Norberto,  de  dos  aâos. 

21  —  Lorenzo  Corrêa,  natural  de  Rio  Janeiro,  casado 
con  Antónia  Bustos,  con  nueve  hijos,  nombrados  Antó- 
nio, de  trece  aâos;  Narciso,  de  once;  Agustin,  de  siete; 
Silvestre,  de  três  afios ;  Pedro,  de  pechos ;  Maria  Gatali- 
na,  otra  llamada  Damiana  y  otra  Nicolasa. 

22  —  Juan  Gonzalez,  natural  de  Galicia,  casado  con 
Ambrósia  Corrêa,  con  un  hijo,  Ilamado  António,  de  dos 
meses. 

23— Bartolomé  Porcel  de  Peralta,  natural  de  Santiago 
dei  Estero,  casado  con  Maria  Ferreyra,  dei  Rio  Segun- 
do, con  cuatro  hijos:  el  uno  Juan  Anselmo,  de  ocho 
afios ;  Sebastian,  de  cinco ;  Tomás,  de  três  y  Maria  Rosa. 

24— Pedro  Novela,  natural  de  Buenos  Aires,  casado 
con  Maria  Ortiz,  con  una  hija  llamada  Andn^a. 

Todos  los  cuales  son  los  que  se  liallan  poblados  y 
próximos  á  poblarse  en  esta  dicha  villa;  y  para  que 
conste  lo  firipé  en  ella,  á  treinta  y  uno  de  agosto  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  cinco.  —  Francisco  de  Merlo. 
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Pedimento  DB  DoN  Prancisco  DB  Merlo  sobre  la  fun- 

DACION  DEL  PUEBLO  DB  SaN  AnTONIO   DEL  CaMINO  Y 
DEL  hospício  DE  MERCED ARIOS  —  SeTIEMBRE  DE  1755. 


( 


Exmo.  Se^or  —  Francisco  de  Merlo,  vecino  de  esta 
ciudad,  parezco  ante  V.  E.  7  digo:  que  en  cumplimien* 
to  de  la  real  cédula  de  S.  M.,  que  Dios  guarde,  su  fecha 
en  Buen  Retiro,  en  treinta  y  uno  de  agosto  pasado  de 
setecientOB  cincuenta  7  cuatro,  dirigida  á  Y.  E.  para 
que  haga  se  pueble  el  pueblo  de  espaõoles  que  tengo 
ofrecido  á  S.  M.  hacer  en  el  parage  de  las  Conchas, 
distante  siete  léguas  de  esta  ciudad,  7  donde  tengo  he- 
chas  algunas  casas ;  la  cual  obedeció  V.  E.  por  auto  de 
siete  de  agosto  pasado  de  este  afio,  en  el  que  se  sirvió 
V.  E.  ponerle  por  nombre  la  villa  de  San  Ántonip  dei 
Camino,  7  mando  se  me  diese  testimonio  de  ella;  7  en 
su  cumplimiento,  7  siendo  mi  ânimo  continuar  la  fun- 
dacion  de  dicha  villa,  pasé  á  dicho  parage,  en  el  cual 
publique  su  contenido  7  el  edicto  que  preseoto,  para  que 
los  que  se  quisiesen  poblar,  adernas  de  los  que  se  ha- 
llan  7a  en  ella,  compareciesen  ante  mf,  en  cu7a  virtud 
se  han  preseutado  Ias  famílias  contenidas  en  el  padron 
firmado  de  mi  mano  que  presento  á  V.  E.  —  Y  porque 
S.^M.  manda  á  V.  E.  se  aplique  con  la  ma7or  vigilância 
ai  formal  establecimiento  de  dicha  villa  7  le  dé  cuenta, 
hago  presente  asi  mismo  á  V.  E.  de  que  existen  en  ella 
ocho  famílias,  7  que  el  no  haber  continuado  en  la  fá- 
brica de  las  demas  casas,  ha  sido  el  motivo  de  no  haber 
tenido  hasta  ahora  la  licencia  de  S.  M. ;  7  para  los  de- 
mas vecinos  que  constan  en  dicho  padron,  las  he  de 
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construir  en  este  verano,  tiempo  proporcionado  para 
ello.  Y  porque  asi  mismo  manda  S.  M.  en  dicha  su  real 
cédula  se  le  dé  cuenta  cuando  se  erigió  el  curato  de 
aquel  partido,  cuya  iglesia  sírve  de  prestado  á  dicho 
cura,  inter  que  sus  feligreses  la  hacen,  como  se  mando 
en  dicha  ereccion  de  curatos,  porque  la  hice  con  el  âni- 
mo que  tuve  y  tengo  de  fundar  un  Colégio  Seminário 
de  misioneros  dei  órden  real  militar  de  ^uestra  Seâora 
de  la  Merced,  y  aplicarles  dicha  iglesia  con  todas  sus 
alhajas,  sohre  cuyo  asunto  se  tiene  informado  á  S.  M. 
por  el  Iltmo.  se&or  Obispo  do  esta  diócesis,  por  su  ca- 
bildo  en  sede  vacante,  por  V.  E.  y  esta  ciudad,  de  lo 
muy  conveniente  que  será  dicha  fundacion  de  Colégio 
para  mas  aumentar  el  sazonado  pasto  de  las  almas  en 
toda  la  jurisdiccion,'y  mas  dei  caso,  ha.hiéndose  de  fun- 
dar  dicha  villa;  pues  con  el  atractivo  de  mas  precioso 
grano  de  la  doctrina  de  dichos  misioneros,  se  juntarán 
mas  almas  que  hagaq  mayor  cuerpo  en  dicha  villa.  Asi 
mismo  hago  presentacion  á  V.  E.  dei  tcistimonio  adjunto 
por  donde  consta  la  dicha  ereccion  dei  referido  curato, 
para  que  con  él  se  dé  cuenta  á  S.  M.  7  sfendo,  como  es 
de  su  real  agrado  la  dicha  fundacion  de  la  referida  yilla 
de  San  António,  suplico  á  V.  E.  que  por  ahora  y  en  el 
interin  que  por  S.  M.  otra  cosa  se  manda,  se  sirva  nom- 
brar  por  juez  comisario  de  ella,  para  que  gobierne  sus 
vecinos  á  que  vivan  arreglados  y  unidos,  y  que  de  lo 
contrario  corrija  cualquier  exceso  que  cometan,  á  Fran- 
cisco de  Ocampo,  persona  capaz,  vecino  de  ella  y  caste* 
llano  viejo,  y  poblado  há  mas  tiempo  de  cuatro  aàos;  y 
por  capitan  á  Joseph  Rodriguez  Flores,  quien  hace  tiem- 
po de  diez  aiios  se  man tiene  de  tal  poblador,  con  su 
casa  y  familia,  para  que  á  este  como  práctíco  le  pueda 
entregar  las  armas  que  tengo,  y  con  los  demas  vecinos, 
como  tal  capitan,  salir  ai   castigo  de   cualquier  asalto 
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que  intenten  hacer-  los  indios  Pampas  é  ÍDÍieles,  por  iser 
fronterizo  aquel  parage  á  este  enemigo,  con  los  insultos 
que  han  hecho  ea  los  aàos  pasados,  para  que  de  esta 
suerte  estén  àns  vecinos  j  famílias  seguras  y  sca  casti- 
gado dicho  enemigo,  sirviéndose  a  si  mismo  V.  E.  como 
tengo  fundado  en  aquel  paraje  uu  liospicio  para  la  ha- 
bitacion  de  dichos  religiosos  dei  dicho  órden  real  y  mi- 
litar de  la  Merced,  de  instituto  misionero,  y  que  ai 
presente  mantengo  três  religiosos  de  mucha  virtud,  letras 
y  ceio  ai  servicio  de  ambas  magestades,  para  que  estos, 
ademas  dei  cura.^  que  está  de  prestado,  les  administre  el 
pasto  espiritual ;  y  mediante  que  es  la  voluntad  de  S.  M. 
la  dicha  poblacion,  procuraré  traer  los  que  faltan,  sin 
que  de  esto  se  siga  perjuicio  alguno  á  S.  M.  á  esta 
ciudad^  ni  á  otra  persona,  por  ser  *}'o  quien  los  he  de 
mantener  para  el  lustre  de  dicha  villa  y  que  con  su  prc- 
dicacion,  ejemplo  y  doctiiua  conseguirán .  muchas  almas 
para  Dios^  que  andan  descarriadas  de  su  rebailo,  atra- 
yéndolas  á  él  para  que  se  salven.    Por  tanto  : 

A  V.  E.  pido  y  suplico  me  haya  por  presentado  con 
dichos  papeies,'  y  en  cumplimiento  de  la  real  voluniad 
de  S.  M.  y  mi  deseo  y  allanamiento  á  la  fiindacion  de 
dicha  yilla,  se  sirva  concederme  lo  que  llevo  espresado, 
y  así  mismo  el  qne  de  este  escrito  y  lo  que  V.  E.  deter- 
minare  en  su  vista,  se  me  dé  testimonio,  para  que  con  el 
de  la  real  cédula  que  pára  en  mi  poder,  ponerlo  de  ca- 
beza  en  el  libro  de  la  fundacion  de  la  dicha  villa,  para 
su  permanência  y  el  de  sus  vecinos,  que  en  ello  recibiré 
merced  de  la  grandeza  de  V.  E.  y  S.  M.  el  Rey  nues- 
tro  sefior  se  dará  por  bien  servido.  —  Francisco  de  Merlo. 
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ReSOLUCION    DEL   GOBERNADOR  AnDONAEGUI    EN   VIRTUD 
DE    LA    PRECEDENTE     SOLICITUD  —  4    DE    SETIEMBRE 

DE  1755. 


Habiendo  visto  el  pedimento  presentado  por  don  Fran- 
cisco de  Merlo,  con  el  edicto  publicado  para  la  fun- 
dacíoR'  de  .la  villa  de  San  António  dei  Camino,  en 
el  partido  de  las  Conchas,  distante  siete  léguas  de 
esta  ciudad,  y  el  padron  de  los  vecinos  que  tiene  en 
ella  7  los  demas  que  están  prontos  á  poblarse,  como 
tambien  el  testímonio  de  la  ereccion  dei  curato  que  en 
dicba  iglesia  sirve  el  Dr.  D.  Juan  António  de  Merlo,  eu 
cumplimiento  de  Ia  Real  Cédula  de  S.  M.,  su  fecha  en 
Buen  Retiro,  á  treinta  y  uno  de  agosto  de  setecientos 
cincuenta  y  cuatro,  está  pronto  á  la  continuacion  y  per- 
feccion  de  la  referida  poblacion  de  dicha  villa  de  San 
António,  debia  de  mandar  y  mando  ai  susodicho  conti- 
nue en  ella;  y  en  atendon  á  lo  que  espresa  endicho  su 
pedimento,  dijo  S.  E.  que,  por  ahora  y  eu  el  interin  que 
por  S.  M.  otra  cosa  se  mande,  nombraba  y  nombró  por 
juezde  dicha  villa,  para  que  gobierne  á  sus  vecinos  y 
administre  justicia  en  las  diferencias  que  tuviesen  entre 
si,  y  castigue  y  corrija  cualesquiera  excesos  ó  delitos 
que  cometan,  arreglado  á  Ias  leyes  reales,  á  Francisco 
de  Ocampos,.  vecino  de  ella,  y  caso  de  que  alguno  ó  ai- 
gunos  de  dichos  vecinos,  de  sus  determinaciones  se  sin- 
tiesen  agraviados,  ocurrirán  en  grado  de  apelacion  á  S. 
E.,  ai  teniente  general  y  á  los  alcaides  ordinários,  res- 
pecto  á  estar  para  marchar  á  campaàa,  donde  serán  oi- 
dos  en  justicia;  y  así  mismo  nombraba  y  nombró  por 
capiian  de  dicha  villa  á  Joseph  António  Rodriguez  Fio- 
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res,  vecino  de  ella,  qiiien  con  los  demas  vecinos  y  Ias 
armas  que  le  administrare  dicho  don  Francisco  de  Mer- 
lo,  estará  pronto  para  salir  ai  castigo  de  caalquier  in- 
vaclon  que  preteadan  hacer  los  índios  Pampas  ínfieles, 
nombrando  los  cabos  que  tuvíere  por  conveniente  para 
el  buen  regimen  de  su  compaãia;'SÍrvieudo  este  auto  de 
titulo  y  nombramiento  en  forma,  así  para  el  dicho  juez 
como  para  el  referido  capitan,  cuyas  ordenes  de  uno  y 
otro  obedecerán  todos  los  vecinos  que  actualmente  se 
hallan  poblados  en  dicha  villa,  en  Ia  conformidad  que 
está  mandado,  y  los  demas  que  adelante  se  poblaran,  so 
pena  de  que  serán  castigados  por  su  inobediencia*;  para 
lo  cual  se  le  dará  testimonio  de  él  y  de  su  pedimento 
ai  dicho  Don  Francisco  de  Merlo,  quien  lo  hará  publi- 
car en  la  referida  villa,  y  hará  que  dicho  juez  comisio*- 
nario  de  ella  acepte  y  jure  ante  testigos  el  que  usará  bien 
y  fielmente  el  referido  oficio;  y  respecto  de  ser  cierto  y 
constarle  á  S.  E.  que  el  dicho  D.  Francisco  de  Merlo, 
ha  fundado  un  hospício  para  misioneros  dei  órden  de 
Nuestra  Seiiora  de  la  Merced,  en  aquel  parage  y  que  en 
él  mantiene  três  religiosos  de  dicho  real  órden,  se  sa- 
cará testimonio  de  todas  las  diligencias  pi acticadas  desde 
el  dia  que  S.  E.  obedeció  diclia  real  cédula,  para  que 
con  ellas  se  dé  cuenta  á  S.  M.  como  lo  manda  en  ella 
y  lo  firmo  el  Exmo.  Seâor  Don  Joseph  de  Andonaegui, 
teniente  general  de  los  reales  ejércitos  de  S.  M.  y  su  go* 
bernador  y  capitan  general  de  esta  provinda,  en  la  ciu- 
dad  de  la  Santísima  Trinidad,  puerto  de  Santa  Maria  de 
Buenos  Aires,  á  cuatro  de  setiembre  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  cinco  anos.  De  que  doy  fé. — Josbph  db 
Andonaegui  — Ante  mi,  Francisco  Javier  Congett,  es- 
cribano  de  S.  M. 
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En  Buenos  Aires,  dicho  dia,  mes  y  ai&o,  yo  el  escri- 
bano  de  S.  M.  notifique  el  auto  de  la  vuelta  á  Doa 
Francisco  de  Merlo  y  le  entregue  cópia  de  él  y  de  sa 
pedimento,  y  dos  cópias  mas  solamente  dei  auto,  para 
entregar  ai  comisionario  y  capitan  que  se  ha  nombrado 
de  la  villa  de  San  António  dei  Camino,  y  lo  firme.  — 
Cangett 


Saque  cópia  de  todas  estas  diligencias,  desde  el  auto 
con  que  S.  E.  obedeció  la  real  cédula  de  S.  M.  cuya  có- 
pia entregue  á  la  Secretaria  de  S.  E.  para  dar  cuenta  á 
S.  M.  con  ello,  y  para  que  conste  lo  firme.  —  CongetL 


Al  Gobernador  de  Buenos  Airêss — Para  que  fomente 

EL  PUEBLO  DE  KSPASOLES,  QUE  EN  LAS  CERCANIAS  DB 
AQUELLA  CIUDAD  ESTÁ  HACIENDO  DON  FuANCISCO 
MeRLO;   É   informe    EN    CUANTO    A  LA  BRECCION   DB 

UN  hospício  de  Misioneros  Mercenários  en  él  — 

16  DE  JUNIO  DB   1758. 


El  Re y— Gobernador  y  Capitan  General  de  la  Pro- 
víncia de  Buenos  Aires  en  las  dei  Rio  de  la  Plata.  Por 
cédula  de  treinta  y  uno  de  Agosto  de  mil  setecientos  y 
cincaenta  y  cuatro,  mando  á  don  Joseph  de  Andonaegui, 
vaestro  antecesor,  se  dedicaso  ai  formal  establecimiento 
dei  pueblo  de  espa&oles  que  ofreció  hacer  en  las  cerca* 
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ufas  de  esa  ciadad  don  Francisco  Merlo,  j  me  informase 
8i  se  hallaba  erigido  sa  curato,  j  en  qué  forma ;  en  sa 
camplimiento  participo  en  carta  de  quince  de  Setiembre 
de  mil  setecientos  j  cincuenta  y  cinco,  que  en  el  men** 
eíonado  pueblo  se  hallaban  ya  veinte  j  cuatro  vecinos; 
que  Merlo  quedaba  continuando  Ias  diligencias  para 
completar  el  número  de  los  cincuenta  que  tenia  ofreci- 
dos ;  que  el  curato  se  erigió  con  intervencion  de  mi  vice 
patrono,  por  el  cabildo  de  esa  Iglesia  Catedral  en  sede 
vacante,  y  que  mientras  los  íeligreses  fabricaban  la  igle- 
sia parroquial,  servia  con  todas  sus  alhajas,  la  que  se 
halla  destinada  para  un  Hospicio  de  Misioneros  Merce- 
nários; afiadiendo,  que  tenia  puesto  ai  espresado  pueblo 
el  nombre  de  Villa  de  San  António  dei  Camino;  que 
habia  nombrado  Alcaide,  y  elegido  Capitan,  que  con 
las  armas  que  le  diese  Merlo  resistiese  las  invasiones 
de  los  Índios  bárbaros;  y  finalmente  espuso  que  se  me 
han  hecho  los  correspondientes  informes  sobre  Ia  nece- 
fiidad  de  erigirse  el  referido  Hospicio:  ¥  visto  en  mi 
Consejo  de  Ias  índias  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal,  he  re- 
euelto  repetiros  el  encargo  de  que  deis  los  auxilies  ne- 
eesarios,  para  que  se  concluya  perfectamente  Ia  fundacion 
de  este  pueblo,  manifestando  ai  espresado  don  Francis- 
co Merlo  la  satisfaccion  con  que  he  entendido  sus  pro- 
gresos ;  y  respecto  de  no  haber  llegado  los  informes  que 
euponeis  estar  ejecutados  en  cuanto  á  Ia  ereccion  dei 
mencionado  hospicio,  he  determinado  asi  mismo  me  in- 
formeis lo  que  se  os  òfreciere  acerca  de  si  es  ó  no 
útil  y  preciso.  Dada  en  Aranjuez,  á  diez  y  seis  de  Junio 
de  mil  setecientos  y  cincuenta  y  ocho.  —  Yo  bl  Rby  — 
Por  mandado  dei  Rey  nuestro  sefior,  Don  Juan  Manuel 
Crespo. 
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Al  Cabildo  secular  de  la  ciddad  de  Buenos  Aibes^ 
para  que  evacue  el  informe  que  se  le  pidió 
sobre  la  fundacion  del  hospício  de  mlsioneros 
Merced ARios  —  22  de  Abbil  de  1760. 


El  Rby—  Consejo,  Justicia  y  Regimiento  de  la  muy 
noble  7  muy  leal  ciudad  de  Biibdos  Airea.  Con  motivo 
de  haberme  participado  D.  José  de  Audonaegai,  gober- 
nador  que  fué  de  esa  misma  ciudad,  los  progresos  dei 
nuevo  pueblo  de  espailoles,  que  en  sus  cercanias  estaba 
fundando  D.  Francisco  Merlo;  y  que  mientras  los  veci- 
nos  hacian  iglesia,  servia  de  parroquia  la  que,  con  todas 
aas  alhajas,  tenia  este  sujeto  destinada  para  un  Hospício 
de  misioneros  mercenários,  os  mande  por  mi  real  cé- 
dala  de  diez  y  seis  de  Júlio  de  mil  setecientos  y  ocho, 
mo  informaseis  lo  que  se  os  ofreciese  á  cerca'  de  la  ne- 
oesidad  ó  conveniência  de  la  ereccion  dei  menciouado 
hospício.  Despues  se  ha  recíbido  una  carta  dei  Tenien- 
te  de  Rey  y  gobernador  interino  de  esa  plaza,  su  fecha 
de  yeintiseis  de  Marzo  de  mil  setecientos  y  cincuenta 
7  naeye,  en  que,  dando  cuenta  dei  fallecimiento  dei  ex- 
presado  don  Francisco  Merlo,  y  de  haber  dejado  en  su 
testamento  la  enunciada  iglesia  con  sus  ornamentos,  va* 
rias  casas,  haciendas  y  negros  á  los  expresados  religio* 
MS  para  la  mencionada  funâacion ;  reíiere  el  número 
de  ellos^  que  con  el  producto  de  dichas  fincas  pueden 
mantenerse,  y  que  será  muy  útil  esta  fundacion  en  aquel 
parage  por  la  falta  que  hay  de  operários  evangélicos,  y 
]a  notória  aplicacion  con  que  trabajan  los  referidos  re- 
1%Í080S  en  su  santo  ministério.    Y  visto  en  mi  consejo 
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de  las  índias,  con  lo  que  dijo  mi  Fiscal,  he  resuelto 
que  ejecuteis  el  informe,  que  os  está  pedido,  expresando 
en  él,  como  os  lo  mando,  si  es  cierto  el  pio  legado  qoe 
se  refiere;  cuánto  será  su  producto  anual;  qué  número 
de  religiosos  podrá  comodamente  mantenerse;  á  qué  se 
reduce  la  fábrica  de  la  iglesia,  y  si  los  ornamentos  que 
haj  en  ella  sou  decentes,  j  los  precisos  á  fin  de  que 
enterado  de  todo  pueda  70  tomar  la  providencia  que 
mas  convenga.  De  Aranjuez,  á  veintidos  de  Abril  de 
mil  setecientos  y  sesenta  —  Yo  bl  Rby.  —  Por  mandado 
dei  Rey  nuestro  seAor,  Don  Jtcan  Manuel  Crespo. 


Cédula  real  pidiendo  informes  relativos  al  hospí- 
cio DB  MeRCEDARIOS,  FUNDADO  POR  DON  FRANCISCO 
MeRLO  —  11   DE    JULIO   DE    1762. 


El  Rbt  —  Gobernador  y  Gapi tau  General  do  la  ciudad 
y  provinda  de  Buenos  Aires,  en  once  de  JuIio  de  mil 
setecientos  sesenta  y  dos,  dirijí  á  vuestro  antecesor,  D. 
Pedro  Geballos, la  cédula  dei  tenor  siguiente:  —El Rey: 
D.  Pedro  de  Geballos,  teniente  general  de  mis  reales 
ejércitos,  y  gobernador  y  capitan  general  de  la  província 
de  Buenos  Aires,  en  las  dei  Rio  de  la  Piata:  con  mo- 
tivo  de  haberme  participado  vuestro  antecesor,  D.  José 
de  Andonaegui,  que  D.  Francisco  Merlo  habia  destinado 
para  la   fuudacion   de   un  hospício  de  Mercenários,  la 
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iglesia  que  tenia  en  el  pueblo  de  espaiioles  que  estaba 
formando  en  las  cercanias  de  esa  ciudad^  os  mande  por 
mi  real  cédula  de  diez  j  seis  de  junio  de  mil  setecientos 
cincuenta  y  ochò^  me  informaseis  lo  que  se  os  ofreciera 
á  cerca  de  la  necesidad  y  conveniência  de  la  erec- 
eioQ  dei  mencionado  hospício,  con  motivo  de  haber  in- 
formado el  teniente  de  Rey  j  gobernador  interino  do 
esa  plaza,  en  carta  de  veinte  y  seis  de  marzo  de  mil 
setecientos  cincuenta  y  nueve  haber  fallecido  Merlo  y 
dejado  en  su  testamento  la  mencionada  iglesia  con  sus 
ornamentos,  varias  casas,  haciendas  y  negros,  á  los  re- 
feridos religiosos  para  la  expresada  fundacion ;  pedi  otrqs 
informes  por  cédula  de  veinlidos  de  Abril  de  mil  sete- 
cientos y  sesenta,  los  cuales  han  llegado  ya:  Habiéndose 
visto  en  mi  Consejo  de  las  índias,  con  lo  que  dijo  mi 
Fiscal,  y  reconocido  que  vos  no  hábeis  evacuado  el  in- 
forme que  se  os  mando  hacer  por  la  citada  cédula  de 
diez  y  seis  de  junio  de  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho, 
he  resuelto  preveniros  de  ello,  para  que  le  ejecuteis 
con  toda  distíncion,  ezpresando  la  utilidad  ó  perjuicios 
que  considereis  pueden  seguirse  de  la  fundacion  dei 
mencionado  hospicio.  De  Buen  Retiro,  á  once  de  julio 
de  mil  setecientos  sesenta  y  dos.  —  Yo  el  Rbt.  —  Por 
mandado  dei  Rey  nuestro  seftor,  D.  Juan  Marmel  Grés- 
po :  Y  ahora  por  parte  dei  provilcial  de  Mercenários 
calzados  de  las  províncias  dei  Tucuman,  Paraguay  y 
Rio  de  la  Plata,  se  ha  acudido  ai  mencionado  mi  consejo 
solicitando  el  curso  de  este  espediente,  y  que  si  faltase 
algun  informe  se  repitan  las  cédulas:  con  cuyo  motivo 
y  el  de  faltar  unicamente  el  vuestro :  he  resuelto  repe- 
tir la  expresada  cédula  para  que  le  evacueis  con  toda 
brevedad,  como  os  lo  mando.  Fecha  en  Madrid,  á  cin- 
co de  julio  de  mil  setecientos  y  setenta. — Yo  kl  Rby. 
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El  Gobernador  de  Buenos  Aires  inforbía  A  V.  M. 

SER  tJTIL  LA  FUNDACION  DEL  HoSPICIO  DB   ReLIGIO- 

SI  s  Mercenários  en  el  partido  de  las  Conchas, 
jURisDiccioN  de  Buenos  Aires,  y  acompaíía  testi- 

MONIO   DB  los    autos  EN  QUE  AFIANZA  SU  INFORME  — 

25  DB  Agosto  de  1772. 


Se&or:  —  En  camplimiento  de  las  reales  cédulas  expe- 
didas por  V.  M.  para  que  le  informe  sobre  la  creacion 
de  un  hospicio  de  Religiosos  Mercenários  calzados,  en  el 
partido  de  Ias  Conchas  de  la  jurisdiccion  de  esta  ciudad, 
habiendo  sobre  este  asunto  practicado  las  diligencias 
correspondientes,  j  resultando  de  ellas  ser  útil  dicha  fun- 
dacíon  en  los  términos  que  ha  expuesto  el  procurador  sin- 
dico general  de  esta  ciudad  á  que  se  refiere  el  Ilustre  Ca- 
bildo ;  remito  á  V.  M.  el  testimonio  de  lo  obrado,  debiendo 
informar  de  mi  parte  ser  útil  dicha  fundacion  por  las 
mismas  razones  que  ministran  los  autos,  sobre  todo  lo  que 
V.  M.  determinará  lo  que  sea  de  su  Real  agrado.  Nues- 
tro  Seiior  guarde  la  importante  vida  de  (V.  M.  los  mu- 
chos  7  fel  ices  aflos  que  deseo  j  ha  menester. — Buenos 
Aires,  2õ  de  Agosto  de  1772. 
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LA  VILLA  DE  LUJAN 


Los  documentos  que  damos  á  continuacion,  sou  los 
únicos  que  hemos  podido  reunir  que  se  relacionen  con 
el  pueblo  de  Lujan. 

Los  manifestamos  como  comprobantes  que  pueden 
servir  á  quienes  se  ocupen  de  Ia  historia  de  esa  bella 
poblacion  de  nuestra  campafla. 

Se  refieren  á  la  construccion  dei  puente  en  aquel  pa- 
rage,  ai  título  de  Villa  que  el  Rey  concedió  ai  pueblo, 
7  ai  establecimiento  de  Ia  sacristanía  de  su  iglesia. 

Quedan,  pues,  esos  hechos,  y  los  demas  que  incidental- 
mente se  menciona n,  constatados  publicamente  y  de  una 
manera  autêntica,  en  los  documentos  siguientes. 


Aso  DE  1758— Testimonio  de  los  autos  que  sigue 
DoN  JuAN  de  Lezica  y  Torrezuri,  como  síndico 

ECÓNOMO  DEL  SANTUÁRIO  DE  LA    ViLLA  DE   NUESTRA 
Se]50RA    DE  LuJAN,    SOBRE    EL  PUENTE    QUE   SB  HA 

construído  en  dicha  Villa  para  el  paso  comun 

DE   los  .TRANSITANTES. 


Seãor  Teniente  de  Rey  Gobernador —  Don  Juan  de  Le* 
zica  y  Torrezuri,  síndico  ecónomo  dei  santuário  de  Nuestra 
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Seflora  de  LujaD,  en  el  modo  j  forma  que  mejor  en  de- 
recho  proceda,  parezco  ante  Y.  S.  j  digo :  que  en  la 
erecciou  y  creacion  que  por  este  gobierno  se  hizo  de  la 
Villa  de  Nuestra  Se&ora  de  Lajan^  se  reparo  no  tenia 
arbítrios  ni  médios  de  emolumentos  algunos  para  ocur* 
rir  á  los  indispensables  gastos  de  cárceles  j  demás.  Pê- 
ro, considerando  el  preciso  j  forzoso  paso  dei  rio  por 
donde  transita  todo  carruage,  tropa,  ganados  y  piernas 
de  pié  7  á  caballo  que  quíeren  interhar  por  este  reino  y 
provincias  de  arriba,  se  suplico  á  S.  M.  el  permiso  para 
construir  en  dicho  paso  un  puente,  tan  necesario  y  con- 
veniente ai  bien  público  y  utilidad  dei  comercio^  obli- 
gándose  la  dicha  villa  á  su  construccion  y  conservacíon ; 
y  siu  embargo  de  que  dicho  santuário  se  halla  con  los 
crecidos  gastos  de  la  fábrica  de  su  iglesia,  á  sus  espen- 
sas,  y  con  las  condiciones  siguientes :  me  obligo  á  cons- 
truir dicho  puente,  precediendo  el  permiso  de  V.  S., 
arreglado  á  lo  prevenido  en  las  municipales  leyes,  interin 
que  viene  la  real  resolucion  sobre  el  asunto,  á  fin  de 
hacer  este  bien  á  la  causa  pública  y  comercio. 

La  primera,  que  se  ha  de  servir  V.  S.  nombrar  un  re- 
gidor  de  la  dicha  villa,  para  que  presencie  á  la  cons- 
truccion de  dicho  puente,  con  el  cargo  de  llevar  cuenta 
y  apunte  de  todos  los  gastos  y  costos  de  dicha  cons- 
truccion. 

La  segunda,  que  siempre  que  S.  M.  se  digne  conceder 
ai  comun  de  dicha  villa,  el  permiso  que  de  dicho  puente 
solicita,  se  lo  entregue  en  nombre  de  dicho  santuário, 
en  el  estado  en  que  se  hallare,  con  el  cargo  de  habcrme 
de  satisfacer  los  gastos  y  costos  que  hubiese  tenido. 

La  terçara,  que  para  recobrar  lo  impendido,  y  !  sta 
quedar  enterado,  se  deberá  pagar  por  cada  carreta  que 
transitare  por  dicho  puente,  y  por  cada  vez,  á  saber: 
Lãs  que  son  própias  de  los  vecinos  y  moradores  de  di» 
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cha  villa,  un  real ;  y  las  demas  forasteras,  cuatro  reales, 
cargadas,  y  dos  reales  pasando  siii  carga ;  7  cada  àiez 
mulas  de  árria,  dos  reales  7  médio,  sean  con  carga  ó 
siu  ella,  7  las  cabalgadnras  sueltas  7  ganados,  con  los 
ginetes,  sin  paga  alguna. 

La  cuarta,  que  empezada  la  dicha  construccion,  me- 
diante el  permiso  de  Y.  S.,  no  se  me  pueda  suspender 
por  ninguna  causa  ni  motivo,  sin  que  primero  se  me 
satisfagan  los  costos  espendidos. 

Por  lo  que,  premeditado  por  V.  S.,  por  la  gran  uti- 
lidad  que  de  dicha  construccion  le  sigue  ai  comercio. — 
A  V.  S.  pido  7  suplico  se  sii-va  así  decretarlo,  que  es 
conforme  á  juslicia  que  pido,  7  para  ello,  etc—  Juande 
Lezica  y  Torrezuri. 

Decreto  —  Remítese  este  pedimento  ai  Se&or  Teniente 
General^  para  que  dé  su  parecer.  —  Vbga. 

Proveimiento  —  Proveyó  7  firmo  lo  de  suso,  el  senor 
D.  Afonso  de  Ia  Vega,  coronel  de  los  reales  ejércitosde 
S.  M,  Teniente  de  Re7  de  esta  plaza  7  gobernador  in- 
terino de  esta  província,  por  ausência  dei  Exmo.  seâor 
Gobernador  7  capitan  general  propietario,  en  Buenos  Ai- 
res, á  três  de  noviembre  de  mil  setecientos  cincuenta  7 
ocho  a&os.  —  Ante  mi,  Francisco  Javier  Congett,  escri- 
banode  S.  M.  7  de  gobierno  interino. 

Parecer — Vista  la  represenitacion  hecha  por  D.  Juan 
de  Lezica  7  Torrezuri,  síndico  7  ecónomo  dei  santuário 
de  Ntra.  Seãora  de  Lujan,  dijo:  que  siendo  mu7  útil  7 
conveniente  ai  público,  el  puente  que  se  ezpresa,  en  el 
paso  dei  rio  de  Lujan,  para  transitar  los  carruajes,  tro* 
pas  7  malas,  para  el  tráfico  7  comercio,  se  le  debe  dar 
el  permiso  que  pide ;  7  aunque  tengo  noticias  de  que  es 
mu7  últil  la  fábrica  de  este  puente  ai  público  7  bien  dei 
comercio,  no  he  visto  aqueílos  parages,  7  V.  S,  por  la 
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larga  experiência  que  tiene  dei  país,  ó  por  el  informe 
de  personas  prácticas,  podrá  formar  concepto  en  el  asunto. 

Supuesta  la  graude  utilidad  de  Ia  fábrica  de  este  puen- 
te,  es  rauy  justo  oue  se  abonen  y  satisfagau  los  gastos 
que  se  hubiesen  iinpendido  en  su  construccion,  y  corres- 
ponde que  se  vayan  satisfaciendo  por  las  mismas  perso* 
nas  que  reciben  el  beneficio ;  para  cuyo  efecto  podrá  V. 
S.,  siendo  servido,  mandar,  que  por  cada  carreta  y  cada 
vez  que  transitare  por  el  espresado  puente,  siendo  de  los 
vecinos  y  moradores  de  la  Villa  de  Lujan,  se  pague  un 
real,  p  isando  Ias  carretas  cargadas,  y  dos  reales  siendo 
forasteras,  y  pasando  descargadas  paguen  uno;  y  por 
cada  tropa  de  á  diez  mulas,  dos  reales,  cou  carga  ó  sin 
ella;  y  por  loa  gauados,  cabalgaduras  y  ginetes,  no  se. 
pague  cosa  alguna;  y  esta  contribucion  se  satisfaga  á 
D.  Juan  de  Lezica  ó  á  la  persona  que  pusiere  para  su 
cobranza,  hasta  que  satisfagan  los  gastos  que  se  hubie- 
ran  impendido  en  la  construccion  dei  puente;  y  para 
que  se  sepa  el  importe  de  estos  gastos,  podrà  Y.  S.,  sien- 
do servido,  nombmr  un  regidor  de  la  Villa  de  Lujan, 
ó  Ia  persona  que  fuese  mas  á  Ia  satisfaccion  de  V.  S. 
para  que  intervenga  en  lâ  construccion  de  este  puente, 
y  lleve  cuenta  y  razon  de  Io9  gastos  que  en  ella  se  im- 
pendieren ;  y  así  mismo  la  persona  que  corriere  con  la 
cobranza  de  esta  contribucion,  tenga  libro  y  lleve  cuenta  y 
razon  de  lo  que  vá  cobrando,  para  que  conste  las  can- 
tidades  con  que  se  vá  cubriendo  el  desembolso  que  se 
ha  hecho  en  esta  fábrica.  Buenos  Aires  y  noviembre 
cuatrode  mil  setecientos  cincuenta  y  ocko.  —  Moy^eyras, 

AiUo  —  £n  la  ciudad  de  Ia  Ssintísima  Trinidad^  puerto 
de  Santa  Maria  de  Buenos  Aires,  á  diez.y  ócho  de  di- 
ciembre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho  aílos,  el  se- 
£Lor  coronel  don  Álonso  de  la  Vega,  teniente  de  Rey  de 
esta  plaza  y  gobernador  interino  de  esta  província,  por 
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aasencia  dei  Exmo.  seãor  Gobernador  y  capitan  general 
propietarío.  Habiendo  visto  lo  pedido  por  Don  Juande 
Lezica  j  Torrezuri,  síadico  y  ecónorao  dei  santuário  de 
Ntrà-  Seòora  de  Lujan,  y  el  parecer  dado  por  el  t^niente 
general  y  auditor  de  guerra,  dijo  su  senoria  :-que  debia 
de  conceder  y  concedia  ai  referido  don  Juan  de  Lezica 
Ia  pretension  que  solicita  en  la  forma  que  se  expresa  en 
dicho  parecer,  con  el  que  se  conformaba  y  conformo  su 
seiloría  en  todo  y  por  todo,  y  para  su  cumplimiento 
nombraba  á  Don  Javíer  de  Leiva,  regidor  de  la  Villa 
de  Lujan,  para  que  intervenga  en  la  construccion  dei 
puente  que  se  solicita  para  que  lleve  cuenta  y  razon 
de  los  gastos  de  ella ;  y  lo  firmo  su  seiloría,  de  que  doy 
fé.  —  Alonso  dk  la  Vega..— Ante  mi,  Francisco  Ja- 
vier  Congett^  escribano  de  S.  M.  y  de  gobier no  interino. 

Notificacion  y  aceptacion  —  En  Buenos  Aires,  á  vein- 
te  y  dos  de  diciembre  de  mil  setecientos  cincuenta  y  ociío 
aàos,  yo  el  escribano  público  dei  número  de  esta  ciu- 
dad,  por  ocasion  de  hallarse  en  esta  ciudad  el  regidor 
dela  Aillade  Ntra,  Senora  de  Lujan,  don  Javier  de  Lei- 
va, le  notifique  el  auto  antecedente  por  ocupacion  de  el 
de  gobierno,  quien,  habiéndolo  oido  y  enterado  de  su 
contenido,  dijo  que  aceptaba  el  cargo  de  presenciar  Ia 
construccion  y  fábrica  dei  puente  que,  con  permiso  de 
6u  seiloría,  vá  á  hacer  el  ecónomo  dei  santurio  en  el  pa- 
80  preciso  dei  rio,  trayendo  cuenta  y  razon  de  los  cos- 
tos  y  demas  que  se  impendiere  en  dicho  puente.  Esto 
dió  pr  su  respuesta,  de  que  doy  fé.  —  Pelayo. 

Notificacion  y  respuesCa  —  En  dicho  dia,  mes  y  afio, 
yo  el  nombrado  escribano,  hice  otra  como  la  anteceden- 
te á  D.  Juan  de  Torrezuri,  síndico  ecónomo  dei  santuário 
de  Ntra.  Senora  de  Lujan,  quien,  enterado  de  su  contesto, 
dijo:  que  desde  luego  se  conformaba  con  el  nombramien- 
to  de   colector  hecho  por  la  taza  por  su  sefioría  en  el 
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regidor  don  Javier  de  Lejva,  con  el  cargo  de  que  Ueve 
ciienta  j  razon  de  lo  que  se  cobrare  por  dicha  admi- 
nistracion  y  colectaria,  j  de  los  ga&tos  qae  se  inpendie- 
ren  en  dicha  obra.  Esto  dió  por  respuesta,  de  que  doj 
fé  —  Pelayo. 

Carta  —  Se&or  Gobernador  y  Capitan  General.  —  Se- 
flor  —  Habiendo  venido  á  este  santuário  el  alcaide  de 
primer  voto,  á  ver  y  disponer  de  la  obra  de  la  iglesia 
de  lítra.  Senora  de  Lujan,  en  que  como  patroa  está  enten- 
diçndo,  pasó  á  mi  guardiã  y  me  dijo  tenia  licencia  ver- 
bal de  V.  S.  para  mudar  esta  guardiã  y  ponerla  en  el 
santuário,  en  el  paraje  mas  cómodo,  y  allí  construir  un 
puente  para  los  que  transitan  ai  reino  y  van  para  esa 
ciudad  ;  me  ha  parecido  muy  conveniente,  lo  primero 
porque  la  casa  en  que  vivo  está  amenazando  ruina, 
absolutamente  inevitable;  lo  segundo,  porque  el  paso, 
que  es  el  preciso  camino  de  las  tropas,  está  tan  perdido  y 
pantanoso,  que  se  ven  precisadas  á  pasar,  por  ser  paso 
preciso,  padeciendo  las  contingências  de  volcaduras  de 
carretas,  y  por  consiguiente  de  perder  sus  haciendas,  co- 
mo puede  informarse  Y.  S.  de  los  mismos  pasageros ;  lo 
tercero,  porque  este  pueblo  que  está  situado  en  el  san- 
tuário, se  adelantará  con  el  comercio  y  se  hará  unaher- 
mosa  villa,  y  este  santuário  tan  venerado  de  todos, 
logrará  el  beneficio  de  las  liraosuas,  y  así  será  adelantado 
y  todo  será  en  culto  de  Nuestra  Se&ora. 

No*  tengo  mas  que  esponer  á  Y.  S.  sobre  el  asunto, 
sino  que  me  mande  lo  que  deba  ejecutar  para  el  mayor 
acierto.  —  Dios  guarde  á  Y.  S.  muchos  aiios,  que  deseo. 
—  Guardiã  de  Lujan,  dos  de  marzo  de  mil  setecientos 
cincuentá  y  cuatro.  —  Besa  la  mano  de  Y.  S.  su  mas 
afecto  criado  —  Andrés  Mazias. 

Decreto  —  Buenos  Aires,  cinco  .»de  marzo  de  mil  sete- 
cientos  cincuentá  y  cuatro  —  Mediante  á   lo  que  Don 
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Juan  de  Lezica,  alcaide  de  primer  voto  de  esta  ciudad, 
me  informa:  el  cabo  de  la  guardiã  de  Liijan,  coa  los 
soldados  que  en  ella  se  hallan  destacados,  trasladará 
esta  dei  parage  doude  se  halla  dicha  guardiã  ai  territó- 
rio de  Ia  capilla  de  Nuestra  Seuora  de  Lujan,  situándola 
ea  el  lagar  cómodo  y  mas  aparente  para  atencion  de 
vista  de  los  pasageros  que  de  ida  y  vuella  deben  tran- 
sitar por  el  paso  dei  rio  de  dicho  Lujan;  de  que  me 
dará  aviso  de  haberlo  así  ejecutado ;  y  esta  providencia 
se  dá  por  informe  de  Ia  otra  foja,  y  mandándole  preci- 
samente todos  los  pasos  que  hubiere  en  el  rio,  se  han 
de  escarpar  ambas  sus  orillas,  para  que  no  puedan  pasar 
sino  por  el  puente.  Que  así  conviene  ai  sérvicio  de  Su 
Magesiad  porque  no  pasen  sin  Ias  licencias  y  despachos 
necesarios,  los  géneros,  ni  vengan  sino  por  el  dicho 
paente  —  Andona^gui. 

Memorial  —  Seilor  Teniente  de  Rey  y  Gobernador  — 
Don  Juan  de  Lezica  y  Torrezuri,  síndico  ecónomo  dei 
santuário  de  Nuestra  Se&ora  de  Lujan,  dice:  que  tiene, 
en  cumplimiento  de  Io  dispiíesto  por  este  Gobierno^  por 
repetidas  instancias  que  ha  hecho  el  cabo  de  aquella 
guardiã,  representando  Io  intransitable  dei  paso  dei  rio, 
por  lo  que  se  le  estraviaban  los  carruajes  en  solicitud 
de  mas  fácil  paso;  en  cuya  vista  y  por  tener  prometido 
en  otro  tiempo,  se  ha  construído  á  la  vista  de  la  casa 
de  la  dicha  guardiã,  como  dos  ó  três  cuadras  de  distan- 
cia, una  puente  firme,  y  de  ancho  seis  varas,  pava  que 
sin  pelígro  pase  todo  carruaje,  árrias  y  ademas  tráfico; 
en  cuya  atencion  V.  S.  se  ha  de  servir  mandar  ai  cabo 
de  la  espresada  guardiã  mande  escarpar  todos  los  pasos, 
de  una  banda  y  otra,  para  que  este  sea  médio  de  que 
todos  pasen  sin  estravio  de  la  guardiã,  por  la  puente, 
como  así  mando  el  Exmo.  seikor  Don  Joseph  Ándonae- 
gui,  estando  de  gobernador  de  esta  província,  por  su 
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decreto,  el  que  exhibe  el  suplicante  para   ia .  mas  clara 
inteligência  de  Y.  S.  y  satisfaccion  de  su  arreglado  go 
bierno. 

A  V.  S.  pide  el  suplicante  con  el  debido  rendimiento, 
se  digne  mandar  por  su  decreto  ai  espresado  cabo,  se 
haga  como  en  este  memorial  se  pide,  en  que  recibirá 
justicia  el  suplicante. —  Buenos  Aires  y  dicicmbre  dos 
de  mil  setecientos  cincuenta  y  ocho. 

Decreto  —  Remítese  ai  seãor  teniente  general  de  este 
gobierno,  para  que  en  vista  de  lo  que  representa  el  su* 
plicante  y  decreto  que  presenta  dei  Exmo.  Sefior  Dou 
Joseph  de  Audonaegui,  siendo  gobernador  y  capitan  ge- 
neral de  esta  provincia,  me  exponga  su  parecer  —  Vega. 

Parecer  —  Visto  este  memorial  presentado  por  Don 
Juan  de  Lezica  y  Torrezuri,  síndico  y  ecónomo  dei  san- 
tuário de  Nuestra  Se&ora  de  Lujan,  y  el  decreto  dei 
Exmo.  Seilor  D.  Joseph  de  Audonaegui,  siendo  goberna- 
dor y  capitan  general  de  esta  provincia,  digo:  que  síeudo 
do  V.  S.  servido,  podrá  mandar  que  se  guarde,  cumpla 
y  se  lleve  á  debido  efecto  el  espresado  decreto,  dando  á 
este  fm  ai  cabo  de  la  guardiã  de  Lujan,  las  ordenes  cor- 
respondientes.  —  Buenos  Aires  y  diciembre  dos  de  mil 
setecientos  y  cincuenta  y  ocho.  —  Moreyras. 

Decreto — Buenos  Aires  y  diciembre  diez  y  ocho  de 
mil  setecientos  cincuenta  y  ocho.  —  Visto  el  parecer  an- 
tecedente, y  en  su  inteligência^  el  cabo  de  la  guardiã  de 
Lujan  hará  que  brevemente  se  escarpen  los  pasos  de 
aquêl  rio,  como  lo.  tenia  mandado  el  Exmo.  Seilor  Don 
Joseph  de  Audonaegui,  siendo  gobernador  y  capitan  ge- 
neral de  esta  provincia,  para  que  de  esta  suerte  pasen 
todos  por  el  puente  construido  ultimamente  á  este  fin,  y 
pueda  dar  los  avisos  con  Ia  puntualidad  que  conviene 
ai  servicio  dei  Rey. —  Vega. 

Notificacion  y  respuesta—YiUeL  de  Lujan,  veiute   de 
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(liciembre  de  mil  setecientos  ciucuenta  7  oclio.  —  En  (fi- 
cho mes  y  ailp,  yo,  Dou  Francisco  Javier  de  Leyva,  hi- 
ce  saber  el  decreto  de  sa  seàoría  ai  cabo  de  la  guardiã 
Don  Juau  de  Robles,  el  que,  babiéudolo  oido  y  entendido, 
dijo :  que  obedecia  con  toda  prontitud,  pêro  que  pedia 
término  de  três  dias  para  zanjear  los  pasos  en  inter  ba- 
ja  á  ver  ai  seflor  Teniente  de  Rey  Gobernador,  por  te- 
ner  hecha  representacion  ai  Exmo.  Se&or  Don  Pedro  de 
Ceballos,  dicieudo  no  es  conveniente  ai  servicio  dei  Rey 
ni  á  el  comercio ;  y  para  que  conste  donde  convenga,  Io 
firmo  su  merced  con  testigos  —  Francisco,  Javier  de 
Leyya  — Testigo,  Felipe  de  Ojeda  —  Testigo,  Sebastian 
de  Heytas. 

Pedimento  —  SehOT  Teniente  de  Rey  y  Gobernador  — 
Don  Juan  de  Robles  y  Amaya,  cabo  de  la  guardiã  de  la 
Villa  de  Lujan,  parezco  ante  V.  S.  y  digo:  que  en  el  dia 
veinte  dei  presente  mes  de  diciembre,  se  me  hizo  saber 
un  órden  de  V,  S.  en  el  que  se  sirvió  mandar  el  que 
se  zaugease  el  rio  de  dicha  Villa,  para  que  de  este  mo- 
do se  pueda  estorbar  el  que  los  troperos  que  transi tan 
de  esta  ciudad  para  tierra  adentro,  como  los  que  bajan 
para  esta,  no  puedan  hacerlo  por  otro  camino  y  parage 
que  por  el  pasadizo  de  tablas^  que  poço  há  se  ha  for- 
mado en  dicho  rio ;  cuya  pretensiou  la  ha  intentado  Don 
Juau  de  Lezica,  vecino  de  esta  ciudad;  y  respetando  di- 
cho órden  con  Ia  obediência  debida,  se  me  hace  preciso 
hacer  presente  á  V.  S.  el  que  en  el  dia  ocho  dei  cor- 
riente,  participe  ai  Exmo.  SeAor  Gobernador  y  Capitan 
General  de  estas  províncias,  todos  los  notables  perjui- 
cios  que  hasta  de  presente  se  han  seguido  á  la  real  ha- 
cienda,  y  se  esperan  recibir  con  mayores  dafios,  por  la 
uovedad  de  haberse  formado  dicho  pasadizo  de  tablas, 
como  Ia  nueva  imposicion  de  derechos  que  se  ha  esta* 
blecido,  para  que  todos  los  que  con  carretas,  mulas  y 
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otros  bas^ajes  que  transitaren  por  la  referida  guardiã 
deban  contribuir.  Eu  cujo  supuesto,  se  ha  de  servir 
y.  S.  de  mandar  suspender  el  que  no  se  pase  ai  zangeo 
que  el  referido  Dou  Juan  de  Lezica  ha  intentado,  inte- 
rin  y  hasta  tanto  que  dicho  Exmo.  Seílor  dá  providencia 
sobre  lo  que  en  este  asunto  le  tengo  comunicado,  por 
convenir  así  á  Ia  major  utilidad  de  la  real  hacienda- — 
Por  lo  que  —  A  V.  S.  pido  y  saplico  se  sirva  de  proveer 
j  determinar  segun  y  como  llevo  pedido,  pues  de  lo 
contrario  se  originarán  notables  perjuicios.  Pido  justicia, 
etc  —  Juan  de  Robles  y  Amaya. 

Decreto  —  Traslado  á  Don  Juan  de  Lezica  y  Torrezu- 
ri  —  Vega. 

Proveimiento  —  Proveyó  y  íirmó  el  decreto  anteceden- 
te, el  sefior  Coronel  Don  Alonso  de  la  Vega,  Teníente 
de  Rey  de  este  presidio,  y  á  cuyo  cargo  se  halla  el  go- 
bierno  de  estas  provincias  dei  Rio  de  la  Plata^  por 
ausência  dei  Exmo.  Seãor  Gobernador  de  ellas.  Lo  man- 
do en  Buenos  Aires,  á  veinte  y  três  de  diciembre  de  mil 
setecientos  y  cincuenta  y  ocho  aflos  —  Ante  mi,  Juan 
António  Carrion,  escribano  real  j  público. 

Pedimento  —  Seftor  Teniente  Rey  Gobernador  —  Don 
Juan  de  Lezica  y  Torrezuri,  sindico  ecónomo  dei  san- 
tuário de  Nuestra  Seãora  de  Lujan,  respondiendo  ai 
traslado  que  se  me  ha  mandado  dar  de  la  representacion 
hecha  por  el  cabo  de  la  guardiã  de  dicha  Villa  Don 
Juan  Robles,  diferiendo  cumplir  lo  por  V.  S.  mandado 
escarpar  los  demas  pasos  que  se  conocen  en  aquel  rio, 
obligando  á  los  transitantes  y  pasageros,  lo  hagan  por 
la  puente  uuevameiíte  construída,  con  motivo  de  haber 
dado  cuenta  ai  Exmo.  SeQor  Gobernador  y  Capitan  Ge- 
neral propietario  de  los  perjuicios  que  ai  presente  se 
han  seguido  á  la  real  hacienda  y  se  esperan  recibir, 
sin  embargo  que  en  sus  inismas  representaciones  hechas 
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á  V.  S.  por  diferentes  cartas,  se  manifiesta  ser  volanta- 
rioso  7  contra  verdad  caanto  expone  el  dicho  cabo  en 
sn  citada  representacion,  lo  reconocerá  Y.  S.  mas  clara* 
mente  reflexionando  las  diligencias  sobre  el  asunto  pre-. 
cedidas ;  porque  bailará  Y.  S.  que  el  Exmo.  Se&or  Don 
Joseph  de  Andonaegui,  entonces  gobernador  j  capitan 
general  de  estas  províncias,  "Gelando  el  major  progreso 
dei  real  servicio  j  el  impedir  j  embarazar  lo  contrario, 
mediante  el  informe  de  Dou  Andrés  Macias,  cabo  de  di^ 
cha  guardiã,  por  decreto  de  cinco  de  marzo  dei  aSo  pa- 
sado  de  mil  setecientos  cincuenta  y  cuatro,  mando  re- 
mover la  guardiã  j  su  cabo  dei  território  donde  antes 
se  hallaba,  ti  asladándola  ai  de  la  capilla  de  Nuestra  Se- 
ftora  de  Lujan,  como  mas  cómodo  y  aparente  para  la 
atencion  de  los  pasageros  que  de  ida  y  vuelta  deben 
transitar  .por  el  dicho  rio  y  mando  escarpar  sus  orillas, 
para  que  no  pudiesen  pasar  sino  por  el  puente,  espresan- 
do  en  dicho  su  decreto  que  así  convenia  ai  servicio.  de 
S.  M. 

Para  notar  Y.  S.  de  apasionada  ji  voluntariosa  la  re- 
presentacion dei  cabo,  no  eran  necesarias  muchas  refle- 
xiones, porque  á  la  única  de  contemplar  los  dilatados 
pasos  de  un  rio  que  tendrá  como  diez  léguas  á  un  solo 
paso,  descubre  la  seguridad  de  su  resguardo  y  previene 
no  ser  tan  fácil  poder  defraudar  á  la  real  hacienda,  (qui* 
zá  seria  esta  la  razon  que  tendria  el  dicho  cabo  para 
no  cumplir  cón  lo  mandado)  como  con  esta  misma  luz 
lo  tenia  así  espuesto  á  Y.  S.  el  dicho  don  Juan  de  Bo- 
bles  por  diferentes  cartas;  y  no  solo  se  sigue  de  la  ór- 
den  de  Y.  S.  la  mayor  seguridad  de  los  reales  haberes, 
sino  tambien  la  utili'lad  pública  dei  comercio  para  fos 
que  transitan  con  fidelidad  y  legítimos  despachos,  y  con- 
trario á  los  transgresores  y  contrabandistas ;  porque  los 
primeros  aseguran  sus  haciendas,  y  libran  de  naufragar 
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por  la  puente  fabricada,  y  los  segundos  mayados  por 
verse  precisados  á  pasar  por  dicho  puehte,  por  conside- 
rarse  aprehendidos  aun  con  poça  vigilância. 

y  comprobará  mejor  esta  verdad,  maadando  V.  S.  se 
me  reciba  Ia  informacion  de  comerciantes,  carreteros  y 
arrieros  que  desde  luego  ofrezco,  siendo  preguntados  por 
lãs  utilidades  j  conveniências  que  de  la  construccion  de 
dicho  puente  se  les  siguen,  no  obstante  lo  que  han  de 
contribuir  hasta  quedar  su  costo  satisfecho.    Por  lo  que : 

A  V.  S.  pido  y  suplico  que  habiéadome  por  respon- 
dido, se  sirva  mandar  se  me  reciba  la  informacion,  y  fe- 
cho se  me  dé  vista  para  los  efectos  que  me  convengan ; 
que  será  justicia  que  pido,  y  para  ello,  etc—Juan  (ie 
Lezica  y  Terrezuri 

Otro  si  digo :  que  así  mismo  se  ha  de  servir  la  justiã- 
cacion  de  V.  S.  mandar  ai  secretario,  agregue  á  estas  di- 
ligencias un  tanto  de  las  cartas  sobre  este  asunto  escritas 
por  el  dicho  cabo  Don  Juan  de  Robles,  lo  que  pido,  ut 
supra.  —  Juan  de  Lezica  y  Torrezuri. 

Decreto  —  Remítase  á  mi  Teniente  General  para  que 
sobre  el  asunto  dé  su  dictámen.  —  Vega. 

Proveimiento  —  Proveyó  y  firmó  el  decreto  anteceden- 
te ai  SeAor  Coronel  Don  Alonso  de  la  Vega,  teniente  de 
Rey  de  este  presidio,  y  á  cuyo  cargo  se  halla  el  gobier- 
no  de  estas  provindas  dei  Rio  de  la  Plata,  por  ausência 
dei  Exmo.  Seííor  Goberuador  y  Capitan  General ;  lo 
mando  en  Buenos  Aires  á  ocho  de  febrero  de  mil  se- 
tecientos  cincuentay  nueve  aiios.— Ante  mi,— Juan  An- 
tónio Carrion,  escribano  real  y  público. 

Parecer  —  Visto  el  pedimento  antecedente,  digo:  que 
siendo  V.  S.  servido,  podrá  mandar  recibir  la  informa- 
cion que  esta  parte  oírece,  y   que  se   agregue  cópia  de 
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las  cartas  que  pide. — Baenos  Aires  y  marzo  três  de  mil 
setecientos  cincaenta  y  nueve.  —  Moreyras. 

Auto  — Yi8to  el  parecer  antecedente,  dijo  su  seSoria 
qae,  conformándose  con  él  en  todo,  debia  de  admitir  j 
admítió  la  informacion  que  don  Juan  de  Lezica  y  Tor- 
rezuri  ofrece  dar,  la  que  se  comete  ai  alcaide  de  segun- 
do voto,  y  por  el  secretario  de  esta  capitania  general  se 
agregará  á  estas  diligencias  cópia  dè  las  cartas  que  se 
*  piden.  —  Vega. 

Froveimiento  —  Proveyó  y  firmo  el  decreto  anteceden- 
te, el  seaor  coronel  don  Alonso  de  la  Vega,  teniente  de 
Rey  de  este  presidio,  á  cuyo  cargo  se  halla  el  gobierno 
de  estas  provindas  dei  Rio  de  la  Plata,  por  ausência 
dei  Exmo.  seilor  gobernador  y  capitan  general  de  ellas. 
Lo  mando  en  Buenos  Aires,  á  seis  de  marzo  de  mil  se- 
tecientos cincuenta  y  nueve  aflos.  —  Ante  mi,  Juan  An- 
tónio Carrion,  escribano  real  y  páblico, 

Notoriedad — En  Buenos  Aires,  dicho  dia,  mes  y  afio, 
yo,  el  escribano  de  S.  M.  hice  notório  el  auto  de  la 
otra  fuja  ai  sefior  don  Vicente  de  Azcuénaga,  alcaide 
ordinário  de  segundo  voto,  en  su  persona.  —  Carrion. 

Notificacion  —  En  Buenos  Aires,  dicho  dia,  mes  y  afio,  yo 
el  escribano  de  S.  M.  hice  notório  el  auto  de  la  otra 
foja  á  Don  Juan  de  Lezica  y  Torrezuri^  como  sín- 
dico mayordomo  de  la  capilla  de  Nuestra  Sefiora  de  Lu- 
jan,  en  su  persona.  —  Carrion. 

Citacion  —  En  Buenos  Aires,  á  siete  de  marzo  de  mil 
setecientos  cincuenta  y  nueve  afios,  yo,  el  escribano  de 
S.  M.,  cite  con  el  auto  de  la  otra  foja  á  Don  Juan  de 
Robles,  cabo  de  la  guardiã  de  Lujan,  para  lo  en  él  con- 
tenido,  en  su  persona,   doy  fé  -  Carrion. 
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Declaradon —  En  Buenos  Aires,  dicho  dia,  mes  yailo, 
su  merced,  en  camplimiento  dei  cometido  de  sa  se&oría, 
pareció  don  Domingo  Gonzalez,  comerciante  7  vecino 
de  esta  ciadad,  á  quien  se  le  recibió  juramento,  que  hi- 
zo  por  Dios  nuestro  sefior  7  una  seãal  de  cruz,  segua 
forma  de  derecho,  so  CU70  cargo  prometió  decir  verdad 
de  lo  que  supiere  7  fuere  preguntado ;  7  siéndolo  ai  te< 
nor  de  los  puntos  de  el  escrito  de  estas  fojas,  que  en- 
terado  dijo :  que  es  cierto  que  es  mu7  útil  á  todos  los 
que  transi tan  á  las  provincias  de  arriba  y  bajan  de  ellas 
á  esta  ciudad,  la  puente  que  se  ha  construido  en  el  rio 
de  Lujan,  por  cnanto  este  rio  contiene  maios  pasos, 
por  sus  pântanos,  como  por  los  repechos  quetienen  que 
remontar  las  earretas,  como  por  sus  caidas,  por  cuja 
causa  están  espuestas  las  mercaderías  á  mucho  riesgo  7 
averias,  ademas  de  la  detencion  que  de  ordinário  se 
padece  por  razon  de  las  cuarteadas,  lo  que  no  sucede 
pasando  por  el  dicho  puente,  de  que  redunda  beneficio 
ai  comun,  é  igualmente  ai  real  servicio,  porque  no  ha- 
biendo  este  forzoso  paso,  se  facilita  el  poder  celar  mas 
bien  las  estracciones  que  puedan  introducir  en  su  entra- 
da 7  salida,  como  esto  es  notório  7  público,  7  constarle 
ser  así,  por  haber  pasado  por  dicho  rio  diversas  veces, 
en  los  viajes  que  tiene  hechos  para  las  provincias  de 
arriba ;  7  que  esta  es  ia  verdad^  en  cargo  dei  juramento 
que  Ueva  fecho,  en  que  se  afirmo  7  ratifico,  habiéndosele 
leido ;  7'  es  de  edad  de  cuarenta  7  nueve  a&os,  7  firmo 
con  su  merced,  de  que  do7  fé. — Azcuénaga — Domingo 
Gonzalez.  —  Ante  mi,  Juan  António  Carrion,  escribano 
real  7  público. 

Otra  —  Incontinenti,  ante  su  merced  se  presentó  por 
testigo  á  Don  Pedro  Pino,  residente  en  esta  ciudad  7 
vecino  de  la  de  Córdoba,  província  de  la  dei   Tucuman 
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j  duefto  de  tropa  de  carretas,  á  quien  se  le  recibió  ju^ 
ramento,  que  hizo  por  Dio8  nuestro  aeilor  y  ana  se&al 
de  cruz,  segun  forma  de  derecho,  so  cujo  cargo  prome- 
tió  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  le  fuere  pregunta- 
do;  y  eiéndolo  ai  tenor  de  los  puntos  dei  escrito  de  Ias 
otrasfojas  que  fué  leido,  enterado,  dijo:  que  es  constan- 
te ser  muy  útil  el  puente  y  conveniente  para  los  que 
transitan  á  las  províncias  de  arriba  y  bajan  á  esta  ciu- 
dad,  porque  el  rio  de  Lujan  tiene  muy  maios  pasos  por 
sus  pântanos  y  Iqmas  para  remontar  las  carretas  y  sus 
caidas  donde  están  en  notório  peligro  las  mercaderías  y 
demas  cargas  que  se  conducen,  á  que  se  agrega  la  de* 
tencion  de  mucho  tiempo,  y  cuarteadas  de  mucho  riesgo 
y  costo,  y  le  ha  acontecido  ai  declarante  en  veinte  aíLos 
que  trafica  con  tropas  de  carretas  á  esta  dicha  ciudad, 
cuyos  perjuicios  se  evitan  y  cede  en  beneficio  universal 
dei  comun  y  traficantes,  el  pasar  por  dicho  puente  sin 
riesgo  ninguno,  y  con  mas  seguridad  se  podrá  celar 
cualquiera  introduccion  que  pueda  haber  en  su  entrada 
y  salida,  en  beneficio  dei  real  servicio,  como  es  público 
y  notório  ser  cierto  lo  referido,  por  constarle  á  este  de- 
clarante que  la  construccion  de  la  dicha  puente  es  muy 
segura  para  el  paso  de  las  carretas,  sin  peligro  ni  de- 
mora. Todo  lo  cual  dijo  ser  la  verdad  en  cargo  dei 
juramento  que  tiene  fecho,  en  que  se  afirmo  y  ratifico, 
habiéndosela  leido;  y  que  es  de  edad  de  cuarenta  y 
ocho  aftos,  y  firm6  con  su  raerced,  de  que  doy  fé  — 
Azcuénaga  —  Pedro  dei  Pino  —  Ante  mi,  Juan  António 
Garrion^  escribano  y  real  y  público. 

Otra — ^^ Incontinenti ,  la  parte,  para  la  informacion 
que  está  dando,  presentó  por  testigo  á  Don  José  Cana- 
les,  comerciante  residente  en  esta  ciudad,  á  quien  se  le 
recibió  juramento,  que  hizo   por  Dios  Nuestro  Seàor  y 
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una  se&al  de  cruz,  segun  forma  de  derecho,  so  cuyo 
cargo  prometió  decir  verdad  de  lo  que  supiere  y  fuere 
preguntado;  y  siéudolo  ai  tenor  dei  escrito  de  las  otras 
fojas,  que  le  fué  leido,  enterado,  dijo:  que  es  muy  útil 
y  necesaria  la  construccion  dei  puente  que  se  halla 
construido  en  el  rio  de  Lujan,  para  el  alivio  de  todos 
los  que  transi tan  á  las  províncias  de  arriba  y  se  re* 
gresan  á  esta  ciudad,  por  los  maios  pasos  que  tiene 
dicho  rio,  pantanosos,  cuestas  que  remontan  las  carretas 
y  sus  caídas  con  gran  peligro  de  volcaduras  y  riesgo 
de  averias  de  las  mercaderías  de  géneros  de  Castilla  y 
demas  cargas,  fuera  de  la  gran  detencion  que  se  padece 
de  ordinário  por  ^as  cuarteadas  que  es  preciso  echar 
para  facilitar  los  pasos,  y  aun  con  riesgo,  lo  que  no 
sucederá  pasando  por  dicho  puente,  que  no  corre  peligro 
ninguno  y  cede  en  benefício  universal  dei  comun,  é 
igualmente  dei  real  servicio,  porque  no  habiendo  mas 
que  este  paso,  se  facilitan  las  introducciones  que  se  pue- 
den  hacer  en  su  entrada  y  salida,  como  es  público  y 
notório,  y  el  que  declara  tiene  la  esperiencia  en  diferen- 
tes viajes  que  tiene  hechos  á  las  províncias  de  arriba, 
de  haberle  acaecido  demora  y  perjuicios  en  dicho  rio 
por  sus  maios  pasos,  y  lo  mismo  les  ha  acontecido  á 
los  demas  traficantes.  Todo  lo  cual  dijo  ser  la  verdad 
en  cargo  dei  juramento  que  lleva  fecho,  en  que  se  afir- 
mo y  ratifico,  habiéndosele  leido  su  dicho;  y  que  es  de 
edad  de  treinta  y  seis  aâos,  y  lo  firmo  con  su  merced, 
de  que  doy  fé  —  Azcmnaga  —  Joseph  Canales  —  Ante 
mi,  Juan  António  Carrion,  escribano  real  y  público; 

Otra  —  Incontinenti,  la  parte  presentó  por  testigo  á 
Don  José  Sanchez  de  la  Baquera,  comerciante  y  resi- 
dente en  efita  cíudad,  á  quien  se  le  recibió  juramento, 
que  lo   hizo  por  Dios  Nuestro  Senor  y   una   se&al   de 
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cruz,  seguii  forma  de  derecho,  so  cuyo  cargo  prometió 
decir  vendad  de  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado;  y 
siéndoio  ai  tenor  dei  escrito  de  las  otras  fojas,  que  le 
faé  leido,  dijo:  que  es  muy  útil  y  preciso  elquesehaya 
fabricado  el  puente  eu  el  rio  de  Lujan,  por  los  pasos 
tau  pantanosos  que  tiene,  y  lomadas  que  tiene  para  su- 
bir las  carretas,  y  las  bajadas  con  gran  peligro  de  vol- 
caduras,  y  que  se  averien  las  mercancias  y  otras  cargas 
de  las  que  traScan  á  las  províncias  de  arriba,  y  se  re- 
gresan  á  esta  ciudad,  lo  que  no  acontecerá  pasando  por 
el  dicho  puente.  que  pasan  las  carretas  sin  riesgo  alguno, 
por  estar  de  firme  y  seguirse  el  beneficio  universal  y 
comuu  á  todos  los  traficantes ;  y  dei  mismo  modo  ai  real 
servicio ;  porque  no  habiendo  otro  paso  mas  preciso  que 
el  de  dicho  puente,  se  celarán  con  mas  cuidado  cuaU 
quiera  introducciones  que  se  intentaren,  como  es  público 
y  notório;  cuya  esperiencia  de  perjuicios  y  demoras,  le 
ha  acontecido  ai  declarante  en  los  viajes  que  tiene  he- 
chos  en  las  províncias  de  arriba,  con  gran  detrimento 
de  averías^  por  los  maios  pasos  de  dicho  rio;  de  tal 
suerte  que  hasta  Jujuy  no  hay  otro  paso  mas  contem- 
plativo y  penoso  que  el  dei  espresado  rio  de  Lujan. 
Todo  lo  cual  dijo  ser  la  verdad,  en  cargo  dei  juramento 
que  Ueva  fecho,  en  que  se  afirmo  y  ratifico,  habiendo- 
sele  leido  su  dicho,  y  que  es  de  edad  de  treinta  y  seis 
aiios,  y  firmo  con  su  merced,  de  que  doy  fé.  —  Azcué- 
naga  —  Joseph  Sanchez  de  la  Baqueta.  —  Ante  mi, 
Juan  António  Carrion,    escribano  real  y  público. 

Otra  —  En  Buenos  Aires,  á  dicho  dia,  mes  y  aão,  an- 
te su  merced,  la  parte  presentó  por  testigo  á  Don  Fran- 
cisco de  Soloaga,  comerciante,  vecino  de  esta  ciudad,  á 
quien  se  le  recibió  juramento  que  hizo  por  Dios  nuestro 
seiíor,  y  una  seiial  de  cruz,  segun  forma  de  derecho,  so 
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CUJO  cargo  prometió  decir  verdad  de  Io  que  supiere  y 
faere  preguntado ;  y  siéndolo  ai  tenor  dei  escrito  de  Ias 
otras  fojas  que  le  fué  leido,  dijo :  que  es  muy  útil  j  con- 
veniente el  puente  que  se  ha  fabricado  en  el  rio  de  Lu- 
jan,  por  los  muchos  pântanos  que  tiene,  sus  lomadas  y 
bajadas  y  maios  pasos,  en  que  evidentemente  correu 
riesgo  y  han  corrido  detrimento  las  volcaduras  de  las 
carretas  eu  que  padeceu  detrimento  las  mercaderias  en 
sus  averias,  y  mucho  riesgo,  adernas  de  la  grande  de- 
tencion  y  perjuicio  que  se  experimenta  en  dicho  rio,  por 
las  cuarteadas  y  siempre  con  riesgo,  lo  que  no  se  pue- 
de  experimentar  pasandq  por  dicho  puente,  cuya  expe- 
riência tiene  el  declarante  en  los  viajes  que  tiene  hechos 
para  las  províncias  de  arriba  en  el  discurso  de  treinta 
aãos  que  ha  que  trafica,  en  que  redunda  en  beneficio 
comun  é  igualmente  dei  real  servicio,  por  que  se  celan 
con  mas  seguridad  con  el  dicho  puente  cualesquiera  in- 
troducciones  ilícitas;  lo  que  es  público  y  notório,  que 
es  cuanto  puede  decir  en  el  particular  y  la  verdad  en 
cargo  dei  juramento  que  lleva  fecho,  en  que  se  afirmo 
y  ratifico,  habiéndosele  leido;  y  que  es  mayor  de  cin- 
cuenta  a&os,  y  firmo  con  su  merced,  de  que  doy  fé — Az- 
cuénaga  —  Francisco  Soloaga  —  Ante  mi,  Jiuin  António 
Carrion^  escribano  real  y  público. 

Otra  —  En  Buenos  Aires,  dicho  dia,  mes  y  ai&o,  ante 
su  merced,  la  parte  de  Don  Juan  de  Lezica  presentó 
por  testigo  á  Don  Juan  de  Zubiria,  comerciante,  vecino 
de  esta  ciudad,  á  quien  se  le  recibió  juramento,  que  hizo 
por  Dios  Nuestro  SeAor  y  una  se&al  de  cruz,  segun 
forma  de  derecho,  so  cuyo  cargo  prometió  decir  verdad 
de  lo  que  supiere  y  fuere  preguntado;  y  siéndolo  ai  te- 
nor dei  escrito  de  estas  fojas,  que  le  fué  leido,  enterado, 
dijo;  que  es  convenientísimo  que  en  el  rio  de  Lujan  se 
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intencionada,  es  Io  que  consta  de  Ia  informacion  recibída, 
CUJOS  testigos  de  toda  escepciou  esponen  y  espresan  las 
ventajas  y  beneficios  que  de  la  construccion  de  dicho 
puente  se  sigue,  asi  á  la  real  hacieuda,  como  ai  bien 
público  7  en  particular  ai  comercio ;  j  en  esta  conside- 
racion,  se  ha  de  servir  V.  S.  desestimando  en  el  todo  la 
dicha  representacion,  mandar  subsista  el  dicho  cabo  j 
su  guardiã  en  la  espresada  Villa  de  Lujan,  j  oblígar  á 
todos  los  transitantes  que  lo  hagan  por  dicho  puente, 
con  arreglo  j  conforme  por  Y.  S.  se  halla  mandado: 
por  lo  que  —  A  V.  S.  pido  y  suplico  se  sirva  hacer  y 
mandar  como  Io  Ilevo  pedido,  que  es  justicia  que  pido, 
y  para  ello,  etc.  —  Juan  de  Lezica  y  Torrezuri. 

Decreto  —  Póngase  en  los  autos  y  dése  cuenta  con 
testimonio  de  ellos  ai  Exmo.  seAor  Don  Pedro  de  Ce- 
ballos,  dei  órden  de  Santiago,  teniente  general  de  los 
reales  ejércitos  de  S.  M.,  gobernador  y  capitan  general 
propietario  de  estas  províncias  dei  Rio  de  la  Plata,  para 
que  en  su  vista  S.  E.  delibere  lo  que  bailara  por  mas 
conveniente.  —  Vega. 

Proveirniento  —  Proveyó  y  firmo  el  decreto  antecedente 
el  sefior  coronel  Don  Alonso  de  Ia  Vega,  teniente  de 
Rey,  de  los  reales  ejércitos  de  S.  M.  y  gobernador 
actual  por  ausência  dei  Exmo.  seàor  Don  Pedro  de 
Ceballos,  propietario  de  eetas  províncias  dei  Rio  de  Ia 
Plata,  en  Buenos  Aires,  á  siete  de  abril  de  mil  sete- 
cientos  cincuenta  y  nueve  anos.  —  Ante  mi,  Jimn  António 
Carrion,  escribano  real  y  público. 

Nõiificacion  —  En  Buenos  Aires,  dicho  dia,  mes  y  afio, 
yo  el  escribano  de  S.  M.  hice  notório  el  auto  antece* 
dente  á  Don  Juan  de  Lezica  y  Torrezuri,  en  su  persona, 
doy  fé — Garrion. 
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Concuerda  con  Iob  autos  originaies  de  sa  contesto, 
que  por  ahora  quedan  en  mi  poder,  á  que  me  refíero,  y 
para  efecto  de  entregar  esta  cópia  á  su  Seâoría  el  se&or 
teuiente  de  Rej  j  gobernador  iiiteriuo  de  esta  proviucia, 
la  autorizo,  signo  y  firmo  eu  Buenos  Aires,  á  siete  de 
abril  de  mil  setecientos  ciucueuta  j  nueve  aâos.  —  En 
testimonio  de  verdad :  —  Juan  António  Oarrion,  escribano 
real  y  público. 


Título   de  Villa  conferido  al  pueblo  y   partido 
DE  LujAN  — 11  DE  Agosto  dk  1760. 


Don  Fernando  por  la  gracia  de  Dios,  Rey.  de  Castilla, 
de  Leon,  de  Aragon,  de  las  dos  Sicilias,  de  Jerusalen, 
de  Navarra,  de  Granada,  de  Toledo,  de  Valência,  de 
Galicia,  de  Mallorca,  de  Sevilla,  de  Cerdeua,  de  Córdoba, 
de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaen,  de  los  Algarves,  de 
Algeciras,  de  Gibraltar,  de  las  Islãs  de  Canária,  de  las 
índias,  Islãs  y  Tierra  Firme  dei  Mar  Oceano,  Archidu- 
que  de  Áustria,  Duque  de  Borgoãa,  de  Brabante  y  de 
Milan,  Conde  de  Abspurg,  de  Flandes,  Tirol  y  Bnrcelo- 
na,  Seôor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  —  Por  cuanto 
por  parte  de  vários  vecinos  dei  partido  nombrado,  Nues- 
tra  Seúora  de  Lnjau,  distante  catorce  léguas  de  la 
ciudad  de  Buenos  Aires,  se  me  ha  representado,  que  por 
hallarse  con  competente  número  de  familias,  y  en  sitio 
muy  conveniente  y  proporcionado  para  contener  las  ia* 
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generales  de  valores  j  distribucíoa  de  la  Real  Haciea- 
da,  eu  virtud  de  decreto  dei  Concejo  de  este  dia,  y  en 
la  de  valores  consta  á  pliegos  três  de  la  Comisaria  de 
índias  de  esíe  afio  haberse  pagado  ai  derecho  de  la  me- 
dia annata,  mil  j  ochocientos  reales  de  vellon,  valor  de 
Dovecienios  reales  de  plata,  por  la  gracia  qae  se  conce- 
de por  este  despacho,  los  seiscientos  reales  de  plata  de 
ellos  por  la  merced  de  Yilla,  j  los  trescientos  restantes 
por  la  de  la  jarisdiccion,  segua  declaracion  dei  mismo 
Concejo  de  Hacienda,  y  conforme  á  ella,  debe  tambien 
otoi^r  este  partido  ó  pueblo  de  Naestra  Seiiora  de 
Lnjan  escritura  de  obligacion,  á  satisfaccion  dei  Comi- 
sario  de  media  annata  ú  oficiales  reales  de  aquel  distrito, 
de  pagar  otros  novecientos  reales  de  plata  de  quince  en 
qaínce  a&os,  perpetuamente,  en  consecuencia  de  lo  que 
previenen  las  regias  de  este  derecho.  —  Madrid,  once  de 
Agosto  de  mil  setecientos  y  sesenta.  —  Cristóvál  Taboada 
y  UUoa  —  Don  Salvador  de  Quer^arú.  —  Tomóse  razon 
en  la  Coutaduría  General  dei  Real  y  Supremo  Concejo 
de  las  índias.  —  Madrid,  trece  de  agosto  de  mil  setecien- 
tos y  sesenta.  —  Felipe  de  Altolaguirre.  —  Registrado, 
Ignacio  de  Haedo  —  Teniente  dei  Gran  Canciller,  Igna- 
cio  de  Haedo. 


Se&ores  Oficiales  Reales  —  Don  Jnan  de  Lezica  y 
Torrezuri,  vecino  de  esta  ciudad  y  procuiador  general 
de  la  Yilla  de  Lujan,  en  la  mas  bastante  forma  que 
haya  lagar  en  derecho,  ante  vuestras  mercedes,  parezco 
y  digo:  que  habiendo  S.  M.  dignádose  de  aprobar  y 
confirmar  el  título  de  Yilla  de  Nnestra  Seiiora  de  Lujan 
qae  se  concedió  á  aquel  pueblo  por  el  Exmo.  se&or  Don 
José  de  Ândonaegni,  siendo  gobernador  de  esta  província, 
se  ha  servido  as(  mismo  concederle  los  demas  privilo- 
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gios  de  tener  cabildo  j  elegi r  regidores  y  alcaides,  segan 
el  tenor  de  la  lej  2\  tít.  7,  Lib.  á""  de  la  Recopilacion 
de  estos  domínios,  j  costumbre  en  ellos,  concediendo 
jurisdiccion  j  propio  território  en  que  lahayadeejeicer, 
CUJOS  limites  se  ordena  hayan  de  seAalarse  por  el  £xmo. 
seàor  Goberuador  de  esta  Província,  segan  que  todo 
mas  largamente  consta  dei  real  rescripto  en  esta  razon 
librado,  que  originalmente  en  debida  forma  presento;  y 
.  porque  eu  su  final  se  ordena  haya  de  tomarse  razon  de 
esta  gracia  por  vuestras  mercedes,  se  han  de  servir, 
dándole  el  debido  obedecimiento,  tomar  la  dicha  razon, 
poniendo  á  contínuacion  de  ella  la  certificacion  corres- 
pondiente  de  quedar  tomada,  como  se  ha  practicado  por 
los  demas  tríbunales  donde  por  Su  Magestad  se  manda 
practícar  esta  mísma  diligencia,  haciendo  que  con  ella 
se  me  devuelva  original,  para  lo  que:  A  vuestras  mer- 
cedes pido  y  suplico  se  sirvan  proveer  y  mandar  segan 
que  aqui  se  contiene,  por  ser  de  justicia  que  pido,  y.para 
ello,  etc. — Juan  de  Lezica  y  Torrezuri.  —  Otro  si  digo: 
que  en  la  mísma  conformídad  se  han  de  servir  vaestras 
mercedes  mandar  que  el  presente  escribano  estienda  la 
escritura  de  obligacion  que,  como  procurador  y  apodera- 
do dei  ayuntamiento  de  la  Villa  de  Lujan,  estoy  pronto 
á  otorgar  en  su  nombre  de  los  novecientos  reales  que 
S.  M.  ordena  haya  de  satisfacer  dicha  Villa  cada  quínce 
aâos  perpetuamente:  que  todo  es  justicia  que  pido,  etc. — 
Juan  de  Lezica  Torrezuri, 

.  Por  presentada  con  la  real  cédula  de  S.  M.  que  le 
acompaíia,  la  que  sus  mercedes  obedeceu  con  la  vene- 
raciou  debida,  y  en  su  cumplimiento,  tomóse  la  razon 
correspondiente  en  el  libro  real  de  titulos;  y  en  cuanto 
ai  otro  si,  el  presente  escribano  otorgará  la  escritura  de 
obligacion  que  esta  parte  ofrece  á  nombre  y  como  pro- 
curador dei  ayuntamiento  de  la  Villa  de  Lujan  de  que 
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d8ta  pagará  novecientos  reales  por  cada  quince  ailos 
perpetuamente;  y  fecho  se  me  devuelva  original  díeha 
real  cédala,  este  pedimento  y  auto.  —  Los  sefiores  Doa 
Martin  de  Altolaguirre,  factor,  y  Don  Juan  Miguel  de 
Esparza,  tesorero,  oficiales  reales  de  estas  proyiucias  dei 
Rio  de  la  Plata,  lo  mandaron  en  Buenos  Aires,  á  cinco 
de  noviembre  de  mil  setecientos  y  sesenta  y  ti'es  — 
AUolaguirre  —  Esparza.  —  Ante  mf,  Jiuin  António  Ro- 
driguez^  escribano  de  Hacienda  Real  y  Registro.  —  En 
Buenos  Aires,  dicho  dia,  mes  y  aiio,  yo  el  escribano  de 
Real  Hacienda,  notifique  el  auto  antecedente  á  Don  Juan 
de  Lezica,  en  sa  persona,  doy  fé  —  Bodriguez.  —  Anta 
mi  y  en  el  Registro  de  escrituras  y  contratos  á  firmar 
de  la  Real  Hacienda,  queda  otorgada  la  escritura  que 
86   manda   en   el    auto   antecedente.  —  Buenos   Aires   y 

Noviembre de  mil  setecientos  sesenta  y    Ires.  — 

Rodriguez. 


COLACION  DE  LA  SACRISTANIA  DE  LA  IGLESIA  PARRO- 
QUIAL  DE  NUESTRA  SeSORA  DE  LuJ/N —  18  DE 
DiCIEMBRE   DE    1772. 


Nos,  Don  Manuel  António  de  la  Torre,  etc.  A  todos 
los  vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes  eu  Ia 
Villa  de  Lujan,  y  á  los  demasia  quien  tocare  ó  tocar 
pueda  lo  que  abajo  se  dírá^  hacernos  saber,  como  habién- 
dose  desmembrado,  en  cumplimiento  de  reales  ordenes. 
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la  iglesia  parroquial  de  dicha  villa,  erigiéndose  otra  en 
la  capilla  qae  se  decia  de  Nnestra  Se&ora  dei  Pilar, 
precediendo  para  sus  deslindes  j  demarcacion  las  dili- 
gencias judiciales  que  constan  de  autos,  tuvimos  á  bien, 
para  el  consuelo,  sociedad  j  ayuda  de  sus  curas,  j  á 
beneficio  de  sus  feligreses,  en  el  aumento  de  misas, 
instituir  en  dicha  desmembracion  y  erecciun,  respectivos, 
idóneos  j  patrimoniales  sacristanes;  á  cujo  canónico 
oficio,  segnn  el  título  26^  lib.  1,  Decret.,  pertenece  Ia 
segura  custodia  y  reverente  trato  de  los  sagrados  vasos 
y  ornamentos,  preparando  cada  dia  sobre  los  cajones  de 
la  sacristia,  los  correspondientes  á  su  ofício  ó  meSa  voti- 
va, como  limpiar  los  altares,  barrer  la  iglesia  y  sacristia, 
cuidando  ig«ial mente  la  limpieza  de  las  demas  alhajas  y 
utensilios  eclesiásticos,  y  con  mayor  esmero,  de  los  man- 
teles,  alba  y  demas  ropa  blanca,  necesaria  para  el  santo 
sacrifício  de  la  misa,  lavando  los  corporales  y  purifica- 
cadores,  si  tuviere  el  órden  corresfiondiente,  echando  sa 
lavatório  en  la  piscina,  siendo  de  cuenta  de  la  iglesia, 
ó  dei  que  tenga  esta  obligacion,  los  gastos  de  lavar  ó 
almidonar  dicha  ropa,  como  el  ministrar  hóstias,  vino, 
cera  y  demas  necesario  para  los  divinos  oficios  y  minis- 
nisterios  parroquiales,  como  igualmente  para  la  luminária 
ó  lámpara  dei  altar  mayor,  en  donde  debe  estar  el 
tabernáculo  y  custodia  dei  Santísimo  Sacramento,  cui- 
dando este  siempre  ardiendo,  de  dia  y  de  noche,  como 
está  ordenado  por  los  sagrados  cânones. 

Así  mismo,  ha  de  ser  de  su  cargo  y  obligacion,  asistir 
con  hábito  clerical  á  la  iglesia  y  administracion  de  los 
santos  sacramentos  dei  Bautismo  solemne.  Matrimonio, 
Viático,  Estrema- Uncion  y  consiguientemente  á  los  en- 
tierros  de  cuerpos  mayores  y  menores,  recibiendo  los 
correspondientes  derechos  y  usando  de  sobrepelliz,  cuando 
se  ad minis trase  con  pública  solemnidad  el  Viático.  Tam- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB    BUBKOS    AIRB8  157 

bien  será  de  su  cargo  abrir  j  cerrar  las  pueitas  de  la 
iglesia  ai  salir  dei  sol,  no  habiendo  quien  diga  misa  de 
alva,  7  cerrándolas  despues  de  puesto  el  sol,  escepto 
los  dias  en  que  por  la  bula  se  saque  animas  dol  purga- 
tório, ó  que  se  rece  el  Rosário ;  porque  entonces  no  se 
cerrarán  hasta  haber  tocado  las  oraciones,  previniéndose 
ai  público  que  por  rezarias  de  rodillas,  en  cualquiera 
parte,  ganan  por  concesion  apostólica,  teniendo  Ia  bula 
de  Ia  Cruzida,  cien  dias  de  indulgência,  en  cada  tarde, 
j  un  dia  de  jubileo  en  cada  mes,  en  cualquier  dia  que 
quieran  los  devotos  ó  devotas  confesar  j  comulgar,  ha- 
ciendo  oracion  por  el  feliz  estado  de  la  iglesia,  j  pidiendo 
por  la  paz  y  concórdia,  etc. ;  j  que  asl  mismo  ganan 
otros  cien  dias  de  indulgência  cada  noche,  por  rezar  de 
rodillas  un  Padre  Nuestro  y  un  Ave-Maria,  diciendo  en 
lugar  de  Gloria  Patri  el  Requien  eternam,  los  que  lo 
saben,  por  los  difuntos,  ai  toque  animas,  el  que  se  hará 
en  tiempo  de  invierno  á  las  ocho,  y  en  verano  á  las 
nueve. 

Procuraráu  tambien  de  que  los  fieles  eutren  y  estén 
en  la  iglesia  con  modéstia,  silencio  y  reverencia,  sin 
e^puelas,  gorros  ni  pa&uelos,  denunciando  ai  párroco  los 
rebeldes,  para  que  tome  con  su  ceio  las  mas  sérias 
providencias  de  multa  pecuniária,  y,  en  caso  necesario, 
de  excomunion,  á  cuyo  efecto  le  concedemos  nuestra 
facultad.  Y  así  mismo  impedirá  que  en  los  tiempos  dei 
santo  sacríficio  de  la  misa,  ó  de  sermones  ó  doctrinas, 
no  lleven  nifios  á  la  iglesia,  estando  las  madres  escusa- 
das dei  precepto  de  la  misa,  cuando  no  tuvieren  á  quien 
encomendar  su  cuidado.  Esceptúase,  empero,  cuando  se 
llevan  las  criaturas  la  primera  vez  ai  templo  para  pre- 
sentarias  á  Dios  ó  á  Maria  Santísima,  por  alguna  oferta. 

Ha  de  ser  obligacion  dei  que  fuere  nominado,  asistir 
en  parte  á  formar  la  matrícula   parroquial  de  los  feli- 
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greaes  de  todas  edades  y  estados,  notando  las  personas 
que  en  cada  família  sean  de  confeaion  j  comanion,  j 
de  sola  confesion,  recogiendo  igualmente  las  cédulas 
despues  dei  tiempo  pascual»  como  lo  prevenimos  en 
nuestro  primer  general  edicto,  antes  de  llegar  á  esta 
ciudad;  haciendo  loa  cnadernos  con  la  distínciou  que 
hemos  manifestado  á  los  párrocos,  para  que  así  no  se 
demoren  las  razones  que  nos  deben  dar  los  curas  anual- 
mente. 

Asi  mismo 'ajudará  ai  párroco  en  la  inslruccion  ca- 
tequística  de  la  doctrina  Cristiana,  cuya  atencion  hemos 
determinado  en  dicha  ereccion  que  los  nominados  pa- 
trimoniales,  hajan  de  ser  clérigos  de  buena  vida  j 
costumbres,  é  instruídos,  á  lo  menos  en  santtdad,  j 
eapaces  de  presbiterarse  j  ezponerse  de  confesores,  á  fin 
de  que  ajuden  á  los  párrocos  en  sus  ocupaciones,  y  que 
dichas  parroquias,  como  queda  dícho,  tengan  diariamente 
duplicadas  misas  y  ministros  para  consuelo  de  las  almas 
devotas,  habiéndoles  consignado  para  su  côngrua  sus* 
tentacion  la  cuarta  parte  de  las  ovcnciones  parroquiales 
en  las  funciones  y  eclesiásticos  oficios,  como  son  vispe-^ 
ras,  misas  cantadas,  entierros,  cabos  de  a&o,  novenarios, 
aniversários,  velaciones  nupciales  y  bautismos,  en  los 
que  tiene  el  sacristan  cuatro  reales  por  el  capelo  y  re- 
gulado en  el  araucel;  y  que  si  dicho  sacristan  fuere 
confesor,  se  harán  las  primícias  de  sus  parroquias  trea 
partes,  dándole  una  de  ellas,  y  si  con  dichas  cuartas  y 
estas  tercias^  no  llegare  la  renta  á  doscientos  pesos,  les 
aplicamos  para  su  côngrua  sustentacion  la  cuarta  epis- 
copal de  las  primícias  para  su  reintegro,  en  interin  no 
se  agregase  á  la  respectiva  sacrístania  alguna  otra  renta 
eclesiástica,  á  fin  de  que  los  nominados  cumplan  puntual 
y  exactamente  con  sus  ministérios,  debiendo  tener  cada 
uno  su  correspondiente  acólito,  bien  morigerado,  para 
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los  ejercicios  inferiores  espresados,  como  son  el  barrer> 
abrir  y  cerrar  las  puertas,  tocar  las  campanas,  como 
tambien  para  que  pueda  1  levar  la  cruz  parroquial  ea 
los  entierros  y  procesiones,  con  sotana  y  sobrepellit,  de 
la  que  usará  en  las  misas  cantadas  y  nupcíales;  previ-> 
niéndose  así  mismo  en  dicha  ereccion  que  ai  entrar  en 
el  ejercício  de  su  empleo,  cualquiera  de  los  dichos  sa- 
cristanes,  se  le  han  de  entregar  dichos  ornamentos;  vasos 
sagrados  y  demas  utensílios  de  la  iglesia,  por  formal 
inventario,  que  formará  y  firmará,  obligándose  á  su  cus 
todia  y  entrega  con  fianzas  correspondieutes,  á  satisfaccion 
de  los  curas  y  aprobacion  dei  ordinário^  en  el  que  se 
al&adirán  las  nuevas  alhajas  que  donaren  ó  se  hicieren 
para  su  reconocimiento,  en  las  visitas  generalas  ó  parti- 
culares. 

Así  mismo  ordenamos  en  dicha  ereccion  que  siempre 
se  les  darán  los  títulos  con  las  cláusulas  de  movilis 
aÂ  nutum,  para  que  puedan  ser  expelidos  cuando  no  dén 
el  debido  cumplimiento  á  su  empleo,  el  que  no  obstante 
cualquiera  declaracion  en  contrario,  han  de  ejercer  y 
servir  por  si  mismos  en  la  inmediata  asistencia  de  los 
curas  para  la  administracion  de  los  parroquiales  sacra- 
mentos, máxime  dentro  de  poblado,  escepto  en  los  casos 
de  enfermedad  ó  de  alguna  precisa  ausência  con  nuestra 
licencia  y  de  nuestros  sucesores,  no  excediendo,  todo  el 
afio,  de  UQ  mes,  y  poniendo  sostitutos  á  satisfaccion  de 
8US  curas;  y  finalmente,  que  los  títulos  de  los  nuevos 
sacristanos  y  sus  sucesores,  hayan  de  ser  confirmados 
por  los  vice-patronos,  no  obstante  no  comprender  estas 
aacristauias  eu  la  ley  21,  tít.  6  dei  Patrono  Real  y  lib. 
1^  de  las  Recopiladas,  por  no  participar  cosa  alguna  de 
sus  diezmos,  como  así  se  aprobó  por  S.  M.  en  Real  Cé< 
dula  de  8  de  Júlio  dei  afio  pasado  de  1770. 

£n  consecueneia  de  lo  cual,  y  hallándose  en  el  prés* 
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bítero  Don  Gabriel  Maqueda  Ias  necesarías  y  deseadas 
calidades  de  patrimonialidad,  ciência  y  notória  y  arregla- 
da  coiiducta,  por  las  presentes  le  nomiuamos,  y  estando 
flexis  genibus  ante  nos,  le  colacionamos  por  imposicion 
de  un  bonete  sobre  su  cabeza,  la  sacristia  de  la  parro- 
quial  de  Nuestra  Seftora  dei  Lujan  movili  ad  nutum. 
con  los  enunciados  emolumentos  de  las  cuartas  oven- 
cionales,  despues  de  sacadas  las  episcopales,  aplicándoles 
como  le  aplicamos,  mediante  á  hallarse  ya  de  sacerdote 
y  confesor,  Ia  tercera  parte  de  Ias  primícias,  en  la  forma 
espresada,  como  as(  mismo  la  mitad  de  Ias  misas  reza- 
das que  voluntariamente  se  encomendaren  por  los  devotos 
de  Maria  Santísima,  patrona  titular  de  aquella  iglesia, 
interin  no  hubiese  mayor  número  de  ministros  en  ella. 
Y  para  que  tenga  Ia  suficiente  côngrua  sustentacion  esta 
sacristia,  sin  el  suplemento  de  nuestras  rentas^  habiendo 
el  Doctor  Don  José  Carlos  Bejamno,  cura  parroquial  de 
la  dicha  iglesia,  hecho  en  nuestras  manos,  conforme  á 
la  constitucion  apostólica  de  Pio  V,  formal  y  libre  renun- 
cia de  la  capellanía  que  en  dicha  parroquial  obtenia,  la 
agregamos  con  sus  réditos  y  la  colacionamos  igualmente 
ai  dicho  nominado  Don  Gabriel,  con  la  correspondiente 
habitacion  que  se&alará  el  presente  cura  en  las  que 
contíguas  á  dicha  iglesia  se  han  fabricado,  reservándose 
la  principal  para  el  párroco,  siendo  de  su  cargo  los 
reparos. necesarios  para  su  conservacion,  como  la  obliga- 
cion  dei  cumplimiento  de  misas  afectas  á  dicha  capellanía, 
con  el  desempeâo  de  Ias  demas  obligaciones  arriba  es- 
presadas  por  lo  perteneciente  á  la  sacristia  y  á  su 
canónico  oficio,  previniéndose  que  la  cooperacion  para  el 
empadronamiento,  se  entiende  dentro  de  la  Villa  y  sub 
confines. 

En  cuya  inteligência  y  demas  espresado,  comisionamos 
á  dicho  párroco  y  en  su  defecto  á  otro  cualquiera  clé- 
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rigo  de  nuestro  obispado,  que  requerido  que  sea  con 
estas  nueatras  letras,  le  dé,  por  ante  notário  que  haga 
fé,  la  posesion  real,  corporal,  vel  qtmsi,  de  Ia  dicha  sa- 
cristia 7  capellanía,  entregándosele  en  su  atencion  los 
ornamentos  j  alhajas  de  la  iglesia  en  el  modo  j  forma 
arriba  dicho ;  j  mandamos  á  los  feligreses  de  dicha  Yilla 
7  demas  de  nuestro  obispado,  que,  posesionado  que  sea 
dicho  nominado,  le  hayan,  tengan  y  reconozcan  por  tal 
sacristan,  guardándole  todas  las  preeminências  j  honores 
que  le  son  debidos,  con  tal  que  antes  de  posesionarse 
se  presente  ante  el  Se&or  Vice-Patrono  Real,  pidiendo 
la  confirmacion  de  este  nuestro  título. 

Dado  en  nuestro  palácio  episcopal  de  Buenos  Aires 
en  18  de  Diciembre  de- 1772  —  Manuel  António,  Obispo 
de  Buenos  Aires.  —  Por  mandado  de  S.  S.  I. ;  —  Herme- 
negildo de  la  Rosa,  Secretario. 

Buenos  Aires,  28  do  Abril  de  1772.  —  Confirmo  el 
nombramíento  —  Jcan  Josb  de  Vebtiz. 


11 
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FRAY  PEDRO  J08E  DE  PARRAS 


El  nombre  de  este  ilustrado  franciscano,  es  bien 
conocido  de  los  bibliófllos  dei  Rio  de  la  Plata,  en  ningu- 
na  de  cujas  bibliotecas  falta  la  escelente  obra  intitulada 
<  Oobierno  de  los  regulares  de  la  América » . 

No  se  conocia  otra,  escrita  por  el  Padre  Parras,  fuera 
de  Ia  mencionada. 

El  doctor  Latassa  y  Ortin,  la  relaciona  como  única 
en  el  tomo  V.  de  su  <  Biblioteca  Nueva  de  Escritores 
Aragoneses  >^  publicado  en  1801. 

De  esta  importante  publicacion  dei  doctor  Latassa^ 
tomamos  las  siguientes  noticias  biográGcas: 

t  Fray  Perfro  Parras  —  1787  —  Nació  en   Pancrudo,* 

>  adelantadoel  siglo  XVIII,  y  á  mitad  dei  mismo  profesó 
t  el  Instituto  Franciscano  de  la  Regular  Observância  en 

>  su   convento   de  Zaragoza.   Pasó  á   Ia   Província  de 

>  Buenos  Aires,  donde  fué  Lector  Jubilado,   Guardian, 
»  DeGnidor,  y  Padre  de  la  Província  dei  Paraguay. 

c  Precisado   por   aquella,   vino   á  asistir  ai  Capitulo 

>  General  de   su  Ordeu,  celebrado  en  Valência  el  aâo 
9  de  1768,  y  despues   fué  á   Madrid,  donde  procuro  los 

>  mejores  auxílios  para  los  Religiosos  de  América,  y  se 

>  retiro  ai  Convento  de  su  Orden  de  la  ciudad  de  Borja, 
9  de  donde  pasó  ai  Real  de  San  Francisco  de  Zaragoza, 

>  con  el  cargo  de  Guardian,  y  en   este  tiempo  juro  de 
9  Calificador  de  la  Santa  Inquisicion  de  Aragon. 

c  Repitió  su  viaje  á  Madrid,  y  acompaaó  ai  General 
»  Zevallos  á  las  espediciones  que  se  le  encomendaron  en 

>  la  América,  sirviendo  en  ellas  de  Tenieute  de  Vicário 
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General;  7  habiendo  regresado  á  8u  província,  le 
nombró  S.  M.  Rector  7  Canciller  de  Ia  Universidad 
de  Córdoba  de  Tucuman,  ca7a  dignidad  ejerció  con 
particular  esmero  7  satisfaccion  de  esta  escaela. 

<  Vários  seiiores  obispos  le  nombraron  Examinador 
Sinodal  de  sas  diócesis,  7  tambien  el  se&or  Núncio  de 
su  Santidad  en  Espaãa.    Aun  vivia  en  1787. 

<  Tenemos  una  útil  obra  8U7a  con  el  titulo  siguiente : 
cl  —  Gobierno  de  los  Regulares  de  la  América,  oquã- 
todo  religiosamente  á  la  voluntad  dei  Bey:  trabajado 
en  obsequio  de  la  paz  y  tranquilidad  conveniente  á  hs 
Regulares  mismos  con  los  senores  Diocesanos,  Vireyes, 
Presidentes,  Audiências,  Gobernadores,  y  demas  tribuna- 
les  subalternos,  arreglado  á  las  leyes  de  aquéllos  Reinos^ 
Reales  cédulas  de  S.  M,,  Autos  acordados,  Decretos  y 
Providencias  de  su  Real  y  Supremo  Concejo  de  las 
índias:  para  instruccion  de  los  Prelados  Grenerales^ 
Procinciales,  Visitadores  y  otros  Delegados  en  las 
obligaciones  de  sus  ofícios  respectivamente  para  con  el 
Rey  y  para  con  sus  súbditos.  Se  trata  en  algunos 
capítulos  de  la  primera  parte,  de  la  institucion  dei 
Gomisario  General  de  Índias,  de  la  dependência  que 
este  tiene  de  su  Ministro  General,  y  de  hs  limites  de 
una  y,otra  jurisdiccion,  atendidas  las  ordenes  de  S.  M. 
á  quien  dedico  esta  obra  en  su  Real  y  Supremo  Con-- 
ceQO  de  índias.  —  Son  dos  tomos  en  cuarto,  edicion  de 
Madrid  por  don  Joaquin  Ibarra,  aiio  1783. 

f  Se  deseaba  una  obra  de  esta  naturaleza  para  quitar 
dudas,  dificultades  7  otros  embarazos,  que  sin  ella  no  era 
tan  fácil  el  evitar  en  asuntos  tan  diferentes  7  fáciles  de 
acontecer:  motivos  que  recomiendan  estos  escritos.»  (1) 


( 1 )    Latassa  y  Ortin  —  Biblioteca  nueva  de  los  escritores  ara- 
goneses. Pamplona,  1798  —  1802  —  5  vol.  ln4.o 
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Era,  pue8,  generalmente  ignorada  la  existência  de  otros 
escritos  dei  P.  Parras. 

La  interesante  relacion  de  sus  viajes,  que  ahora  damos 
á  luz,  ha  permanecido  inédita  y  espuesta  á  perderse, 
durante  mas  de  un  siglo. 

Talvez  es  única  esta  cópia  que  nos  sirve  de  original, 
autorizada  con  la  firma  dei  autor,  que  hemos  encontrado, 
muy  deteriorada  ya,  entre  los  manuscritos  de  Ia  Biblio- 
teca de  Buenos  Aires,  que  pertenecieron  ai  Doctor  Doa 
Saturnino  Segnrola. 

El  Padre  Parras  revela  en  esta  relacion  de  sus  viajes, 
conio  en  su  obra  ya  conocida,  la  clara  inteligência,  el 
espfritu  observador,  la  actividad  y  laboriosidad  envidia- 
bles  de  que  estaba  dotado. 

Describe  en  ella,  todo  lo  que  encontro  de  notable  en 
los  paises  que  recorria,  con  una  precision  y  exactitud 
difícil  de  ser  superadas. 

Como  muesta,  tomaremos,  ai  acaso,  uno  que  otro  pa- 
snje  de  la  obra. 

Ocupándose  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  Uama  su 
atencion  el  modo  especial  de  pescar  sobre  Ia  estensa 
playa  de  uuestro  rio,  y  dice: 

<  El  modo  de  pescar  es  muy  estraiio.  Montan  dos 
hombres  en  sus  caballos.  Cada  uno  coge  la  punta  ó  es* 
tremo  de  una  grandísima  red,  que  tendrá  de  largo  cieu 
varas,  y  algunas  mas.  Entrau  los  ginetes  en  el  rio  jun- 
tos; andan  los  caballos  mientras  hallan  tierra,  y  en 
perdiendo  el  foudo,  contiudan  rio  adentro,  nadando. 
Cuando  ya  están  en  paraje  donde  juzgan  no  quedar  ai 
caballo  aliento  mas  que  para  el  regreso,  se  apartan  los 
ginetes  por  rumbos  contrários,  cuanto  la  red  permite. 
EUos  están  puestos  de  pié  sobre  el  caballo,  y  así,  ten- 
dida la  red,  vienen  para  tierra,  tirándola  los  caballos  de 
la  cincha;  y  como  la  parte  inferior  viene  barriendo  el 
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fondo,  en  fuerza  de  las  balas  que  Ileva  pendientes,  sacan 
innamerables  peces,  nnas  veces,  j  unos  dias  mas  que 
otros,  segun  está  el  tiempo.  Yo  he  visto  sacar  ciento 
díez  y  ocho  sábalos  en  un  solo  lance,  y  es  de  advertir 
que  cada  un  sábalo,  es  como  un  bejuco  grande  de  Es- 
pada. Es  el  sábalo  muy  buen  pescado,  pêro  por  ser  el 
que  mas  abunda,  no  tiene  la  major  estimacion. » 

No  menos  estiafio  j  digno  de  ser  consignado  en  su 
libro,  debió  parecerle  á  nuestro  viagero,  el  médio  que, 
pai-a  pasar  ciertos  rios,  habian  discurr.do  los  naturales, 
segun  su  espresion. 

Hace  la  descripcion  dei  médio,  no  solo  por  curioso, 
sino  para  evitar  la  errada  inteligência  que  pudiera  darse 
á  su  simple  denominacion,  tratándose  de  religiosos  que 
pasaban  rios  de  esa  manera.  Por  eso  espresa  ai  terminaria : 
€  He  referido  esto,  para  que  en  adelante,  cuando  se  diga 
haber  pasado  algun  rio  en  pelota,  se  entienda  por  lo 
mismo  que  haber  pasado  en  dicha  embarcacion.  > 

<  Hácenla  de  un  cuero  de  vaca  ó  de  toro,  cogiendo 
las  puntas  por  las  cuatro  esquinas,  hasta  dejarlo  en 
esta  forma  izOi,  j  en  aquel  poço  de  plano  que  queda 
en  médio,  se  pone  todo  el  recado  de  montar,  y  luego 
sobre  él  se  sienta  el  pobre  navegante,  sobre  sus  mismos 
pies,  casi  arrodillado.  De  una  de  las  esquinas  de  la  pe- 
lota, prendeu  una  cuerda:  échase  un  mozo  á  nadar  con 
toda  suavidaxi  y  sin  mover  olaje  alguno  con  el  movimiento 
de  pies  y  manos,  vá  nadando  y  tirando  aquella  debilísima 
embarcacion,  de  aquella  cuerda  que  prendió  con  los  dientes. 
Quien  se  embarco  en  ella,  ha  de  pasar  sin  hacer  el  mas  míni- 
mo movimiento,  porque  á  cuaiquiera  vaiven,  se  fué  á  pique. 
Primero  que  yo  pasase  el  mencionado  xio  Arrecife,  en 
esta  ocasion  pasó  el  Padre  Lector  de  Artes  Fr.  António 
Cárdia,  que  iba  de  secretario,  y  faé  tanto  el  miedo  que 
le  sorprendió  de  verse  en  el  médio  dei  rio,  sobre  uu 
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cuero,  que  temi  no  faese  causa  su  temblor  que  la  em- 
barcacion  se  fuese  á  pique.  Adviértase  que  para  pasar 
los  rios  de  esta  manera,  se  busca  regularmente  la  parte 
mas  estrecha  j  menos  rápida.  Nosotros  subimos  una 
légua  mas  arriba  dei  paso  ordinário,  donde  el   agua 

estaba  bastante  encajonada » 

Si  fuésemos  á  seguir  estractando  pasages  semejantes, 
negaríamos  á  repetir  gran  parte  dei  escrito ;  tan  nutrida 
de  hechos  j  descripciones  interesantes  es  la  obra  que 
ofrecemos  á  los  lectores  de  nuestra  Revista. 


Diário  y  derrotero  de  los  viajes  que  ha  hecho  el  Padre 
Fray  Pedro  José  de  Parras,  desde  que  salió  de  la  ciudad 
de  Zaragoza,  en  Aragon,  para  la  América;  con  una 
brevisima  relacion  de  lo  que  personalmenté  ha  esperi- 
mentado  en  diversos  paises  y  de  las  cosas  mas  notables 
que  en  ellos  ha  visto. 


PRÓLOGO   AL    LECTOR 

Y     MOTIVO     DE     ABBBGLAB     E8TB     DIABIO 


Solo  el  que  dejando  su  pátria,  sale  á  esperimentar  las 
aventuras  que  precisamente  han  de  acaecerle  fuera  de 
ella,  puede  atinar  con  la  importância  que  tiene  ol  nego- 
cio de  que  cada  un  viajero  forme  su  diário,  ya  para 
que  concluidas  las  fatigas  de  una  marcha,  le  quede  la 
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utílidad  de  referiria  con  propiedad  j  energia,  ya  para 
que,  teniendo  en  él  presente  los  acaecimientos  sucedidos 
en  determinados  parajes,  ó  con  individaos  de  tales  na- 
ciones,  le  sirvan  de  aviso  para  su  consejo,  j  ya  finalmente, 
para  que  con  el  conocimiento  de  los  muchos  riesgos  que 
mas  de  una  vez  le  habrán  amenazado  muy  de  cerca, 
pueda,  teniéndolos  presentes,  aplicar  con  oportunidad 
los  cautelosos  médios  que  dieta  la  prudência  para  eva- 
dirlos. 

A  la  cnriosidad  âe  los  viajeros,  se  debe  la  noticia  de 
las  partes  mas  remotas  j  ocultas  dei  globo;  el  conoci- 
miento de  las  estrangeras  naciones,  la  penetracion  de 
sus  estilos  7  diversos  génios,  la  puntualidad  de  sus 
correspondências,  la  fldelidad  en  sus  tratos  j  la  política 
en  sus  negócios.  A  esta  mísma  curiosidad  debemos  Ia 
noticia  de  los  temperamentos,  la  distincion  de  las  mara- 
villas  de  naturaleza,  las  propiedades,  formas  7  figuras 
de  diversas  aves,  de  innumerables  peces,  de  iofinitos 
mónstruos,  de  admírables  plantas,  de  contrários  climas, 
de  caudalosos  rios,  de  soberbios  montes,  de  preciosas 
plantas,  7  finalmente  debemos  á  la  mencionada  puntua- 
lidad, todo  lo  que  média  entre  saber  con  propiedad  las 
cosas,  ó  saberias  por  la  ridícula  especulacion  que  á  cada 
uno  suele  dictar  su  capricho. 

Y  aunque  de  esta  matéria  han  escrito  innumerables, 
no  puede  censurarse  el  que  escriban  todos,  antes  debie- 
ran  hacerlo  por  propia  utilidad;  pues  es  evidente  que 
si  uno  nos  pinta  ho7  la  hermosura,  fecundidad  7  rique- 
zas de  la  mas  suntuosa  ciudad,  ma&ana  nos  la  podrá 
pintar  otro,  sepulcro  de  sus  moradores  á  impulso  vio- 
lento de  un  temblor;  si  ho7  nos  refieren  los  navegantes 
todos,  la  tranquilidad  apacible  dei  mar  en  tal  altura, 
por  mas  que  todos  convengan  en  su  permanência,  nos 
contará  otro  mai&ana,  en  aquella  misma  altura,  su  nau* 
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fragio ;  j  finalmente,  si  todos  convienen  en  la  comodidad 
que  hallarán  los  viageros  en  una  ciudad  ó  un  puerto, 
talvez  otro  esperimentará  calamidades,  ya  sea  por  el 
diverso  semblante  que  á  cada  paso  se  muda  en  lo  cadu- 
co, j  ya  porque  todo  lo  trastornó  un  nuevo  gobierno. 
Los  primeros,  regularmente  nos  informan  de  lo  que 
ordinariamente  sucede,  los  segundos  nos  previenen  con 
mas  cordura  de  lo  que  puede  con  facilidad  suceder; 
aquellos  nos  infunden  alguna  confianza,  estos  nos  inti- 
man  una  necesaria  cautela  é  importante  astúcia ;  j  como 
uno  y  otro  sea  preciso  para  el  mas  feliz  giro  y  manejo 
de  los  negócios,  en  uno  y  otro  debemos  estar  impuestos. 

Todo  lo  dicho  y  la  atencion  á  haber  hecho  viaje  y 
transitado  por  parajes  y  países  en  que  han  estado  poços, 
y  los  que  han  escrito,  ó  escribieron  en  diversa  forma, 
ú  observaron  con  mucha  diferencia  de  tiempo;  por  esto 
no  escuso  el  trabajo  de  adaptar  esta  obrita,  en  que  in- 
culcaré.  varias  advertências  que  pertenezcan,  ó  á  las 
mismas  cosas  que  se  han  de  tratar,  ó  ai  modo  con  que 
cada  uno  se  debe  dirigir,  para  que  pueda  en  sus  pere- 
grinaciones  lograr  algun  crédito  y  comodidad. 

Divídese  esta  obrita  en  vários  capítulos,  y  estos  ea 
párrafos,  para  que  con  la  division  se  penetren  los  asun- 
tos  con  mas  claridad;  y  prevengo  que  en  la  relacioa 
que  intento  hacer  de  las  cosas,  no  he  de  gobernarme 
por  Io  que  he  oido,  si  solo  por  lo  que  he  visto  y  per- 
sonalmente  examinado ;  y  si  alguno  que  haya  transitado 
las  mismas  carreras,  encuentra  espécie  que  en  ellas  no 
observo,  consistirá,  ó  en  su  mismo  descuido,  ó  en  que, 
con  la  diferencia  de  tiempo,  las  cosas  que  entonces  vió, 
ya  no  subsisten,  ó  existen  ahora  las  que  entonces  no 
tenian  ser  actual. 
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CAPITULO  I 


Advertências  precisas  paba  el  que  sale  de   su  pátria 
t  ha  db  yivir  emtre  gentes  que  no  comunico. 


§   V 

Debe  supouerse  la  diligencia  que  todo  Cristiano  debe 
practicar,  ofreciendo  á  Dios  los  negócios  y  cargos  á  que 
le  destina  j  que  le  obligan  ai  desamparo  de  su  casa, 
familia  y  pátria,  y  prometerle  que  todos  ellos  desea  con 
8u  divina  gracia,  dirijirlos  á  su  mayor  servicio;  pues 
aunque  sean  temporales,  si  se  manejan  con  moderaciou 
Cristiana,  nos  conducen  ai  puerto  de  una  seguridad 
eterna,  particularmente  cuando  el  fm  es  honesto,  y  se 
anhela  su  consecucion  por  médios  proporcionados. 

Ante  todas  las  demas  diligencias,  debe  cualquiera  tener 
presente  las  calidades  de  su  persona;  y  entienda,  que, 
8i  es  noble,  está  oblígado  á  manifestar  la  limpieza  de 
su  sangre;  mas  con  la  ejecutoria  de  nobles,  cristianos, 
políticos  y  atentos  procederes,  que  con  multitud  de  im- 
pertinentes informacicnes,  que  solo  sirven  de  aumentarle 
el  descrédito,  cuando  se  porta  quien  las  lleva,  con  infa- 
me trato.  Sin  embargo,  yo  aprobaré  siempre  la  diligencia 
de  que  el  viajero  no  salga  de  su  casa  para  estraftas 
tierras,  sin  Uevar  en  buena  forma  instrumentos  que 
hagan  fé  de  su  bautismo,  coníirmacion,  limpieza  de  lina- 
je,  ofícios  que  ha  ejercido  y  pasaportes  necesarios;  pues 
muchos,  por  haber  omitido  esta  diligencia,  se  han  visto 
en  mucha  distancia  de  su  pátria,  sin  poder  satisfacer  á 
las  calumnias  que  impuso  la  emulacion;   fuera  de  que 
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todo  lo  dícho  es  preciso,  por  si  en  países  remotos 
habiese  de  tomar  estado.  Y  lo  mismo  respectivamente 
deberá  observar,  el  religioso,  el  clérigo,  el  militar,  etc, 
con  el  seguro  de  que,  si  en  esto  tuvo  descuido  el  pasa- 
gero,  el  mas  ínfimo  ministro  de  la  policia  le  causará 
un  bochorno  de  que  no  podrá  recobrarse  con  perfeccion 
sino  sangrando  su  bolsillo  en  sana  salud. 


§  2« 

Mire  muy  bien  el  pasagero  con  quien  se  acompafla, 
pues  muchas  veces  1  legará  á  donde  jamás  le  han  visto, 
j  acertarán  á  definirle  por  su  compaâero.  Innumenibles 
veces  logrará  un  hombre  por  si  muchas  conveniências 
7  las  perderá  facilmente  por  las  compaAiae,  7  no  se 
hallará  quien  se  detenga  á  agasajar  un  perro,  si  este 
habita  en  Ia  cueva  donde  mora  el  tigre. 

Cuantas  palabras  ha7a  de  pronunciar,  han  de  haber 
estado  primero  en  las  balanzas  de  la  razon.  De  lo  que 
dejare  de  hablar,  jamás  ha  de  pesarle,  7  de  Io  que  ha* 
blase,  tendrá  muchas  veces  que  arrepentirse.  Hable  bien 
de  todos,  si  quiere  que  le  tengan  por  hombre  de  juicio. 
Especialmente  cuide  no  hablar  mal  de  nadíe,  delante  de 
sugetos  á  quienes  no  conoce;  porque  puede  haber  algun 
interesado  dei  que  se  murmura,  7  entonces  puede  la 
defensa  ocasionar  una  desgracia.  Aconsejo  esto  de  espe- 
riencia,  pues,  hallándome  cierta  ocasion  en  el  café  de 
Cádiz,  dije  algunas  palabras  inconsideradas  de  un  fran- 
cês, que  á  la  sazon  estaba  ausente,  mu7  distante  de  que 
los  espafioles  que  me  oían  fuesen  de  su  parte:  7  no  fué 
así;  porque  uno  de  los  07entes,  aunque  espafiol,  era  su 
hermano,  7  fué  mu7  necesaria  la  prudência  7  respeto 
de  los  circunstantes   para  atajar   los   primeros  ímpetus 
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de  sa  ira;  en  cuyo  lance  quede  confuso,  pêro  escar- 
mentado. 

Lo  que  el  pasagero  quiere  mantener  en  secreto,  á 
nadie  lo  comunique ;  porque,  si  él  que  es  mas  interesado 
lo  dice  á  otro,  menos  lo  guardará  este,  porque  le  im- 
porta menos.  Ni  debe  fiarse  en  que  solo  lo  comunica  á 
eu  amigo,  pues  quizá  no  será  amigo  para  siempre,  j 
revelará  á  la  primera  discórdia,  lo  que  cuando  habia 
amistad  se  lo  comunico  en  confianza.  Examina  las  cir- 
cunstancias dei  que  se  te  hace  amigo  j  mira  si  lo  es 
de  tu  persona  ó  de  tu  bolsa,  j  acuérdate  que  los  tordos, 
solo  mientras  hay  aceitunas  van  á  los  olivos.  Si  el  que 
se  llamaba  tu  amigo  en  lo  próspero  de  tu  fortuna,  lo 
es  tambien  en  lo  adverso  de  la  desgracia  j  pobreza, 
este  es  buen  amigo;  pêro  si  se  hace  golondrina,  que 
antes  que  llegue  el  invierno  ya  se  ausenta,  este  es  per- 
verso, con  el  cual  j  sus  semejantes,  es  necesaria  una 
cautelosa  astúcia;  pues  muchos  que  conservaron  su 
honra,  hacienda  y  vida,  guerreando  continuamente  en 
los  ejércitos,  lo  perdieron  todo  junto  7  en  breve,  por  sus 
falsos  amigos. 

Ha  de  ser  el  que  vive  fuera  de  su  casa,  puntualísimo 
en  la  Cristiana  política  7  urbanidad,  7  tambien  lo  ha 
de  ser  en  la  puntual  correspondência  7  comunicacion ; 
7  si  ha7  mucha  necesidad  de  pesar  lo  que  se  habia,  ha 
de  pasar  tambien  por  crítica  medida  cuanto  se  escribe. 
Jamás  deje  perder  carta  que  le  escriban,  ni  deje  de  co- 
piar la  menos  importante  de  las  que  despacha;  7  de 
cuánta  importância  sea  este  negocio,  solo  lo  sabe  quien 
lo  ha  esperimentado.  Fuera  que  esta  diligencia  acredita^ 
rá  á  cualqniera  de  cuerdo,  prudente,  sagaz,  estadista  7 
político,  circunstancias  que  le  harán  respetable  entre 
los  hombres. 

Otras  innumerables  advertências  ó  avisos,  son  nece- 
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sariag,  pêro  omítense  aqui,  porque  en  sus  respectivos 
lugares  se  haráii  en  este  diário,  con  Ia  puntcalídad 
posible. 


CAPITULO  II 


Motivo  qub  tuve  para  salie  de  la  província  de  A&aook 
Y   pasar  á   Índias,  y   diário   del   convento   en   que 

MORABA   HA8T\   MadRID. 


§    1^ 

El  aào  de  1748,  á  2  de  agosto,  recibí  una  carta  en 
la  villa  de  la  Almnnia,  su  fecha  28  de  juIio,  en  que  un 
comisario  de  misiones  de  Ia  província  dei  Tucuman,  en 
el  reino  del  Peru,  me  suplícaba  desde  Madrid,  fuese 
servido  de  incorporarme  en  la  mision  que  estaba  para 
llevar  á  dicha  província.  No  dejé  de  considerar  que 
aquella  carta  podia  ser  llamamiento  del  Seàor,  que  sin 
embargo  de  mi  indignidad,  podia  necesitarme  como  hábil 
instrumento  en  aquellas  partes.  No  obstante,  atendiendo 
ai  dilatado  y  peligroso  viaje,  respondi  el  inmediato  cor- 
reo,  que  no  me  determinaba;  bien  es  verdad  que  d í  esta 
respuesta  contra  lo  que  interiormente  me  sugeria  el 
ânimo  ó  espírita. 

Corrió  el  tiempo  hasta  el  dia  19  de  octubre,  en  que, 
cuando  menos  pensaba,  Ilegó  el  mismo  comisario  de 
misiones  aí  convento  de  Santa  Catalina  de  Oariõena, 
en  el  que  actualmente  era  morador;  y  atendiendo  á  que 
ya  era  duplicado  el  toque  y  llamamiento,  dl  lugar  á 
que  el  dicho  comisario   me  hablase   sobre  el  asunto  y 
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me  informase  veridicamente  dei  destino.  Hizolo  asf;  y 
luego  entrando  en  cnentas  conmigo  propio,  adverti  que  en 
aquella  santa  província  de  Áragon,  serviria  yo  de  muy  poço, 
y  que  podia  servir  de  mucho  en  índias,  donde  se  pierde 
innumerable  mies  por  falta  de  operários,  y  ayudándome 
de  la  consideracíon  de  habérseine  instado  nominatim, 
sin  intervencion  mia,  conocí  ser  voluntad  de  Dios  que 
pasase  á  Ia  remotísima  region  dei  Tucuman,  para  cnyo 
efecto  recibí  la  patente  dei  coraisario,  y  tambien  el  Pa- 
dre Fr.  José  RamireZ;  que  se  hallaba  de  colegial;  y 
babiendo  recibido  la  bendicion  dei  guardian  y  los  ins* 
trumentos  necesarios,  y  pedido  por  escrito  su  bendicion 
ai  R.  P.  Provincial,  que  actualmente  era  el  Padre  Fray 
Ignacio  Dominguez,  determinamos  pasar  á  Zaragoza,  á 
despedimos  de  nuestra  seflora  dei  Pilar,  que  desde  luego 
elejimos  por  patrona  de  nuestra  peregrinacion,  y  que- 
damos de  acuerdo  de  no  despedimos  de  persona  alguna 
de  dentro  ni  fuera  dei  claustro,  por  escusar  sentimientos 
y  pesares,  y  ultimamente  nos  despedimos  de  nuestro  co- 
misario,  que  por  Ia  Almunia  dirijia  su  viaje,  para  estar 
el  dia  23  en  Zaragoza,  donde  este  dia  por  Ia  noche 
habiamos  de  vernos.  Aqui  advierto  que  continuaré  ha- 
blando  en  singular,  pues  no  sé  si  mis  compaãoros  verian 
y  observarian  Io  mismo  que  yo. 


§  2<^ 

El  dia,  pues,  22  de  octubre  dei  dicho  afio  de  1748,  por 
Ia  mai^ana,  envie  mi  ropa,  papeies  y  algunos  trastecilios 
á  la  villa  de  Cariiiena,  por  donde  habia  de  volver  de 
regreso  de  Zaragoza,  y  eête  dia,  despues  de  comer  in- 
mediatamente,  mientras  la  comunidad  daba  gracias,  tome 
el  báculo,  sombrero  y   breviário,  y  parti  por  el  camino 
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de  Zaragoza,  hasta  la  villa  de  Morota,  lugar  dei  duque 
de  la  Palata,  donde  hice  ooche  eu  casa  de  Diego  Benito, 
donde  hospedan  á  todos  los  religiosos  con  mucha  ca- 
ridad. 

El  dia  siguiente,  23,  entre  en  Zaragoza,  á  las  três  de 
la  tarde,  j  no  quise  ir  ai  convento,  por  evitar  despedi- 
das y  ceremonias.  Me  hospede,  puès,  en  casa  de  Don 
José  Guallart,  administrador  dei  correo  de  la  carrera 
de  Valência,  á  donde  inmediatamente  pasó  el  coinisario 
j  quedamos  en  que  el  dia  siguiente  á  las  seis  de  la 
maiiana,  estaria  en  la  pueria  de  Santa  Engracia  con  una 
calesa  en  que  habia  de  partir  á  Madrid. 

Espere  que  se  hiciese  tarde  y  pasé  ai  magnífico  tem* 
pio  de  nuestra  sefiora  dei  Pilar,  donde  estuve  en  su 
angélica  y  apostólica  capilla  por  espacio  de  hora  j  me- 
dia, y  luego  me  retire  á  casa  de  Don  José  Alaestante, 
canónigo  de  Ia  santa  iglesia  metropolitana,  por  la  ingénua 
amistad  que  con  este  caballero  y  toda  su  casa  he  teni- 
do;  de  donde  el  dia  siguiente  á  las  seis  de  la  mafiana, 
salí  con  bastante  sentimiento  de  toda  su  familia. 


§  30 


Antes  de  pasar  adelante,  no  omiteré  ser  esta  ciudad 
la  mas  hermosa  y  aseada  que  he  visto  en  lo  que  he 
transitado.  Tiene  despejadísimas  calles,  y  la  que  llaman 
dei  Caso,  no  tiene  en  Espa&a  semejante.  Solo  la  calle 
de  Alcalá,  en  Madrid,  le  parece  un  poço,  pêro  no  es 
tau  buena.  Tiene  así  mismo  cerca  de  cincuenta  comuni- 
dades. Sugetas  ai  provincial  de  San  Francisco,  hay  seis. 
Son  suntuosos  sus  palácios.  Eu  una  ó  en  otra  ciudad, 
se  hallará  algun  templo  que  iguale  á  los  de  Zaragoza, 
pêro  á  todos  juntos  no  pueden  coiúpararse  los  de  alguna 
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otra  ciadad,  faera  de  Roma.  La  aniversidad  es  famosa 
7  bien  formalizada,  y  los  estádios  en  niogana  parte  se 
hallaráa  mas  florecientes  que  eu  este  reino.  La  ciudad 
tiene  fertilísima  ribera  y  vários  floridísímos  monasterios 
en  lo  mas  ameno  de  sus  huertas,  y  entre  todos  sobresaleu 
las  dos  cartujas  de  la  Concepcion  y  Aula  Dei  Bá&anle 
dos  rios  muy  caudalosos ;  el  uno  es  Gallego  y  el  otro 
Ebro,  que  es  navegable  hasta  Tortosa,  y  que  no  hay 
otro  en  Espaâa  que  pueda  igualarle,  si  solo  Guadalqui- 
vir. Solo  tiene  un  defecto,  y  es  no  sea  puerto  de  mar; 
por  cuya  causa  está  la  ciudad  sin  aquel  concurso  de 
gente  que  es  capaz,  aunque  siempre  está  bien  surtida  de 
tropa.  Abunda  mucho  de  aceite,  vino,  lanas,  frutas,  hor- 
talizas,  lino,  seda,  y  finalmente,  hay  con  abundância  de 
cuantos  efectos  produce  la  Espafla.  Tiene  la  ciudad 
audiência,  tribunal  de  inquisicion,  capiían  general  dei 
reino,  intendente  de  la  real  hacienda,  arzobispo  é  iglesia 
metropolitana  de  grandísima  autoridad  y  número  de 
mas  de  treinta  dignidades,  muchos  colégios,  seminários, 
casa  de  ejercicios,  casa  y  real  compaõia  de  comercio ;  el 
hospital  general  mas  insigne  que  se  halla  en  Europa, 
casa  de  comedias,  ricas  arboledas  y  deleitables  paseos; 
y  lo  mas  aseado  que  tiene  esta  ciudad,  es  la  facilidad 
de  hacer  correr  el  rio  de  la  Huersa  por  sus  calles  mas 
principales,  siempre  que  hay  necesidad  de  limpiarlas.  Y 
sobre  todas  las  riquezas,  está  en  ella  la  imágen  de 
Maria  Santfsima  dei  Pilar,  que  viviendo  la  gran  seãora 
en  Jerusalen,  vino  en  carne  mortal  y  acompaãada  de 
inuumerables  ángeles,  deposito  en  ella  la  santísima  imá- 
gen que  hoy  se  adora  sobre  el  Pilar  con  la  mayor 
veneracion  y  concurso  que  es  ponderable.  Tiene  otros 
machos  santos  tambien,  y  finalmente  tiene  á  los  inuu- 
merables mártires,  cuyas  cenizas  se  venerau  con  la  mayor 
grandeza  y  culto,  como  esta  ciudad  acostumbra. 
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^A""  — Dia  24 

De  esta  ciadad,  pues,  salí  el  dia  24  de  octubre  de  48, 
á  las  seis  de  Ia  mauana,  con  uq  calesero  gallego  que 
me  conducia,  7  era  muy  buen  hombre,  que  no  es  poça 
fortuna.  Es  de  notar  que  ai  calesero  siempre  se  ha  de 
Ilevar  contento;  porque  de  Io  contrario,  tenga  por  cierto 
el  pasagero  que  ha  de  Ilevarle  á  Ias  peores  posadas,  le 
ha  de  hacer  madrugar,  ha  de  llegar  el  último  por  la 
tarde  á  los  mesones,  cuando  ya  los  mejores  cuartos  es- 
tén  ocupados,  j  aun  facilmente  se  compondrá  con  Ia 
mesonera,  para  que  el  gasto  de  sus  mulas  Io  incluja  en 
Ia  cuenta  dei  amo,  sin  que  este  Io  note,  y  particular- 
mente logran  Ia  suya,  cuando  conducen  religiosos  y 
gente  nueva  en  los  caminos.  Soy  de  dictámen,  que  la 
calesa  nunca  debe  alquílarse  para  todo  el  viaje  entero, 
ó  que  el  que  vá  de  Cádiz  para  Barcelona,  ha  de  alqui- 
laria solo  hasta  Córdoba  ó  Madrid,  pues  si  el  calesero 
es  buenO;  proseguirá  gustoso  en  lo  demas  dei  viaje,  y 
si  es  maio,  no  se  verá  precisado  á  continuarlo. 

Este  dia  24,  fuimos,  á  médio  dia,  á  Ia  venta  de  Mo- 
zota,  que  dista  cuatro  léguas  de  Zaragoza,  y  se  pasa 
por  el  monasterio  de  Santa  Fé,  de  monjes  cistercienses, 
y  por  otro  lugar  que  Ilaman  Maria,  dejando  á  Ia  iz* 
quierda  los  de  Guarte  y  Cadrete,  que  son  de  los  dichos 
monjes,  y  tambien  á  Bottorrita,  con  una  venta  nueva 
en  el  mismo  camino ;  que  esta  y  el  lugar  son  dei  marquês 
de  Aviõo.  En  la  sobre  dicha  venta  de  Mozota,  á  quien 
tambien  Ilaman  la  Venta  Vieja,  encontramos  ai  marquês 
de  ia  Sierra,  en  cuya  compa&ia  fuimos  hasta  Madrid,  y 
esta  tarde  fuimos  á  dormir  en  Cariâena,  y  pasamos  por 
las  villas  de  Muel,  que  es  dei  marquês  de  Camarasa,  y 
por  Longares,  que  es  dei  puente  do  piedra  de  Zaragoza, 
esto  es :  todo  aquel  útil  que  habia  de  tener  un  se&or,  si 
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faese  suja  esta  villa,  está  cedido  por  el  rey  para  la 
conseryacion  de  dicha  puente;  y  sienten  muchos  los  de 
esta  villa  de   Longares  que  les  digan  que  son  vasallos 

dei  pueute.  Esta  jornada  es  de léguas,  y  viénese 

todas  ellas  por  huertas,  olivares  y  vifias,  escepto  uno 
que  otro  retizo  de  tierra,  uo  muy  largo. 

Esta  noche  estuve  en  Cariilena,   en   que  hay  hospício 
de  nuestra  religion  con  siete  religiosos,  y  allf  encontre 
ai   guardian  de  Santa  Catalina,  con  algunos  padres  y 
muchos  colegiales,  que  noticiosos  de  que  pasaba  por  allf 
aqnella  noche,  me  hicieron  el  favor  de  bajar  á  verme, 
desde  el  convento  que  dista  una  légua  de  la  villa,  en  el 
cual   yo   era  morador   cu  ando   recibf   la   patente   para 
índias.   Es  esta  una  villa  grande,  en   que  se  coge  abun- 
dância de  vino.  Tiene  convento  de  Recoletos,  hospício  y 
monjas  Clarisas.    Tiene   una  suntuosa  iglesia  con  veinte 
y   cinco  sacerdotes,  que  componen  una  respetuosa  con- 
gregacion  ó  capítulo :  está  toda  la  villa  con  su  muralla, 
j  queda  cerrada  con  três  puertas;  y  junto  á  la  una  se 
yé   una  capilla  de   San  Valero,  con  un  pozo  de  agua 
riquísima,  que  el  santo  pacó  milagrosamente,  cu  ando  lo 
pasaron  preso  de  Zaragoza^  donde  era  arzobispo,  á  Va- 
lência.   En   tiempo   de   grandes  secas,   han   faltado   las 
aguas   de  los  demas  manantiales,  y   solo  en  este  pozo 
en  que  jamás  ha  faltado,  han  hallado  refugio.  Esta  villa 
tiene  su  sitnacion  en  la  punta  de  una  llanura  de  cinco 
léguas  de  larga,  algo  menos,  y  três  de  ancha,  y  en  este 
espacio,  Uamado  el  campo  de  Cariãena,   están  las  villas 
de    Almunia,   Almonacid,    Alpartil,  Casuenda,  Aguaron, 
Encinacorva,  Paríza,  Longares,   CariAena  y  Alfameu, 
todas   las  cuales   son  abundantísimas  de  vino,  menos  la 
última;   pêro   tiene  fábrica  de  vidrio,  annque  vastísimo, 
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§  Ò^  —  Dia  25 

El  dia  25  por  la  ma&ana,  habiéndome  despedido  de 
los  xeligiosoa,  parti,  á  cosa  de  Ias  siete,  y  habiendo  ca- 
minado  como  uaa  legua,  entre  olivares  y  viAas,  Uegamos 
ai  puerto  de  San  Martin,  que  es  un  gran  cerro  con  una 
légua  de  subida,  en  cuya  cumbre  hay  una  venta  eu  que 
se  halla  bastaute  decência,  pagando  lo  que  corresponde 
ai  gasto.  De  esta  venta  se  baja  como  media  légua  por 
camino  áspero,  j  luego  se  Uega  á  un  rio  poço  caudalo- 
so, que  se  Uama  la  Huerva,  ai  cual  se  sigue  obra  llanura 
como  la  de  Carifieua,  con  poça  diferencia,  ia  cual  tiene 
por  nombre,  el  campo  de  Romanos,  y  en  él  hay  los 
lugares  siguieutes:  Maynar,  Villa  Real,  Villadose,  Ro- 
manos, Lechon,  Baides,  Cucalon  y  Lanzuela,  en  los 
cuales  no  hay  otra  cosecha  que  trigo,  algo  de  cáuamo, 
alguuas  yiàas,  muy  poças,  y  ganado. 

El  camino  real  pasa  por  Mayuar,  que  se  compone  de 
una  calle,  y  los  demas  lugares  quedan  á  una  vista.  En 
este  regularmente  se  pára  á  médio  dia,  como  yo  lo  bice, 
y  por  la  tarde  se  vá  á  Retascon,  que  es  un  lugar  po- 
brísimo,  y.  luego  se  baja  á  Daroca,  distante  de  Retascon 
media  légua. 

Es  Daroca  una  cíudad  no  muy  grande;  tendrá  ocho- 
cientos  vecinos.  Tiene  seis  comunidades  de  franciscanos, 
mercedarioSi  trinitarios,  capuchinos,  padres  de  Ia  escu- 
lapia  y  monjas  domínicas.  Hay  siete  parroquias,  diversas 
fuentes  por  las  calles,  y  una  está  en  la  puerta  de  la 
ciudad,  que  echa  agua  por  veinte  hermosísimos  caâos 
de  bronce.  Tiene  deliciosísimos  paseos,  con  grandes  ar- 
boledas.  Está  la  ciudad  entre  dos  cordíi leras,  ó  grandes 
cerros,  por  cuyas  cumbres  vau  circulando  los  muros  de 
la  ciudad,  que  tienen  muchos  torreones  de  trecho  á  trecho. 
Hay  una  calle   principal   que   corre  de  leste  á  oeste. 
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Tiene  esta  ciudad  iglesia  colegiata  con  su  dean  j  bas- 
tantes canónigos,  y  Io  demas  dei  clero  es  numeroso.  La 
iglesia  es  de  lo  bueno  que  he  visto. 

Para  que  las  aguas  no  inunden  la  ciudad,  hay  una 
mina  que  tendrá  quinientas  ó  mas  varas  de  largo.  Es 
alta  y  ancha,  á  manera  de.  noa  gran  bóveda:  paséase 
por  ella,  en  tiempo  de  verano,  á  caballo,  á  pié  j  en 
coches,  j  aunque  se  eucuentren  dos,  pueden  pasar  am- 
bos sin  embarazarse.  Es  esta  mina  rectísima,  con  alguna 
claridad,  por  la  luz  que  participa  de  sus  grandes  puertas 
Me  persuado  á  que  no  haj  otra  obra  mas  maravillosa 
en  toda  la  Europa,  en  línea  de  minas.  Corre  igualmente 
con  la  calle  de  la  ciudad,  j  está  á  un  lado  de  ella, 
penetrando  uno  de  los  montes  colaterales,  j  no  es  pro- 
funda, sino  que  está  ai  mismo  piso  dei  campo,  j  por 
ella  pasan  las  aguas  que  descienden  de  diversos  montes ; 
j  si  ella  faltara,  se  inundaria  sin  duda  alguna  la  ciudad, 
y  en  prueba  de  esto: 
.  Sucedió  el  aiio  de  1514,  á  13  de  jnlio,  que  una  grande 
avenida  fué  arrimando  á  la  puerta  de  la  dicha  mina, 
gran*porcion  de  paja  y  ramazon,  de  manera  que  emba- 
razó  el  trânsito  de  las  aguas,  por  cuya  causa  metióse 
toda  Ia  corriente  por  la  puerta  alta  de  la  ciudad,  á 
tiempo  que  la  puerta  baja  estaba  cerrada,  y  no  tiene 
esta  ciudad  otras  puertas.  Guando  se  advirtió  el  peligro, 
ya  no  pudo  evadirse,  porque  en  breve  se  vió  la  ciudad 
con  un  estado  de  agua,  y  como  fuese  creciendo,  y  los 
habitantes  estaban  por  las  azoteas  y  torres  de  las  casas, 
esperando  su  universal  ruina;  á  tiempo  que  una  grande 
y  pesadisima  muela  de  molino  que  estaba  arrumbada 
en  el  zaguan  de  una  casa,  salió  milagrosamente  sobre 
las  aguas  y  dió  un  récio  golpe  en  la^  puertas  de  la 
ciudad;  y  no  pudiendo  abririas  dei  primero,  retrocedió 
por  dos  veces,  contra  la  corriente,  por  espacip  de  veínte 
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pasos,  7  ai  tercero  golpe  rompió  las  cadenas  y  cerra- 
duras  de  las  puertas,  7  abiertas  con  tau  patente  milagro, 
cesó  el  pelígro.  H07  está  esta  piedra  en  la  misma  calle 
mayor,  en  una  capillita  de  San  Buenaventura,  en  CU70 
dia  sucedíó  el  prodígio. 

Ha7  tambien  en  el  convento  de  la  Trinidad,  un  hom 
bre  convertido  en  piedra,  por  una  maldicion  que  se  echó 
con  juramento  falso :  todo  esto  sé,  porque  está  en  luga* 
res  públicos.  Está,  ultimamente,  en  esta  ciudad,  aquel 
famosísimo  prodígio  de  las  seis  consagradas  formas, 
baâadas  en  sangre,  que  el  dia  dei  Corpus  se  muestrau 
ai  innumerable  concurso  que  se  junta  en  dicha  ciudad, 
en  el  que  se  esperimentan  repetidos  milagros,  librándose 
muchos  energúmenos  dei  Demónio  que  aílije  sus  cuerpos. 

Baila  á  esta  ciudad  el  rio  Jiloca,  que  corre  de  snr  á 
norte,  el  cual  beneficia  grandemente  á  la  ribera  que  Ha- 
man  de  Daroca,  que  es  la  mas  regalada  dei  reino  de 
Aragon.  Tiene  nueve  léguas  de  larga,  7,  por  donde  mas, 
una  de  ancha;  peio  no  ha7  en  elia  un  palmo  de  tierra 
que  no  está  ocupado  con  diversidad  de  frutos  7  hermo- 
sas  huertas,  con  lindas  casas  de  campo.  Para  transitar 
por  e^tas  uueve  léguas,  ha  de  pasarse  por  médio  de 
once  villas  y  dos  ciudades,  que  son :  Luco,  Bnrbaguera, 
Baquera,  Monchones,  Murero,  Villafeliche,  Montou,  Yelí- 
11a,  fuentes  de  Jiloca,  Malvenda,  Paracuellos  7  Calatayud, 
quedando  otras  cuatro  á  la  vista,  no  media  legna  dis- 
tastes dei  camino,  7  son :  San  Martin  dei  Rio,  Villanueva, 
Yaldeorna  7  Morata.  Todas  son  villas  7  lugares  muy 
buenos.  En  Villafeliche  ha7  muchas  fábricas  de  rica 
loza,  7  ciento  veinte  7  seis  molínos  de  pólvora.  Gaiata- 
ytid  es  ciudad  .de  cinco  mil  vecinos,  quiuce  conventos, 
estúdios  generales,  muchas  parroquias  7  hermosa^  huer- 
tas con  sus  grandes  casas  de  campo. 

Yolviendo  á  coger,  pues,  el  hiio  de  mi  diário,  digo: 
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que  el  dia  veio  te  j  cinco  hice  noche  en  el  convento  de 
Daroca,  donde  70  estudié  artes.  Aqui  encontre  un  her- 
mano  mio  misionero,  que,  avisado  por  el  correo  de 
Zaragoza,  de  que  este  dia  pasaba  por  allí,  vino  dei 
seminário  á  despedirse,  que  dista  cnatro  léguas  de  la 
carrera.  Hablamos  muy  largo  aquella  noche,  y  por  la 
maiiana  me  despedi  de  toda  la  comunidad,  que  me 
acompa&ó  hasta  la  porteria;  pêro  no  me  despedi  de  se- 
glar  alguno,  sin  embargo  de  que  tenia  en  estd  ciudad 
muchos  amigos. 

§  6|— Dia  26 

El  dia  26  pasé  muy  de  maftana  el  estrecho  de  ia  Ui- 
bera,  y  luego  comenzamos  á  subir  el  puerto  de  Used, 
que  tiene  mas  de  una  légua  de  penosisima  subida.  De 
su  cnmbre  se  ven  con  claridad,  todos  los  lugares  de  la 
tlicha  ribera  j  los  dei  campo  de  Romanos,  y  con  mucha 
distincion  los  Pirineos  de  Francia,  que  distan  cerca  de 
cincuenta  léguas.  Luego  se  sigue  una  bajada  muy  suave, 
7  se  halla  un  lugar  de  doscientos  vecinos  que  se  llama 
Used ;  aqui  paramos  á  médio  dia,  y  no  falta  providencia 
alguna,  si  se  Ueva  plata.  Una  cosa  estraordinaria  se 
registra  aqui,  y  es  un  palácio,  cuyas  paredes  están  so- 
lamente  en  altura  de  dos  estados,  poço  mas  ó  menos. 
Pregunté  quó  significaba  aquel  edificio,  en  aquel  estado, 
j  me  dijerou,  que  habia  habido  un  caballero  en  aquel 
lugar  que,  siendo  mozo,  heredó  el  caudal  de  su  padre, 
que  eran  cincuenta  mil  pesos.  Fué  á  Madrid  y  dibujó 
en  un.  lienzo  el  mejor  palácio  que  vió,  aâadiendo  en  el 
diseilo  muchas  ventajas.  Condujo  consigo  los  maestros, 
mando  abrir  caleras,  levantar  carros  para  el  tragin  y 
acarreo;  llamó  canteros  para  labrar  la  piedra,  y  busco 
finalmente  todos  los  aperos  necesarios  para  la  fábrica ; 
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ia  cual  comenzó  con  la  suntaosidad  que  se  vé,  pues  es 
cierto  que  no  he  visto  machos  palácios  de  mejores  fan- 
damentos ;  pêro  comenzó  con  tan  mala  idea,  que  teniendo 
la  obra  en  este  estado,  se  concluyó  el  caudal,  y  se  que* 
dó  sin  él  y  sin  casa.  Kegístrase  con  muchas  ventanas 
aquello  poço  que  haj,  j  con  cuatro  puertas  ai  oriente, 
poniente,  norte  j  sur,  de  las  cuales  habian  de  nacer 
cuatro  ramos  de  escaleras,  tan  suaves  y  fuertes  que 
pudiera  por  cualquiera  de  ellas  subir  el  coche  hasta  el 
primer  descanso^  donde  habian  de  estar  las  puertas  de 
las  primeras  piezas,  y  bajar  por  el  ramo  de  escalera 
que  estuviese  frente  á  la  subida.  Asf  lo  vi  esplicado  en 
la  planta  que  todavia  tenia  un  eclesiástico  llamado  don 
Felipe  Ibaflez. 

En  este  lugar  comi  á  médio  dia,  y  habiendo  salido 
de  él,  y  caminado  como  dos  léguas,  ileguá  ai  paraje 
donde  se  dividen  los  reinos  de  Aragon  y  Castilla,  cuyo 
primer  lugar  es  Tortuera,  distante  siete  léguas  de  Daro- 
ca,  donde  hice  noche;  es  un  lugar  pobrísimo,  y  así  lo 
son  todos  hasta  muy  adentro  de  Castilla.  Era  el  sábado 
suando  1  legamos  á  él,  y  por  la  tarde  fui  personalmente 
á  ver  ai  cura,  para  pedirle  licencia  para  decir  misa  el 
dia  siguiente;  y  aconsejo  á  todos  que  así  lo  hagan; 
porque,  sobre  ser  obligacion,  se  pagan  mucho  de  esta 
política;  sin  embargo,  me  pidió  las  licencias  y  cartillas 
de  sacerdote^  y  se  las  manifeste  inmediatamente. 

Esta  noche  me  convido  á  cenar  en  su  cuarto  el  seíLor 
marquês  de  la  Sierra,  y  me  escuse  diciéndole  que  hacia 
colacion;  sin  embargo  de  que  yo  podia  usar  dei  privi- 
legio de  comer  carne,  por  estar  en  Castilla.  Prevengo 
aqui  de  paso,  que  cuando  nos  juntamos  en  los  caminos 
con  estos  sefiores,  se  ha  de  procurar  no  series  molestos 
y  edificarlos  cuanto  se  pueda;  sin  embargo  ha  de  ser 
con  génio  corrientei  porque  gustan  mucho  hallar  un 
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religioso  de  despejo  y  desembarazo,  y  mucho  mas  si  es 
noticioso  7  medianamente  capaz.  El  religioso  que  halla 
estas  compaâias,  ha  de  ser  discreto,  j  no  ponerse  en 
asuntos  que  no  entiende ;  mostrarse  afable  y  nada  vano 
ni  altanero;  poque  hasta  ahora  no  he  visto  que  seglar 
alguno,  ni  aun  el  mas  relajado  en  sus  costumbres,  haya 
celebrado  jamás  la  presuncion  y  soberbia  de  un  religioso, 
ai  paso  que  lo  e&timan  mucho  si  es  alegre  y  no  tro- 
piezH  en  pelillos.  Jamás  ha  de  censurarse  eu  nada  á 
estos  sefiores,  si  se  les  vé  ó  nó  comer  carne,  etc. ;  porque 
regularmente  tienen  privilejios  de  militares,  ó  si  no  lo 
8on,  estarán  enfermos;  no  obstante,  cuando  se  halla 
ocasion  oportuna  de  introducir  una  plática  espiritual, 
no  hay  que  perderia.  Es  necesario  tambien  ir  observan- 
do las  ocasiones  políticas,  porque  si  el  viajero  es  nuevo, 
estará  poço  impuesto  en  ceremonias,  particularmente 
cuando  se  junta  con  algunos  sefiores  estrangeros.  Si  el 
religioso  es  aragonês,  hasta  imponerse,  y  mucho  maa  si 
hay  muchos  tenedores  en  la  mesa,  es  una  compasion 
verlos  en  funciones  de  forma. 


V  —  Dias  27,  28  y  29 

Dia  27  á  las  três  de  la  maiiana,  fui  a  la  iglesia  á 
decir  misa,  y  concluída  tome  chocolate  cou  el  marquês. 
Lnego  se  pago  á  Ia  due&a  dei  meson  el  gasto,  y  se 
tomo  el  camiuo  entrando  por  Castilla  la  Nueva,  á  aque- 
lios  lugarcitos  en  que  comunmente  se  hace  noche,  como 
6on  Anchueta,  Ârcolea,  Maranchon  y  Torija,  en  los  que 
no  halló  cosa  especial  que  notar,  por  ser  lugares  pobri« 
simos  y  de  poça  providencia,  aunque  llevando  plata  no 
fialta  lo  preciso  para  comer  de  regalo.  Lo  que  halló  de 
nuevo  es  que,  entre  Arcolea  y   Maranchon,  hfty  una 
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gran  llanura  á  que  Uaman  los  campos  de  Tarauzos,  7 
convienen  todos  en  que  este  es  el  paraje  mas  alto  de 
la  Espaâa.  Lo  cierto  es  que  desde  Zaragoza,  y  por  ma- 
jor decir,  desde  Barcelona,  siempre  es  mas  lo  que  se 
sube  hasta  dicho  paraje,  y  de  aqui  hasta  Cádiz,  siempre 
se  baja  alguna  cosa. 

Torija  es  uua  villa  muy  antigua,  eu  que  se  registra 
un  castillo  muy  fuerte,  frente  á  los  mesones,  que  son 
dos  los  que  hay.  Registre  muy  bien  el  castillo  con 
todos  sus  torreones;  y  sin  embargo  de  estar  los  vecinos 
de  esta  villa,  no  muy  adelantados  de  médios,  parece 
tienen  su  vanidad  en  repararlo  y  mantenerlo.  Las  casas 
están  muy  viejas,  y  muchas  caidas  desde  la  batalla  de 
Yiruega,  que  dista  dos  léguas  de  aqui,  en  cuyo  tiempo, 
le  toco  tambien  á  Torija  su  racion  de  trabajos.  Eatando 
cenando,  vimos  unos  cocheros  de  muy  buena  librea, 
que  habian  venido  á  ver  las  muchachas  dei  meson,  y 
supimos  que  eran  dei  conde  de  Contamina,  titulo  de 
Aragon  y  domiciliado  en  Zaragoza,  que  habia  parado 
en  el  otro  meson.  Le  visitamos  despues  de  cenar,  y 
luego  que  nosotros  volvimos  á  nuestra  posada,  se  vino 
detrás  y  nos  volvió  la  vista,  porque  unos  y  otros  ha- 
biamos  de  madrugar  el  dia  siguiente,  para  llegar  aquel 
dia  temprano  á  las  dos  ciudades  que  se  encuentran 
hasta  Madrid. 

§  8"  — Dia  30 

Habíendo  pues  salido  muy  de  ma&aua  de  Torija,  1  le- 
gamos á  las  nueve  á  Guadalajara,  que  dista  cuatro 
léguas.  Paramos  en  el  meson,  y  entre  tanto  que  Uegaba 
la  hora  y  se  disponia  la  comida,  subimos  ai  convento 
á  ver  el  pantcon  de  los  duques  dei  Infantado,  que  es  el 
mejor  que  hay  en  la  Espafia.  Está  en  nuestro  convento 
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de  San  Francisco,  detrás  dei  altar  mayor.  Es  pieza  de 
roíiy  buena  luz^  y  pueden  decirse  cuatro  misas  en  él, 
porque  tiene  an  preciosísimo  tabernáculo  de  piedra  jas- 
pe, que  es  muy  singular. 

Tambien  es  magnífico  el  palácio  que  los  seiiores  du- 
ques tienen  en  esta  ciudad,  de  la  que  son  seftores.  Este 
palácio  es  tan  rico  y  suntuoso  como  lo  tenga  Madrid, 
y  junto  á  él  está  la  casa  de  la  fábrica  de  paàos,  que 
los  hacen  finísimos.  Tiene  muchas  y  grandes  piezas.  En 
una  hay  hasta  cien  telares;  en  otra  se  está  cardando  la 
lana;  en  otra  se  Ixila,  etc,  y  luego  en  los  salones  de 
abajo  están  los  tintes  de  todos  los  colores,  y  muy  inme- 
diatos  los  batanes.  Esta  fábrica  comenzó  á  formalizarse 
á  diligencias  de  aquel  primer  ministro  que  fué  de  Espa- 
da, el  Exmo.  Duque  de  Riperda,  tan  afortunado  entouces, 
como  despues  infeliz.  Yéase  su  vida  en  dos  tomitos  en 
octavo,  y  no  se  bailará  cosa  mas  trágica.  No  hay  fábrica 
mejor  en  Espafia,  que  la  de  Guadalajara.  Âquí  estuvi  • 
mos  hasta  las  dos  de  la  tarde,  y  luego  partimos  para 
Alcalá,  que  dista  de  aqui  cuatro  léguas  cortas  de  muy 
buen  camino,  en  que  se  va  costeando  el  rio  Enares, 
que  sin  duda,  ó  no  podrá  sacarse  de  la  madre  para 
regar  la  tierra,  ó  esta  no  será  apta  para  el  riego,  por- 
que, siendo  tierra  muy  llaua,  no  hay  huertas,  ni  frutas^ 
ui  tierra  alguna  de  regadio. 

A  las  cinco  de  la  tarde  entramos  en  Alcalá,  y  despa- 
chando la  calesa  ai  meson,  fuimos  nosotros  ai  convento 
de  San  Diego,  y  habiendo  tomado  la  bendicion  ai  guar- 
dian,  sali  á  ver  la  ciudad.  Lo  primero  que  se  enr.uentra 
es  la  universidad  insignísima  que  fundo  el  infatigable 
ceio  dei  seilor  Cisueros,  en  cuyo  frontispício,  advertida 
au  grandeza,  conocerá  cualquiera  el  grande  ânimo  y 
generosidad  de  su  fundador,  cuyo  concepto  se  acrecentará, 
considerando  con  igual  reflexion  la  interior  grandeza. 
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Tiene  esta  felicísima  cíadad,  diez  j  siete  colégios, 
que  son :  los  dos  colégios  mayores  de  San  Ildefonso  y 
San  Pedro  j  San  Pablo,  los  cuales  están  dentro  de  la 
universidad,  como  tambien  el  colégio  de  Terlinguae: 
hftj  três  de  gramática,  três  de  fliosoffa,  el  de  la  Madre 
de  Dios,  de  los  teólogos,  el  de  los  verdes,  el  de  Málaga, 
el  de  Aragon,  el  de  los  Manriqnes  de  Lara,  que  es  de 
esta  familia,  el  de  los  Irlandeses,  el  dei  Rej  y  el  de 
San  Clemente.  Hay  comunidades  de  cnantas  conocemos 
por  Espaãa ;  ;  no  dejó  de  admirarme  ver  que  los  cole- 
giales  majores  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  que  son  de 
nuestra  religion,  están,  en  todo  y  por  todo,  sugetos  ai 
rector  de  la  universidad,  que  regularmente  es  uu  lego, 
porque  siempre  es  colegial  de  San  Ildefonso,  de  modo 
que  el  guardían  que  estos  colegiales  tienen,  parece  guar- 
dian  de  ceremonia  ó  de  comedia.  Casi  toda  la  ciudad  se 
compone  de  comunidades  y  colegiales,  pues  siendo  así 
que  está  muy  estendida  y  con  bastante  gente,  no  paaa 
de  ochocientos  vecinos. 

La  iglesia  se  llama  magistral,  y  su  prelado  es  abad. 
Hay  en  ella  treinta  y  seis  canónigos,  y  todos  por 
precision  han  de  ser  graduados  en  aquella  universidad, 
de  donde  puede  iuferirse  de  cuanta  autoridad  será  un 
cabildo  tan  venerable  y  docto.  Discurro  que  no  le  habrá 
mas  respetable  en  la  Europa. 

Lo  que  en  esta  ciudad  hay  que  ver,  es,  primeramente 
la  capilla  dei  seiior  San  Biego,  de  que  son  patronos  los 
reyes.  Es  magnífica  y  en  ella  dije  misa.  En  el  altar 
mayor  de  esta  misma  iglesia,  que  es  la  de  San  Francisco, 
está  Nuestra  Seiiora  de  Jesus,  que  es  la  pintura  mas 
escelente  que  puede  verse.  Las  dos  sacristias  de  la 
Compailía  y  Agustinos  descai zos,  es  cosa  singular.  Las 
calles  son  muy  despejadas,  pêro  los  edificios  bajos,  solo 
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de  an  alto:  el  temple  es  beliisimo,  j  cuanto  hay  en 
esta  ciodad  parece  bueno. 

De  aqui  salí  dia  31  por  la  maflana  j  fui  á  comer  á 
la  Alameda,  que  es  un  paraje  alegre,  con  algunas  ven* 
tas,  dos  léguas  de  Madrid.  Comi  con  ocho  jesuítas,  y  muy 
temprano  lleguó  á  la  corte. 

No  puedo  omitir  un  caso  gracioso  que  sucedió  ai  en- 
trar en  ella,  porque  nadie  entra  viveres  en  la  villa,  siu 
pagar  sus  respectivos  derechos  en  Ias  puertas.  El  cale- 
sero  que  70  llevaba,  que  era  un  gallego,  entraba  en  el 
pesebron  de  la  calesa,  una  bota  con  dos  cuartillos  de 
vino:  viéronla  los  guardas  j  preguntaron  si  era  de 
religiosos,  y  que,  si  lo  fuese,  pasase  adelante;  pêro  que 
si  era  dei  calesero,  que  pagase  lo  que  correspondia;  y 
entonces  el  gallego,  cogiendo  la  bota,  respondió:  To  lo 
mudaré  de  vasija  y  lo  pondré  en  otro  cuero  que  es 
franco  de  gabelas  por  privilejio  antiquisimo,  y  cogiendo 
Ia  bota,  y  estando  un  paso  fuera  de  la  puerta^  apuro 
cuanto  vino  tenia,  y  montando  en  su  mula,  entro  sin 
embarazo. 


CAPITULO  II 


Entbb   bn  el   convbnto  DB   San  Francisco  db  Madrid; 

LO  QUE   BN   ih   Y   BN    LA   CORTB    vi    T  MB    8UCBDIÓ   HASTA 
BL   DIA   22   DB   NOVIBMBRB   EN   QUB    SALÍ   PARA   CÁDIZ. 

§    1° 

Las  cuatro  de  la  tarde  serian  cuando  1  legue  ai  con- 
vento de  esta  corte,  y  habiendo  visitado  ai  P.  Guardian, 
que  Io  era  el  K.  P.  Picazo,  quien  actualmente  estaba 
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escribieodo  su  curso  teológico  sobre  los  sentenciarios. 
Pasé  á  tomar  la  bendicion  dei  Reverendísimo  de  índias, 
que  estaba  fuera,  segun  me  dijeron:  luego  busque  ai 
B.  P.  Custodio  de  la  provincia  de  Chile,  á  quieii  iba 
dirijido  con  carta:  tambien  estaba  fuera  dei  convento; 
con  que  toda  la  tarde  estuve  de  planton  en  una  esquina 
dei  claustro  con  mi  maletilla;  y  habiendo  pasado  innu- 
merables  frailes,  ninguno  me  preguntó,  unde  venis,  aut 
quo  vadis?  j  aun  me  parece  que  nadie  me  hizo  corte- 
sia, hasta  que  quiso  Dios  que  llegó  el  dicho  Custodio» 
que  me  Uevó  á  su  celda,  agazajó  y  me  regalo ;  me  acom- 
pa&ó  á  yer  los  reverendísimos,  j  pidió  una  celda  para 
que  descansase.    Dios  se  lo  pague. 

Foco  á  poço  fui  observando  como  me  habia  de  gober- 
nar.  Visite  todos  los  indianos  que  estaban  esperando  el 
capítulo  general,  y  entre  ellos  vi  uno  que  estaba  pagando 
diariamente  á  un  maestro  francês  para  que  le  enseflase 
á  hablar  su  idioma  y  hacer  varias  cortesias  con  piás  y 
manos  y  cuerpo,  en  que  se  empleaba  con  tanto  conato, 
como  si  fuese  un  guardiã  marina. 

Este  convento  es  antiqufsimo  y  fundacion  de  Nuestro 
Padre  San  Francisco,  por  cuya  causa  nunca  se  ha  per- 
mitido hacer  una  iglesia,  sin  embargo  de  ser  pequeãa. 
Hay  en  ella  muy  buenas  capillas  y  muy  aseadas,  y 
entre  todas  se  distingue  la  de  la  Aurora,  que  es  bellisi- 
ma.  Mejor  que  la  iglesia  es  la  capilla  de  los  terceros', 
dei  mismo  modo  el  cuarto  de  índias,  es  mejor  que  todo 
el  convento ;  el  refectorio  es  ^grande,  y  no  hay  otra 
cosa  visible. 

§  20 

La  villa  tiene  muchos  y  suntuosisimos  palácios  de 
los  grandes.  El  rey  vive  regularmente  en  el  dei  Retiro, 
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que  está  faera  de  los  muros  de  la  villa,  á  Ia  parte  dei 
Leste.  Mirado  de  fuera  no  parece  tau  bueno  como  es 
en  si.  Sus  alhajas  no  pueden  numerarse,  ni  esplicarse 
su  preciosidad.  Tiene  riquísimos  jardines,  j  en  el  mas 
inmediato  á  la  habitacion  de  los  reyes,  está  el  celebrado 
caballo  de  bronce  con  Ia  estátua  de  Carlos  V.  de  jinete. 
Está  el  caballo  en  ademan  de  hallarse  en  carrem,  y 
tiene  todo  el  cuerpo  y  las  manos  en  el  aire,  y  solo 
estriba  ó  descanza  con  los  pies  sobre  uua  columnabien 
elevada. 

Fuera  de  los  muchos  jardines  hay  un  bellísimo  sotó 
ó  bosque  con  mucha  caza.  Están  los  paseos  con  muchos 
sartidores  de  agua.  Vense  tambieu,  á  poça  diligencia, 
las  divisiones  ó  apartamentos  donde  estan  Ias  fieras  y 
animales  poço  conocidas  en  Espaiia.  Lo  mas  singular 
que  observe  aqui,  fué  ver  en  una  gran  jaula  de  fierro, 
dos  gatos  y  muchos  ratones  en  muj  buena  amistad,  y 
comian  juntos  cuando  llegaba  la  hora. 

Sin  embargo  de  lo  dicho,  viene  á  ser  este  palácio  una 
choza,  en  comparacion  dei  Escoriai,  que  dista  siete 
léguas  de  Madrid,  ni  tampoco  llega  ai  Balsain  que  está 
eu  la  falda  de  Guadarrama,  cerca  de  Segóvia,  donde  lo 
mas  admirable  es  el  juego  de  las  aguas  y  jardines.  De 
solo  el  Escoriai  hay  escrito  en  tomo  entero,  donde  el 
curioso  podrá  informarse,  con  advertência  que  todavia 
está  diminuto. 

No  obstante  esta  inesplicable  grandeza,  es  mas  magnífico 
el  palácio  nuevo,  que  actualmente  se  está  fabricando 
en  la  parte  cccidental  de  la  villa.  Es  la  fábrica  mas 
singular  que  tiene  la  Europa.  Bajo  de  tierra  hay  siete 
suelos,  y  fuera  de  ellos  otros  siete,  todo  es  de  piedra  y 
bóveda,  sin  que  para  todo  el  palácio  se  necesite  un  pal- 
mo de  madera.  Díjome  el  maestro  que  no  se  habia  puesto 
piedra  en  la  obra  que  no  tuviese  de  costo  trescientos 
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reales;  y  esto  debe  enteuderse  de  las  que  menos  han 
costado.  Todas  ellas  están  eugastad^^  ^on  gruesísímos  bar- 
rotes de  íierro,  de  modo  que  quedará  como  si  fuera  de 
una  pieza;  las  columnas,  estátuas  y  demas  molduras,  es- 
tán iabradas  con  tanto  primor  como  si  fuesen  de  seda. 
Actualmente  estaban  trabajando  en  dicha  fábrica,  cuatro 
mil  hombres,  y  de  ahí  para  abajo,  nunca  habia  inferior 
número.  El  suelo  último  viene  á  igualar  con  el  plano 
por  donde  corre  el  rio  Manzanares,  y  dicen  que  puede 
traerse  á  él.  En  los  três  suelos  últimos,  no  puede  habi- 
tarse;  sin  embargo  de  que  hay  las  mismas  piezas  que 
las  de  arriba :  con  que  solo  podrán  servir  para  rigurosí- 
Simas  prisiones,  y  los  que  fueren  puestos  en  ellas, 
durarán  muy  poço.  Es  poquísima  la  luz  que  llega  á 
dichas  habitaciones.  De  todas  las  oficinas  salen  sus 
respectivos  albaftales  y  deeaguaderos,  por  conductos  que 
vau  peiíetrando  toda  la  pared  de  palácio,  hasta  el  rio. 
Registre  muy  despacio  las  habitaciones  que  estaban 
hechas  para  los  reyes.  Dentro  de  este  palácio  han  de 
estar  los  consejos  y  todas  las  demas  salas  y  ministros 
de  corte.  Me  aseguraron  que  se  habian  gastado  en  su 
construccion,  hasta  la  hora  en  que  yo  le  vi,  ochenta  y 
siete  millones  de  pesos,  y  que  para  finalizarlo  perfecta- 
mente,  era  necesario  cincuenta.  Es  sentir  comun  de 
nacionales  y  estrangeros,  que  no  tendrá  otro  monarca 
dei  mundo,  palácio  mas  soberbio  y  magnífico;  y  de 
mi  confieso  que  no  pense  que  entendimiento  humano 
tuviese  ni  pudiese  tener  tau  atrevida  idea.  El  oficial 
principal  de  ella  habia  muerto,  y  actualmente  gobernaba 
aquella  máquina  un  mocito  navarro  de  veinte  y  três 
aiios,  con  mil  doblones  de  sueldo  y  coche  franco. 

Los  demas  palácios  que  hay  en  la  corte,  de  los  grandes 
y  ministros  estrangeros,  sou  mas  de  cuatrocientos, 
contando  solo  los  mas  visibles;  pues  hay  innumerables 
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casas  de  caballeros  particulares  que  podian  serio  de  an 
monarca. 

Las  iglesias  de  Madrid  no  sou  muj  grandes,  pêro  son 
aseadas  y  con  riquisimas  alhajas.  Particularmente  las 
hay  en  la  dei  Colégio  Imperial,  en  la  de  San  Isidro  y 
en  la  de  Nuestra  Seuora  de  Atocha,  qae  es  convento  de 
domínicos,  en  cuya  iglesia  está  la  casilla  de  la  y(rgen 
de  qae  son  patronos  los  reyes.  Es  muoha  la  plata  que 
hay  eu  ella,  y  el  camarin  es  grande  y  aseadísimo,  con 
grande  número  de  relíquias  eu  sus  respectivos  nichos, 
de  que  están  Uenas  las  paredes  de  él.  La  lámpara  de 
plata  que  hay  en  la  capilla,  es  la  mayor  que  jamás  he 
visto,  y  solo  vi  otra  en  la  Catedral  de  Cádíz^  que  es 
con  poça  diferencia  como  ella,  aunque  un  poquito  menos. 
La  sacristia  de  los  Carmelitas  descalzos,  tiene  las  mejores 
pinturas  de  la  corte.  El  coro  de  los  padres  mercenários, 
es  el  mejor  que  hasta  abora  he  encontrado.  En  los 
descalzos  Agustinos  dei  Prado,  esíá  Nuestra  Seilora  de 
Copacabana,  que  es  el  hecnizo  de  Madrid.  En  San 
Francisco  está  Nuestra  Seilora  dei  Olvido,  que  tiene  una 
esclavitud  muy  florida,  y  de  los  primeros  hombres  de  la 
corte.  La  plaza  de  Madrid  es  de  las  mejores  de  la  Europa, 
y  creo  que  no  se  hallará  igual.  Todas  las  casas  de  ella 
son  de  una  misma  altura:  tienen  cinco  líneas  de  balco- 
nes  que  con  igualdad  y  simetria  rodean  la  plaza:  están 
dorados  mucha  parte  de  ellos,  y  los  frontispícios  de  las 
casas  pintadas;  es  Ia  plaza  grandísima,  y  tiene  sus  cor* 
redores  por  bajo  de  los  cuales  se  dá  vuelta  á  toda  ella 
Viven  dentro  de  la  plaza  diez  mil  vecinos :  cuando  por 
alguna  causa  de  regocijo  universal  se  ilumina,  es  cosa 
de  las  mas  visibles  y  gustosas  que  pueden  lograrse. 
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Las  calles  de  esta  corte  son  innumerables,  y  pueden 
registrarse  con  facilidad  en  los  diversos  planos  que 
está  esculpida  esta  real  villa;  j  particularmente  puede 
verse  todo  en  el  impreso  en  Paris  por  Mr.  Bomperd, 
ano  de  1723,  dedicado  ai  duque  de  Alba,  por  ser  este  el 
que  á  mi  parecer  ha  salido  con  roas  perfeccion,  ea  el 
que  claramente  se  forma  el  concepto  de  lo  que  esta 
corte  es,  y  en  que  con  toda  distincion  se  vê  la  muche- 
dumbre  de  monasterios,  conventos,  iglesias,  palácios  y 
paseos. 

Báiiala  el  rio  Manzanares,  que  por  lo  ordinário  no  es 
caudaloso,  aunque  si  tiene  algunas  grandes  avenidas. 
Corre  este  rio  de  sur  á  norte,  por  el  oeste  de  la  villa^ 
y  luego  que  pasa  de  ella  se  inclina  ai  noroeste:  junta- 
se  con  el  rio  Tajo,  y  ambos  entran  en  el  Oceano  por 
Portugal. 

Todos  los  víveres,  aunque  se  hallan  aqui  muy  regalados, 
pêro  muy  caros,  y  consiste  en  que  cualquier  género 
que  haya  de  introducirse  eu  la  villa,  se  paga  en  las 
puertas  casi  tanto  como  importa  su  principal ;  y  la 
causa  de  estas  gabelas  está  en  que  nunca  puede  com- 
putarse  el  cierto  número  de  vecinos  que  la  villa  tiene, 
por  ser  la  mayor  parte  de  sus  moradores  transeuntes  y 
no  domiciliados  en  ella,  y  tambien  porque  la  multitud 
habia  de  ocasionar  para  recaudar  el  tributo,  mucha 
confusion  y  que  pagan  todos  los  que  comen. 

El  modo  de  vivír  en  la  corte,  es  tratar  á  todos  con 
desconfianza,  comunicar  sus  negócios  con  muy  poços,  no 
dar  su  caudal  antes  de  conseguir,  pêro  s(  ofrecer  á 
tiempo ;  y  la  mayor  felicidad  consiste  eu  acertar  á  elegir 
património  de  valimiento.  Se  ha  de  hacer  esfuerzo  para 
no  manifestar  mucha  pobreza,  aunque  la  haya,  porque 
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BO  hallará  quien  le  haga  una  cortesia.  Aanque  unos  ú 
oiros  de  aquellos  mismos  ante  quien  pretende,  le  hagan 
algunos  desaires,  no  debe  darse  por  «entendido,  tenga 
paciência  j  proponga  entonces  sus  negócios  con  mas 
instancia,  que  acá  no  se  estrafia  la  majaderia,  an(es  se 
les  paga  sus  dilaciones  en  la  misma  moneda. 

Los  tribunales  regulares,  claro  es  que  están  en  otra 
forma,  pêro  ningun  religioso  piense  en  desocuparse  el 
primer  dia.  Âtienda  á  que  aqui  residen  por  lo  regular 
prelados  generales  oprimidos  con  el  peso  de  todos  los 
negócios  de  sus  respectivas  religiones.  Consiste  el  buen 
despacho,  en  algunas  ocasiones,  solo  en  el  acierto  de 
una  buena  hora;  inclúyasé  primero  el  pretendiente  con 
los  secretários,  j  algunas  veces  importa  mas  tener  gra- 
tos á  los  legos  compaiieros,  ya  para  que  por  si  apunten 
alguna  espécie,  si  hay  lugar,  j  ya  finalmente  para  que 
le  fiiciliten  la  entrada  á  tiempo  oportuno.  Valga  lo 
dicho  lo  que  pudiere,  con  la  advertência  que  el  que  vá 
á  la  corte,  ha  de  llevar  algo  mas  que  instrucciones. 


CAPITULO  III 


Salgo  de  Madrid  para  Cídiz,  t  lo  que  sttcbdió  en  estb 

CAMINO. 

Dia  23  de  Noviembre,  habiéndome  despedido  de  los 
Padres  dei  convento  de  Madrid,  salí  de  esta  vi  lia  por 
la  mafiana,  en  una  calesa  de  Valência,  muy  buena.  A 
las  diez  pasaba  la  puente  que  tiene  Manzanares,  llama- 
âa  Toledo,  y  á  la  una  Ilegamos  á  Getafe,  que  es  una 
villa  dos  léguas  de  Madrid,  que  no  tiene  mas  de  una 
13 
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calle  muy  larga.  Laa  casas  parecen  muy  antiguas  j 
Tiejas.  Estabaa  fundando  colégio  los  Padres  de  la 
Esculapia;  pêro  lae  dijeron  iria  muy  despacio,  porque 
estaban  cortísimos  de  médios.  En  esta  residência  encontro 
ai  hermano  Gerónimo  Pascual,  natural  de  Rilio,  en  el 
obispado  de  Teruel,  pariente  mio.  Estuve  comunicando 
un  rato  con  él,  y  me  conto  que  el  fin  de  fundar  en  aquella 
villa,  era  para  establecer  un  seminário  de  nobles,  los  que 
naturalmente  habian  de  crearse  mejor  y  con  mas  sosiego 
fuera  de  la  corte.  De  aqui  parti  como  á  las  cuatro  de 
la  tarde,  y  llegué  á  Illescas  á  las  ocho,  donde  hay 
convento  nuestro,  y  me  hospedaron  muy  bien  en  él: 
parecióme  villa  corta  y  pobre;  creo  que  es  de  el  arzo* 
bispo  de  Toledo. 

El  dia  siguiente  llegamos,  á  las  once,  á  Mora.  Comi- 
mos  en  un  convento  de  religiosos  Alcantarenses  que  hay 
aqui,  muy  aseftdo.  La  villa  es  muy  buena;  tiene  una 
hermosa  plaza,  y  por  Ia  noche  fuimos  á  dormir  á  la 
venta  de  Lapiche,  que  está  en  un  colladito  en  que 
tambien  hay  ventas;  pêro  á  una  sola  concurren  regu- 
larmente todos,  por  ser  la  mejor;  por  cuya  causa  es 
mucha  la  bulia  y  poço  el  sosiego.  De  esta  venta  se  va 
ai  dia  siguiente  á  Manzanares,  que  es  nn  lugar  grande, 
en  que  regularmente  hay  buena  porcion  de  tropa.  Está 
en  la  Mancha,  y  es  abundante  de  vino,  buen  pan,  y  se 
hallan  las  providencias  necesarias  de  que  suele  hacerse 
prevencion  para  el  trânsito  de  Sierra  Morena.  La  mejor 
posada  es  el  meson  que  llaman  de  los  Caballeros. 

Dia  26  Uegamos  á  médio  dia  á  Valdepeiias,  y  por  la 
noche  á  Santa  Cruz.  E«s  de  advertir  que  desde  Manza- 
nares,  no  es  la  jornada  á  Santa  Cruz,  sino  ai  Viso ;  pêro 
sin  saber  porquê,  tomaron  los  caleseros  ese  voluntário 
rodeo.  El  27  fuimos  ai  Viso,  á  las  once,  y  en  este  lugar 
hay  un  convento  en  que  el  guardian  no  quiso  recibirnos, 
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8in  otra  razon  que  el  decir:  quien  hs  lleva  á  índias, 
que  les  dé  de  comer.  Fuimos  ai  meson,  donde  es  necesario 
que  la  siesta  sea  breve,  porque  quedan  cinco  léguas 
para  por  Ia  tarde,  y  para  ellas  cada  un  pasagero  alquila 
una  cabalgadura,  para  cuyo  efecto  hay  muchos  caballos 
7  borricos  de  alquiler;  porque  estas  cinco  léguas,  que 
es  la  subida  de  Sierra  Morena,  son  de  malfsímo  camino 
y  cuesta  muy  pendiente,  j  asi  es  preciso  que  las  calesas 
y  coches  suhan  de  vacio,  ó  pongan  mas  mulas.  Regu- 
larmente, ai  alquilar  los  coches  en  Madrid,  previenen 
los  caleseros  que  no  han  de  subir  los  pasegeros  en  las 
calesas  en  el  Puerto  dei  Rey,  que  es  esta  subida.  Los 
baules  que  van  en  las  zagas  dei  carruage,  se  conducen  á 
carga,  á  costa  de  los  caleseros. 

Habiendo   subido    estas   cinco    léguas,    se   halla   una 
venta,  llamada  de  Miranda.  El  dia  siguiente  se  encuen- 
tra,  á  médio   dia,   otra   que   Uaman    Vizcaya,  y  por  la 
noche  se  baja  á  Baylen,   que    es  el  primer  lugar  de  la 
Andalucia,  y  aqui   concluyeron    las   catorce   léguas   de 
atravesía  que  tieue  la   Sierra   Morena.    Es   esta   sierra 
muy  áspera  y  montuosa,  con   terribles   barrancos,   muy 
espuesta  á  robôs  y  otros  desafueros,  pêro  continuamente 
hay  algunos  soldados  corriendo  la  montaila,  para  desem- 
barazar  los  caminos  de  esta  mala  gente.  Abunda  muchq 
la  caza  y  vale  muy  barata.  Es  necesario  llegar  á  estas 
ventas  con  provision  de  pan  y  vino,   pues  aunque   todo 
se  encuentra  en  ellas,  pêro   todo  lo   vendeu  muy   caro» 
porque  no  hay  otra  parte  de  que  se  puedan   surtir.    De 
la  bajada  de   la  sierra   se   descubren    los    partidos    de 
Ubeda  y  Baeza,  y  mucha  porcion  dei  reino  de  Granada 
y  se  pasa  por  cerca  de  las   Navas   de   Tolosa,  todo    lo 
cual  queda  á  Ia  izquierda,   caminando  por  el  camino  de 
Córdoba  y  Sevilla.  De  Baylen  ai  puerto  de  Santa  Maria 
hay   seis  jornadas,  y  en  ellas  se  encuentran  las  ciudades 
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de  Andajar^  Córdoba,  Ezija. ....  de  la  frontera  y  el 
puerto.  De  todas  es  la  mejor  Córdoba;  esta  eu  parage 
deliciosísimo :  tiene  una  insigne  catedral  en  que  haj 
trtíscientas  sesenta  y  cinco  columnas:  el  edificio  bajo, 
pêro  el  crucero  es  belKsimo.  Tiene  la  iglesia  un  pátio 
con  algunos  naranjos  y  surtidores  muy  alegres  Pasa 
por  los  muros  de  la  ciudad  el  rio  Guadalquivir  que 
tiene  un  puente  grande  y  hermoso.  Andujar  es  ciudad 
corta,  Ezija  es  mejor,  y  tomando  de  ella  el  camino  para 
Marchena,  qiie  es  una  gran  villa,  se  pasan  cinco  léguas 
de  qH vares.  Vi  coger  oliva  á  las  mugeres,  y  para  este 
ejercicio  se  ponen  calzones;  pêro  hacen  la  figura  mas 
estraordinaria,  fea.  y  despectible  que  puede  pensarse. 
Jerez  es  ciudad  antiqufsima:  tiene  mucha  nobleza,  mu- 
cha  tropa  y  grandes  caudales.  Tiene  una  cartuja,  y  se 
discurre  ser  la  mas  poderosa  y  rica  de  la  Espana.  Está 
dos  léguas  dei  puerto  Santa  Maria,  y  entre  ambas 
ciudades  hay  una  venta  llamada  de  Buena  Vista,  de 
donde  se  descubre  la  mar,  la  ciudad  de  Cádiz  y  la 
bahia  con  todos  sus  navios.  Al  puerto  de  santa  Maria 
llegué  el  dia  três  de  Diciembre. 


CAPITULO  IV 

BrBVB  ESPRBSIOK  DB  LO  QUB  SOK  LAS  TIEB&AS  GONTBNIPAS 
BK  BSTB  DIÁRIO,  Ó  BV  LOS  TRÊS  CAPÍTULOS  ANTERIORES. 

Las  províncias  contenidas  en  estos  cuatro  capítulos, 
son:  Aragon,  el  seãorio  de  Molina,  la  Alcarria,  Castilla 
la  Nueva»  el  reinq  de  Toledo,  la  Mancha  y  la  Andalucia 
alta  y  baja. 
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El  reiao  de  Aragon  es  abundantísimo  de  cuanto  pro- 
duce  Espa&a  [en  cualquiera  otra  parte;  bien  entendido 
qae  esta  abandaneia  se  redace  á  las  tierras  donde  hay 
trigo;  porque  en  las  serranias  y  montadas,  qae  hay 
machas,  solo  se  produce  centeno  y  muy  poço  trigo,  aunque 
regnlarmente  abundan  de  ganados;  pêro  en  si  mirado 
el  computo  de  todo  el  reino,  no  cede  en  cosa  alguna  á 
otro  de  la  Espada.  Fáltale  comercio,  pêro  los  naturales, 
tampoco  son  inclinados  á  él,  por  lo  que  raros  aragoneses 
salen  de  aquel  pais  para  otra  parte,  á  dtstincion  de 
Tízcaínos  y  montafieses,  de  que  están  llénas  las  dem^as 
províncias  de  Espaila  y  las  índias;  porque  las  Mo&taãas 
y  Vizcaya,  no  pdeden  mantener  la  gente  que  prodniicen. 

El  seãorio  de  Molina  está  entre  Aragon  y  la  Alcarria : 
uno  y  otro  es  demasiado  árido  y  seco,  y  solo  Ia  Alcarria 
tíene  ai  sud  algunas  tierras  de  mediano  regadio,  por  la 
parte  de  Cuenca.  Castilla  Ia  Nueva  es  por  la  mayor 
parte  estéril  y  poço  fecunda :  abunda  medianamente  en 
granos  y  ganados,  y  si  en  alguna  riberita  corta  tiene 
frutas,  son  muy  regaladas.  Esceptúase  de  lo  dicho  el 
reino  de  Toledo,  que  tiene  la  ribera  un  bajo  que  es 
muy  fértil,  y  medianamente  templado.  La  Mancha  es 
tierra  buena;  sus  lugares  bíen  poblados,  abundantes  de 
trigo  y  buen  vino :  el  mejor  es  en  Valdepeftas :  es  la 
tierra  muy  liana  y  lo  mejor  de  Castilla  la  Nueva,  á 
escepcion  de  Toledo  y  su  comarca. 

La  Andalucia  es,  sin  disputa,  la  mejor  tierra  de  la 
Espafia;  pues  aunque  es  verdad  que  en  ofras  partes  de 
Valência,  Catai ufia,  Aragon  y  Navarra,  hay  unas  ú 
otras  riberas,  como  tambien  la  huerta  de  Murcia,  que  le 
esceden;  pêro  el  conjunto,  esto  es,  toda  la  província,  es 
reputada  por  la  mas  fértil,  y  esto,  no  solo  la  Andalucia 
baja,  que  comprende  á  Sevilla,  San  Lúcar,  Jerez,  Córdoba, 
Eaija,  Medina  Sidónia,  etc,  «sino  tambien  la  alta,  que  se 
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reduce  á  los  reinos  de  Granada  y  Jaen,  con  Málaga, 
Cartagena,  Ubeda,  Baeza,  etc. 

Las  gentes  naturales  de  Aragon,  pueden  tratarse  con 
confianza,  llaneza  y  satisfaccion,  y  lo  mismo  puede  eje- 
catarse  en  Castilla,  á  escepcion  de  los  que  habitan  en  la 
corte  y  sus  cercanias,  donde  todo  ha  de  ser  sagacidad, 
todo  abvertencia,  refleccion,  cautela  y  poça  confianza; 
porque  el  sinnúmero  de  génios,  facultades  y  naciones 
que  componen  su  exorbitante  concurso,  precisan  á  vivir 
con  la  mayor  astúcia.  Lo  mismo  ha  de  ejecutarse  en  los 
puertos  de  mar  de  mucho  concurso,  como  luego  diré  de 
Cádiz.      , 

Los  naturales  de  Andalucia  son  mas  belicosos,  bala  • 
drones  y  provocativos ;  no  convieue  gastar  muchas  razones, 
en  ofreciéndose  motivo  de  porfia ;  porque  suele  con  facilidad 
parar  en  pleito.  Es  gente  naturalmente  mas  expedita  y 
de  menos  embarazo  que  toda  la  demas  de  Espaila ;  pêro 
no  es  la  de  mejor  entendimiento,  ni  lá  de  mas  modera- 
das operaciones  y  arreglamientos  de  costumbres.  Jamás 
he  visto  hombre  de  caudal  que  con  entera  satisfaccion 
fie  sus  dependências  y  manejo  de  mozos  andaluces ;  bien 
entendido  que  esto  ha  de  entenderse  cum  grano  salis ; 
porque,  no  obstante  lo  dicho,  hállause  hombres  de  mucha 
forma,  que  procedeu  en  todo  con  la  mayor  cordura. 

Ftterto  de  Santa  Maria  y  Cádiz, 

El  dia  3  de  Diciembrs  de  48,  Ugué  por  la  tarde  ai 
puerto  de  Santa  Maria,  que  es  una  de  las  ciudades  mas 
alegres  que  tiene  la  Europa.  Tiene  por  la  parte  de  tier- 
ra,  lindos  paseos  de  huertas  y  casas  de  campo,  y  por  la 
parte  dei  sur  tiene  la  mar  .que   hay  hasta  Cádiz,   que 
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8on  tres  legnas  de  atravesia.  Se  ven  todos  los  navios 
que  están  en  la  bahía  de  Cádiz,  se  registran  los  que 
entran  y  salen:  pasan  á  Cádiz  todos  los  dias  innume- 
rabies  barcos,  faluas,  botes  y  lanchas,  que  regularmente 
conducen  los  víveres  necesarios  en  aquelfa  ciudad.  Hay 
en  Santa  Maria  muchos  conventos  de  crecidas  comuni- 
dades. Reside  en  esta  ciudad  el  capitan  general  de 
Ândalucia  Baja,  j  los  comerciantes  de  mejor  .gusto, 
aunque  para  el  despacho  de  los  navios  y  otros  wgocios 
gruesos  pasan  á  Cádiz,  por  estar  alH  el  tribuna^  de  la 
Contratacion.  j 

El  trânsito  de  una  ciudad  á  otra  es  de  tres  léguas,  y 
sin  embargo  de  la  poça  distancia,  han  peligrado  mnchos 
en  su  navegacion,  porque  las  bahias  de  uno  jr  otro 
puerto,  las  divide  una  barra  de  arena  cubierta  db^  agua 
y  solo  puede  montarse  con  barcos  medianos,  cusíàdo  la 
marea  está  alta.  Si  estii  baja,  hay  peligro  de  qo^è  enca- 
llen  en  la  dicha  arena  y  hallándolos  la  marea,  ^  algo 
de  borrasca,  encallados,  es  seguro  el   naufrágio.  >' 

Cádiz  es  una  ciudad  cuyo  sitio  no  es  grande,  pêro  no 
se  pudiera  facilmente  averiguar  la  gente  que  tie^^  den- 
tro. Hay  cuatro  puertas:  las  dos  están  inmediatas,  y 
por  la  una  de  ellas  entran  todas  dei  muelle  á  la  oiudad, 
y  por  otra  se  sale  de  la  ciudad  ai  muelle,  sin  que  en 
esto  se  dispense  con  nadie.  La  tercera  puerta  es  la  de 
Sevilla,  y  sirve  para  entrar  por  ella  cuanta  carga  traen 
los  navios  de  índias  y  otras  partes;  y  por  la  misma 
han  de  salir  los  géneros  con  que  los  navios  han  de 
cargarse.  Jja  cuarta,  es  la  puerta  única  que  tiene  la 
ciudad  á  tierra.  Por  ella  se  sale  ai  resto  de  la  islã  en 
que  está  Cádiz,  y  que  es  la  islã  de  Leon,  á  quien  el 
mismo  mar  divide  de  tierra  firme  por  la  puente  de 
Suazo,  donde  hay  hermosísimas  huertas,  y  donde  de 
Cádiz  suelen  salir  á  divertirse. 
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La  ciudad  es  muy  fuerte,  eircanvalada  con  fuertísima 
muralla,  coronada  por  todas  partes  de  macha  artilleria 
y  numerosa  guarnícion  de  soldados^  que  de  dia  y  de 
noche  están  de  guardiã.    Por  todas  partes  bate  el  mar 

en  la  muralla,  y  solo  queda  una  puerta que 

está  defendida  de  insignes  fortalezas.  Es  insuperable 
esta  ciudad;  pues  por  tierra  no  puede  entrarle  enemigo 
alguno,  ni  por  el  mar  pueden  disparar  caãones,  bom- 
bas, etc,  sin  que  primero  sean  saludados  los  navios 
contrários  de  los  castillos  que  están  fuera  de  la  muralla, 
guardando  la  entrada  dei  puerto. 

La  bahía  es  otra  ciudad,  porque  suele  haber  en  ella 
ochocientos  y  mil  navios,  y  á  veces  mas,  de  los  cuales 
cada  uno  tiene  mucha  gente  para  su  tripulacion.  Ordina- 
riamente hay  de  todas  Ias  naciones  estrangeras;  porque, 
sin  disputa,  es  el  puerto  de  mayor  concurso  y  comercio 
que  tiene  el  mundo,  y  á  donde^  regularmente  paran  los 
caudales  que  vienen  de  las  índias. 

La  ciudad  tiene  un  gobernador,  tribunal  de  la  Con- 
tratacion,  que  se  compone  de  cuatro  oidores  y  un 
presidente;  tiene  Consulado  para  las  decisiones  dei  co- 
mercio; tiene  obispo,  cuya  iglesia  catedral,  que  ya  está 
muy  adelantada,  será  una  de  las  mas  preciosas  de  la 
Europa.  Lo  interior  dei  templo,  paredes  y  bóveda,  todo 
será  de  preciosísimo  mármol,  y  las  bases  de  las  colum- 
nas  de  hermosísimo  jaspe.  El  panteon  subterrâneo  es 
admirable  y  el  sitio  muy  alegre. 

Las  comunidades  son  muchas  y  bien  asistidas.  Las 
casas  son  suntuosas,  pêro  de  mucho  costo  cualquiera 
edificio,  porque  todo  el  material  viene  embarcado.  No 
hay  tejado  alguno  en  la  ciudad,  todo  está  coronado  de 
azoteas  de  muchísimas  torres.  La  mas  sobresaliente  es 
la  torre  de  Granado,  de  donde  descubren  los  navios  á 
distancia  de  doce,  diez  y  seis  y  veinte  léguas,  segun 
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está  el  dia;  y  hay  en  ella  un  obligado  que  inmediata- 
mente  pone  bandera  de  la  nacion  de  que  es  el  navio 
descubierto;  con  que,  en  mirando  á  la  dicba  torre,  se 
sabe  qué  navios  vienen,  ó  qué  embarcaciones  están  por 
Ias  costas.  Todos  los  dias  entran  y  salen  navios  en  ese 
puerto.  La  mayor  diversion  que  hay  en  él  es  la  vista 
dei  muelle,  á  donde  siempre  estáu  Uegando  en  sus  res- 
pectivas faluas  de  los  navios,  marineros  de  diversas 
naciones,  con  distintos  y  muy  estranos  trajes;  y  annque 
uno  este  en  el  muelle  toda  una  tarde,  no  cesa  esta  va* 
riedad  de  diversion  por  un  solo  minuto. 


CAPITULO  V 


LlEOO   Á  CÁDIZ   T   ESTOY    BN    BSTA   CIDDAD,    hasta    BMBAa< 
CABMB^    nos   MBSBS  Y   CUATRO  OIAS. 

Ilabiendo  estado  en  el  puerto  de  Santa  Maria  todo  el 
dia  4  de  diciembre,  nos  embarcamos  para  Cádiz  el 
dia  5  por  la  maãana,  y  con  buen  viento  y  mucha  11  u- 
via,  1  legamos  á  Cádiz  en  unos  três  cuartos  de  hora. 
Fuimos  á  cumplir  con  la  obligacion  de  ver  ai  guardian 
dei  convento,  y  luego,  con  su  licencia,  pasamos  á  la 
casa  de  don  Juan  Gutierrez  Gayon,  que  era  en  la 
Alameda,  donde  teniamos  prevenido  nuestro  hospicio, 
por  estar  el  convento  ocupado  con  otras  misiones.  En 
esta  casa  nos  dieron  unos  entresuelos  en  que  vivimos 
con  notable  comodidad  y  con  total  independência  de  la 
familia.  Teniamos  tiempo  para  pasear  y  divertimos, 
pêro  cuidábamos  de  asistir  con  grandisima  puntualidad 


Digitized  by  VjOOQ IC 


202  RBYISTA  DB  LA  BIBLIOTECA  PlffiLlCA 

á  las  horas  mismas  qae  debiéramos  haccr  estando  en  el 
convento.  Vivimos  con  todo  regalo  y  completa  asisten- 
cia,  y  muy  divertidos  con  las  sefioras  de  la  casa,  en 
cuya  compaâia  estábamos  machos  ratos,  y  alganas  veces 
les  ayudábamos  á  coser  en  sa  destrado,  edificándose 
mucho  de  que  en  nuestra  provinda  nos  enseãasen. 

En  esta  ciudad  vivimos  todo  el  diciembre,  enero  y 
hasta  diez  de  febrero,  y  en  ella  se  hallaron  alganos 
paisanos  y  amigos  que  contribnian  á  nnestro  regalo 
y  diversion.  Algunos  dias  nos  convidaban  á  unos 
ú  otros  á  comer  fuera,  y  en  esta  ciudad  fuó  don- 
de comenzamos  á  ver  lo  que  es  la  confusion  dei 
mundo,  la  poKtica  dei  siglo,  la  cautela  para  pasar  la 
vida,  para  cuyo  efecto  es  necesaria  grande  advertência, 
á  fin  de  imponerse  cualquiera  en  la  urbanidad  de  las 
gentes  con  quienes  ha  de  comunicarse,  siguieudo  sus 
estilos  en  cuanto  no  se  oponen  á  la  moderaciou  reli- 
giosa. 

Sirva  de  ejemplar  Io  siguiente :  En  Cádiz  hay  algunas 
casas  donde  sin.embarazo  alguno  puede  concurrirse  á 
la  mesa  y  juego,  etc.  A  una  de  estas  que  Haman  el 
Café,  asistí  un  dia  convidado  de  algunos  caballeros  in- 
dianos, y  fué  el  seis  de  enero,  dia  de  los  Reyes  de  49. 
Hasta  mitad  de  comida  todo  fué  con  mucha  moderacion, 
hablando  cada  uno  las  espécies  que  le  administraban 
los  políticos  asuntos  que  se  controverti an.  De  mitad  de 
comida  para  adelante,  ya  comenzó  á  brindarse  en  mas 
alegre  estilo,  porque  se  dijeron  muchas  décimas  y  ver- 
SOS  de  todo  metro,  en  que  no  me  descuide,  y  creo  que 
yo  solo  dige  mas  que  todos  juntos,  por  que  me  duraba 
la  aficion  que  algun  tiempo  tuve.  Pasado  otro  tercio  de 
comida,  ya  se  brindo  con  mas  estruendo,  porque  ya  no 
se  bebia  con  un  vaso  dos  veces,  ni  los  frascos^  botellas 
ó  limetas  se  reservaban,  porque  el  que  ponia  en  su  vaso 
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el  Último  vino  que  la  botella  teuia,  Ia  estrellaba  contra 
Ia  pared.  Cuando  se  tomaba  el  vaso  para  beber,  cada 
uno  brindaba  por  quien  le  parecia,  7  en  obsequio  dei 
brindis  alternaban  unos  clarines  7  mucho  estraendo  de 
vocês,  etc,  7  no  fuera  obsequio  notable,  si  el  vaso  no 
se  arrojara  por  el  suelo.  Creo  que  en  esta  funcion  se 
rompieron  doscientos  vasos  7  sus  respectivos  frascos  7 
botellas.  Los  que  estábamos  en  la  mesa  éramos  catorce : 
três  indianos,  dos  franceses,  un  inglês,  três  madamas 
llamencas,  dos  religiosos  7  un  cóusul  dei  comercio  de 
Dinamarca.  Repetidas  veces  me  instaron  7  provocaron 
á  romper  los  vasos  con  que  70  bebia,  pêro  les  suplique 
con  toda  Ia  politica  que  pude,  que  me  dispensaran  esa 
accion,  respecto  de  ser  disonante  á  la  moderácion  con 
que  debia  portarse  un  religioso  pobre  7  mendigo. 

Ya  sobre  el  asunto  no  me  excitaron  mas;  y  habiendo 
coucluido  de  comer,  cuando  estábamos  tomando  el  café, 
dijo  el  inglês  que  teoia  três  cosas  que  loar  tm  el  reli- 
gioso que  les  habia  acompaàado  en  la  mesa :  la  primera, 
Io  corriente  que  habia  sido  su  conversacion,  en  prosa  7 
verso,  sín  el  melindre  de  ostentar  algunos  escrúpulos  ni 
seriedades  religiosas,  7  que  esto  era  distinguir  el  lug&r 
7  la  ocasion.  La  segunda,  era  celebrar  el  que  no  hubiese 
70  manifestado  en  jesto  ni  accion  alguna  el  mas  mínimo 
disgusto  en  lo  desmensurado  de  sus  vocos  7  desperdicio 
de  vasos,  7  que  esto  era  no  escasear  lo  que  no  habia 
de  satisfacer ;  7  Ia  tercera  7  mas  estimable  •  habia  sido, 
la  religiosa  moderácion  de  no  haber  incurrido  en  el 
desórden  de  ellos,  que  en  suma  era  acomodarme  á  se- 
guir su  estilo  hasta  lo  que  no  desdecia  de  mi  estado,  7 
que  sin  embargo  de  sus  instancias,  le  hubiera  parecido 
raal  la  fraccion  de  cristales,  si  hubiese  70  incurrido  en 
ella. 

Todo  este  caso  refiero  aqui  largamente,  para  que  el 
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viagero  advierta  hasta  donde  puede  estender  Itís  licencias 
que  le  franquea  su  estado,  y  para  que  ni  omita  lo  que 
puede  practicar  sin  ofensa  de  Dios,  ni  se  alargue  á  lo  que 
á  su  hábito  no  es  competente.  Debe  advertirse  que  ei 
inglês  que  Uevo  referido,  era  herege  público,  de  los  que 
por  razon  dei  comercio,  están  tolerados  en  Cádiz ;  j 
sin  embargo,  le  agrado  Ia  moderacion  religiosa,  7  cla- 
ramente dijo  que  lo  contrario  le  hubiera  desazonado. 
£1  despejo  para  tratar  con  todos,  de  cualquiera  nacion, 
calidad  ó  caracter  que  sean,  es  un  blanco  que  se  lleva 
las  atenciones ;  lo  contrario  suele  ser  una  infructuosa 
hazaAeria;  fuera  de  que,  en  semejantes  concursos,  nada 
puede  remediar  la  nímia  circunspeccion  de  uno.  Basta 
para  desaprobar  alguna  accion,  el  no  imitaria,  7  para 
esto  debe  usarse  de  protestas  politicas.  Y  ultimamente, 
ni  á  los  seglares  mas  medidos  gusta  que  les  desazone 
sus  funciones,  la  sequedad  7  mal  gesto  con  que  algunos 
religiosos  se  arrojan  á  la  censura;  ni  á  los  mas  rela- 
jados  agrada  el  ezceso  de  un  religioso  en  la  funcion 
mas  profana;  para  cnjo  efecto  me  ocurrre  un  rersito 
comun : 

Est  nwdus  in  rebus,  sunt  certi  denique  fines 
Quos  uUra^  citraque  nequit  consistere  virtus. 


§  2» 

Entre  tanto  que  nosotros  lográbamos  de  una  compe- 
tente diversion  en  este  puerto,  trataba  nuestro  Comisario 
en  el  ajuste  de  nuestro  pasaje,  el  cual  se  facilito  en  una 
fragata  nombrada  Nttestra  Seãora  de  hs  Milagros  (alias 
Londedéri]  dei  cargo  dei  capitan  don  (António  de  Aiiaga 
7  propia  de  don  Pedro  de  Arriaga  7  compa&ia,  á  qaieii 
se  eatregmron  quinientos  pesos  por  el  pasaje  de  cada 
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uno  de  siete  religiosos  qae  habíamos  d^  embarcanon ; 
aanque  despaes  de  este  ajuste  se  volvió  á  Ia  provinda 
el  P.  Pr.  Fr.  Onofre  Arrica,  que,  segun  nos  dijo,  se  ha- 
bia  euteramente  acobardado  de  ver  Ia  inqaietud  de 
aqael  mar,  que  por  la  parte  dei  sur  no  deja  de  mani- 
festar algunas  brabezas. 

Tambien  estaban  para  embarcarse  por  este  tiempo 
olras  dos  misiones  de  mas  número  de  religiosos :  una 
para  el  colégio  de  San  Fernando  de  Méjico  y  otra  para 
el  de  Ia  Sautísima  Cruz  de  Querétaro,  en  ese  mismo 
reyno.  La  primera  se  condncia  por  un  P.  Mezquia  j  la 
segunda  á  cargo  dei  P.  Ortíz»  En  esto  96  habian  incor- 
porado  los  PP.  Fr.  José  Bernad,  Fr.  Miguel  Campos, 
Fr.  Bernardo  Campos,  que  murió  en  Vera  Cruz  luego 
qae  desembarco,  Fr.  António  Charles,  Fr.  José  Pinilla, 
Fr.  Miguel  Pinilla  7  Fr.  Nicolás  La  Hoz.  El  primero 
habia  leido  artes  en  Aragon  7  era  actualmente  cate- 
drático de  la  universidad  de  Zaragoza,  donde  estaba 
graduado  de  maestro  de  artes  7  doctor  de  teologia; 
caya  partida  causo  mucha  novedad  en  la  província.  El 
segundo  7  tercero  eran  hermanos ;  el  uno  era  vicário 
de  coro  en  Madrid  7  el  otro  estaba  en  San  Francisco 
de  Zaragoza  con  el  mismo  empleo.  Ambos  eran  mu7 
buenos  predicadores.  Los  otros  cuatro  eran  de  los 
mejores  mozos  que  tenia  Ia  província  de  Aragon,  7 
habilísimos  para  la  cátedra.  El  penúltimo  era  condiscí- 
pulo mio,  insigne  mozo  7  el  último  era  mi  primo  se- 
gando. 

£1  aào  siguiente  tuve  noticia  que  habian  pasado  para 
el  mismo  colégio  los  padres  Fr.  Manuel  Aranda  7  Fr. 
Blas  Bernard ;  para  la  provinda  de  Yucatan  otros,'  7 
finalmente  otros  ocho  religiosos  fueron  ai  colégio  de 
Santa  Rosa  de  Ocopa,  en  el  valle  de  Jauja,  cuarenta  lé- 
guas de  Lima,  en  una  mision  de  noventa  7  seis  sugetos 
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qae  condocia  á  costa  dei  Rey  noestro  seilor,  el  P.  José  de 
San  António,  la  cual  se  dividió  en  dos  cuerpos:  treínta 
7  ocho  faeron  la  via  de  Cartagena,  j  ciocuenta  y   seis 
por  Buenos  Aires.  A  toda  esta  misiou    tnve  hospedada 
seis  meses  en  la   Recoleccion   de  dicha  ciadad,   siendo 
goardian  de  aqael  convento.    Salieron  en   cosa   de   dos 
aiios  de  Ia  provincia  de  Aragon  treinta  religiosos,  7  me 
aseguraron  despues  en  varias  cartas,  qae,  en  las  oposi- 
ciones  que  para  las  cátedras  habia   habido  el   aão  de 
1750,  se  habia  conocido  la  ausência  de  muchos,  7  no  lo 
dado,  porque  en  la  realidad  salieron  mu7  buenos  mozos. 
De  siete  que  vinimos  á  Buenos  Aires,  los  cinco  babemos 
leido  en  esta  provincia  dei  Tucuman,  7  los  dos  restantes 
no  le7eron  porque  el  uno  que  es  el  P.  Fr.  Juan  Matud, 
aunqae  es  capaz  para  ello,  pêro  se  entrego  ai   ejercicio 
de  la  mision,  en  que  7a  antes  se  habia  ocupado  nueve 
aãos  en  Calamocha,  7  ai  último,  que  es  el  P.  Fr.   An- 
tónio Jurado,  hicieron  guardian  dei   convento   principal 
de  la  provincia  dei  Tucuman  luego  que  llegó  á  ella,   7 
luego  Difinidor,  por  CU70   motivo    no   le7Ó    teologia   á 
que  estaba  destinado  por  patente  de  nuestro   Reverendí* 
simo  P.  Fr.  Matias   de   Yelasco,  comisario  general   de 
índias,  7  antes  habia  leido  artes   en   la  provincia   de 
Aragon,  7  habia  sido  colegial  en  el   colégio   ma7or   de 
San  Pedro  7  San  Pablo,  en  la  Uuiversidad  de  Alcalá  de 
Henares. 
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CAPITULO  VI 


EMBÁRCOaiB      COK     LOS     DBSÍAS     COMPAitBROS     Y     KAVB0AM08 
HASTA   LAS    ISLA8   DB   CaKARIAS 

§   1° 

El  prudente  paaajero  debe  abvertir  que  la  navegacion 
es  una  de.  las  mas  difíciles  empresas  en  que  se  puede 
Ter  el  hombre;  y  no  digo  esto  por  el  peligro  y  tormen- 
tos á  que  está  espuesta  la  nave,  que  el  cuidado  de  todo 
esto  queda  á  cargo  dei  piloto,  y  todas  las  demas 
maniobras  tienen  sus  inmediatos  oficiales  en  quienes 
debe  descargar  su  cuidado  el  pasajero :  digo,  si,  por  que 
en  una  navegacion  dilatada  de  três,  cuatro,  cinco  ó  mas 
meses,  se  proporcionan  iunumerables  ocasiones  en  que 
el  navegante  necesita  ejercitar  su  paciência,  prudência, 
resignacion,  obediência,  etc,  so  pena  de  ocasionarse  por 
8í  misroo  innumerables  trabajos  y  pesadumbres  de  que 
podia  libertarse. 

Es  el  navio  una  casa,  donde  van  doscientas,  trescien- 
tas,  quinientas  y  á  veces  mil  personas.  Considérese  ahora 
la  confusion  que  ha  de  producir  este  número,  tanto  en 
su  comunicacion,  como  en  la  administracion  de  lo  que  es 
necesario.  Âunque  los  oQciales  de  Ia  nave  son  muchos, 
es  á  saber:  el  capitan,  maestre,  capellan,  piloto  mayor, 
piloto  segundo  y  tercero,  escribano,  contra-maestre,  guar- 
dião, etc,  sin  embargo  hay  sabidos  diversos  apartamentos 
para  los  diversos  grémios  de  gente  y  oficiales.  El 
alcázar  y  câmara  es  donde  regularmente  habitan,  parti- 
cnlarmente  de  dia,  los  oficiales  mayores  y  paeageros. 
Llámanse  pasageros  los  que  comen  en  la  mesa  d^.l  ca« 
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pitan.  Entre  el  paio  major  7  el  trinquete,  es  la  mansion 
dei  contra-maestre,  goardian  7  mozos  dei  navio,  7  en 
el  cafitillete  de  proa  van  los  marineros,  7  en  las  demas 
oficinas  de  cocina,  reposteria,  etc,  yan  sus  respectivos 
oficiales. 

No  obstante  esta  division,  es  preciso  que  todos  los 
dias  se  vean  nuas  á  otras  Ias  caras,  sin  embargo  de  los 
diversísimos  génios  de  los  sagetos,  que  por  Ia  ma7or 
parte  nacen  de  aqui  todas  las  discórdias,  que  en  el  na- 
vio son  mu7  temibles,  pues  de  ellas,  mas  de  una  vez  se 
han  originado  levantamientos,  motines  7  perdida  dei 
navio. 

Para  evitar  todo  disgusto  es  necesario  penetrar  el 
génio  de  cada  uno,  advertir  la  nacion  de  donde  es  na- 
tural, no  tener  amistad  especial  con  alguno,  mostrarse 
en  todo  con  una  prudente  indiferencia,  sin  escasear  su 
conversacion  cuando  le  parezca  conveniente,  ser  mu7 
medido  en  las  palabras,  no  murmurar  dei  trato  que  se 
les  dá,  no  censurar  el  rumbo  de  la  nave,  ni  ser  dema- 
siadamente curioso  en  querer  indagar  las  cosas  que 
están  á  cargo  de  los  oficiales ;  ir  con  el  corriente  de 
cada  uno,  sin  adulacion,  estar  pronto  á  mediar  en  lo 
que  puede  ocasionar  cualquiera  disgusto,  7  finalmente 
no  entretenerse  en  lo  que  no  le  pertenece;  7  de  cuanta 
importância  sea  todo  lo  dicho,  7  particularmente  el 
ganar  la  voluntad  á  todos  sus  connavegantes,  lo  esperi- 
mentará  quien  ha7a  de  hacer  navegacion  dilatada,  7 
algo  podrá  constarle  de  lo  que  mas  adelante  se  referirá. 

§  2« 

Habiendo  pues  llegado  el  tiempo  de  embarcamos,  que 
fuá  el  dia  10  de  Febrero,  tomamos  una  falua  en  el 
muelie  de  Cádiz  7  llegamos  ai  navio  cerca  de  médio 
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(lia;  7  este  dia  por  Ia  tarde  llegó  toda  la  demas  gente, 
hasta  ochenta  y  cinco  personas,  que  fueron  los  qne  hi- 
cimos  yiaje  en  la  fragata  Nuestra  Sefíora  de  los  Milagros, 
que  era  pequeãa,  aunque  nueva  y  fuerte.  Las  ocho  de 
la  noche  serían  cuando  se  levar on  las  anelas,  echáron- 
se  velas,  y  con  viento  norte,  bastante  escaso,  íbamos 
saliendo  dei  puerto. 

Con  la  faena  de  acomodar  los  cables  y  asegurar  las 
velas,  se  descuido  la  centinela  de  la  proa,  y  estuvo  para 
tocar  el  bauprés  en  un  navio  grande,  holandês,  que 
aquella  tarde  habia  dado  fondo  y  estaba  bien  cargado. 
Gritaron  los  holandeses  que  estaban  de  guardiã;  se 
advirtió  el  peligro,  y  tuvimos  la  fortuna  de  que  nuestra 
fragata  obedeció  ai  timon  inmediatamente  que  este  se 
inclino  á  la  banda,  y  á  no  ser  así,  era  cierto  el  peligro, 
ó  la  perdida  de  ambos  navios 

El  dia  11,  como  á  las  diez  dei  dia,  perdimos  de  vista 
á  Cádiz,  estando  como  á  ocho  léguas  de  distancia,  y 
este  mismo  dia,  á  las  cuatro  de  la  tarde,  nos  alcanzó 
un  botecillo,  que  vino  á  vela  y  remo  á  entregar  ai  ca- 
pitan  unas  cartas ;  pidió  el  patron  de  la  falua  testimonio 
de  la  distancia  en  que  se  los  entrego,  y  certifico  el 
piloto  estar  de  Cádiz  diez  y  ocho  léguas,  cuya  diligencia 
era  forzosa,  porque  habia  pactado  llevar  três  pesos  por 
cada  una  légua  que  navegase  el  bote  para  alcanzar  el 
navio.  Nos  admiro  verdaderamente  la  temeridad  de 
salir  á  la  mar  una  tan  peque&a  embarcacion ;  porque  si 
les  hubiera  entrado  un  vientecillo,  á  poço  que  fuese,  era 
indefectible  el  naufrágio. 

El  dia  12  tuvimos  viento  sur,  que  era  por  la  proa. 
Muy  por  la  maâana  se  divisaron  algunas  embarcaciones 
á  quienes  pusimos  bandera  inglesa,  sin  omitir  la  dili- 
gencia de  aprontar  Ias  armas,  á  causa  de  bailamos  en 
lafl  costas  de  Berbéria,  hasta  que  por  la  tarde  recono- 

14 
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cimos  qae  navegaban  en  busca  dei  estrecho  de  Gibraltar, 
para  entrar  á  la  mar  de  Levante.  El  dia  13  tuvimos 
calma  7  el  14  nos  entro  un  buen  viento  norte  que 
alternando  con  el  nordeste,  duro  hasta  el  dia  veinte  y 
uno^  en  que  avistamos  las  islãs  de  Canárias,  por  la 
maiiana. 

Aqui  sucedió  que  con  la   confianza  de  que  se  veian 
las  islas,  no  observaron   los  pilotos  aquel   dia  el   sol. 
Debia  pasar  el  navio  por  entre  la  Gran   Canária  7  Te- 
nerife, dejando  aquella  islã  á  la  derecha  7  esta  á  la 
izquierda.    Conócese  Tenerife  eu  que  tiene  un  cerro  en 
forma  de  pirâmide,  que  se  tiene  por  el  mas  elevado  que 
hasta  ho7  se  ha  visto.  Estuvo  todo  el  dia  circumbalado 
de  una  niebla  que  á  todos   pareció  nuve,  por  CU70  mo- 
tivo se  juzgó  ser  la  Gran   Canária,  7  así   continuamos 
la  navegacion,  dejando  el  Pico  de  Tenerife,   que  asi  se 
llama    aquel    elevadísimo   monte,   á   la    izquierda.    Al 
tiempo   de  ponerse   el  sol,  subió  el  segundo  piloto  á  la 
gavia,  7  noto  el  hierro,  porque  7a  se  distinguia  la  nieve 
de  que  estaba  cubierto  el  Pico,  con  que   nos  bailamos 
entre  él  7  la  islã  de  Gomera,  sin  viento  proporcionado 
para  volver  atras;  quiso  el  Seiior  que  en  esta  misma 
hora  calmo  el   viento,  7  estu vimos  toda  la  noche  en  el 
estrecho  de  três  léguas,   que  ha7  entre  estas  dos  islas. 
Por  la  maiiana,  viéndonos  en  distancia  de  una  légua  de 
la  Gomera,  disparamos  dos  caiiones  de  artilleria,  pêro 
nadie  respoodió,  é  hicimos  juicio  de  que  aquella  islã  no 
tenia  poblacion  por  aquella  banda,  ó  que  quizás  no  la 
habria  en  toda  ella,  porque  es   pequeiia  7  mu7  áspera. 
A  la  una  dei  dia  se  dispararon  três  ca&ones  con  bala, 
7  luego  vimos  que  de  un   puertecillo,    ó  ensenada  que 
hacia  la  montafia,  salió  una  falúa  pequefia  de  ocho  re- 
mos, 7  luego  otro  botecillo  menor.   Anduvierou  dando 
innumerables  bordos  por  la  proa  7  costados  dei  navio, 
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8in  acercarse  ai  tiro  perfecto  de  cafion,  por  Ia  sospecha 
de  que  fuese  nuestra  fragata  de  moros.  Muchas  veces 
les  llamamos  con  la  bocina,  8in  que  faltase  la  diligencia ; 
de  que  estábamos  tau  inquietos  que»  á  no  ser  grande  la 
necesidad  que  tenfamos  de  hablarles,  los  hubiéramos 
espantado  á  ca&onazos.  Finalmente  ocurrió  el  que  los 
religiosos  nos  pusimos  en  el  bordo  dei  navio,  y  cierto, 
aprovechó  la  diligencia,  porque  luego  que  nos  vieron, 
se  atracaron  á  Ia  fragata.  Nos  informaron  de  que  todo 
aquel  paso  era  limpio  y  con  grandísimo  fondo,  y  que 
no  habia  ningim  peligro,  aunque  el  navio  se  amarrase 
en  tierra. 

El  segundo  piloto  se  embarco  para  la  islã  con  veinte 
y  cuatro  barriles^  para  reemplazar  el  agua  que  hasta 
entonces  habiamos  bebido.  Yolvió  por  la  tarde  en  las 
mismas  faluas.  Vino  eu  ellas  un  clérigo  á  ver  el  navio, 
porque  no  habia  visto  otro.  Llegó  mareado  y  nos  pidió 
algun  remédio  para  aliviarse  y  para  que  cesase  el  vio- 
lentísimo  vómito  con  que  se  hallaba.  Los  oficiales  y  la 
gente  moza  logro  la  suya,  y  le  hicieron  tomar  queso, 
mistela  y  aguardiente,  y  lo  bajaron  á  la  câmara,  que 
fué  lo  mismo  que  brindar  con  vino  ai  que  está  embria- 
gado, para  quitar  la  embriaguez.  Huvo  el  pobre  clérigo 
de  reventar,  y  salió  para  su  casa  cuanto  antes,  en 
compa&ia  de  los  demas  que  vinieron  eu  las  faluas,  á 
quieues  se  agradeció  y  pago  muy  bien  la  diligencia. 


§  3° 


Hállanse  estas  islãs  en  veinte  y  três  grados  y  médio  de 
latitud  para  el  norte^  bajo  dei  trópico  de  câncer,  con 
poça  diferencia.  Las  islãs  son  siete,  es  á  saber:  Ale- 
granza,  Fuenteven  tura,   la  Gran   Canária,   Tenerife,  el 
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Híerro,  la  Palma  y  la  Gomera.  Otros  islotes  hay  mny 
cerca  de  ellas,  pêro  despoblados,  aunque  me  aseguraron 
que  en  el  que  llaman  Lanzarote,  hay  hombres  sal  vages 
é  idólatras. 

La  capital  de  todas  es  la  Grau  Canária;  pêro  por  es- 
tar el  puerto  y  lo  graeso  dei  comercio  en  Tenerife, 
reside  en  la  capital  de  esta  islã  el  capitan  general,  y 
casi  de  ordinário  reside  tambien  en  eila  el  obispo.  La 
capital  de  esta  islã  es  Santa  Craz ;  pêro  la  andiencia, 
iuquisicion  é  iglesia  catedral,  permanecen  siempre  en  la 
Canária.  Son  estas  islãs  de  mucho  comercio,  por  estar 
en  el  rumbo  por  donde  todos  los  navios  que  salen  de 
EspaíLa  para  las  dos  Américas  pasan,  y  donde  regu- 
larmente toman  agua.  Son  muy  abundantes  de  seda, 
aceite,  lana,  trigo  y  vino,  y  es  singularísima  y  de  gran 
fama  la  malvasia  de  Canárias. 


CAPITULO  VII 


Continuamos  i/a  naveqacion  hasta  la  línea  equinoccial. 

Habiendo  tomado  el  mencionado  refresco  en  la  islã  de 
la  Gomera,  y  mirado  con  mucho  cuidado  las  cartas  de  ma- 
rear, no  obstante  la  relacion  que  nos  aseguró  de  la 
limpieza  de  aquella  costa,  dimos  curso  ai  navio  que 
hasta  el  dia  veinte  y  cuatro  lo  mantuvimos  á  la  capa, 
sin  dar  fondo,  y  con  viento  nordeste,  aunque  escaso 
fuimos  navegando  ai  rumbo  dei  sur,  sin  tener  novedad 
alguna,  hasta  hallarnos  en  lugar  paralelo  con  las  islaa 
de  Cabo  Verde. 
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Estas  islas  están  en  altura  de  diez  y  siete  grados  ai 
norte,  con  poça  diferencia.  Todos  sus  moradores  son 
negros  vasallos  dei  rey  de  Portugal.  Son  tambien  negros 
los  eclesiásticos,  los  canónigos  y  finalmente  todos,  escep- 
tuando  el  obispo  y  gobernador,  que  siempre  son  europeos. 
Es  clima  poço  saludable,  muy  cálido  y  húmedo,  y  regu- 
larmente enferman  cuantos  arriban  á  ese  país.  No  hago 
esta  relacion  de  vista,  pêro  estoy  cabalmente  informado 
por  el  P.  Sebastian  de  San  Martin^  de  la  Compa&ia  de 
Jesus,  provincial  que  ha  sido  en  esta  província  dei 
Paraguay;  quien,  cuando  vino  á  estas  partes,  arribo  á 
esas  islãs,  con  cuarenta  compaâeros  que  venian  de  mi- 
sion,  por  causa  de  haberse  descompuesto  el  navio  con 
un  récio  temporal,  que  despues  naufrago  enteramente 
en  Ia  costa;  pêro  salváronse  todos,  y  la  mision  de  la 
Compaàía  se  recogió  á  nuestro  convento,  donde  estuvo 
seis  meses.  Era  el  guardian  buen  religioso,  y  obsequio 
cuanto  pudo  á  sus  honrados  huéspedes;  quienes  todo  el 
tiempo  que  vivieron  en  aquel  convento,  se  portaron 
como  humildísimos  religiosos.  Instaron  ai  guardian  para 
que  les  permitiese  ocuparse  en  todos  los  oficios  en  que 
regularmente  se  emplean  los  religiosos  en  nuestros  con- 
ventos, y  habiendo  condescendido  el  guardian,  á  fin  de 
darles  este  consuelo,  les  distribuian  los  oficios  en  la 
tabla  dei  sábado,  de  la  misma  forma  que  á  los  religio- 
sos de  la  comunidad;  y  así  unos  eran  porteros,  otros 
cantores^  otros  leian  en  la  mesa,  otros  eran  enfermeros, 
etc.  Y  es  cosa  admirable  que  siendo  el  temperamento 
dei  país,  como  se  ha  dicho,  no  enfermo  ninguno,  y  de 
la  gente  seglar  dei  mismo  navio,  murieron  mas  de 
ciento  y  cincuenta.  Todo  esto  me  relato  dicho  Padre 
San  Martin  con  mucha  ternura,  y  tambien  me  dijo  lo 
agradecida  que  estaba  la  Compa&ía  á  este  favor,  y  que 
el  P.  General  mando  gratificar  desde  Roma  ai  convento 
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con  una  copiosa  limosna,  j  que  pasó  personalmente  á 
dar  las  gracias  á  nuestro  general,  j  que  no  lo  pudo 
hacer  sin  muchas  lágrimas. 

Por  la  altura  de  estas  islãs  pasamos  sin  especial  no- 
vedad,  ni  la  tuvimos  hasta  que  nos  hallamos  en  cinco 
grados  de  latitud,  donde  comenzamos  á  esperimentar 
algunas  calmas.  Llegamos  no  obstante  á  grado  y  médio 
cerca  de  la  equinoccial,  y  allí  se  perdió  la  estrella  dei 
norte  de  vista,  j  ya  no  la  vimos  mas,  ni  yo  la  veré,  si 
Dios  por  su  infinita  misericórdia  no  me  vuelve  á  dispo- 
ner  viaje  por  ese  rumbo.  Dia  21  de  Marzo,  que  fué  el 
mismo  dei  equinoccio,  nos  pusimos  perpendicularmente 
bajo  de  la  línea  y  dei  mismo  sol,  de  manera,  que  allí 
no  hacíamos  á  médio  dia  otra  sombra  que  la  que  lenía- 
mos bajo  de  los  pies. 

Aqui  comenzamos  á  esperimentar  los  rigores  de  la 
navegacion,  en  tanto  estremo,  que  ya  estaba  casi  toda 
la  tripulacion  desesperada.  Tuvimos  treinta  y  seis  dias 
de  calma,  sin  que  nos  ba&ase  el  mas  levísimo  viento, 
para  poder  respirar  en  aquel  paraje  el  mas  cálido  dei 
mundo.  No  habia  cosa  en  que  hallásemos  alçun  alivio. 
La  racion  de  agua  era  corta,  porque  viendo  que  la 
calma  continuaba,  nos  convinimos  todos  con  el  capitan, 
para  que  la  racion  se  limitase  por  no  perecer.  Água 
habia  suficiente,  como  despues  se  vió,  que  sobraron  mas 
de  treinta  barriles,  pêro  por  no  esponer  la  vida  á  con- 
tingências, sufria  cada  uno  conforme  á  su  más  ó  menos 
resignacion.  Confieso  que  jamás  he  esperimentado  seme- 
jante  sed ;  y  cuando  Ilegaba  á  lo  último  que  puede  llegar 
el  sufrimiento,  pedia  á  algunos  un  peco  de  aguardiente, 
y  con  aquello  se  mitigaba,  y  en  algunas  ocasiones  se 
apagaba  la  sed  totalmente;  y  debe  advertirse  que  sin 
embargo  de  ser  tan  cálido  el  clima,  no  es  el  aguardiente 
daàoso,  porque  es  jantamente  húmedo,  y  todos  los  vien- 
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to6  lo  han  de  ser  por  necesidad^  porque  no  hay  en  la 
mar  vientos  de  tierra  hasta  Uegar  á  las  costas. 

La  comida  en  este  paraje  ayudaba  á  sofocarnos; 
porque  habiéndose  concluído  la  carne  fresca,  solo  se 
comia  la  salada,  jamones,  lenguas  dei  norte,  bacalao, 
etc.  y  cuando  menos  mal  se  pasaba,  era  en  Ias  ocasio- 
nes en  que  se  cogia  algun  pescado  fresco.  Importa 
mucho  que,  quien  haya  de  navegar  por  este  rumbo,  se 
provea  cuanto  le  sea  posible  de  cosas  frescas,  como 
8on  limones,  sorbetes  y  otros  géneros  de  ágrios,  para 
socorrerse  en  los  mayores  aprietos  de  su  necesidad. 

Aqui  me  parece  preciso  advertir  que  este  exceso  de 
calor,  no  consiste  unicamente  en  que  el  paraje  de  que 
se  habla  este  en  la  zona  tórrida ;  porque  es  cierto  que 
hay  tierras  que  se  hallan  bajo  la  misma  equinoccial  y 
son  templadísimos  y  aun  muy  frias.  £1  ejemplar  lo  tene- 
mos  en  la  ciudad  de  Quito,  donde  se  esperimenta  un 
temple  benignisimo,  sin  embargo  de  que  Ia  Unea  equinoccial 
se  halla  estar  perpendicular  con  la  misma  plaza,  cuyo 
benigno  temple  se  ocasiona  de  las  muchas  sierras  nevadas 
que  la  rodean,  donde  se  refresca  el  viento  cuanto  es  me- 
nester  para  hacer  el  país  muy  agradable.  Potosí  se  halla 
en  solo  ocho  grados  de  altura,  y  es  casi  inaguantable  el 
frio  que  se  padece  en  todo  tiempo,  y  consiste  en  la  mis- 
ma vecindad  de  altas  sierras  que  no  permiten  que  el  sol 
fianquee  todo  el  esfuerzo  de  su  efecto.  Y  como  en  la 
mar  no  hay  sierras  nevadas  ni  otras  circunstancias  que 
sean  suficientes  á  refrigerar  el  calor  que  despide  el  sol 
en  los  referidos  parajes,  por  eso  son  cálidos  en  estremo. 

Ni  siempre  está  el  mayor  calor  en  la  equinoccial ;  porque 
no  siempre  corre  el  sol  por  esa  línea.  Quien  navegase 
por  ese  rumbo  el  dia  veinte  y  uno  de  junio,  tendrá  el 
sol  directamente  sobre  si  en  los  23^  y  médio,  que  es 
cerca  de  Canárias,  y  quien  continuase  el  rumbo  dei  sur, 
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tendrá  el  sol  sobre  si  eu  el  opuesto  trópico  el  dia  veiute 
7  uno  de  diciembre,  y  en  ese  Uempo  se  esperimenta  el 
calor  mayor  en  esas  alturas  y  mejor  temple  en  la  equi- 
noccial,  sin  embargo  de  que  siempre  es  cálida  la  zona 
tórrida. 

§  2' 

Los  que  navegan  ai  reino  de  la  Nueva  Espaiia,  no 
salen  de  la  mar  dei  Norte,  ni  á  este  pierden  de  vista, 
porque  no  pasan  la  equinoccial,  si  no  que  por  entre  esta 
y  el  trópico  de  Carcer  navegan  hasta  los  puertos  de 
Cartagena,  Vera  Cruz,  la  Habana  y  á  todas  las  islas  de 
Barlobento  y  demas  puertos  de  esta  costa,  que  toda  está 
entre  la  equinoccial  y  referido  trópico. 

Todo  este  mar  de  la  zona  tórrida  es  abundatisimo  de 
pescados.  Una  espécie  hay  de  peces,  que  llaman  bonitos, 
de  que  hay  la  mayor  abundância;  suele  hallarse  en  tanta 
canti<tad,  que  se  vé,  en  algunas  ocasiones,  como  un 
monte  de  agua  hirbiendo,  y  es  que  allí  hay  entonces 
millones  de  millones  de  estos  peces,  á  cuya  multitud  así 
congregada  llaman  cordúmen.  Hay  otras  muchas  espécies 
que  no  se  conocen  en  la  Europa  ni  en  las  costas.  Ballenas 
de  las  mayores,  no  se  ven,  ni  es  paraje  propio  para 
ellas,  porque  sienpre  estan  en  regiones  frigidisimas.  No 
obstante  se  ven  otros  peces  nombrados  ballenatos,  cuya 
magnitud  suele  ser  de  ocho  y  mas  varas.  Otra  espécie 
hay  que  llaman  voladores,  que  cuando  se  ven  acosados 
de  otros  peces  mayores  de  rapifia,  salen  dei  agua  y  vuelan 
por  mucho  espacio  hasta  que  se  secan  las  alas  que 
tienen,  y  algunos  snelen  quedar  en  el  navio.  Tienen  estos 
la  misma  figura  que  las  truchas  de  Espafia.  Los  que  mas 
persiguen  á  estos  pecesitos,  son  los  dorados,  cuyo  velo- 
císimo  curso  no  puede  esplicarse  sino  es  relacionando 
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lo  qae  sucede,  y  es,  que  cuando  persigueu  á  los  voladores 
y  estos  saleii  dei  agua  j  van  volando,  siguen  los  dorados 
la  sombra  y  nadan  ellos  tanto  cuaifto  los  otros  vuelao, 
en  tanto  estremo  que  cuando  estos  se  dejan  caer  ai  agua, 
ya  los  dorados  los  esperan  y  es  iudefectible  la  presa. 

Otra  espécie  hay  de  peces  grandísimos  que  llaman 
taurones.  Siguen  muchos  ai  navio,  manteniéndose  de 
aquellos  desperdícios  que  de  la  nave  se  echan  ai  agua. 
Son  borasisimos;  tienen  três  andanas  de  dientes  y  la 
boca  la  tienen  donde  debiera  estar  el  gaznate;  por  lo 
que,  para  coger  lo  que  se  les  echa,  se  ponen  con  la 
barriga  arriba.  Se  cogen  con  facilidad,  porque  en  po- 
niéndole  cebo,  se  arrojan  á  él  sin  receio  alguno.  Ha 
de  ser  el  anzuelo  muy  grande,  y  regularmente  se  hace 
doblando  un  grandísimo  clavo,  y  esto  basta,  porque 
suele  tragarlo  todo,  con  muy  buena  porcion  de  soga. 
No  reparan  en  lo  que  comen.  Âcuérdome  que  uu 
Miércoles  santo,  estaba  de  pechos  sobre  el  bordo  dei 
navio  un  mozo  llamado  Francisco  Lopaz,  leyendo  en 
un  librito  de  doctrina  Cristiana  dei  P.  Arbiol:  cayósele 
ai  agua,  é  inmediatamente  lo  trago  un  tauron.  El 
capitan  de  mi  fragata  don  António  de  Arriaga,  contaba 
haber  sucedido  lo  mismo  con  la  peluca  de  un  cocinero 
francês  que  llevaba  en  su  navio,  en  la  navegacion  que 
el  aiio  de  42  hizo  á  Lima,  y  que  de  alli  á  três  dias 
de  haber  tragado  la  peluca,  se  pusieron  á  cazar  ai- 
gunos,  y  casualmente  la  allaron  en  el  vientre  de  uno 
que  abrieron;  y  lo  mas  admirable  es,  que  no  hizo  el 
cocinero  mas  de  lavaria  y  luego  se  la  puso. 

El  R.  P.  Fr.  Diego  Montenegro,  que  hoy  es  provin- 
cial de  la  província  de  Chile,  sugeto  digno  de  todo 
crédito,  me  conto  que  navegando  la  costa  de  Cartagena 
de  índias ,  dieron  fondo  un  dia  de  San  Juan ,  por- 
que estaban  á  vista  de  tierra  y  querian   celebrar   la 


Digitized  by  VjOOQ IC 


218  BBVISTA  DB   hk  BIBUOTBCA  PlÍBLICA 

fiesta  en  tierra,  por  llamarse  Jaan  el  capitan.  Vinieron 
pues  á  la  costa  todos  los  pasageros  con  la  lancha,  j  no  sé 
para  que  faena,,  pusieron  en  el  agua  el  cuero  de  un  toro 
á  fin  de  que  se  ablandase,  j  atáronlo  con  una  soga 
larga  á  la  misma  lancha.  Llegó  la  tarde,  j  habiendo 
de  retirarse  «1  navio,  hizo  un  marinero  la  diligencia  de 
recoger  el  cuero^  j  viendo  que  no  podia  traerlo  para 
tierra,  llamó  á  un  compailero  que  le  ayudase,  j  tam- 
poço  así  pudo.  Despues  de  alganas  diligencias,  se 
aseguraron  que  era  un  grandísimo  tauron  quien  se 
habia  tragado  el  cuero:  fueron  con  la  lancha  ai  navio, 
remando  con  fuerza,  j  el  tauron  siguió  hasta  ponerse 
ai  mismo  costado  dei  navio:  tiráronle  algunos  arpones 
que  pendian  de  sus  respectivos  lazos,  y  despues  de 
haberlo  enlazado  á  satis&ccion,  con  la  industria  dei 
cabrestrante,  lo  subieron  ai  navio:  abriéronio  y  hallá- 
ronle  en  el  vientre  todo  el  cuero  de  toro  j  un  hombre 
con  calzones,  camisa  j  coletillo:  la  traza  era  de  pes- 
cador, j  segun  se  dejaba  ver,  parecia  haberlo  tragado 
aquella  misma  maikana.  El  caso  es  fuerte;  pêro  quien 
sepa  lo  voraces  que  son  para  comer  carne  humana,  no 
lo  estrafiará,  aunque  70  no  he  visto  alguno  tan  grande 
que  pueda  tragarse  un  hombre  entero,  cuando  mas  un 
hombre  j  un  cuero  de  toro. 


§  3« 

Las  diversiones  que  comunmente  nos  ayudaban  á 
pasar  el  tiempo,  era  el  juego.  Por  la  noche  nos  ba- 
Aábamos:  unos,  y  eran  los  quesabian  nadar,  seechaban 
ai  agua^  pêro  de  dia,  por  temor  de  los  peces;  otros 
voyaban  amarrados  por  un  lazo.  To  jamas  sali  para 
ello  dei  navio,  sino  que  me  sentaba  en  la  proa  con  solo 
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los  calzoncillos,  j  un  muchacho  me  echaba  mucha  agaa 
por  la  cabeza ;  sin  césar,  todo  el  tiempo  que  yo  queria. 

Ayudó  mucho  á  la  diversion  un  canónigo  que  He- 

vábamos  para  la  iglesia  metropolitana  de  los  Charcas. 

Era  el  pobre  hombre  tan  poço  corrienle,  que  hasta  los 

muchachos   lo  traian  continuamente  inquieto.   Por  muy 

guardada  que  tuviese  la  racion  de  agua,  se  la  hurtaban ; 

acostábase  temprano,  j  nos  poníamos   en   la  câmara, 

donde,    cogiendo    algunos   vasos    y    copas,   armábamos 

una    grande  algazara    de    brindis,    de   modo    que   nos 

oyese   de   su   camarote:    él   oia   toda  la  funcion,  tosia 

para  que  supiésemos  que  estaba  despierto,  porque  tenia 

muy  buena  sed,  pêro  nada  tocaba,  ni  nosotros  tampoco, 

porque   todos   los   licores  eran  imaginários,  aunque  al- 

gunas   noches  ya  el   capitan   mandaba  sacar    algunas 

botellas.    Continuaba   la  funcion,  y  el   pobre  canónigo 

deseoso   de   apagar  su   sed,   se  quedaba   la   noche  si- 

guiente  en  la  câmara  hasta  muy  tarde^  y  entónces  nada 

habia.    Lo   mismo   sucedió  mucho   tiempo   la  ma&ana, 

pues  habiéndole  dicho  uno  que  á  las  cuatro  de  la  ma&ana 

almorzábamos  todos  los  dias  un  pastel  sobre  el  alcazar, 

dió  en  madrugar,  y   por  mas  de   ocho  dias  contínuos 

estuvo  en  el  alcazar  á   las  dos  de  la  maiiana.    Era  el 

canónigo  bastante  viejo  y  dábasele  mucha  cartaleta  sobre 

BUS   malas  piernas,   y    la   poça   subsistência   de  ellas, 

pues  á  cada  balance  de  la  fragata,  allá  iba  el  canónigo. 

Bespues  de   haber   perdido  el   respeto  á   todos  un  dia, 

como  lo  hacia  otros  muchos,  dijo  que  consistia  en  no 

hacer  ejercicio,  y  para  restablecerse^  necesitaba  de  unos 

baflos  en  los  pies;  dijo  el  cirujano  que  pidiese  diez 

y  ocho   raciones  de  agua  y  un  frasco  de  aguardiente ; 

y  habiéndole  dado  uno   y  otro,  nos  compusimos  con  el 

cirujano  para   beber  el  aguardiente  y  el  agua,  y  luego 

se  le  dieron    los   baftos  con   agua  de  mar   y  otra  por* 
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qaéria,  para  que  notase  algana  confeccíon.  El  dia 
siguiente  le  preguntamos  si  86  hallaba  mas  faerte,  y 
dijo  que  ai  mismo  tiempo  que  estaba  tomando  el  bailo 
en  los  pies,  notaba  sensiblemente  nuevas  fuerzas  y  que 
el  aguardieute  le  iba  penetrando  y  refocilando  eviden- 
ten>ente  aquella  parte.  Finalmente  Uegó  á  tal  estado 
este  viejo,  que  le  hacíamos  desesperar,  y  á  todos  nos 
juro  que  en  Uegaudo  á  tierra,  nos  habia  de  balear 
uno  á  uno.  Un  dia  lo  vi  con  un  cuchillo  en  la  mano, 
y  que  ciego  de  cólera  hicíera  un  disparate,  si  tuviera 
alientos  para  levantar  el  brazo:  y  fué  el  caso  que 
quiso  un  dia  de  calma  y  gran  calor  baiiarse  en  la 
mar,  y  dispuso  con  dos  marineros  sus  confidentes  que 
lo  amarrasen  muy  bien  por  la  cintura  y  lo  bajasen  ai 
agua.  Hiciéronlo  as(,  y  cuando  ya  estaba  pendiente  en 
el  costado  dei  navio,  cerca  dei  agua,  vajó  uno  de  los 
confidentes  y  quitándole  los  calzoncillos,  lo  dejó  en 
pelota.  Acudimos  todos  á  la  bulia  y  vimos  á  nuestro 
buen  canónigo  á  la  vergUenza,  blasfemando  de  todo  el 
universo.  Bajáronio  en  fin  ai  agua,  y  lo  tuvieron  mas 
tiempo  dei  que  él  queria,  dándole  innumerables  zam- 
buUidas,  hasta  que  de  compasion  concurrimos  todos 
á  libertário  dei  aquel  trabajo,  porque  temíamos  que 
se  quedase  muerto  en  el  tiro.  Todo  esto  y  mucho  mas 
padeció,  por  haber  querido  armarse  de  soberania  en 
en  los  princípios  y  no  allanarse  ai  corrriente  de  los 
demas. 
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CAPITULO    VIII 


Salimos  db  la  bquinoccial  y  navegamos  hasta  la  altura 
DE  Rio  Janeiro. 

§  1^ 

£n  Ia  calma  que  queda  referida  pasamos  uua  buena 
parte  de  Ia  cuaresma,  predicando  á  Ia  gente  casi  todos 
los  dias,  7  particularmente  la  semana  santa.  El  sábado 
cantamos  la  misa  j  vísperas  con  mucha  solemnidad  y 
lo  mísmo  practicamos  los  dias  de  páscua,  solicitando  Ia 
diversion  que  podíamos  para  pasar  el  tiempo  con  mas  ali- 
vio. Elcapitan  mando  echar  banderas  y  hacernos  estos 
dias  todo  el  obsequio  que  pudo  en  atencion  á  lo  solemne 
dei  tiempo.  El  dia  20  de  abril  quizo  el  Seâor  darnos 
nna  tormenta  de  viento,  que,  aunque  breve,  pêro  nos 
8acó  de  aquel  parage,  y  nos  puso  en  três  grados  de  Ia 
banda  dei  sur.  El  dia  21  ai  hacerse  de  noche,  repitió 
segunda  borrasca  de  viento  y  agua,  y  ocasiono  algun 
caidado,  porque  fué  tanta  la  oscuridad  y  estrépito  de 
los  truenos  que  no  dejaba  libertad  para  las  mani obras 
de  velas  que  se  ofrecian.  Duro  como  seis  horas  y  nos 
poso  este  temporal  en  seis  grados. 

El  dia  22  nos  entro  un  viento  leste  con  el  cual  na- 
vegamos á  la  bolina  hasta  montar  el  cabo  de  San 
Agustin,  que  está  en  ocho  grados  sui*;  y  desde  aqui  co- 
mienza  Ia  costa  dei  Brasil.  El  rumbo  que  regularmente 
se  trae  desde  Espafia,  es  norte  sur,  con  una  ú  otra 
diferencia  que  ocasione  el  tiempo,  las  corrientes  y  va- 
riaciones  dela  aguja;  pêro  en  montando  dicho  cabo,  ya 
paede  gobernarse  la  nave  ai  sudoeste;  pêro  es  necesario 
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no  aterrarse  macho,  porqae  si  hay  algun  viento  récio  de 
la  mar,  es  evidente  el  peligro  de  dar  en  la  costa  j 
naufragar  el  navío^  como  sucede  muchas  veces,  en  es- 
pecial á  los  portugueses,  que  han  naufragado  en  esta 
costa,  innumerables,  por  la  razoa  insinuada. 

Algunos  dias  nos  duro  el  viento  leste,  aunque  alter- 
nando con  otros,  que  no  eran  contrários,  pêro  poço 
favorables.  En  iin,  con  ellos  navegamos  hasta  la  altura 
de  18  grados,  en  que  se  puso  nuevo  cuidado  en  las 
centinelas,  porque  á  los  19  grados  está  la  isla  de  la 
Ascencion  y  á  los  20  la  de  la  Trinidad.  Son  estas  islãs 
unos  pe&ascos  que  casi  los  cubre  el  agua  en  ocasiones, 
y  por  consiguiente  no  hay  en  ellas  viviente  alguno.  Por 
médio  de  las  dos  pasamos  sin  avistar  ninguna  de  ellas, 
y  sin  novedad  llegamos  á  la  altura  en  que,  el  dia  30  de 
abril,  observaron  los  pilotos  23  grados,  que  es  línea  pa- 
ralela con  el  Rio  Janeiro. 


§  2 


Desde  el  cabo  de  San  Agustin  comienza  la  costa  dei 
Brasil,  y  en  el  mismo  está  la  cindad  de  San  Salvador, 
cuyo  nombre  mas  comun  es  la  Bahia  de  Todos  los 
Santos.  Es  ciudad  grandisima,  de  mucho  comercio  é  in- 
numerable  gente;  tiene  arzobispo,  audiência,  inquisicion 
y  virey,  y  es  finalmente  capital  de  todo  el  Brasil  de  los 
portugueses.  Demora  esta  ciudad  á  los  10  grados.  En 
8  queda  Pernambuco,  ciudad  no  grande,  pêro  con  buen 
puerto.  En  toda  la  costa  hay  muy  buen  as  poblaciones, 
hasta  el  Janeiro,  que  es  el  puerto  de  mas  concurso  y 
adonde  viene  Ia  mas  copiosa  flota  de  Lisboa  todos  los 
aftos. 

Es  esta  ciudad   hermosfsima,  grande  y  muy  poblada, 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB    BUBHOS    AIBB8  223 

de  bellos  edificios.  Tiene  audiência,  obispo  j  capitan 
general,  cuya  jarisdiccion  'alcanza  á  las  Minas  de  San 
Pablo,  que  estan  muy  tierra  adentro,  de  donde  sacan 
finfsimo  oro  de  Teinte  y  cuatro  quilates.  Penetran  estas 
tierras  de  leste  á  oeste,  toda  la  tierra  firme  hasta  el 
Mara&on.  Hay  muchos  despoblados  y  desiertos,  y  en 
ellos  habitan  Índios  gentiles  y  negros  huidos.  Uno  de 
los  mayores  comércios  que  tiene  el  Brasil,  es  el  de  ne- 
gros. Traénlos  de  los  mismos  puertoè  que  los  portugue- 
ses tienen  en  la  costa  oriental.  No  nacen  esclavos  por 
naturaleza  sino  libres,  y  el  modo  de  esclavisarse  es 
este: 

En  las  partes  dei  oriente,  esto  es,  en  toda  la  Guinea, 
hay  en  las  costas  muy  buenas  ciudades  de  portugueses, 
holandeses  é  ingleses;  pêro  tierra  adentro  toda  es  habi- 
tacion  de  innumerables  negros  idólatras,  ai  modo  que 
estas  partes  de  la  índia  Meridional  tienen  sus  campaaas 
inundadas  de  índios.  Los  negros  se  dividen  en  diversas 
naciones  con  sus  distintos  reyezuelos,  de  los  que  cada 
uno  habita  con  sus  vasallos  en  distintos  valles  y  mon- 
tadas. Estos  tienen  continuamente  guerras  entre  si :  tiran 
á  cautivarse;  y  los  vencedores,  cuantos  han  cautivado 
los  bajan  á  los  puertos  de  los  europeos  y  los  vendeu,  y 
despues  estos  comerciantes  cargan  navios  de  ellos  y 
fiurten  á  todas  las  índias,  donde  todos  los  criados  son 
negros  ó  Índios;  porque  la  gente  blanca,  aunque  pase  á 
índias  en  cueros  y  en  Espa!ka  sean  híjo  de  berdugos,  ya 
se  echan  á  uobles,  y  asi  en  índias  ningun  espaflol  sirve 
á  otro,  aunque  el  uno  sea  muy  pobre  y  el  otro  muy 
rico. 

De  estos  negros  hay  tantos  esclavos  en  el  Brasil,  qçe 
solo  en  las  minas  dei  oro,  pasan  de  cincuenta  mil  los 
que  trabajan.  Causa  admiracion  ver  que,  para  cada  un 
blanco,  hay  cien  negros,  y  que  estos  no  se  alcen  con  la 
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tierra.  Consiste  sin  duda  alguna  en  el  grandísimo  rigor 
coo  que  los  portagueses  los  tratan,  pues  por  cualqaiera 
delito  los  castigan  con  criielísimo  j  casi  increible  rigor; 
faera  de  que  hay  órden  dei  rej  para  que  cualquier  es- 
clavo  que  haga  la  mas  leve  accion  ó  movimiento  contra 
su  seíLor,  le  mate  este  inmediatamente,  sin  remision  al- 
guna. 

No  obstante,  ya  han  intentado  un  general  alzamiento  ; 
porque  el  a&o  de  35  se  sublevaron   ocultamente  por  di- 
recciou  de  un  negro  muy  capaz  y  atrevido,  quien  tavo 
mana  para  participar  á  los  negros  de  las  demas  ciuda- 
des   su  determinacion;  y    habiendo   todos    apoyado    su 
dictámeU;  dispusieron  que  la  noche  de  Natividad,  cuando 
toda  la  gente  regularmente  está  en  la  iglesia,  entrasen 
todos  los  negros   de   tropel,  bien  armados,   y  matasen 
cuantos  á  las  iglesias  hubiesen  concurrido,  quedando  en 
cada  una  casa  los  suficientes  para   que  ai  mismo  tiem- 
po   matasen  á    las   mujeres,   niâos,   viejos,   enfermos  y 
sanos  que   hubiesen  quedado   en    ellas.   Pêro   Dios  que 
dispone  los   médios   suficientes,   para  que  en  tierras  tan 
católicas  no  prevalezca  la  barbaridad  y  tirania,  dispuso 
que  algunos  negros  fieles  á  sus   senores,  que  estaban 
avisados   para  el  lance,  diesen  parte  de  la  bárbara  de- 
terminacLon ;  y  descubierta  en  tiempo  oportuno,  pudieron 
aprontar   el   remédio  y  coger   á  las   cabezas   dei  motin 
con  innumerables  armas  que   tenian  prevenidas  para  el 
lance.  Hicieron  un   ejemplar  castigo,  en  los  cuales  pa- 
reció  conveniente,  y  quedaron  prevenidos  para  evitar  el 
riesgo  en  otros  casos. 

El  mismo  alzamiento  se  ha  esperimentado  en  otras 
muchas  ciudades  de  estos  reinos,  uniéndose  para  ello, 
negros,  mulatos,  indios  y  mestizos,  que  es  la  única  gente 
de  servicio  que  hay  por  estas  partes,  pêro  nunca  han 
logrado  su  premeditado  efecto;  porque  siempre  ha  sido 
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Dios  servido  de  que  sé   revelase  6  supiese  á  tiempo   Ia 
traicion. 

Es  toda  la  costa  dei  Brasil  muy  cálida.  Hay  en  ella 
impenetrables  bosques  j  montes  de  preciosas  maderas. 
Sus  majores  cosechas  son  de  azúcar,  miei  de  caâa,  ta- 
baco, mandioca,  patatas,  naraujas,  cidras,  plátanos,  que 
los  portugueses  llaman  bananas.  Tienen  poblado  por  la 
costa  do  la  línea  equinoccial  hasta  los  28  grados,  en 
que  está  la  islã  de  Santa  Catalina.  Esto  es  por  Io  que 
toca  á  Ia  misma  costa,  que,  tierra  adentro,  son  innu- 
merables  las  poblaciones,  particularmente  hácia  Ia  ciudad 
de  San  Pablo,  donde  tienen  preciosas,  ricas  j  abundan- 
tísimas  minas  de  oro  y  piedras  preciosas. 


CAPITULO  IX 

Navegamos  desde  la  altura   del  Janeiro  hasta 
Montevideo. 

Dia  30  de  abril,  como  queda  diclio,  nos  balíamos  en 
Ia  altura  del  Janeiro,  y  desde  aqui  tuvimos  algunos  dias 
de  buen  viento,  y  asi  el  dia  7  de  mayo  estábamos  en 
28  grados  de  altura.  Este  dia  á  la  una  divisamos  una 
embarcacion  en  distancia  de  ocho  léguas.  Llevaba  el 
rumbo  ai  norte,  con  viento  en  popa,  y  nosotros  nos  ocu- 
pábamos  en  dar  algunos  bordos  y  mantenernos  así, 
porque  el  viento  estaba  por  nuestra  proa,  procurando 
acercamos  á  dicha  embarcacion,  que  era  un  bergantin, 
cuanto  pudidos ;  y  hallándonos  á  las  três  de  la  tarde  co- 
mo en  dos  léguas  de  distancia,  pusimos  bandera  de  Espaâa, 
7  no  correspondió  con  bandera  alguna. 
15 
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Disparamos  dos  caiiones  j  aferramos  alguaas  velas, 
en  seiial  de  que  queríamos  hablarle,  j  la  correspondên- 
cia fué  tender  en  él  cuantas  velas  podia  aguantar  para 
retirarse  de  nosotros.  Viendo  esto,  mando  el  capitan 
que  se  navegase  por  el  rumbo  dei  norte,  en  su  segui- 
miento.  Era  este  bergantin  português,  segun  parecia,  7 
se  conocia  haber  salido  de  la  islã  de  Santa  Catalina,  ó 
venir  de  la  Colónia  dei  Sacramento.  Queríamos  hablarle 
para  que  los  pilotos  supiesen  á  punto  fijo  su  altura,  ó 
el  paraje  de  longitud  donde  se  hallaban ;  j  tambien  para 
que  la  gente  se  refrescase  con  algun  pan  fresco  j  otras 
frutas  que  habria  cargado  en  aquella  costa,  y  de  lo 
que  mas  necesidad  habia  era  de  tabaco. 

Era  tanta  la  necesidad  de  este  género,  que  discurro 
que  si  hubiese  llegado  el  lance  de  abordar  el  bergantin, 
lo  hubieran  saqueado,  si  voluntariamente  no  le  vendian 
el  necesario.  Con  esperanza  pues  de  proveerse  la  tripu- 
lacion,  le  seguian  con  grandísimo  gusto.  Una  j  otra 
embarcacion  iban  á  toda  vela,  y  ai  principio  tuvimos 
muy  buenas  esperanzas  de  darle  caza,  porque  en  breve 
tiempo  nos  pusimos  á  una  légua  de  distancia  y  sin 
podemos  aproximar  mas,  nos  iba  1  legando  la  noche. 
Con  efecto,  á  toque  de  oraciones  advertimos  que  habian 
puesto  los  portugueses  luz  en  la  câmara,  cujas  ventanas 
estaban  abiertas,  que  en  buen  romance  era  hacernos 
una  honrada  burla,  porque  si  tuviesen  algun  temor,  no 
pusieran  luces  que  pudieran  servimos  de  guia  para  el 
seguimiento,  sino  antes  bien  variaran  de  rumbo  y  se 
ocultaran  en  las  tinieblas  de  la  noche.  EUos  conocieron 
ciertamente  la  hambre  de  los  que  les  seguian,  y  viendo 
que  no  traia  cuenta  el  saludarnos,  proseguian  su  viage. 
Por  otra  parte,  ya  tenian  vista  la  ninguna  venta j  a  de 
la  fragata  nuestra  les  hacia  en  la  ligereza,  y  conocian 
justamente  que  nos  habíamos  de  cansar  en  breve,  porque 
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€ll08  haciaa  viage  á  su  rumbo,  con  viento  próspero  y 
nosotros  perdíamos  macbas  léguas,  como  con  efecto,  á 
las  ocho  de  la  noche  ya  habiamos  vaelto  veiute  léguas 
atras.  Con  esto  le  disparamos  un  par  de  cafiones,  con 
bien  mala  intencion,  SQgun  despues  dijo  el  condestable, 
j  quedamos  á  la  capa,  hasta  que  hubo  viento  favorable 
para  navegar. 

El  dia  8  de  majo  tuvimos  viento  sueste,  bastante 
recio,  y  caminamos  muy  bien  á  la  bolina,  pêro  caimó 
el  viento  con  el  dia.  Luego  con  viento  variable  y  sin 
especial  novedad,  llegamos  á  Ia  altura  de  33  grados,  la 
víspera  de  la  Ascencion  dei  Seilor,  en  cuya  noche  sobre- 
vino  un  temporal  bastante  recio,  que  duro  como  hasta 
la  una.  No  pudo  decirse  misa  el  dia  siguiente,  porque 
aunque  el  viento  era  poço,  pêro  habia  quedado  tan 
fuerte  la  marejada,  que  ocasiono  uuos  escesivos  ba- 
lances, on  tanto  grado,  que  con  mucho  fundamento  se 
temió  que  aquel  dia  desarbolásemos. 

En  este  parage  esperimentamos  algunos  vientos  con- 
trários, que  se  reconocia  ser  ya  de  los  de  tierra,  que 
regularmente  Uaman  pamperos,  por  venir  de  aquellas 
inmensas  Uanuras  de  la  provincia  dei  Kio  de  Ia  Plata, 
que  Uaman  Pampas,  que  en  lengua  general  dei  Peru 
quiere  decir  campos  grandes.  No  obstante,  el  dia  19  de 
mayo,  nos  bailamos  en  34  grados,  que  es  ya  la  altura 
en  que  debe  buscarse  la  boca  dei  Rio  de  la  Plata,  aun- 
que lo  ordinário  es  buscaria  en  34  grados  y  médio,  y 
es  lo  mas  seguro. 

Al  médio  dia  observaron  los  pilotos  estos  34  y  médio 
de  que  habiamos,  y  luego  se  mando  poner  la  proa  en 
busca  de  la  tierra.  Por  la  noche  se   echó  la  soada  con 
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doscientas  brazas  de  cordel,  j  aunque  no  se  halló  fon- 
do,  sin  embargo  se  navego  esta  noche  con  poça  vela  j 
mucho  cuidado,  porque  segun  Ia  cuenta  de  los  pilotos, 
estaba  el  navio  cerca  de  la  costa.  El  dia  siguiente  ai 
amanecer,  se  vió  el  agua  muy  turbia  y  verde,  y  se  co- 
noció  haber  fondo  aunque  profundo.  Esta  tarde,  que  fué 
Ia  dei  dia  20  de  mayo,  á  cosa  de  las  cuatro,  se  echó 
segunda  vez  la  sonda,  y  bailamos  solas  veinte  y  cuatro 
brazas  de  agua,  y  luego  se  navego  toda  la  noche  en 
diez  y  nueve  y  veinte,  pêro  sin  avistar  tierra,  sin 
embargo  de  que  el  piloto  mayor  dijo  hallarse  ya  en 
observncíon  en  Ia  boca  dei  Rio  de  la  Plata,  cuya  an- 
chura es  de  sesenta  léguas. 

El  dia  siguiente,  que  fué  el  21,  descubrimos  Ia  costa 
de  Castillos  y  Maldonado,  á  Ias  dos  de  Ia  maâana,  y  esta 
tarde  pudo  demarcarse  muy  bien  la  Isla  de  Lobos,  11a- 
mada  así  sin  duda  por  los  muchos  lobos  marinos  que 
hay  eu  ella;  dejámosla  por  la  noche  á  distancia  de  una 
légua  y  amanecimos  muy  cerca  de  la  Isla  de  Flores,  el 
dia  22,  donde  casi  todo  el  dia  tuvimos  calma.  El  23  á  las 
ocho  de  la  mafiana,  llegamos  á  la  boca  de  la  bahia  y 
puerto  de  Montevideo,  y  estando  para  entrar  en  ella,  & 
vista  ya  de  la  ciudad  y  como  una  légua  de  distancia  de  la 
Bateria,  nos  entro  viento  contrario,  por  lo  que  todo  el 
dia  estuvimos  bordeando,  haciendo  diligencia  por  coger 
el  puerto,  y  viondo  que  no  era  posible,  mando  el  piloto 
que  se  diese  fondo  por  la  tarde.  El  capitan  se  embarco 
en  la  lancha  y  fué  á  dormir  en  Ia  ciudad,  dejando  órden 
de  que  se  pusiesen  en  las  bergas  algunos  faroles,  para 
ver  desde  tierra  el  navio,  por  si  se  ofreciese  de  venir 
á  él  de  noche,  ó  socorrerle  en  algun  temporal  que  pu- 
diese  sobrevenir.  Hízose  así,  pêro  nada  fué  necesario, 
porque  la  noche  estuvo  muy  buena. 

Por  la  manana  dei  dia  24,  nos  entro   un  vientecillo 
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«nave  favorable,  el  qae  á  las  ocho  de  Ia  maQana  nos 
introdujo  en  el  puerto,  y  á  esa  hora  se  dejaron  caer  Ias 
andas.  Laego  se  canto  una  misa  j  tedeum  laudamus, 
€0n  el  acompaúamiento  de  violínes,  Io  mejor  que  se  pudo. 
Luego  vino  el  capitan  de  la  ciudad  y  condujo  ai  navio 
abundância  de  tabaco,  carne,  pan  y  demas  víveres  frescos, 
que  en  semejantes  ocasiones  se  desean  con  ânsia.  Tmvimos 
uu  dia  tan  alegre,  como  debe  suponerse  despues  de  ciento 
y  cuatro  dias  de  navegacion.  Creo  ciertamente  que,  en 
este  mundo,  no  es  dable  gozo  igual  ai  que  se  esperimenta, 
cuando  despues  de  una  peligrosa  y  dilatada  navegacion,  se 
llega  ai  puerto  con  felicidad.  Solo  puede  concebirse  esta 
verdad  por  alguno  que  haja  navegado  tan  dilatados 
.  rumbos. 

Tuvimos  en  este  viaje  la  felicidad  de  no  haber  muerto 
alguno  de  cuantos  nos  embarcamos  en  Cádiz.  No  falto 
bastimeiito :  solo  el  agua  se  escaseó  algun  tanto,  no  porque 
dejaba  de  haber  Ia  suficiente,  pues  sobrarou  treinta 
barriles,  sino  que  los  temores  que  ocasionaron  Ias  dila- 
tadas calmas,  hicierou  que  libremente  abrazásemos  la 
necesidad  y  nos  ciilésemos  á  una  corta  racion,  á  fln  de 
evitar  el  major  peligro  que  amenazaba.  No  tuvimos 
tormenta  que  nos  pusiese  en  notable  riesgo,  ni  esperi* 
mentamos  aquellos  temores  que  suele  haber  eu  Ias  costas, 
pães  cuando  divisamos  Ia  tierra  y  estábamos  dentro  dei 
gran  Rio  de  la  Plata,  en  cuya  entrada  suele  haber  algunas 
djficultades,  ya  por  los  vientos  contrários  que  allí  suelen 
reinar,  ya  por  algunos  bancos  de  arena  en  que  pueden 
peligrar  los  navios. 

Lo  que  mas  cuidado  nos  ocasiono  en  la  navegacion, 
fueron  las  discusiones  y  discórdias  que  se  excitaron  entre 
Ia  gente  de  la  tripulacíon.  Todas  se  atajaron  á  tiempo. 
Una  tuvierou  con  el  capitau,  sobre  haber  mandado  este 
que  echasen  un  perro  ai  agua,  que  casi  Ilegó  á  estar  el 
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navio  en  el  último  conflicto.  Un  marinero  vi  tan  deses*- 
perado,  qae  teoia  ya  un  tizon  en  la  mano  para  darfuega 
á  la  pólvora,  que  eran  mucho8  barriles  los  que  babia  ^ 
sin  considerar  que  su  misma  barbaridad,  lo  metia  en  un* 
instante  en  los  infiernos.  Eu  iin,  no  sé  qué  pretesto  m 
discurrió  para  que  el  capitan  bajase  á  la  câmara,  y  en- 
tretanto se  negocio  con  el  piloto  de  guardiã  que  parase 
el  navio  con  la  maniobra  de  velas  que  ordeno,  y  habiéndose 
echado  un  mozo  ai  agua,  pudo  traer  el  perro  que  ya 
quedaba  muy  distante,  ayudándole  con  una  tabla  pen^ 
diente  de  una  grandísima  soga  que  se  le  tiro.  El  capitan 
no  advirtió  por  entonces  lo  que  se  hizo,  que  si  lo  hubiera 
notado,  creo  que  se  pierde  aquel  dia  el  navio  y  nos- 
perdemos  todos ;  porque  en  médio  de  tener  bellisimas  par- 
tidas  de  caballero,  se  creia  que  no  hubiese  retrocedida 
en  su  mandato. 

Despues  de  pasada  Ia  turbulência,  me  dijo  uii  mari* 
nero  que  habian  tratado  entre  si  levantarse  con  eV 
navio,  y  navegar  á  puerto  estrangero;  y  que  habiendo 
determinado  arrojar  ai  agua  ai  capitan  y  todos  los  pa« 
sajeros,  tenian  resuelto  de  dejarme  á  mi  solo,  para  que 
fuese  por  capellan  de  ellos.  No  sè  si  lo  hubieran  hecho 
llegado  el  lance,  aunque  no  lo  dudo  mucho,  porque 
siempre  tuve  una  buena  correspondência,  hasta  con  el 
mas  infeliz;  y  en  cualquiera  ocasion  de  discórdia  que 
se  ofreció,  se  sosegaron  mucho  en  llegando  yo  á  ha* 
blarles.  Para  todo  esto  conduce  la  cautela  y  buen  modo^ 
que  ai  principio  dije  ser  necesario  en  la  navegacion. 
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CAPITULO  X 

EmTBAMOS    BN     MONTBVIDBO:     DB8CBÍBB8B     B8TA     GIUOAD     Y 
]rAYB0AM08   HASTA   BUBXOS   A1RB8. 

Despues  de  haber  comido  el  dia  24  de  mayo,  con  la 
celeridad  que  puede  suponerse,  uos  embarcamos  en  Ia 
lancha  para  salir  á  tierra.  Mando  ei  capitan  disparar 
toda  la  artilleria  de  la  fragata;  cuando  nos  apartamos 
dei  navio,  y  ai  saltar  á  tierra,  hizo  segunda  salva  en 
obsequio  de  todos  los  pasajeros  que  desembarcamos 
juntos. 

Fuimos  á  presentarnos  todos  ai  comandante  de  la 
plaza,  que  entonces  no  babia  gobernador,  hasta  el  ailo 
de  5Q,  en  que  vino  don  José  Joaquin  de  Viana,  que  fué  el 
primero  que  esa  plaza  tuvo.  Luego  cada  uno  partia  á 
buscar  su  posada,  y  nosotros,  los  siete  religiosos,  fuimos 
ai  hospicio  que  nuestra  religion  tiene  en  aquella  ciudad, 
en  que  bailamos  de  presidente  ai  P.  Fr.  José  Cordobés, 
con  seis  religiosos  mas,  cuatro  sacerdotes  y  dos  legos. 
Nos  hospedaron  con  estremada  caridad,  y  con  la  misma 
nos  socorrieron  un  mes  que  nos  detuvimos  en  este 
puerto;  porque  para  pasar  de  él  á  Buenos  Aires,  se  ne- 
cesita  de  un  piloto  práctico  dei  rio,  ei  cual  por  órden 
dei  rey  reside  en  Buenos  Aires,  y  para  el  efecto  de  que 
condujese  nuestro  navio,  pasó  el  capitan  á  buscarlo,  Ue- 
vando  tambien  consigo  los  pliegos  dei  rey. 

En  esta  ciudad  encontramos  cinco  aragoneses  que  ha- 
bian  pasado  el  ailo  de  34,  sirviendo  á  S.  M.  en  el 
r^miento  de  Cantábria.  Uno  era  don  Francisco  Arti* 
gas  que  se  hallaba  capitan  reformado ;  el  segundo  Ramon 
Gimrao,  de   la   Vil  la   de  Aliaga;   el   tercero   Pascual 
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Garcia,  dei  lugar  de  Sisamon;  el  ciiarto  Victoriano  Mi- 
guel, de  Santa  Maria  dei  Rio;  y  el  quinto  Matias 
Muniesa,  de  la  misma  villa  de  su  apellido,  quien  des- 
pues  partió  á  Aiagon  el  a&o  de  52,  habiéndose  libertado 
dei  eervício  dei  rej,  como  tambien  el  penúltimo,  que 
hoy  está  casado  en  Buenos  Aires  con  muy  buenas  con  - 
veniencias. 

Esta  ciudad  de  Montevideo  es  nueva,  y  se  fandó  á  los 
primeros  de  este  siglo.  Vinieron  los  primeros  pobladores 
de  islãs  de  Canárias.  Es  plaza  de  armas  y  muy  impor- 
tante á  la  corona  de  Espana.  Tiene  muy  buena  porcioa 
de  tropa  arreglada.  Tiene  bellísimo  puerto  para  tres- 
cientos  navios,  con  una  bateria  muy  fuerte  que  guarda 
la  entrada  dei  puerto  y  una  ciudadela  que  actual- 
mente se  estaba  concluyeudo,  para  guardar  la  entrada 
por  tierra,  para  donde  solo  hay  una  puerta;  porque 
todo  el  resto  de  la  ciudad  está  circumbalado  dei  mar, 
dei  mismo  modo  que  Cádiz.  Hasta  ahora  solo  hay  hos- 
pício de  religiosos  nuestros  y  residência  de  jesuítas.  Hay 
una  iglesia  parroquial  con  su  cura  y  algunos  capei  lanes. 
La  ciudad  tendrá  como  doscientos  veciuos.  Está  en  be- 
llísimo *  sitio,  muy  nlegre.  Abunda  el  mar  que  le  rodea 
de  mucho  y  riquísimo  pescado.  En  médio  de  la  bahia 
hay  una  islita  pequeúa,  que  tendia  como  cincuenta  bajas 
de  atravesia,  donde  nos  dijeron  que  el  aâo  de  41,  lia- 
bian  echndo  unos  franceses  uu  par  de  conejos,  y  que  se 
habian  propagado  tanto,  que  siu  embargo  de  que  siempre 
que  llegan  navios,  van  con  los  botes  á  dicha  islã  y  ma- 
tan  muchos,  pêro  que  nunca  habian  podido  extinguirlos- 
Fuimos  ai  lá  una  tarde  con  algunos  oíiciales  dei  navio, 
y  á  paios  matamos  siete,  y  hubiéramos  muerto  machos 
mas,  si  hubiéramos  tenido  un  perro  que  los  sacase  de  la 
maleza  de  la  misma  islã.  Siu  duda  que  será  especiali- 
simo   gusto  verlos   el    dia   que    la   islã    está   casi  toda 
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cubierta  de  agua,  lo  qae  sucede  muchas  veces,  porque 
entonces  todo^  acaden  á  Io  poço  que  queda  descubíerto, 
aunque  en  esas  ocasiones  se  pierdea  las  crias. 

Las  campa&as  de  esta  ciudad  sou  muj  buenas,  con 
grandísima  abundância  de  ganado.  Poço  antes  de  llegar 
nosotros  á  aquel  puerto,  habia  vendido  el  cura  j  viça* 
rio  de  aquella  ciudad  doce  mil  vacas  á  dos  reales.  De 
aqui  puede  inferirse  el  ganado  que  habrá;  aunque  hoy 
con  la  frecuencia  de  navios,  ya  se  vá  conclujendo. 
porque  son  muchos  los  cueros  que  cargan.  En  iin,  de 
esta  abundância  se  dirá  algo  cuaudo  luego  hablemos  de 
Buenos  Aires. 

A  la  sazon,  cuando  llegaraos  á  esta  Plaza,  habia  en 
ella  vários  ofíciales  que  habian  estado  cn  Aragon  y 
eran  muy  aficionados  á  aquel  reino.  Nos  hicieron  cuan- 
to  obsequio  podíamos  desear;  quieues  mas  se  escedieron 
fueron  el  coronel  don  Diego  Cardoso,  iugeniero  que  está 
dirigiendo  la  ciudadela  y  el  capitan  don  Francisco  Gorri- 
ti.  Este  nos  Uevó  á  una  casa  de  campo,  que  por  acá 
llaman  chacras  ó  estancias,  donde  estuvimos  três  dias» 
Llevó  cuanta  providencia  era  necesaria,  de  pau,  vino» 
jamoneSy  mistela,  etc.  La  ocupacion  en  estos  dias  fué 
pasear  aquellas  iumensas  campailas  á  caballo,  y  la  mas 
especial  era  cazar  perdices  con  caila,  que  es  una  de  las 
cosas  mas  estraordiuarias  que  puede  verse. 

El  modo  es  este:  póuese  en  la  punta  de  una  caâa 
larga,  un  lacito  de  cerdas  de  caballo.  Cuando  se  vé  la 
perdiz,  se  açude  allá  cou  el  caballo  y  se  hacen  algunos 
círculos  rodeando  la  perdiz  hasta  que  esta  se  arrima  á 
algunas  yurbecitas  donde  está  sin  moverse,  y  dá  lugar 
á  que  se  le  ponga  el  lacito  por  el  cuello.  Luego  con  la 
misma  cana  se  le  dá  en  el  lomo,  y  ai  tiempo  de  volar 
queda  ahorcada.  Fero  debe  advertirse  que  el  caballo  no 
debe  parar  cuando  el  ginete  le  aplica  el  dogal  á  la  per* 
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diz,  porque  ea  parando  el  caballo,  luego  voló.  Son  sin 
número  laa  que  haj,  j  así  en  breve  rato  se  cazan  mu- 
chfsimas.  Estas  perdices  son  las  codornices  de  Espaika^ 
en  el  color,  sabor,  forma  7  figura,  aunque  si  son  un 
poquito  mayores.  Otras  son  tan  crecidas  como  galliuas^ 
pêro  de  la  misma  espécie,  y  de  estas  nunca  vi  en  Mon- 
tevideo ni  en  Buenos  Aires ;  pêro  las  vi  con  abundância 
en  la  jurisdiccion  de  Córdoba  dei  Tucuman,  como  en  sa 
lugar  dirá. 

Pasados  algunos  dias  con  la  diversion  que  se  ha 
insinuado,  vino  de  Buenos  Aires  el  capitan  con  el  prác- 
tico  dei  rio  y  desembarco  en  Montevideo»  vispera  de 
San  Juan,  por  la  ma&ana.  Este  dia  me  acuerdo  que 
comimos  todos  los  religiosos  en  casa  dei  capitan  de 
dragones  Dou  Juan  Manuel  de  Vetolasa,  y  estando  en 
la  mesa,  dió  un  trueno  tan  fuerte,  que  ninguno  de  los 
circunstantes  lo  babia  oido  semejante  en  su  vida.  Guan- 
do se  oyó  el  trueno,  pasaban  volando  por  la  plaza  cinca 
palomas,  y  lo  mi&mo  fué  oirse  tan  exborbitante  estruen- 
do,  que  caer  todas  ias  cinco,  sin  reconocerse  otra  causa 
alguna  que  solo  el  estrépito ;  quedaron  tan  amortecidas,, 
qne  pndieron  libremente  haberlas  á  las  manos  los  mu- 
chacbos ;  yo  tuve  en  mis  manos  una  de  ellas,  y  despuea 
de  media  hora,  fué  volviendo  á  desembarazarse  dei  susto 
y  voló  libremente,  sin  uovedad;  y  es  de  advertir  que  á 
ningnna  de  ellas  se  halló  iesion  alguna  de  rayo,  centella, 
fuego  ú  otra  cosa  que  pudiera  ser  causa  de  aquella 
caida. 

§  2° 

£1  dia  de  San  Juan,  á  las  siete  de  la  noche,  nos  dieroa 
aviso  paM  que  luego  nos  embarcásemos ;  y  habiendo 
vMido  la  láaeha  á  bnscamos,  partimos  ai  navio,  y  á  laa 
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ocho  de  la  rnisma  noche  se  hizo  el  navio  á  la  vela,  con 
viento  norte,  aanque  muy  escaso.  Anduvimos  con  él  toda 
la  noche,  de  manera  qae  ai  alba  ya  no  vimos  á  Mon- 
tevideo. 

Con  el  mismo  viento  navegamos  el  dia  siguiente,  que 
faé  el  25  de  Jânio.  Debe  advertirse  qae  este  rio,  desde 
Montevideo  hasta  Buenos  Aires,  aanqae  por  donde  es 
mas  estrecho  tiene  diez  legaas,  sin  embargo  no  puede 
líbremente  navegarse  todo  ól  con  los  navios;  pêro  tiene 
três  canales,  cada  una  por  cada  costa  y  otra  por  médio. 
Por  esta  última  faimos  navegando,  muy  despacio,  y  dando 
fondo  todas  las  noches.  La  distancia  de  un  puerto  á  otro 
es  de  cuarenta  léguas,  pêro  regularmente  se  tarda  algu- 
nos  dias  en  pasarla,  porque  se  navega  con  poça  vela, 
por  el  peligro  que  hay  de  dar  en  algun  banco  de  arena, 
ya  porque  estos  se  mudan  con  la  corriente  dei  agua,  y 
ya  tambien  porque  con  cualquiera  viento  recio,  es  fácil 
algun  desvio  de  la  canal,  por  cuya  causa  cualquiera 
tormenta  es  en  este  rio  muy  peligrosa,  si  la  navegacion 
se  hace  con  navio,  que,  haciéndola  con  lancha,  no  hay 
riesgo,  porque  por  todas  partes  hay  proporcionado  fondo 
para  embarcaciones  de  este  calibre. 

Dia  de  San  Pedro  Telmo,  estuvo  todo  el  horizonte 
cubierto  de  una  densisima  niebla ;  pêro  juzgándose  el 
piloto  cerca  de  Buenos  Aires,  mando  dar  fondo  á  las 
oeho  dei  dia,  y  permanecimos  asi  hasta  las  doce,  en  cuya 
bora  estábamos  noncluyendo  de  comer,  cuando  desvane- 
cida la  niebla  con  la  fuerza  dei  sol,  vimos  claramente 
toda  la  ciudad,  como  á  distancia  de  três  léguas. 

Este  dia  navegamos  muy  poço,  porque  el  viento  era^ 
contrario ;  pêro  ai  siguiente,  á  las  dos  de  la  tarde,  dimos 
fondo  en  el  puerto  donde  el  navio  habia  de  permanecer, 
que  es  el  parage  que  llaman  Los  Pozos,  ár  media  legna 
de  distancia  de  tierra.  Luego,  á  cosa  de  las  três,  nos 
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embarcamos  eii  Ia  lancha  todos  los  pasageros  coa  el 
capitan,  y  salímos  á  la  playa  que  está  bajo  dei  Retiro  de 
los  Ingleses. 

El  convento  de  Ia  Recoleccion,  para  donde  veníamos 
destinados,  está  fuera  de  la  ciadad,  como  un  cuarto  de 
légua,  por  esa  parte  por  donde  desembarcamos.  Guando 
veníamos  en  Ia  lancha,  nos  vieroa  los  recoletos,  desde 
las  ventanas  dei  convento,  y  salió  toda  la  comunidad  á 
recibirnos,  cuando  saltamos  entíerra;  y  habiendo  pasado 
aquellos  prímeros  cumplimientos,  se  retiro  la  comunidad, 
quedando  con  nosotros  el  P.  Vicário,  para  acompa&arnos 
á  ver  el  gobernador.  Hecha  esta  diligencia,  pasamos  ai 
convento  grande  á  ver  ai  P.  Provincial  y  los  demas  padres, 
quienes  nos  obsequiaron  mucho  esta  noche  y  el  dia 
siguiente  que  fué  el  30  dejunio,  en  el  que,  por  la  tarde, 
acompaâados  de  algunos,  pasamos  á  la  Recoleccion,  donde 
nos  recibió  toda  la  comunidad  por  Ia  iglesia,  con  mucho 
repique  de  campanas  y  Te  Dewn  laudamus,  despues  dei 
cual  hubo  su  refresquito,  y  luego  nos  acompaúaron  á 
las  celdas  donde  habíamos  de  vivir. 

En  este  convento  comenzamos  á  descansar  de  las  pe- 
nalidades que  ocasiona  tan  dilata-la  marcha;  pues  desde 
el  24  de  octubre  en  que  sal.í  de  Zaragoza,  habia  vivido 
como  fuera.  dei  centro.  Es  este  convento  de  Recoleccion, 
tau  regular  como  se  halle  eu  toda  la  religiou  seráfica. 
No  puedo  persuadírme  á  que  eu  Espa&a  se  crea  haber 
este  reliquiario  eu  Imlias;  y  para  que  si  este  mi  Diário 
parece  en  manos  de  algun  religioso,  haga  un  páraugon 
con  lo  que  en  otras  provincias  haya  visto,  pondré  breve- 
mente la  ocupacioa  ordinária  de  la  comunidad. 

A  las  doce  de  la  noche,  iudispeusablemente  se  comien- 
zau  los  maitiues,  y  para  eso  se  dispertó  á  los  três  cuartOB. 
Durau  los  dias  çomunes  una  hora.  Concluídos  estos,  se 
rezan  .los  maitines  dei  oficio  parvo,  y  luego  se  sigue  una 
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hora  de  oracion.  A  las  seis  de  la  maòana  hay  otra 
media  hora  de  oracion ;  luego  se  dice  prima,  y  seguida- 
mente las  horas  dei  oficio  parvo.  A  las  siete  y  media 
rezan  el  aula  de  teólogos  y  filósofos:  están  en  ella hasta 
Ias  nueve  y  cuarto.  A  la  media  se  toca  á  tercia  misa, 
sesta  y  nona.  A  las  once  á  comer :  á  las  dos  á  vísperas 
dei  dia  y  de  la  vírgen :  á  los  ocho  cuartos  para  las  três, 
á  las  aulas,  hasta  las  cuatro  y  cuarto.  A  la  media  se 
toca  á  completas  dei  santo  y  de  la  vírgen :  luego  se  dice 
la  Benedicta  y  síguese  á  esto  uíia  hora  de  oracion,  desde 
las  cinco  á  las  seis.  A  las  seis  se  cena,  y  á  las  siete  se 
toca  á  recoger.  Disciplina  hay  três  dias  á  la  semana. 
En  la  cuaresma  todos  los  dias.  Ayúnase  mas  de  ocho 
meses  en  el  aQo.  Cómese  solo  pan  y  agua  eu  todas  las 
vísperas  de  las  festividades  de  Cristo  nuestro  bien,  y  de 
Maria  Santísima.  Todo  el  dia  hay  silencio,  y  solo  el  dia 
de  asueto  se  pueden  comunicar  por  Ia  tarde  los  religiosos 
entre  si.  Todos  los  de  la  comunidad  concurren,  sin  escep- 
tuar  ninguno,  á  barrer  el  convento  los  sábados,  y  todos 
juntos  vamos  todos  los  dias  á  fregar  los  platos  y  limpiar 
la  cocina.  En  el  advieáto  y  cuaresma,  todos  hacen  alguna 
penitencia  pública  en  el  refectorio.  Cada  viernes  de  la 
cuaresma  se  reza  la  Via  Sacra,  que  dura  una  hora,  y  en 
lo  demas  dei  tiempo,  el  primer  viernes  dei  mes  y  el  últi- 
mo, hace  el  prelado  una  plática  á  la  comunidad.  Ningun 
religioso  entra  en  celda  de  otro  sin  licencia  dei  prelado. 
El  seglar  no  llega  á  las  celdas  ni  sube  ai  claustro  alto 
sin  la  misma  licencia.  Si  llaman  á  algun  religioso  en  Ia 
porteria,  avisa  el  portero  ai  prelado,  para  que  conceda 
ó  niegue  la  licencia.  Esta  es  la  sustancia  de  la  vida  que 
se  practica  eu  este  convento,  y  ya  se  supone  que  hay 
otros  inmensurables  accidentes  que  la  hacen  mas  traba- 
josa.  En  el  verano  se  mudan  las  horas,  como  regularmente 
88  hace  en  todas  partes  y  comunidades :  pêro  siempre 
subsiste  la  misma  distribucion. 
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InSuitas  gracias  debo,  cuanto  es  de  mi  parte  dar  ai 
Seàor,  por  el  favor  tan  grande  de  haberme  destinado 
para  este  convento,  una  vez  que  dejé  mi  santa  província 
de  Aragon.  Contentísimo  viviré  en  él,  mientras  mis  su- 
periores no  dispongan  otra  cosa;  ya  por  ser  tan  regular 
la  vida  comun  y  ya  por  ser  casa  de  Maria  Santísima 
dei  Pilar. 


CAPITULO  xr 

Dbsceíbbsb  la  ciudad  de  Bubnos  Aibbs 

Es  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  puerto  de  mar  adonde 
concurren  todos  los  aÂos  algunos  navios  de  Espaila.  El 
puerto  para  los  navios  es  malisimo:  dista  de  Ia  ciudad 
três  léguas,  y  no  tiene  abrigo  alguno  que  le  defienda  de 
los  temporales  y  tormentas,  porque  se  dá  fondo  en  lo 
alto  dei  rio,  quedando  los  navios  ai  descubierto  por  todas 
partes,  y  asi  es  necesario  que  los  cables  y  amarras  de 
las  embarcaciones,  sean  de  toda  satisfaccion.  Las  fraga- 
tas de  hasta  treinta  y  cuatro  codos  de  quilla,  pueden 
acercarse  hasta  menos  de  una  légua  de  la  ciudad,  y  las 
mas  pequeilas,  como  botes,  faluas  y  lanchas  de  hasta 
mil  y  quinientos  quintales  de  carga,  pueden  atracarse  á 
tierra  en  el  puerto  dei  Riachuelo.  Diez  ó  doce  léguas 
,de  la  ciudad,  hácia  la  costa  dei  sur,  está  un  buen  puerto 
que  Uaman  de  la  Ensenada  de  Barragan,  á  donde  regu- 
larmente Uevan  los  navios  despues  de  descargarlos,  ya 
para  lograr  ai  li  la  mayor  seguridad  y  ya  para  darles 
la  carena  que  necesiten. 

Tiene  hoy  la  ciudad  mas  de  media  légua  de  largo,  y 
con  poça  diferencia  otro  tanto  de  ancho,  sin  admitir  en 
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esia  cuenta  las  machas  quintas  y  granjas  7  quintas  que 
le  rodean,  y  cada  dia  se  vá  alargando  mas  y  mas,  y  se . 
cree  que  en  breve  tiempo  será  tan  grande  que  pueda 
competir  con  la  corte  de  Lima.  Los  vientos  son  muy 
variables,  de  manera  que  en  una  hora  se  ve  en  varias 
ocasiones  variar  el  viento  toda  la  aguja  de  marear,  qne 
contiene  treinta  y  dos  vientos  distintos ;  pêro  sou  muy 
saludables  y  constítuyen  un  temperamento  sanísimo:  de 
modo  que  los  europeos  no  lo  estraiian,  y  sin  duda  alguna 
es  el  puerto  mas  sano  de  todas  las  índias.  La  agua  dei 
rio  es  bellísima,  y  no  bay  otra  de  provecho. 

Tendrá  la  ciudad  20,000  almas  de  comunion.  Tíene 
dos  conventos  de  San  F^rancisco.  Dos  colégios  de  la 
Compaâia.  Convento  de  domíuicos,  de  mercedarios,  de 
betlemitaSy  que  son  hospitalarios,  y  dos  monasterios  de 
domínicas  y  capuchinas.  Tiene  iglesia  catedral,  con  su 
obispo.  Hay  un  buen  castillo  con  competente  tropa  y 
con  su  gobernador  y  capitan  general.  Los  estilos  de  es- 
ta ciudad,  en  su  trato,  conversacion,  trage,  gobierno,  son 
los  mismos  que  en  Espaâa,  con  poça  ó  ninguna  diferencia. 

Las  cosechas  de  esta  ciudad  son  trigo,  maiz,  todo  gé-      J:;^  >y/^í' 
nero  de   hortalizas  y  mucha  fruta.     Yino  ni  aceite  uo      , 
bay,  porque  los  naturales  uo  hacen  diligencia  para  tenerlo,   /'>  •    '  ^^  ^  ' 
y  quien  la  hace,  como  ai  presente  hay  alguno  en  Buenos^/  ,.  .  /       *' 
Aires,  logra  en  sus  quintas  uno  y  otro  efecto,  con  abun- 
dância.   £1  rio  corre  inmediato  á  la  ciudad,  de  norte  á 
sur,  aunque  luego  declina  ai  este  hasta  entrar  en  la  mar: 
tiene  diez  léguas  de  anchura  por  esta  parte  y  abunda  de 
varias  espécies  de  pescado. 

El  modo  de  pescar  es  muy  estra&o.  Monfan  dos  hom- 
bres  en  sus  caballos.  Cada  uno  coge  la  punta  ó  estrema 
de  una  grandísima  red,  que  tendrá  de  largo  cieu  varas, 
y  algunas  mas.  Entran  los  ginetes  en  el  rio  juntos; 
andan  los  caballos  mientras  hallan  tierra,  y  en  perdien- 
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do  el  foado,  continúan  rio  adeutro,  nadando.  Guando 
ja  están  en  paraje  donde  juzgan  no  quedar  ai  caballo 
aliento  mas  que  para  el  regreso,  se  aparfan  los  ginetes 
por  rumbos  contrários,  cuanto  Ia  red  permite.  Ellos 
están  puestos  de  pié  sobre  el  caballo,  y  así,  tendida  la 
red,  vienen  para  tierra,  tirándola  los  caballos  de  Ia 
cincha;  y  como  la  parte  inferior  viene  barriendo  el  fon- 
do,  en  fuerza  de  las  balas  que  Ileva  pendientes,  sacan 
innumerables  peces,  unas  veces,  y  unos  dias  mas  que 
otros,  segun  está  el  tiempo.  Yo  he  visto  sacar  ciento  diez 
7  ocho  sábalos  en  un  solo  lance,  y  es  de  advertir  que 
cada  un  sábalo  es  como  un  bejuco  grande  de  Espaiia. 
Es  el  sábalo  muy  buen  pescado,  pêro  por  ser  el  que 
mas  abunda^  no  tiene  la  mayor  estimacion. 
)  Las  campadas  de  esta  ciudad^  causan   grandísima  ad- 

/  miracíon.  La  poblacion  mas  cerca,  por  Ia  parte  dei  norte, 

I  es  la  ciudad  de  Santa  Fé,  que  dista  cieu  léguas.   Por  el 

[  poniente,  es  Ia  ciudad  de  Córdoba  mas  próxima  y  dista 

^  ciento  y  sesenta  léguas,  y   por  el   sud-cste  no  hay  po- 

blacion alguna  hasta  Mendoza,  que  dista  trescientas 
léguas.  Entiendo  aqui  por  poblaciones,  aldeãs,  villas  ó 
ciudades,  porque,  lo  que  es  casas  de  campo,  que  acá 
llaman  estancias  y  chácaras,  hay  muchas ;  de  manera  que 
por  Ia  costa  dei  rio  se  vá  á  Santa  Fé,  pasando  todos 
los  dias  por  muchas  de  estas  casas,  y  Io  mismo  sucede 
en  el  camino  de  Córdoba,  que  es  el  que  sube  ai  Peru, 
tomando  el  camino  que  llaman  de  Ia  costa,  que  los 
demas  están  enteramente  despoblados,  y  lo  mismo  es  el 
de  Mendoza,  en  cuya  dilatada  distancia,  todo  es  desierto. 
Todas  estas  campaãas  son  Ilanísimas,  de  modo  que 
hasta  Ias  ciudades  dichas,  no  se  halla  una  cuesta  ó  cerro 
alguno.  No  se  halla  tampoco  piedra  alguna  en  toda  la 
jurisdiccion  de  Buenos  Aires,  que  es  cosa  bien  estra&a. 
Por  algunas  partes  abunda  esta  jurisdiccion  de  agua. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DE    BUBMOS    AIRBS  241 

y  haj  algunos  maríantiales:  eu  otras  no  se  hallan  mas 
que  lagiiuas  de  agua  Uovediza,  y  en  las  grandes  secas 
suela  faltar,  y  eutoaces  coa  diticultad  se  hace  viaje  por 
esos  camioos. 

Fueron  estas  campaàas  tau  abundantes  de  ganados, 
esto  es,  de  vacas,  caballos  y  yeguas,  que  estaban  inun- 
dadas, y  era  uecesario  espantar  muchas  manadas  de  los 
caminos  para  poder  transitários.  Era  todo  el  ganado 
montês,  y  nadie  lo  tenia  doméstico,  sino  es  que  cada 
uno  cogia  y  mataba  lo  que  queria;  y  esto  hace  tan 
poço  tiempo,  que  todos  los  que  hoy  viveu,  de  seseuta 
anos,  lo  han  practicado  as(.  Hasta  que  por  los  primeros  \ 

aúos  de  este  síglo,  comenzaron  á  frecuentar  este  puerto  1 

algunos  navios  de  Espaàa,  y  como  en  su  regreso  carga* 
ban  de  cueros,  comenzaron  los  uaturales  á  codiciar  el 
ganado,  y  así,  salian  á  matarlo   á  las  campa&as  para  el  / 

dicho  fin:   recogian  algunas  manadas,  y  valia  un  toro  / 

dos  reales,  el  cabal  lo  un  real  y  Ia  yegua  médio.  Habia 
hombre  que,  yendo  de  camino,  se  le  antojaba  comer  una 
lengua;  y  mandando  enlazar  un  novillo,  se  la  quitaban, 
y  luego  lo  soltaban. 

Estos  escesos,  y  el  aumento  de  precio,  ha  liecho  que 
todo  el  ganado  montês  se  haya  concluído,  y  solo  hau 
quedado  algunas  manadas  de  yeguas  y  caballos.  Todo 
lo  demas  está  reducido  á  rodeos   y  haciendas  partícula-  ,,,^     S     '^ 

res  de  que  se  componen  las  estancias,  como  diremos  en 
su  lugar.  Guando  escribo  esto,  que  es  en  el  aào  de  1753, 
vale  un  buey  de  trabajo,  cuatro  pesos;  un  toro  ó  novi- 
llo, três;  una  vaca,  veinte  reales;  una  ternera,  doce 
reales;  una  oveja,  dos  reales;  el  corJero,  un  real; 
la  yegua,  três  reales,  y  cada  caballo,  dos  pesos.  Las 
mulas  de  dos  aàos  están  á  dos  pesos ;  quien  oiga  y  lea 
esto  en  Espaiia,  se  admirará,  y  con  razon;  pêro  deberá 
suspender  la  uovédad  computando  la  jurisdiccion  y  abun- 
16 
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dancia  de  ganados  con  la  poça  gente;  porque  esta  j  su 
grande  distrito,  se  redace  á  una  ciudad,  aunque  muj 
populosa. 

Lo  preciso  para  pasar  la  vida,  está  en  esta  tierra 
baratisimo,  como  todo  lo  demás  que  Ia  tierra  produce; 
pêro,  ai  contrario,  cuesta  muy  caro  lo  que  viene  de  Espaâa, 
como  es  vino,  aceite,  ropas,  etc,  que,  aunque  de  todo 
hay  y  se  hace  por  diversas  partes  de  este  reyno,  pêro 
nada  de  ello  es  tan  fino,  ni  de  tanta  estimacion  como  lo 
que  se  trae  de  Ia  Europa.  Las  demas  cosas  que  ocurren 
acerca  de  las  campaâas,  aves,  animales,  rios,  etc,  se 
iran  víendo  en  los  distintos  diários  y  derroteros  que 
adelante  se  pondrán,  de  algunos  viages  que  por  acá  se  me 
han  ofrecido. 


CAPITULO  XII 

h     I  BrEVB  noticia  de  AQUBLLO  en  QUB  me  ocupe  desde  EL  29 

DB  JUNIO  DB  49  QUB  hLEGVÚ   Á  BUENOS  AIRES,  HASTA  3 
DB  NOVIEMBRB  DE  52. 


El  dia  29  de  junio,  como  queda  dicho,  salte  en  tierra 
en  la  plaza  de  Buenos  Aires,  y  dia  siguiente  me  retire 
con  los  demas  compaãeros  ai  convento  de  Nuestra  Se- 
Sora  dei  Pilar,  casa  de  Recoleccion^  que  entonces  distaba 
media  hora  de  la  ciudad,  y  hoy,  en  solo  cuatro  aAos 
que  han  pasado,  apenas  dista  un  cuarto  de  J9^a.  En 
dicho  convento  permaneci  con  todos  mis  compa&eros,  con 
el  gusto  que  puede  considerarse,  siguiendo  Con  grandi- 
simo  consuelo  la  vida  y  distribucion  que  queda  insinuada 
ai  fin  dei  cap.  X,  aplicándome  juntamente  con  religiosa 
cautela  á  observar  el  rumbo  que  llevan  las  cosas  en 
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índias,  á  cerca  de  lo  cual  basta  decir,  que  es  tan  distante 
Ia  conducta  de  los  qne  gobiernan,  á  lo  que  se  vô  en 
Espaiia,  que  ni  puede  hacerse  I4  mas  leve  com]>aracion 
( mas  no  por  esto  digo  que  gobiernen  mal ).  Aseguro  si, 
que  quien  pasa  á  índias,  puede  hacerse  cargo  que  el  dia 
quê  pase  en  ellas,  aquel  dia  nace  con  uso  de  razon,  7 
asi  vaya  observando  lo  que  le  convenga,  que  en  todas 
las  cosas  tendrá  en  que  ocnparse  la  mas  prudente  re- 
fleccion. 

Oiga,  vea  y  calle,  para  vivir  en  paz ;  y  sobre  todo  no 
hay  que  decir,  esto  se  hace  en  mi  tierra,  pátria  ó  pro- 
vincia,  que  no  todos  gustan  de  que  les  anden  poniendo 
ejemplares^  y  á  muchos  les  parece  que  lo  mismo  es 
contarles  el  diverso  modo  con  que  se  hace  esta  ó  la  otra 
cosa  en  Europa,  que  censurar  el  modo  con  que  la  haceu 
en  índias.  EIlo  es  preciso  amoldarse  cada  uno  ai  estilo, 
costumbres  y  ceremorias  dei  pais  en  que  se  halla,  y  lo 
demas  le  acarreará  inmensurables  disgustos. 

Guando  llegué  á  esta  província,  estabade  visitador  gene- 
ral en  ella  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Bruno  Quiiiones,  y  el 
capítulo  debia  celebrar&e  pqr  el  marzo  de  50.  Ya  me 
ocupaba  en  prevenirme  para  las  oposiciones  de  cátedras 
de  artes  y  teologia,  cuando  me  destinaron  para  salir  á 
recibir  ai  padre  visitador,  en  compaòia  de  un  padre  lector 
jubilado,  como  con  efecto  lo  recibimos  en  Lujan,  que  es 
un  paraje  distante  de  Buenos  Aires  doce  léguas.  Desde 
la  primera  vez  que  le  comunique,  me  hizo  mas  favor  que 
yo  merecia,  y  manifesto  luego  un  buen  afecto;  pues  ha- 
biendo  llegado  á  Buenos  Aires  el  dia  25  de  diciembre  dei 
mismo  ano  de  49,  y  habiendo  vacado  el  empleo  de  cus- 
todio de  la  província,  ínterpuso  ruego,  en  la  forma  que 
le  fué  lícito,  para  que  el  definitorio  me  eligiese  por 
custodio,  como  de  facto  sucedió  así  el  dia  29  dei  mis- 
mo mes. 
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lomediatamente  se  hicierou  diligencias  para  embarcar- 
me  ai  capítulo  general  que  estaba  convocado  eu  Roma; 
mas  ni  por  la  via  de  Espafia,  ni  por  la  de  Portugal  pudo 
lograrse,  y  así  permaneci  por  entonces  en  Ia  província, 
7  habiendo  llegado  eldia2L  de  marzo,  en  que  se  celebro 
el  capítulo,  me  eligieron  eu  definidor  de  la  província,  lo 
cual  no  fué  impedimento  para  que  pudiese  oponerme  á 
las  cátedras,  como  con  efecto  lo  híce,  y  en  virtud  de  la 
oposicion,  me  hicieron  la  honra  de  darme  Ia  cátedra  de 
prima  y  regência  de  estúdios  de  la  Recoleccion,  adonde, 
desocupado  de  las  funciones  capitulares,  me  retire. 

En  la  misma  ocasion^  se  opusierou  á  Ias  mismas  cá- 
tedras três  compaileros  mios,  que  fueron  los  padres  fray 
Joseph  Ramirez,  fray  Joseph  Martinez  y  fray  Juan  de. 
Escamilla.  A  todos  três  honro  igualmente  la  província, 
dando  ai  primero  cátedra  de  artes  en  el  convento  gran- 
de; ai  segundo  la  de  artes  en  Ia  Recoleta;  ai  tercero  la 
de  vfsperas  en  este  mismo  convento,  y  el  otro  compa- 
iiero,  que  era  el  padre  misíonero  fray  Juan  Matud,  pasó 
de  guardian  á  Ia  Recoleccion  de  Catamarca. 

Cada  uno  en  su  respectivo  ejercicío,  estuvimos  ocupa- 
dos hasta  Ia  congregacion  que  se  celebro  el  21  de 
setiembre  de  51,  y  á  mi  se  me  agrego  el  empleo  de  juez 
de  recursos,  que  es  un  delegado  que  dejan  los  padres 
provínciales,  cometiéndole  toda  su  plenária  facultad  in 
utroque  foro,  para  ejecutar  cuanto  á  su  jurisdiccion 
compete,  de  la  manera  que  se  confíere  á  uu  comísario 
de  província,  hasta  para  dar  hábitos,  por  causa  de  que, 
para  visitar  Ia  província,  se  ausenta  á  quinientas  y  mas 
léguas  de  distancia,  por  ser  la  província  Ia  mas  dilatada 
que  tiene  Ia  relígion,  como  en  su  lugar  veremos;  tam- 
bien  se  ma  dió  Ia  comision  para  visitar  dos.  conventOB 
de  Recoleccion  y  el  de  la  ciudad  de  Santa  Fé. 

En  la  congregacion,  fuimos   los  sobredichos  continua* 
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dos  en  Ia  cátedra,  siii  novedad  alguna,  no  perdiendo  la 
ocasion  de  predicar  alguiios  eermoiies;  y  uno  de  los 
qae  yo  predique,  fué  el  de  los  santos  patriarcas,  que 
corre  impreso  á  instancia  y  por  diligencia  de  algunos 
caballeros  muy  apasionados  y  favorecedores,  que  quisie- 
ron  hacer  mi  ignorância  patente  á  todo  el  mundo,  pues 
entonces  conocf,  y  ahora  conozco,  que  no  tenia  espécie 
alguna  que  mereciese  estamparse. 

Guando  se  celebro  la  congregacion,  ya  me  hallaba  con 
una  patente  dei  M.  R.  P.  Comi^ario  general  dei  reyno, 
para  que  visitase  geueralmente  la  misma  provincia 
convocase  y  presidiese  el  futuro  capitulo,  en  atencion  & 
que  esta  provincia  dei  Paraguay  tiene  una  bula  de  Su 
Santidad,  dando  facultad  á  los  prelados  generales  p>ara 
nombrar  visitador  de  la  misma  provincia  por  los  mu- 
ehos  costos  que  tenia  ames  en  traerlos  de  estrafia.  Esta 
provision  y  providencia  de  la  visita,  tuve  oculta,  como 
couvenia,  para  ^tiempo  oportuno.  Ya  es  costumbre  que 
concluídos  los  dos  a  fios  dei  gobierno  dei  P.  Provincial, 
espide  comunmeute  sus  letras  patentes  circulares  el  vi* 
Mtador;  y  jiareciéndome  que  si  esperaba  á  hacer  esta 
diligencia  en  Buenos  Aires,  no  podia  visitar  toda  la 
provincia  personalmente ;  porque  para  solo  ir  y  venir  á 
la  gobernacion  dei  Paraguay,  necesitaba  mas  de  ocho 
meses;  me  pareció  subir  á  dicho  pais  antes  que  Uegase 
el  tiempo  de  abrir  Ia  visita,  ))ara  que,  hallándome  en 
aquel  estremo  el  21  de  marzo  de  Õ3,  en  que  me  perte- 
necia  poner  en  práctica  mi  comision,  segun  la  costumbret 
pudiera  á  los  três  meses  de  entrado  mi  aAo,  hallarme 
con  la  mitad  de  la  provincia  visitada  y  sin  dificultad 
para  visitar  por  mi  mismo  el  resto  de  ella.  T  con  afec- 
to, como  Io  pense,  asi  Io  hice.  Manifeste  mi  patente  ai 
P.  Provincial:  la  obedeció  como  debia:  le  pedi  el  sello 
de  mi  oficio,  y    habiendo   tomado  testimonio  de  quedar 
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ejecatadas  estas  diligencias  que  la  ley  previene,  dispiue 
mi  marcha ;  la  que,  con  todo  su  puntualísimo  diário,  se 
verá  en  el  derrotero  siguiente. 


Dbbbotbbo  t  diabio  db  yiajb  qub  hicb  AL  Pabaguat,  á 

LAS   BBDUOCIOVBS   OB   SU  JUBISDICCION,   T   BBOBBSOÁBUB- 
»0S  AiRBS. 

Antes  de  entrar  á  dar  caenta  de  las  particularidades 
que  correspondeu  á  uu  diário,  será  bien  que  se  forme 
un  tal  cual  concepto  dei  asunto  principal  que  ha  de  ser- 
vir de  pábulo  á  tan  menuda  narraciou. 

Debe  advertirse  que  Ia  religion  tieue  en  estas  partes 
dei  Peru,  una  provincia,  que,  en  las  leyes  de  ella  co- 
munmente  se  llama  la  dei  Paraguay;  mas  por  estas 
partes  suelen  mas  de  ordinário  nombrarla  provincia  dei 
Tucuman,  j  algunos  provincia  de  Buenos  Aires.  Para 
evitar  toda  equivocacion,  de  algunos  ailos  á  esta  parte, 
se  intitula  Provinda  dei  Tucuman,  Paraguay  y  Rio  de 
la  Plata,  por  ocasion  de  comprender  en  si  esas  três 
gobernaciones  j  capitanias  generales  que  tambien  es 
muy  comun  llamarse  provincias. 

Esta  provincia  tiene  á  su  cargo  15  conventos,  un 
hospício  y  once  pueblos  de  indios,  en  los  cuales  los 
prelados  tienen  aquella  jurisdiccion  que  por  bulas  pon- 
tificias  y  cédulas  reales  les  es  concedida,  como  que  los 
curas  y  sus  compafieros  sou  religiosos  presentados  por 
el  prelado  regular,  y  nombrados  ó  elegidos  por  aquel 
en  quien  reside  el  patronado  real,  que  regularmente  son 
los  gobernadores. 

Esta  provincia  es,  sin  duda  alguna,  la  mas  dilatada 
que  tiene  toda  la  religion  de  nuestro  seráfico  P.  San 
Francisco,  por  Io  que  necesita  uu  prelado,  si  ha  de  visitaria 
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toda,  mas  de  un  afio,  y  para  ello  tendrá  que  caminar 
macho  mas  de  dos  mil  léguas,  como  podrá  sumarse  ai 
fin  de  mi  diário,  el  que;  sin  duda  alguna  parecerá  muy 
menudo ;  pêro  atendiendo  á  que  yo  lo  voy  formando,  ya 
por  dÍYertirme,  ya  por  lanzar  la  ociosidad  de  alguuos 
ratos  que  le  sobran  ai  dia,  los  que  regularmente  se  oca- 
pan  en  conversaciones  inútiles,  y  ya  finalmente  porque 
en  algun  tiempo  me  pueden  servir  las  cosas  notadas  eu 
él,  por  muy  frívolas  que  parezcan ;  por  esto,  pues»  apun- 
taré  con  puntualidad,  todo  aquello  que  yo  conozca 
conducente  á  los  espresados  fines. 

No  fuera  despropósito  formar  en  esta  plana  un  ma- 
pita  en  que  apareciesen  todos  los  conventos  y  reducciones 
de  esta  província,  segun  las  mismas  situaciones  y  altu- 
ra en  que  se  hallan ;  pêro  lo  omito  sin  violência,  porque 
apenas  hay  pared  en  que  no  se  vea  algun  plan  de  la 
América,  en  el  cual  se  averigua  todo,  sin  otro  trabajo 
que  el  de  coger  un  compás,  si  acaso  sabe  manejarse. 


CAPITULO  I 


Salgo  db  bubnos  airbs  pob  tibrra,  hasta  los  Abbbcifbs, 

Ó    BL   CONVBNTO   DBL    BINCOK    DE    SaN   PbDBO. 

Para  evitar  toda  confusion,  se  iran  dividiendo  los  ca* 
pítulos  en  algunos  parágrafos,  y  eu  ellos  se  irá  así  mismo 
dando  cuenta  de  todo  lo  que  parezca  notable,  haciendo 
menos  gravosa  ó  amenizando  la  leccion  de  un  diário 
que,  en  realidad,  es  seca  y  desabrida,  aunque  para  el  efecto 
vaja  mezclando  alguna  digresion. 
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§  V 

Prevencion  que  hice  antes  de  salir  de  Buenos  Aires. 

Habiendo  practicado  las  diligencias  que  qiiedan  refe* 
ridas  ai  fia  dei  capítulo  último  dei  precedente  diário, 
elegi  antes  de  salir  á  mi  visita,  los  que  habian  de  ser  de 
mi  família.  Despache  patente  de  secretario  ai  R.  P.  Lector 
jubilado  fraj  António  MercaJillo,  que  á  la  sazon  se 
hallaba  guardían  dei  convento  fraude  de  Córdoba,  quien, 
con  mucho  deseo  de  acompaàarme,  renuncio  la  guardia- 
iiia*y  admítió  el  cargo  de  secretario,  aunque  por  vários 
accideutes  que  por  eiitonces  le  acometieron,  no  pndo 
acompaàarme  en  la  dilatada  peregrinaciou  dei  Paraguay, 
por  lo  qud  cargué  con  todo  el  trabajo  que  se  ofreció, 
síntiendo  siempre  la  enfermedad  dei  secretario,  porque 
era  sugoto  que  si  viniese  en  mi  compaíiia,  podia  cou 
entera  satisfaccion  eutregarle  todo  el  gobieruo. 

Elegi  para  mi  escribiente  ai  P.  Procurador  fray  Nicolás 
Palácio,  religioso  habilísimo  y  muy  honrado.  Le  adverti 
lo  que  debia  hacer  y  le  previne  que  jamas  despachase 
carta,  auto,  patente  ni  providencia  alguna,  de  que  primero 
no  me  dejase  copia  en  el  registro  á  que  respectivamente 
pertenecía  cada  una  providencia;  y  que  aun  de  aquellas 
cartas  de  mera  correspondência  y  que  parecia  importar 
nada^  dejase  apuute,  notando  la  fecha,  y  espresando  en 
suma  Io  que  coatenia  dicha  carta,  bien  entendido  que  si 
€n  ella  hubiese  una  cláusula  de  oficio,  ya  debia  quedar 
copia  de  toda  la  carta  entera.  Parecióle  mucho  trabajo  ; 
mas  para  eso  le  adverti  que  en  cada  un  convento  ocu- 
pase  en  escribir  el  religioso  ó  religiosos  que  le  pareciere» 
como  no  fuese  eu  aquellaB  cosas  que  pedian  secreto  y 
cautela.  Le  tome  así  mismo  el  juramento  de  íidelidad  que 
la  ley  manda,  porque  le  hice  pro-secretario. 
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Elejí  para  compafieros  á  <Ios  religiosos  legos.  El  uno 
era  fray  Miguel  Maximiliano,  el  otro  fray  Francisco 
Quintana.  Previne  á  todos  juntos  que  eu  los  conventos 
habiamos  de  seguir  la  vida  comun  de  los  demas  reli- 
giosos, en  cuanto  hubíese  lugar;  que  no  me  tuviesea 
estrecha  comunicacion  con  religioso  alguno;  que  no 
permitiesen  que  alguno  entrase  en  mi  celda  sin  estar 
70  en  ella;  que  jamás  llegaseu  á  la  mesa  donde  estu* 
viesen  los  papeies;  que  en  ningun  convento  pidiesen  ai 
guardian  cosa  aiguna  en  mi  nombre,  ni  para  la  celda; 
y  que  cuando  aiguna  cosa  se  ofreciese,.  me  avisasen  pri- 
mero;  que  por  motivo  alguno,  jamás  recibiesen  cosa 
que  les  fuese  dada  por  algun  religioso  ó  seglar,  y  final* 
mente,  que  si  en  aiguna  ocasion  oyesen  en  la  celda 
cosa  de  secreto,  no  la  propalasen  con  sugeto  alguno,  y 
que  en  cualquiera  cosa  de  las  dichas  no  admitiria  parve- 
dad  de  matéria,  sino  que  en  el  punto  en  que  averiguase 
haber  defectuado  en  lo  que  les  acababa  de  prevenir,  los 
separaria  irremisiblementc  de  mi  compaâia.  Asi  lo  cre- 
yeron  ellos,  y  así  sucedió  con  el  primer  lego  que  se  ha 
nombrado,  á  quien  despache  en  el  Paraguay  de  mi  fa- 
milia,  por  haber  recibido  una  cosa  de  poça  entidad,  por 
haber  concurrido  á  celda  de  un  religioso  á  beber  nguar- 
diente  ó  mistela,  y  por  otras  cosas  de  poça  monta,  que, 
annque  parecian  venialidades,  yp  soy  de  opiuion  que 
para  poder  el  prelado  corregir  y  reformar  lo  que  con- 
venga,  ha  de  ser  el  primero  que  con  su  familia  viva 
con  una  moderacion  religiosa,  y  asi  debe  tener  una 
conducta  irreprensible. 
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§  2- 

Salgo  de  Buenos  Aires  el  dia  3  de  Noviembre  y  llego 
ai  rincon  de  San  Pedro. 

r\  Hechas  las  referidas  prevenciones  j  todas  las  demas 

^  ,  que  para  uu  decente  viaje  son  necesarias,  dispuse  cantar 
una  misa  este  dia  tercero  de  noviembre  á  la  Yírgen 
Santísima  dei  Pilar,  de  cuyo  convento  salia,  y  á  quien, 
en  su  misma  santa,  apostólica  y  evangélica  capilla  de 
Zaragoza,  tenia  elegida  por  la  patrona  de  todas  mis 
tareas,  trabajo  j  peregrinaciones.  Era  este  dia  el  de  los 
innumerables  mártires  de  Zaragoza,  de  quien  en  la  Re- 
colecciou  de  Buenos  Aires  se  reza  con  oficio  doble,  por 
haber  en  él  una  relíquia  insigne  de  una  capilla,  que 
como  el  fundador  de  esta  casa  fué  de  Zaragoza  (Dou 
Juan  de  Narbona ),  solicito  por  todos  médios  que  en  este 
convento  se  venerasen  las  glorias  de  su  pátria.  Habiendo 
puesto  pues  esta  requilia  en  el  altar,  se  canto  por  la 
maiiana  una  misa  con  Ia  mayor  solemnidad  que  se  pudo, 
por  el  mejor  viaje  que  me  conviniese ;  y  en  la  felicidad 
con  que  anduve  los  caminos  y  finalicé  mi  oficio,  se  co- 
nocerá  haber  tomado  Maria  Santísima  y  los  numerosos 
Mártires  muy  á  su  cargo  el  favorecerme. 

Dispuse  que  fray  Miguel  Maximiliano  quedase  á  em- 
barcar todo  lo  necesario,  y  que  cuando  el  barco  saliese 
dei  puerto,  se  fuese  en  él  hasta  el  rincon  de  San  Pedro, 
donde  todos  nos  embarcamos  para  seguir  el  viaje.  Hice 
que  para  el  mismo  oficio  quedase  el  pro-secretario,  y 
con  solo  fray  Francisco  Quintana,  me  puse  en  camino, 
llevando  dos  mozos  para  el  cuidado  de  los  caballos, 
porque  por  acá  no  hay  donados  que  lo  hagan  como  ea 
Espana. 
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Este  dia  três,  caminamos  cuatro  léguas,  hasta  el  pa- 
raje  que  Ilaman  la  costa  de  San  Isidro,  que  es  lo  mas 
delicioso  que  tieue  Buenos  Aires,  por  la  multitud  de 
quintas  que  haj  sobre  la  barranca  dei  rio.  Me  hospede 
en  casa  dei  capitan  don  Fermin  de  Pesoa,  amigo  mio, 
7  en  esta  casa  estuve  hasta  el  dia  ocho,  en  que  llegó  el 
comisario  de  los  Santos  Lugares  con  carreta,  toldo  ó 
tienda  de  campafia,  caballos  j  cuanto  era  necesario  para 
conducirnos  con  alguna  decência  y  comodidad  hasta  el 
rincon  de  San  Pedro. 

Este  dia  ocho  por  la  tarde,  salimos  á  pasar  el  Rio  de 
las  Conchas,  j  quedamos  á  hacer  noche  en  lugar  pró- 
ximo á  la  estancia  de  Don  Pedro  Lopez,  donde  habiendo 
parado  muy  temprano,  por  distar  solo  três  léguas  de  la 
quinta  de  Pesoa,  se  hÍ2.o  muy  buena  cena,  y  pasamos 
muy  bien  la  noche,  y  el  dia  síguiente  enderezamos  muy 
despacio,  á  pasar  el  rio  de  Lujan,  que  dista  cinco  léguas 
de  donde  hicimos  noche,  y  aqui  permanecimos  todo  el 
dia  diez,  por  estar  el  tiempo  tormentoso,  y  no  tener 
precisioQ  alguna  de  apresurar  el  viage. 

El  dia  once,  en  que  ocurre  la  flesta  de   San  Martin» 
patron  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  dije  misa  en   una 
capilla  de  Maria  Sautísima  dei  Pilar  que  está  inmediata 
ai  mencionado  rio,  y  luego  caminamos  cinco  léguas,  has- 
ta Ia  estancia  de  D.  António  Lagos.    Aqui  fué  la  primara 
vez  que  vi  una  cosa  muy  estraâa,  y  es  esta:    Acababa        \ 
de  nacer  un  pollino  y  en  la  misma  noche  habia  parido         \ 
una  yegua;  quitaron  el  cuero  ai  potrillo  y  dentro  de  él         j 
envolvieron,  ó  como  por  acá  dicen,  retobaron  ai  jumen-          1 
tillô.    Hecha    esta  diligencia,  lo  aplicaron  á  la  yegua, 
quien  con  solo  el  olor  dei  cuero  de  su  cria   admitió   ai 
borrico,  le  dió  leche  y  le  cuidaba  como  á  su  propio  hijo. 
Criado  en  esta  forma  ya  el  borrico,  no  se  junta  con  loa 
de  su  espécie,  siuó  que  siempre  anda  con  las  yeguas,  de 
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las  qae  usa  para  Ia  generacion  j  procreo  de  mulas,  no 
sieudo  posible  que  esto  se  consigniese  con  el  cuidado  jr 
diligencia  que  eu  Espada  se  practica  para  ese  efecto,  por 
haber  por  acá  hombres  que  tienen  diez  y  seis,  diez  y 
ocho  7  veiute  mil  yeguas,  entre  Ias  cuales  andan  diver* 
sas  manadas  de  jumentos  criados  en  la  forma  dicha. 

Los  dias  12  y  13  caminamos  diez  léguas,  hasta  la  Ca- 
Aada  Honda,  donde  encontramos  el  donado  de  los  Santos 
Lugares  que  conducia  á  Buenos  Aires  la  limosna  que 
habia  recogido  por  su  jurisdiccion,  que  se  reduciaá  qui- 
nientas  cabezas  de  ganado  vacuno,  doscientos  caballos  y 
algunas  mulas.  El  dia  14  anduvimos  cinco  léguas,  hasta 
la  estancia  dei  maestre  de  campo  general  Dou  Juan  de 
San  Martin,  que  está  situada  sobre  el  rio  Arrecife,  el 
cual  se  vadea  por  este  parage  y  Uámanle  el  Paso  de  las 
Piedras. 

Paréceme  que  es  este  lugar  oportuno  para  referir  el 
modo  con  que  suelen  pasarse  algunos  rios  eu  estas  par- 
tes, en  que  regularmente  faltan  puentes  y  tieneu  graudí- 
simas  avenidas.  Y  digo  ser  este  lugar  oportuno  para 
referir  esto,  por  ser  este  el  rio  primero  que  pasé  eu  la 
forma  que  luego  diré. 

El  afio  de  1752,  por  el  mes  de  Febrero,  hallándose  el 
P.  Provincial  fray  António  de  Rivadeneyra,  en  la  ciudad 
de  Córdoba,  me  despacho  comision  para  que  visitase 
algunos  conventos,  y  entre  ellos  era  uno  el  de  Ia  Reco- 
leccion  dei  rincou  de  San  Pedro.  Caminaba  para  él, 
llegué  á  esta  estancia  dei  seiior  San  Martin,  y  era  tanto 
lo  que  este  rio  Arrecife  habia  crecido,  que  tenia  muy 
cerca  de  una  légua  de  ancho.  No  habia  embarcacion 
alguna,  con  que  fué  preciso  valemos  de  una  pelota,  que 
68  lo  que  para  pasar  un  rio  han  discurrido  los  natura* 
les.  Hácenla  de  un  cuero  de  vaca  ó  de  toro,  cogiendo 
las  puntas  por  las  cuatro  esquinas,  basta  dejarlo  en  esta 
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forma  )z(,  J  en  aqael  poço  de  plano  que  queda  en  mé- 
dio, 8e  pone  todo  el  recado  de  montar,  y  luego  sobre  él 
se  sienta  el  pobre  navegante  sobre  sus  mismos  pies,  casi 
arrodillado.  De  una  de  Ias  esquinas  de  la.  pelota»  pren- 
deu una  cuerda:  échase  un  mozo  á  nadar  con  toda 
suavidad,  y  sin  mover  olaje  alguno  con  el  movimiento 
de  píés  y  manos,  vá  nadando  y  tirando  aquella  debilf- 
sima  embarcacion  de  aquella  cuerd»,  que  prendió  con 
los  dientes.  Quien  se  embarco  eu  ella  ha  de  pasar  sin 
hacer.el  mas  mínimo  movimiento,  porque  á  cualquier 
vaiven,  se  fué  á  pique.  Primero  que  yo  pasase  el  men- 
cionado rio  Arrecife,  eu  esta  ocasion,  pasó  el  P.  Lector 
de  Artes  fray  António  Cárdia,  que  iba  de  secretario,  y 
fué  tanto  el  miedo  que  le  sorprendió  de  verse  en  médio 
rio,  sobre  un  cuero,  que  temi  no  fuese  causa  su  temblor 
que  la  embarcacion  se  fuese  á .  pique.  Adviértase  que 
para  pasar  los  rios  de  esta  manera,  se  busca  regular- 
mente  ia  parte  mas  estrecha  y  menos  rápida.  Nosotros 
subimos  una  légua  mas  arriba  dei  paso  ordinário,  don- 
de el  agua  estaba  bastante  eucajouada.  He  referido  esto 
para  que  en  adelante,  cuando  se  diga  haber  pasado  algun 
rio  en  pelota,  se  entienda  por  lo  mismo  que  haber  pa- 
sado en  dicha  embarcacion. 

En  la  segunda  ocasion  que  lo  pasé,  pudieron  rodearlo 
muy  bien  los  caballos;  y  otra  vez  que  se  me  ofreció,  y 
fué.  la  tercera,  lo  pasé  en  una  canoa,  que  es  un  paio 
solo,  côncavo,  eu  cuyo  hueco  se  embarcan  três  ó  coa- 
tro  hombres,  y  en  otras  canoas  tambien  veinte;  j 
aunque  es  lo  regular  usar  de  remos  para  que  naveguen, 
mas  en  la  ocasion  de  que  ahora  hablo,  la  tiro  un  caba- 
Ho  que  pasó  el  rio  á  nado,  llevando  la  canoa  amarrada 
á  su  misma  cola.  Esta  es  embarcacion  mas  segura, 
porque  nunca  se  vá  ai  fondo. 

Continuando  ahora  nuestra  derrota,  digo,  como  el  dia 
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5  de  noviembre  Ilegamos  ai  rincoo  de  Saa  Pedro.  Ac- 
tualmeate  se  está  fundando  un  convento  de  Recoleccion» 
distante  dei  dicho  Arrecife  cuatro  léguas  y  situado  sobre 
la  misma  barranca  dei  Rio  de  la  Plata,  que  por  este 
parage  se  llama  Paraná,  cuyo  nombre  conserva  hasta 
8u  oriente,  que  lo  tiene  en  el  Brasil  de  los  portugueses, 
distante  de  Buenos  Aires  mas  de  seiscientas  leguaa 


§  30 


Deténgome  en  este  convento  cerca  de  íin  mes,  hasta  que 
llegó  la  emharcacion. 

Estaba  este  convento  dei  rincon  de  San  Pedro,  muj 
á  los  princípios:  vivian  los  religiosos,  en  unos ranchltos 
de  paja,  cou  grave  incomodidad ;  aunque  ya  hoy  siendo 
Díos  servido,  se  vá  edificando,  y  hay  bien  fundada  es- 
peranza  que  será  uno  de  los  mejores  conventos  que 
tendrá  esta  provincía.  Está,  como  se  ha  dicho,  sobre  el 
rio,  en  un  bastísimo  despoblado:  mantiéuense  los  reli- 
giosos de  la  limosua  que  se  recoge  eu  las  estancias  de 
aquella  comarca,  que  son  muchas,  y  dei  pescado,  de 
que  el  rio  es  abundantísimo. 

Por  no  ocasionar  pues  mayor  incomodidad,  dejá  órden 
para  que,  en  pasando  noticia  de  que  el  barco  llegaba, 
me  avisasen,  y  pasamos  mi  compaiiero  y  yo  á  hacer 
tiempo  á  Ia  estancia  de  Don  António  Rodriguez,  distan- 
te dei  convento  cuatro  léguas,  donde  habia  capilla  para 
decir  misa  y  todas  providencias  para  vi  vir  con  conve* 
niencia,  y  sobre  todo  concurria  el  grande  afecto  que 
siempre  habia  merecido  á  los  seâores  de  Ia  estancia,  y 
en  esta  ocasion  lo  esperimenté  largamente.  Detúveme 
60  ella  veinte  dias,  y  no  faltaba  aquella  diversion  que 
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puede  ofrecer  el  campo.  Una  de  Ias  mayores  fué  ver 
un  dia  en  una  ensenada  que  hace  el  rio,  encerradas  diez 
7  ocho  mil  yeguas,  j  mas  de  la  mitad  de  ellas  con  sus 
crias.  Habian  recogido  este  ganado  de  todas  las  tierras 
de  la  estancia,  que  son  siete  léguas,  á  íin  de  matar  al- 
gunos  cabal  los  enteros  (que  por  acá  llaman  bagaales), 
para  que  las  yeguas  con  esta  diligencia  procreasen  mu- 
las, quedando  con  los  borricos.  Con  efecto,  mataron  en 
dos  dias,  mas  de  doscientos  hermosísimos  caballos  y 
vendieron  cinco  mil  yeguas  á  dos  reales  y  médio  cada 
una.  Tienen  poça  estimacion  por  la  multitud  que  hay.  . 
Vi  tambien  en  diversos  dias  matar  dos  mil  toros  y  no-  \ 
villos,  para  quitarles  el  cuero,  sebo  y  grasa,  quedando 
la  carne  por  los  campos.  El  modo  de  matarlos  es  este : 
montan  seis  ó  mas  hombres  á  caballo,  y  dispuestos  en 
un  semi-circulo,  cogen  por  delante  doscientos  ó  mas  toros. 
En  médio  dei  semi-circulo  que  forma  la  gente,  se  pone  el 
vaquero  que  ha  de  matarlos;  este  tiene  en  la  mano  un 
asta  de  cuatro  varas  de  largo  en  cuya  punta  está  una 
media  luna  de  acero  de  buen  corte.  Dispuestos  todos  en 
esta  forma,  dan  á  los  caballos  carrera  abierta  en  alcance 
de  aquel  ganado.  El  vaquero  vá  hiriendo  con  la  media 
luna  á  la  última  res  que  queda  en  la  tropa;  mas  no  le 
hiere  como  quiera,  sino  que  ai  tiempo  que  el  toro  vá  á 
sentar  el  pié  en  tierra,  le  toca  con  grandísima  suavidaA 
con  la  media  luna  en  el  corvejon  dei  pié,  por  sobre  el 
codillo,  y  luego  que  el  animal  se  siente  herido,  cae  en 
tierra,  y  sin  que  haya  novedad  en  Ia  carrera,  pasa  á 
herir  á  otro  con  la  misma  destreza,  y  asi  los  va  pesando 
á  todos,  mientras  el  caballo  aguanta;  de  modo  que  yo 
he  visto,  en  sola  una  carrera  (sin  notar  en  el  caballo 
detencion  alguna ),  matar  un  solo  hombre  ciento  veinte  y 
siete  toros.  Luego,  mas  despacío,  deshacen  el  camino  y 
cada   un  peou  queda  á  desollar  el  suyo,  ó  los  que  le 
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perteiiecen,  quitando  y  estaqueando  los  cueros,  que  es  la 
carga  que  de  este  puerto  Ilevan  los  uavíos  á  Espa&a. 
Aprovechau,  como  se  ha  dicho,  el  sebo,  Ia  gr  asa  y  laa 
lenguas  y  queda  lo  demas  por  la  campafia. 

Una  de  las  cosas  que  mas  prueban  la  sauidad  de  Bue- 
nos Aires  y  su  jurisdicoion,  es  no  engeudrarse  diversas 
constelaciones,  pestes  y  enfermedades,  porque  el  gauado 
que  de  todas  espécies  queda  muerto  por  los  campos,  no 
tiene  número.  Solo  para  la  ciudad  matan  quinientas 
vacas  cada  una  semana,  á  las  cuales  degtiellan,  regular- 
mente cerca  de  las  casas.  Jamás  de  estas  se  recoge  la 
sangre,  cabeza,  pies,  hígado,  bofes,  ui  otra  alguna  cosa 
dei  menudo,  sino  que  todo  queda  alH  donde  mataron  Ia 
res,  y  solo  esto  bastaba  para  constituir  un  temple  fatalí- 
simo,  sino  tuviera  contra  en  su  felicidad  dei  viento,  el 
que,  sobre  ser  sanísimo,  jamás  cesa.  De  manera  que  hoy 
hace  cuatro  aiios  y  algunos  meses  que  estoy  en  Buenos 
Aires  y  no  he  visto  que.el  viento  haya  calmado  total- 
mente por  espacio  de  dos  horas,  ui  creo  que  jamás  ha 
sucedido;  y  solo  en  esto  parece  que  puede  cousistir  lo 
sauo  dei  temperamento,  en  médio  de  las  nulidades  re- 
feridas. 

En  ver,  observar  y  contemplar  lo  referido,  se  me 
pasaron  los  veinte  dias  que  mediaron  desde  17  de  no- 
Viembre  hasta  7  de  díciembre,  en  el  que  por  la  tarde 
me  hallé  cou  una  carta  dei  P.  Guardian,  cn  que  me 
suplicaba  pasase  á  predicar  el  dia  siguiente  de  la  Con- 
cepcion,  que  es  titular  de  aquel  convento,  porque  les 
habia  faltado  el  Dr.  D.  Francisco  Goycochea,  que  estaba 
encargado  dei  sermou;  y  juntamente  me  participaba,  co- 
mo en  el  Baradero  se  habia  divisado  el  barco  en  que 
yo  debia  navegar,  y  que  no  interviniendo  algun  contra- 
tíempo,  Uegaria  dentro  de  dos  dias. 

Con  edta  noticia,  me  despedi  de  los  se&ores,  y  el  7  por 
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la  tarde  me  retire  ai  convento ;  prediqné  el  sigaiente 
dia;  j  el  dia  12  llegó  el  barco  á  nn  paertecillo  que  hay 
contra  el  mismo  convento,  y  con  él  todo  el  resto  de  fa- 
milia.  El  13  nos  ocupamos  en  cargar  algunos  bastimentos 
de  refresco,  j  por  la  noche  quedamos  todos  embarcados ; 
y  el  14  por  Ia  ma&ana,  ai  rayar  el  alba,  nos  hicimos  á 
la  vela.  Calmo  el  viento  á  las  7  dei  dia,  y  permitiêndolo 
el  calibre  de  embarcacion,  navegamos  hasta  la  tarde  con 
veinte  remos,  y  tomamos  puerto  en  la  costa  dei  snr  dei 
Paraná,  en  lugar  paralelo  con  el  parage  que  Ilaman  Ias 
Hermanas,  distante  de  San  Pedro  doce  léguas.  Aqui  me 
mostro  el  baqueano  un  árbol  que  Ilaman  ceybo^  que,  co- 
mo todos  los  demas,  dan  su  respectiva  flor  y  produce 
despues  de  ella  unos  botoncillos  que  ai  parecer  encierrran 
alguna  fruta,  pêro  cuando  Ilega  el  tiempo  de  abrirse, 
sale  de  cada  uno  un  tábano,  y  no  es  decible  lo  que 
molestan  á  los  pasageròs  en  esta  navegacion. 

Podrá  algnno  ignorar  el  significado  de  aquella  palabra 
baqueano;  y  asi  es  de  advertir  que  cnalquiera  que  en 
estas  partes  sirve  de  guia  ó  práctico  de  la  tierra,  Ilaman 
con  ese  nombre,  y  en  el  rio  lo  es  el  que  dá  el  rumbo 
y  manda  las  maniobras  de  velas  en  la  embarcacion,  y 
finalmente  el  que  hace  el  oficio  de  piloto,  y  no  se  Ilama 
asi,  porque  en  realidad  ignoran  todo  lo  que  conduce  á 
la  ley  de  pilotage  y  su  profesion,  respecto  de  que  si  se 
observa  el  sol,  ni  se  gobierna  por  Ia  brújula,  sino  por 
el  conocimiento  de  la  costa  dei  rio  que  siempré  está  á 
la  vista.  Regularmente  el  baqueano  suele  ser  indio,  y 
solo  ellos  cogen  el  tino  á  las  innnmerables  vueltas  que 
tiene.  Sucede  liacer  en  algunas  partes  doce  á  catorce 
islãs  y  se  vé  que  el  rio  tiene  otros  tantos  brazos,  y  ra- 
rísima  vez  se  ha  visto  que  el  indio  deje  de  enderezar 
por  aquel  que  á  la  sazon  es  navegable,  conociendo  en 
el  agua  cual  brazo  trae  mas  fondo.  Hasta  este  paràge 

17 
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crece  y  mengua  con  el  viento:  crece  coando  el  viento 
es  dei  mar,  porque  entonces  no  paede  desaguar  con  li- 
bertad,  y  crece  el  agua  por  espacio  de  ciente  treinta 
léguas;  y  mengua  cuando  el  viento  es  de  tierra,  porque 
ya  entonces  en  la  boca  dei  rio  no  tiene  su  curso  la 
contraposicion  de  las  olas  que  le  impida  su  libre  y  de- 
saogado  ingreso.  En  todo  lo  restante  dei  rio,  crece  y 
mengua  con  las  avenidas  y  grandes  secas,  como  los 
demas. 

Dia  15  no  tuvimos  viento  alguno,  pêro  se  navego  con 

veinte  y  dos  remos^  y  afligiéndonos   bastante  el   calor, 

salimos  á  tíerra,  y,  tomando  alguna  ventaja  ai  barco,  nos 

bailamos  todos  los   religiosos,  estando  dos   soldados   de 

guardiã  á  vista  de  nosotros,  por  los  muchos   tigres  y 

leonês  de  que  abundan  estas  islãs,  que  por  este    parage 

todavia  las  hay  muy  buenas;  porque  por  aqui  conserva 

t  h/'^  •    ^^  ^^^  cinco  léguas  de  anchura.  La  noche  antecedente  se 

f^    ^aA'  aparto  de  la  gente  un  perro  que  vénia  en  el  barco,  y  á 

'         /  ^^  vista  de  todos  cargo  un  tigre  con  él :   por  la  noche  to- 

yA.  mamos   puerto   fuerte    á   la   estancia  que   llaman   dei 

Tonelero,  habiendo  navegado  este  dia  solas  siete  léguas. 


§  3« 


Eefiérese  el  resto  de  la  navegacion  hasta  la  ciudad  de 
Santa  Fé,  y  dáse  noticia  de  los  índios  Payaguás. 


Q 


^ 


y  El  dia  16  navegamos   todo  el  dia  con   viento  sueste 

J7  'l  'C-  ^    -  favorable ;  y  á  las  três  de  la  tarde  era  tan  récio  y  fuerte, 

que  fué  necesario  aferrar  toda  vela ;  pêro  antes  de  hacerlo, 
y  llevando  el  barco  un  violentísimo  curso,  dió  en  un 
banco  de  arena,  y  si  no  se  hubiera  quitado  la  vela  con 
la  mayor  brevedad,  sin  duda  alguna  se  volcara  la  em- 
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barcacion.  Sacóse  el  barco  de  aquella  barra  coq  poço 
trabajo,  y  naregamos  á  paio  seco,  sin  vela  alguna,  hasta 
las  diez  de  la  noche,  en  que  amarramos  coq  toda  segu- 
ridad  el  barco,  en  los  árboles  de  Ia  costa,  despues  de 
«haber  navegado  este  dia  veinte  j  cinco  léguas. 

Muy  por  la  manana,  el  dia  17,  echamos  vela  y  nave- 
gamos con  viento  sur  muy  escaso.  Fuimos  viendo  las 
diversas  fortalezas  que  habia  sobre  la  costa,  para  defen- 
derse  los  estancieros  de  los  indios  dei  rio,  que  soa  los 
Payagms,  quienes,  fuera  de  lo  que  acostumbran,  bajarou 
hasta  ese  parage  el  aào  de  4:\  y  una  maàana  dieron 
faego  á  algnnas  estancias  y  raataron  á  todos  sus  dueàos 
y  famílias,  que  estaban  bien  descuidados,  porque  jamas 
habian  pasado  estos  indios  de  la  jurisdiccionde  Corrientes 
para  abajo,  que  dista  de  esta,  doiàde  hicieron  el  estrago, 
mas  de  ciento  veinte  léguas. 

Son  estos  indios  Payaguás,  atrevidísimos ;  es  su  contínua 
morada  en  el  agua ;  navegan  en  unas  canoas  velocísimas ;  /^ 
van  en  cada  una  cinco  ó  siete  hombres ;  son  sumamente  '  .y^*^^j^^ 
traidores,  y  los  que  tienen  en  su  contínuo  cuidado  á 
los  navegantes  de  este  rio;  dejan  siempre  sus  famílias  en 
las  costa,  y  no  se  apartan  mucho  dei  agua,  porque  cn 
tierra  son  tan  cobardes  como  en  el  rio  valientes.  No 
paede  esplicarse  su  destreza  para  nadar.  Dias  enteros 
estan  sin  salir  dei  agua;  pescan  á  brazo,  y  hay  en  ellos 
que  se  empeiiau  en  seguir  los  peces  mas  veloces.  Andau 
enteramente  desnudos:  son  deshonestísimos :  cuando  se 
ausentan  de  sus  mugeres  llevan  un  hombre  destinado 
con  quien  se  entregan  torpemente  á  la  sodomia :  llaman 
á  este  hombre  mariaieh\,  cuyo  significado,  en  nuestro 
idioma  castellano,  no  puede  pronunciarse  sin  verguenza. 
Aunque  tengan  jurada  la  paz,  no  puede  fiarse  de  ellos, 
y  así  cuando  á  una  embarcacion  de  espanoles,  le  salen 
ochenta  ó  cieu  canoas,  es   uecesario/permitirles  que  se 
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atraquem  ai  barco,  porque  si  llegaron  á  él,  no  hay  re- 
médio. Tienen  lanzas  y  flechas,  dardos  y  macanas,  y 
las  jnegan  bellfsimamente ;  pêro  temen  mucho,  como  to- 
dos los  Índios,  á  las  armas  de  fuego ;  y  así  á  Ia  primera 
canoa  que  hace  adeboiau  de  acercarse  á  la  embarcacion, 
sin  licencia,  es  necesario  dispararle,  y  no  dejan  de  inso- 
lentarse,  si  se  hierran  los  primeros  tiros. 

Si  en  el  agua,  por  razon  de  alguna  tormentílla,  se 
vuelca  su  canoa,  la  alzan  en  los  hombros,  con  la  quilla 
para  arriba,  y  cuando  ya  está  fuera  dei  agua  y  vaciada 
la  que  tenia  dentro,  la  dan  vuelta  en  el  aire  y  la  dejan 
en  su  postura  ordinária.  Es  imperceptible  el  modo  como 
pueden  hacer  esfuerzo,  ni  usar  de  la  fuerza  necesaria 
para  esa  faena,  sin  hacer  pié  en  tierra,  ni  fuera  creible 
si  no  se  viera  cada  instante.  La  misma  admiracion  can* 
sa  ver  que  cuando  se  apoderan  de  un  barco,  vayan  algn- 
nos  de  ellos  con  hachas  á  la  quilla  de  él,  y  la  quebrantan 
á  golpes,  y  mas  facilmente  lo  hacen  con  una  tabla,  lo- 
grando de  esta  manera  el  naufrágio,  sin  que  casi  puedan 
ser  ofendidos,  porque,  como  están  bajo  dei  agua,  no 
se  ven. 

Guando  el  rio  crece,  suele  traer  con  sus  corrientes 
muchos  le&os,  árboles  enteros  y  muchas  yerbas  enlaza- 
das ;  particularmente  bajan  algunas  que  llaman  camalote. 
Es  cada  una  mata,  ai  modo  de  los  bástagos  de  las  cala- 
bazas;  pêro  tan  grande  y  con  tantas  ramas,  que  suelen 
esas  yerbas,  bajando  por  médio  dei  rio,  ocupar  mas  de 
veinte  varas  en  cuadro  sobre  la  superficie  dei  agua;  y 
como  sus  canoas  son  de  tan  poço  bordo  que  no  pasa  de 
dos  dedos  fuera  dei  agua,  pueden  con  facilidad  ocultarse 
bajo  de  aquellos  camalotes  y  dejarse  venir  con  la  cor- 
riente  dei  agua.  Muchas  veces  ha  sucedido;  y  como 
pueden  muy  bien  dar  el  rumbo  á  toda  aquella  armazon 
con  poça  diligencia  hácia  los  barcos,  suelen  llegar  á 
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ellos  8in  ser  sentidos;  j  estando  inmediatos,  se  endere- 
zau^  arman  su  griteria  j  confusion,  y  como  logren  algu- 
na  turbacion  en  los  espa&oles,  ya  los  vencieron. 

Son  todos  ellos  de  gallarda  estatora,  pêro  feísimos  de 
cara  como  el  mismo  demónio,  y  aféanse  mas  con  diversos 
colores  que  ponen  en  ella.  Traen  tambien  pendiente  dei 
lábio  bajo,  un  pito  de  plata,  y  para  eso  hacen  un  aga- 
jero  en  dicho  lábio,  caaudo  son  muchachos.  Desde  en- 
tonces  los  inclinan  ai  agua,  y  en  naciendo,  inmediata- 
mente  los  laban  en  el  rio,  y  los  crian  sin  cubrirlos  con 
ropa  alguna  en  ningun  tiempo.  Eran  innnmerables  los 
índios  de  esta  nacion,  pêro  se  ha  minorado  notablemente 
el  número  de  ellos  con  las  diligencias  que  para  eilo  han 
hecho  los  portugueses. 

El  a&o  de  48,  se  introdujeron  por  este  rio  hasta  las  minas 
de  San  Pablo,  que  está  en  el  riiion  dei  Brasil,  donde, 
como  en  todas  partes  hacian  muchos  estragos;  y  viendo 
los  portugueses  que  habitan  aquella  region  que,  con  capa 
de  paz,  cometian  los  mas  de  los  insultos,  resolvieron 
pagarles  en  la  misma  moneda. 

El  caso  fuá  este.  Por  el  mes  de  Marzo  de  48,  apre- 
saron  los  indios  unas  canoas  de  portugueses^  robáronlas 
y  mataron  á  los  que  iban  en  ellas.  Por  la  parte  dei 
Paraguay,  habian  cometido  otra  semejante  accion  ai  prin- 
cipio dei  mismo  aào.  Conocieron  que  por  una  y  otra 
parte  les  habian  de  perseguir,  y  para  evitarlo,  ocurrieron 
ai  médio  de  que  se  valen  en  todas  ocasiones.  Pidieron 
paz  á  los  portugueses,  y  coudescendieron  poniendo  para 
ello  dos  condiciones:  la  primera,  que  habian  de  restituir 
cuantas  cautivas  tuviesen  portuguesas  y  espaftolas,  y  Ia 
segunda  que  habia  de  convocarse  toda  la  nacion  y  venir 
ávivir  sobre  la  costa  dei  rio,  en  el  que  les  dejarian  cien 
léguas  de  espacio  para  su  pesqueria,  pêro  que  su  morada 
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habia  de  ser  en  determinado  parage,  donde  se  dedicarian 
ai  trabajo. 

Admitieron  ellos  estos  partidos,  y  aunque  no  es  de 
creer  que  lo  hiciesen  con  ânimo  de  permanecer  mucho 
tiempo  en  esta  determinacion ;  pêro  en  ãn,  por  las  con* 
veniencias  que  ellos  se  propusieron,  partieron  en  busca 
dei  resto  de  su  nacion.  No  quiso  toda  ella  abrazar  el 
partido,  pêro  sín  embargo  se  juntaron  mas  de  quinientos 
Índios  con  sus  familias  á  aquella  parte  dei  Brasil  que 
habian  elegido. 

En  el  tiempo  que  ellos  consumieron  en  esta  diligencia, 
buscaron  los  portugueses  la  parte  mas  angosta  dei  rio, 
y  donde  por  ser  cerca  de  su  oriente,  no  era  muy  cauda- 
loso, pusieron  de  parte  á  parte  una  reja  de  fierro  que 
ocupaba  desde  el  fondo  hasta  un  palmo  bajo  de  la  su- 
perfície dei  agua,  la  cual  habian  fabricado  de  intento. 
Tenia  esta  muchas  puntas,  ai  modo  que  se  suelen  tener- 
Ias  las  rejas  en  los  locutórios  de  las  monjas,  asegurada 
esta  máquina^  dispusieron  varias  emboscadas  de  botes 
pedreros  y  gente  para  cogerlos  en  médio  cuando  Uegase 
el  lance.  Pusieron  los  portugueses  buena  guardiã,  y 
cuando  ya  los  sintieron,  esperaron  que  pasasen  de  la 
primera  emboscada,  atajaron  inmediatamente  el  rio  açor- 
donando  los  barcos  que  para  ello  fueron  necesarios. 
Diéronles  una  carga  cerrada:  continuaron  los  índios  su 
violenta  marcha  satisfechos  de  que  los  botes  no  podían 
seguírlos;  dieron  con  la  reja  que  no  permitia  trânsito  á 
My  las  canoas ;  dejáronse  ver  en  la  costa,  de  una  y  otra  parte 
muchos  fusileros,  y  cuando  los  índios  vieron  que  los  iban 
^  minorando  con  repetidos  disparos,  abandonaron  sus  canoas 
(  <  '  .v^^  en  la  parte  donde  hallaron  atajado  su  curso,  echáronse 

ai  fondo  para  salir  á  nado  en  alguna  distancia,  pêro  se 
/  estrellaron  contra  Ias  puntas  de  las  mismas  rejas,  y  su- 

;  bian  otra  vez  mal  heridos.    Finalmente  paro  el  conflicto 

con  la  muerte  de  todos  los  índios. 
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No  es  buena  accion  matar  á  nadie  con  capa  de  paz; 
pêro  con  esta  gente,  qne  solo  conoce  Ia  paz  para  come* 
ter  con  mas  seguridad  los  insultos,  creo  que  tiene  dis- 
cnlpa  el  hecho  de  los  portngaeses,  y  mas  cuando  esto 
se  funda  en  una  dilatada  experiência  de  mas  de  doscien- 
tos  a&os,  en  los  cuales,  no  se  sabe  que  un  solo  indio  de 
esta  nacion  se  haya  convertido.  Otras  muchas  naciones 
de  bárbaros  hay  por  la  costa  que  son  indios  de  tierra,  de 
que  en  su  lugar  hablaremos. 

Yolviendo  ahora  ai  órden  dei  diário,  digo,  que  los  dias 
18  y  19  navegamos  sin  novedad  hasta  la  boca  dei  rio 
Salado,  por  el  cual,  si  tuviese  suficiente  agua,  debíamos 
entrar  hasta  la  ciudad  de  Santa  Fé,  mas  no  habia  la 
que  era  necesaria,  y  así  dimos  allí  fondo  con  ânimo  de 
permanecer  en  esa  ciudad  hasta  que  pasase  la  pascua  de 
la  Natividad  dei  Seiior. 


CAPITULO  III 
£ktr4m08  bv  la  ciudad  db  Sauta  FÚ,  DBSCBÍBBSB  áSTA,  Y 

LO  QUB  OCUBBIÓ  HASTA  LA  PABTIDA. 

Ya  tengo  dicho  ai  principio  de  este  derrotero,  que 
donde  ocurra  motivo  de  alguna  digresion,  no  la  omitiré, 
y  así  referirá,  antes  de  entrar  en  la  ciudad,  un  esperi- 
mento  que  se  hizo  en  la  maftana  dei  dia  20,  mientras  se 
esperaba  providencia  para  pasar  á  la  ciudad. 


Esperiméntase  la  virtud  dei  diente  de  yacaré 

Muy  por  la  mafiana,  este  dia  20  de  Diciembre,  despa- 
che á  uno  de  mis  compafieros  con  otros  seglares  que  á 
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pié  foeroQ  á  la  ciadad,  dietante  de  donde  quedaba  el 
barco  dos  legUM ;  faeron  costeando  el  rio  Salado,  no  sin 
peligro  de  ser  pasto  de  alganos  tigres,  porque  los  hay 
en  todas  las  cercanias  de  esta  ciudad,  j  con  abandanoia. 
Entre  tanto,  pães,  que  esperábamos  alganos  caballos 
para  pasar  todos  ai  convento,  sucedió  que  uno  de  los 
peones  dei  barco,  qne  era  índio»  pado  flechar  un  yacaré, 
que  es  una  espécie  de  lagartos  grandes  que  regalarmen* 
te  viven  en  el  agua,  aunque  muchas  veces  salen  á  la 
costa.  Los  mayores  que  yo  he  visto  han  tenido  dos 
varas  de  largo. 

Es  comun  sentir  en  esta  tierra  que  llevando  un  hom- 
bre  consigo  un  diente  de  este  animal,  se  preserva  de  ser 
repentinamente  herido  de  algun  viento,  y  que  juntamente 
tiene  virtud  para  hacer  vomitar  cualquiera  veneno;  y 
con  efecto,  los  mas  de  los  naturales  de  estas  partes  traen 
consigo  uno  de  los  dichos  dientes,  sobre  cuya  virtud 
siempre  estuve  incrédulo;  pêro  bailando  la  ocasion  de 
desenga&arme,  lo  hice  en  la  forma  siguieute :  puse  á  un 
perro  ligado  ai  cuello  un  diente  dei  dicho  lagarto  ó 
yacaré;  hice  confeccionar  con  un  poço  de  soliman  dos 
pelotillas  de  carne ;  di  la  una  el  perro  que  Uevaba  con- 
sigo el  preservativo,  y  luego  vomito  la  carne  y  el  veneno. 
Dí  la  otra  á  otro  perro  que  estaba  sin  él,  y  murió  luego. 
Repeti  la  esperiencia  segunda  vez,  y  sucedió  lo  mismo, 
con  que  me  v(  precisado  á  dar  entero  crédito  á  lo  mismo 
que  siempre  tuve  por  fábula;  y  con  efecto,  luego  deter- 
mine traer  conmigo  dicho  preservativo,  y  hoy  Io  traigo 
precisado  de  la  utilidad  que  concebi  con  la  evidencia. 

Las  ocho  y  media  de  la  maãana  serian,  cuando  llega- 
ron  unos  esclavos  dei  convento  con  suficientes  caballos 
para  conducirnos  á  Ia  ciudad.  Llegamod  ai  rio  que  la 
Fodea  enteramente,  á  las  diez  y  cuarto ;  pasaron  los  ca- 
ballos á  nado  y  nosotros  en  una  cunoa  que  nes  puso 
en  la  misma  puerta  falsa  dei  convento. 
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Eata  ciadad  está  situada  en  31  g:rados  de  latitad  snd : 
sa  temperamento  es  demasiadamente  húmedo  y  algo  cá* 
lido:  cércala  por  una  parte  el  rio  Salado  j  por  otra 
Santo  Tomé,  j  dan  entre  si  tantas  vaeltas  que  vienen  á 
hacer  una  perfecta  islã,  eu  que  está  la  ciudad ;  de  manera 
qae  ninguno  entra  ni  sale  en  ella  sino  es  embarcado,  á 
causa  de  ser  estos  rios  profundos  j  no  poder  yadearse 
por  parte  alguna.  Hasta  el  aflo  de  20,  estuvo  siempre 
tan  perseguida  de  indios  infieles  que  estuvieron  para  de- 
sampararia muchas  veces.  Mas  quiso  el  Se&or  que  se 
hayan  reducido  á  pueblo  algunas  uaciones,  y  han  podido 
reformarse,  formar  algunos  presidios  y  4:obrar  asiento, 
de  modo  que  hoy  no  tienen  los  indios  funcion  de  que 
salgan  victoriosos.  Este  a&o  pasado  de  1750,  quiso  el 
Seikor  que  se  redugesen  por  las  armas  ochenta  feimilias 
de  nacion  Charrua,  y  pidieron  doctrinantes  de  nuestra 
religion.  Formóse  pueblo  á  treinta  léguas  de  distancia 
de  Ia  ciudad,  y  hoy  estan  dichos  indios  obedientfsimos, 
muy  instruidos  en  nuestra  Santa  Fé  y  en  las  artes  me- 
cânicas y  de  agricultura,  y  casi  todos  son  ya  oristianos, 
y  los  demas  catecámenos. 

Tiene  esta  ciudad  un  teniente  de  gobernador,  que  es 
justicia  mayor  y  capitan  á  guerra:  tiene  cabildo,  justicia 
7  ragimiento.  La  iglesia  es  parroquial,  con  su  cura  y  un 
yicario  delegado  dei  obispo  de  Buenos  Aires.  Hay  con- 
ventos de  Santo  Domingo,  San  Francisco,  de  la  Merced 
j  Colégio  de  Jesuítas.  La  ciudad  siempre  ha  sido  pobre, 
mas  estos  aftos  ganaron  una  real  cédula  para  que  todos 
los  barcos  quê  bajan  de  la  provinda  dei  Paraguay,  se 
presentasen  en  el  puerto  de  esta  ciudad  y  dejasen  allí 
la  hacienda.  De  esto  utilizan:  lo  primero,  ciertas  gave- 
las  que  se  impusieron  á  favor  de  esta  ciudad,  y  luego 
el  eon^ercio  que  allí  está  establecido,  de  yerba,  tabaco  y 
demas  efectos  que  bajan  de  dicha  província,  y   loa  que 
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allí  no  86  despachai),  si  han  de  venir  á  Baenos  Aires, 
ha  de  ser  por  tierra,  para  que  tambien  los  de  Santa-Fé 
utilicen  el  importe  de  los  íletes.  Durísima  cosa  es  que 
11U  pobre  se  haya  de  venir  con  su  embarcacion  vacia 
desde  Santa-Fé  á  Buenos  Aires,  y  que,  desamparando  su 
hacienda,  sobre  pagar  nuevas  gavelas  y  costos  de  alma- 
cen,  le  precisen  á  costear  su  hacienda  por  tierra.  Pêro 
eu  Sd,  S.  M.  lo  manda  así,  para  que,  con  las  utilidades 
que  á  dicha  ciudad  se  siguen,  pueda  cpnvalecer  de  los 
quebrantos  pasados,  y  fortalecerse  para  lo  venidero,  auu* 
que  hoy  es  poço  lo  que  los  infieles  la  hostilizan. 


§  2° 

Demora  en  esta  ciudad  Jmsta  el  dia  29 

Dos*ó  três  dias  estuve  ocupado  en  recibir  y  volver 
visitas,  que  es  una  de  las  moléstias  de  acá,  porque  con 
cualquier  pretesto  visitan  á  cualquiera  prelado  todas  las 
comunidades,  clérigos  y  cuantos  se  reputan  por  hombres 
de  alguna  formalidad,  que  son  muchos  los  que  acá  pien- 
8an  serio.  Entre  otros  que  me  visitaron,  fué  uno  el  P. 
Juan  Francisco  Aguilar,  jesuita,  de  mas  de  60  aikos, 
aragonês  de  nacion,  hijo  dei  lugar  de  Zeladas  en  tierra 
de  Teruel,  hermano  dei  párroco  que  habia  en  este  lugar 
el  a&o  de  47,  á  quien  conocí  estando  yo  colegial  en 
Santa  Catalina  de  Cariflena,  en  cuyo  tiempo  pasé  á  tener 
unas  conclusiones  á  la  ciudad  de  Teruel,  por  órden  dei 
P.  Provincial  fraí  Ignacio  Dominguez,  y  de  vuelta  es- 
tuve en  dicbo  lugar  de  Zeladas,  y  fué  el  cura  quien  me 
hospedo,  que  aunque  entonces  no  hice  concepto  de  su 
persoua,  pêro  despues  pude  á  este  padre  dar  se&as  de 
8u  hermano,   casa  yalgunos  parientes,    cuyas  noticias 
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ofa  con  lágrimas,  porqae  hacia  cincuenta  aiios  que  ha- 
bía  salido  de  sn  casa. 

Desembarazado  de  estas  ceremonias,  ocupe  un  dia  en 
escribir  á  los  amigos  de  Buenos  Aires,  y  los  restantes 
86  pasaron  en  aquella  celebridad  qae  permite  el  alegre 
tiempo  de  Ias  pascuas  dentro  de  un  convento.  El  dia  28 
insto  el  síndico,  que  lo  era  el  teniente  de  gobernador 
don  Francisco  António  de  Vera,  para  que  pasásemos  á 
una  islã  que  está  por  la  parte  dei  Leste  de  la  ciudad, 
con  ânimo  de  divertimos  en  ella  aquella  tarde  con  una 
moderada  merienda;  y  concluída  esta  funcion,  hubo  de 
suceder  una  desgracia,  porque,  embarcados  eu  una  ca- 
noa veinte  y  dos  hombres,  no  conocimos  el  exceso  de  la 
carga  hasta  que  casi  no  hubo  remédio.  Comenzó  con 
efecto  á  naufragar  la  proa,  y  àdvirtiendo  el  peligro,  dos 
esclavos  dei  convento  que  iban  en  ella,  se  arrojaron  ai 
Agu^i  7  ^on  el  menos  peso  y  el  ausilio  de  estos,  que  la 
iban  sosteniendo  en  la  forma  que  á  nado  les  era  posi- 
ble,  llegamos  á  la  otra  banda  dei  rio,  en  el  que  sin 
duda  perecemos,  si  el  trecho  es  mas  largo.  Aquella 
misma  tarde  me  despedi  en  la  ciudad  de  cuantos  pude: 
concluí  de  hacerlo  el  dia  siguiente,  y  llegó  la  hora  de 
la  marcha. 

CAPITULO  IV 

COSTÍNUASB    BL   VIAGB    HASTA    BL   PUBBLO    DB   SanTA   LuCIA 


§   V 

Posamos  ai  piierto  que  llaman  de  la  Bajada  y  la 
demora  que  en  él  tuvimos. 

El  dia  29  por  la  mafiana,  tomamos  caballos,  y  pene- 
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trando  la  islã  que  media  entre  Ia  ciadad  y  la  boca  dei 
Salado,  aaduyimos  en  breve  Ias  dos  legaas  que  hay 
hasta  el  lu^ar  donde  estaba  el  barco.  Ocupóse  la  mayor 
parte  dei  dia  eu  pagar  la  gente  de  la  tripulacion  7  por 
la  tarde  nos  detuvimos  á  refrescar  con  el  R.  P.  fraj 
Domingo  Riquelme,  prior  dei  convento  de  Santo  Do- 
mingo de  la  Asuncion  que  acababa  de  tomar  el  puerto 
que  nosotros  dejábamos. 

Al  ponerse  el  sol,  nos  hicimos  á  la  vela,  con  ânimo 
de  atravezar  el  rio  que  tiene  três  léguas  de  ancho  por 
esta  parte,  aunque  con  algunas  islãs  de  poça  entidad. 
Calmo  el  viento  eon  el  dia,  y  tomamos  los  remos,  tra- 
bajaron  contra  la  corriente  hasta  la  una  de  la  noche 
en  que  se  tomo  puerto  en  la  banda  dei  Norte,  j  Inego, 
el  dia  siguiente  por  la  ma&ana,  entramos  en  el  puerto 
de  la  Bajada. 

Debia  tomar  el  barco  en  este  puerto  cien  fanegas  de 
cal  para  el  colégio  de  la  Compaftia  de  la  Asuncion.  Ko 
pudo  esta  diligencia  hacerse  en  breve,  porque  faltaron 
sacos.  Bnscárouse  cueros  de  las  vecinas  estancias  7  se 
ensaco  la  cal  en  ellos,  estando  húmedos,  7  esto  faé 
causa  para  que  despues,  con  el  grandisimo  calor  que 
padeci  mos,  se  corrompiesen  los  cueros  7  se  llenase  la 
embarcacion  de  gusanos,  hasta  que  despues  de  muchos 
dias  de  navegacion,  nos  preciso  la  necesidad  á  mudaria 
en  otros  sacos  mejor  acondicionados,  porque  peligraba 
la  salud  de  todos. 

Permanecimos  en  este  puerto  hasta  el  dia  3  de  enero, 
7  no  sin  aiguna  diversion,  porque  tenfamos  una  mediana 
música  con  la  que  todos  los  dias  se  ta&ia  en  Ia  misa, 
7  por  la  tarde  en  la  salve.  De  las  estancias  próximas 
á  dicho  puerto,  nos  traian  gallinas,  poUos,  cameros, 
etc,  con  lo  cual  7  con  ser  el  parage  abundantísimo  de 
pesca  en  que   nos  divertíamos,   lo  pasamos  con  mucha 
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decência.  Aqui  sopé  qae  en  Santa  Fé  acababan  de  en- 
trar dos  religiosos  sacerdotes  que  pasaban  de  moradores 
á  Corrientes,  quienes  luego  se  trasportaron  ai  barco, 
para  venir  en  mi  compaaia,  con  que  ya  fuimos  siete  de 
comitiva. 

Este  dia  3  de  enero,  por  la  tarde,  nos  entro  un  viento 
Sur  bastante  récio,  con  el  que  nos  hicimos  á  Ia  vela, 
mas  luego  bailamos  una  gran  barra  de  arena  que  por 
espacio.  de  media  légua  entraba  en  el  rio  de  Nordeste 
á  Sudoeste;  con  que  no   pudiendo  servir   la  vela,  cogió  y 

la  gente  el  remo  para   costear  el  baj^o,   en  el  que  des-  ^^  / 

pues  de  cinco   horas  encalló   fuertemente,   y  encallados  / 

permanecimos  toda  la  noche  y  el  dia  siguiente,  por  cau- 
sa de  que  el  viento  oprimia  la  embareacion  contra  la 
mencionada  barra. 

Dia  5  á  las  once  dei  dia  calmo  el  viento,  y  habiendo 
puesto  el  barco  en  franquia,  navegamos  hasta  un  puer- 
tecillo  que  llaman  de  Rut,  donde  me  encontro  un  correo 
que  desde  Buenos  Aires  me  despachaba  el  P.  Provincial 
sobre  un  asunto  grave  que  por  allá  ocurria.  Se  atraco 
el  barco  á  tierra^  y  hasta  la  tarde  ocupe  en  responder 
á  las  cartas  que  me  entrego  dicho  correo,  quien  me  dió 
la  noticia  de  haber  llegado  de  Espaiia  un  navio  de 
aviso,  á  cargo  de  don  José  Arrambide.  Lo  restante  de 
este  dia,  navegamos  á  silga  y  remo  y  tambien  el  si- 
guiente, porque  ehteramente  habia  calmado  el  viento. 

El  dia  7  llegamos  con  viento  favorable  á  la  costa,  há- 
cia  donde  corresponde  la  última  estancia  de  la  ciudad  de 
Santa  Fé,  que  es  dei  teniente  gobernador  don  Francisco 
António  de  Vera,  de  quien  llevábamoa  carta  para  que 
en  ella  tomásemos  los  viveres  que  de  refresco  necesitá- 
semos.  Esta  carta  se  remitió  ai  capataz  de  dicha  es- 
tancia, qnien  inmediatamente  vino  con  dos  temeras,  seis 
cameroB  y  algunas  gallinas.    Aqui  dejé  cartas  para 
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Santa  Fé,  y  cou  eeto  entramos  á  navegar  por    Ia  costa 
despoblada  y  desierta. 


§  2° 

Cuéntase  el  resto  de  la  navegacion  hasta  Santa  Lúcia. 

Todo  el  dia  7  y  el.  siguiente,  nos  detiivímos  en  este 
parage,  ocupáudolo  en  kacer  revista  de  armas,  en  aten- 
cion  á  que  desde  aqui  comienza  el  peligro  de  Índios  in- 
fieles  que  habitan  Ias  campanas  que  están  de  una  y  otra 
banda  dei  rio  Paraná.  De  Ia  parte  dei  Norte  está  la 
nacion  que  llaman  Charrua,  y  de  la  parte  dei  Sur  es- 
tán los  Guaycurús,  Mocovis  y  Abipones,  aunque  estas 
três  naciones  suelen  pasar  tal  cual  vez  el  rio  para  hur- 
tar  los  ganados  de  esta  banda  dei  Norte. 

El  dia  9  navegamos  muy  poço  por  cl  mal  tiempo,  y 
paramos  á  media  tarde  en  el  puerto  *  llamado  de  Ana 
Maria.  El  dia  10  amaneció  sereno  y  apacible,  por  cuya 
causa  nos  pareció  tomar  el  fresco  y  dar  uu  paseo  por 
Ia  playa,  respecto  de  que  el  barco  uavegaba  á  silga. 
Salimos  á  tierra  todos  los  pasageros,  luego  que  amaneció, 
y  habiendo  caminado  como  un  cuarto  de  legua,  encon- 
tramos rastro  fresquísimo  que  deuotaba  haber  pasado 
por  aquella  parte  una  gran  tropa  de  caballos,  y  en  lugar 
iumediato  bailamos  siete  fogones  que  todavia  humeaban, 
y  conocimos  haber  estado  aquella  noche  acampados  los 
Índios  en  aquel  parage,  Io  cual  se  deuotaba  tambien  eu 
que  todos  los  fogones  estaban  eu  línea,  que  es  lo  que 
ellos  regularmente  usan.  Conocimos  el  peligro  en  que 
habíamos  estado  esta  noche,  y  juqtamáute  advertimos 
que  eran  índios  de  tierra,  Io  cual  se  manifestaba  tam- 
biei)  en  Ia  caballada.    Todos  nos  r<5tiramo8  ai  barco,  y 
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86  mando  que  se  navegara  á  remo,  en  proporcionada 
distancia  de  tierra,  de  modo  que  no  pudiera  ser  asaltado 
el  barco  en  alguua  de  Ias  ensenadas  que  tiene   este  rio. 

Todo  este  receio  se  evito  á  Ias  nueve  de  la  maàana, 
en  que  nos  entro  viento  sudeste,  que  en  este  parage  era 
por  la  popa,  y  con  éi  pudimos  tomar  el  rumbo  por  mé- 
dio dei  rio,  por  donde  no  hay  el  mas  mínimo  peligro. 
Ninguna  de  nuestras  conjeturas  fuá  fallida,  pues  á  la  hora 
de  médio  dia,  desnubrímos  una  tropilla  como  de  veinte 
índios  que  á  pié  y  á  cab^ilo,  hacian  en  la  playa  varias 
escaramuzas  con  mucha  algazara.  Estabau  estos  índios 
enteramente  desnudos  y  sin  temor  alguno  ai  parecer, 
bien  es  verdad  que  no  estaban  á  tiro  de  fusil;  y  aunque 
quisimos  dispararias  con  solo  el  iin  de  escarmentarlos, 
pêro  no  pareció  á  todos  conveniente  la  burla;  porque 
lo  cierto  es  que,  si  se  empeMsen  contra  nosotros,  pa- 
dieran  damos  asalto  alguna  noche  con  mucha  facilidad. 
Esta  tarde  amarramos  el  barco  en  el  puerto  nombrado 
Cabayuquatiá  (quiere  decir  en  idioma  de  los  índios, 
caballo  de  muchos  colores),  donde  paramos  temprano 
por  estar  el  puerto  descubieito  con  alguna  playa,  donde 
el  peligro  es  menos,  porque  no  puede  el  enemigo  abor- 
dar sin  que  antes  sea  visto.  Sin  embargo,  toda  la  noche 
se  estuvo  con  buena  guardiã,  como  lo  requerian  los  in* 
dicantes.  Este  puertecillo  está  en  la  banda  dei  Norte 
dei  rio,  y  para  entrar  en  él  se  ha  de  montar  un  arrecife 
ó  punta  de  una  grau  barranca  quo  entra  algun  tanto  ai 
rio  y  se  monta  con  grandisima  dificullad,  de  modo  que 
en  algunas  ocasiones  se  espera  viento  recio  para  ello, 
porque  es  mucha  la  corriente. 

El  dia  11,  muy  por  la  maãana,  se  navego  á  silga  y 
remo,  por  no  haber  viento,  y  á  las  nueve  entramos  eu 
un  brazo  dei  Paraná  nombrado  el  Espinillo.  Aqui  ha- 
liamos    una    embarcacion    que   los    naturales    llamaa 
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Ytapayeré:  compónese  de  vários  maderos  ligados  entre 
fií  coa  sogas,  abrazaderas  de  hierro  y  mucha  clavazon. 
Hay  de  estas  embarcaciones  algunas  grandísimas,  de 
modo  que  tienen  á  cincueiita  y  sesenta  varas  de  largas 
con  correspondiente  anchura.  Suelen,  sobre  estos  made- 
ros asL  unidos,  formar  entablado  que  sirve  de  suelo  á 
Ia  casa  que  alli  forman,  de  madera  y  cueros,  en  la  que 
conducen  la  hacienda  de  yerba,  tabaco,  azúcar,  etc.  Sin 
embargo  de  que  estas  embarcaciones,  no  se  hacen  para 
trasporte,  si  solo  para  desarmarias  y  vender  las  made- 
ras  de  que  se  componian.  Traen  estos  Ytapayerés  su 
proa  levantada  para  que  facilmente  puedan  cortar  el 
agua.  Traen  tambien  algunos  remos  en  la  popa,  mas 
para  que  le  sirvan  de  algun  gobierno  que  para  apresu* 
rar  su  curso,  porque  este  es  como  la  corriente  dei  agua 
y  con  el  ausilio  de  un  bote  que  le  vá  remolcando. 

Una  de  estas  embarcaciones  fué,  pues,  la  que  encon- 
tramos en  el  Espinillo,  donde,  por  falta  de  agua,  habia 
encallado  ó  varado  tan  fuertemente,  que  aun  despues 
de  haberle  quitado  cuanta  carga  traia  y  todo  aquello 
que  podia  quitarse  dei  Ytapayeré,  sin  deshacerlo,  con 
todo  eso,  no  podian  ponerlo  en  franquia,  hasta  que  les 
ayudó  la  tripulacion  de  nuestro  barco  con  treinta  hom- 
bres,  con  cuyo  socorro  salió  de  aquel  parage  á  los 
veinte  dias  que  habia  varado,  y  no  fué  poça  fortuna» 
pues  pueden  con  los  golpes  dei  agua  deshacerse,  sepa- 
rando los  paios,  y  entonces  en  un  instante  quedo  el 
dueiio  sin  embarcacion.  Para  no  arriesgarla,  es  necesa- 
rio  navegar  cuando  la  creciente  es  grande,  pues  entonces 
no  hay  peligro  de  varar.  Con  la  gente  de  dicha  embar- 
cacion nos  detuvimos  todo  el  dia  12,  y  les  socorrimos 
con  alguna  porcion  de  charqui  (carne  seca),  dándonos 
en  recompensa  el  tabaco  y  azúcar  que  necesitábamos. 
Aqui  dejamos  algunas  cartas  y  seguimos  nuestro  rumbo. 
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El  dia  13,  navegamos  ai  norte  con  yiento  sudeste,  j 
por  la  tarde  fué  tan  récio  y  fuerte,  que  nos  puso  en 
bastante  cuidado,  por  la  tenacidad  con  que  el  baqueano 
sostuvo  su  dictámen  de  navegar  á  toda  vela;  j  con 
efecto,  no  cedió  de  su  empeiio  por  mas  que  le  ponderá- 
bamos  el  peligro,  el  cual  era  manifiesto;  porque  estas 
embarcaciones,  cuando  suben  á  la  província  dei  Paraguay, 
van  sin  carga,  ó  si  la  llevan,  apenas  puede  servir  de 
lastre,  con  que,  si  navegando  el  barco  con  toda  vela, 
toca  algun  banco  de  arena,  es  fácil  tenderse  á  una  banda, 
especialmente  siendo  la  tripulacion  inesperta,  como  re- 
gularmente lo  es,  7  consiguientemente  mucho  tarda  en 
cualqiiiera  maniobra.  En  fin,  no  hubo  novedad,  ni  tam- 
poco  por  la  noche^  que  tomamos  puerto  en  una  muy 
buena  ensenada  que  hay  en  la  costa  brava,  no  obstante 
que  llegó  el  temporal  á  tanto,  que,  á  nuestra  vista, 
arranco  mucbos  árboles;  mas  era  mucho  el  abrigo  de 
la  ensenadita  donde  arribamos. 

Dia  14:  navegamos  á  silga  y  remos,  y  á  las  três  de 
Ia  tarde  avistamos  los  índios  Guaycurús,  en  una  islã 
que  distaba  de  nosotros  media  légua;  pêro  como  nos 
entrase  viento  por  la  tarde,  navegamos  toda  la  nòclie  ai 
Noroeste,  por  ser  el  viento  suave  y  la  costa  limpia,  y  el 
dia  siguiente,  que  fué  el  15,  se  navego  á  remo,  porque 
ya  el  viento  habia  calmado.  Muy  por  la  maâana  vimos 
grande  humareda  en  Cambanupá,  ( quiere  decir,  negro 
azotado)  donde  la  tarde  antes  habíamos  visto  los  indios. 
Esta  noche  tomamos  pueno  en  la  costa  de  los  Naranjos. 

Dia  16:  se  navego  alternando  con  la  silga  y  remo 
hasta  las  once  de  la  noche,  que  tomamos  puerto  en  los 
Bateles.  El  17  tuvimos  viento  «sueste  que  servia  muy 
bien,  pêro  todo  se  erro,  porque  dejando  el  rio,  tomamos 
un  brazo  de  él,  Uamado   Ca^aguataig,  y   cuando  ya  lo 

coucluíamos,  y  estábamos   para    eutrar  otra  vez   eu  la 

18 
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madre,  hallamos  una  barra  de  arena  que  para  montaria 
fué  necesario  que  se  quitase  ai  barco  la  mitad  de  la 
carga,  la  que  se  saco  á  la  costa,  hasta  que  despues  de 
haberla  montado,  se  volvió  á  cargar,  eu  lo  que  emplea- 
mos  todo  este  dia. 

Dia  18 :  tuvimos  viento  sudoeste  hasta  las  diez  de  la 
maiiana,  pêro  derrepente  se  cambio  ai  Norte,  y  fué  tan 
récio  que  nos  tuvo  atracados  contra  la  tierra  hasta  el 
dia  24.  Aqui  en  este  parage  llamado  Yagiiaretéfíaróy 
que  quiere  decir  tigre  bravo,  está  la  costa  dei  norte  con 
muchos  bajos,  bancos  y  barras  que  entran  hasta  mas  de 
médio  rio,  por  lo  que  es  preciso  hacer  siempre  una  tra- 
vesía  á  la  costa  dei  Sud,  para  Ia  cual  se  ha  de  esperar, 
ó  una  calma  muerta,  para  que  pueda  trabajar  el  remo, 
ó  viento  alguno  de  los  dos  cuadrantes  que  haj  de  Norte 
á  Sur  por  la  banda  dei  Este.  Sin  embargo  de  estar  el 
viento  casi  de  tormenta  en  esos  seis  dias,  nos  probamos 
varias  veces  á  hacer  esta  travesía  y  nunca  pudo  lograr - 
se;  pêro  hubiéramos  logrado  la  maiiana  dei  24mejorar- 
nos  de  puesto^  sino  Io  hubiera  impedido  un  acaso,  y 
fué  este : 

Nos  hallábamos  esa  maUana,  despues  de  algunos  bor- 
dos, en  la  mitad  dei  rio  y  en  el  estremo  dei  último 
banco,  muy  próximos  para  poder  tomar  la  otra  costa 
dei  Sur;  y  como  Ia  gente  no  se  atreviese  á  concluir  la 
travesía  con  el  remo,  por  Ia  mucha  corriente,  ni  el  viento 
que  ya  era  Noroeste  y  estaba  por  la  proa,  no  diese  lu- 
gar, nos  pareció  clavar  una  estaca  en  el  mismo  banco, 
que  tendria  solo  una  vara  de  agua,  y  amarrar  bien  el 
barco  á  dicha  estaca,  para  lograr  cualquier  buen  tiempo 
que  entrase :  mas  ai  mismo  tiempo  'que  estaba  toda  Ia 
tripulacion  en  el  agua  haciendo  esta  faena,  vino  una 
ráfaga  de  viento  mas  fuerte,  que  rompió  el  cable,  y  que- 
dando toda  la  gente  en  tierra,  ó  en  aquel    banco,   salió 
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el  barco  rio  abajo  con  la  corriente.  Éramos  en  el  barco 
siete  religiosos,  três  índias,  el  duefto  dei  barco,  que  era 
un  yiejo,  y  un  mocito  sevillano,  con  que  hasta  las  índias 
TÍejas  se  vieron  precisadas  á  tomar  el  remo,  y  yo  cogí 
el  timon ;  pêro  eran  tan  ínútiles  para  bogar  que  no  pu- 
dimos  atracamos  á  tierra  hasta  haber  hecho  una  légua 
7  media  de  camino ;  y  para  esto  fué  necesario  poner  el 
trinquete  hasta  médio  palo^  porque  con  el  remo  no  era 
posible  industriarlos  á  un  fructuoso  trabajo. 

No  paro  en  esto  la  desgracia;  porque  como  Ia  gente 
se  hallase  en  el  agua  y  distante  cerca  de  media  légua 
de  la  tierra,  solo  podian  salir  á  ella  los  que  supiesen 
nadar,  porque  habia  enfre  los  mismos  bancos,  ó  entre 
ellos  y  la  tierra  algunos  pozos  donde  no  se  hallaba  el 
fondo:  con  que  fué  preciso  que  los  nadadores  saliesen 
primero ;  y  habiéndolo  hecho  así,  introdujeron  á  los  demás 
algunas  maderas  ó  vigas  en  que  pudieran  tomar  la  costa, 
por  la  que  bajaron  todos  en  busca  dei  barco  cuyo  para- 
dero  ignoraban,  porque  no  nos  vieron  tomar  puerto, 
aunque  luego  procuramos  encender  cantidad  de  leua 
para  que  por  el  humo  supiesen  el  lugar  donde  estába- 
mos,  adonde  llegaron  muy.  tarde,  causados,  hambrientos 
y  cuidadosos  por  el  peligro  de  indios  y  tigres,  que  de 
unos  y  otros  abunda  la  costa,  y  no  dudo  yo  que  los 
indios  estuviesen  observando  todo  cuanto  sucedió,  porque 
en  la  opuesta  costa  dei  Sur,  se  veian  á  trechos  algunas 
humaredas  que  forzosamente  habian  de  ser  de  sus  fogo- 
nes.  Los  que  el  dia  siguiente  pudimos  examinar  despa- 
cio,  porque  habiendo  hecho  la  travesía  con  viento  sueste 
que  sirvió  en  popa,  arribamos  ai  mismo  parage  donde  el 
dia  antecedente  vimos  el  humo,  y  observamos  qne  habia 
dos  cables  amarrados  todavia  á  las  estacas,  y  cortados 
por  la  parte  que  correspondia  ai  bordo  dei  barco;  con 
que  conocimos  evidentemente  que  algun  barco  habia  pi- 
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cado  Ias  amarras  para  hacerse  ai  agua,  por  ocasion  de 
haber  visto  los  índios  muy  de  cerca  ó  con  ademanes  de 
asaltar. 

Este  dia,  que  fué  el  25,  tuvimos  viento  solamente  para  la 
traYe8(a,y  habíendo  calmado,  tomamos  la  costa  dei  Sur, 
á  remo  y  silga,  iiavegaodo  ai  Norte  fijo;  y  dejando  el 
rio  Paraná,  entramos  por  un  brazo  de  él,  y  á  Ias  nueve 
dei  dia  Uegamos  á  Santa  Lúcia  la  vieja.  Este  es  un  pa- 
rage  donde  aftos  pasados  estuvo  fundado  un  pueblo  de 
Índios,  sobre  Ia  misma  costa  dei  rio ;  y  por  las  contínuas 
inyasiones  y  asaltos  de  los  índios  Payaguas,  fué  preciso 
mudar  el  pueblo  dos  léguas  mas  adentro^  donde  hoy 
está.  Aqui  nos  desembarcamos  *y  estuvímos  en  el  sitio 
donde  el  pueblo  estuvo;  todavia  bailamos  higueras,  na- 
ranjos  y  limones  con  muy  sazonado  fruto.  Es  pais 
delicíosísimo,  y  estaba  esta  poblacion  en  una  encrucijada 
que  hace  el  rio  Paraná  y  el  de  Santa  Lúcia,  que  en 
este  parage  se  juntan.  Aqui  pasamos  hasta  el  dia  si- 
guiente  á  médio  dia,  y  por  la  tarde  fuimos  ai  puerto 
nuevo  que  corresponde  á  la  nueva  poblacion. 

Llegamos  á  dicho  puerto  á  las  once  de  la  noche,  y  en 
esa  misma  hora  salió  un  peon  á  avisar  ai  P.  Cura  de 
que  estaba  en  el  puerto  su  visitador  ( está  este  pueblo  á 
cargo  de  nuestra  religion),  quien,  habida  esta  noticia, 
ínmedÍHtamente  partió  ai  puerto,  y  llegó  á  él  cuando 
amanecia,  con  bastantes  indios  y  caballos  para  condu- 
cirnos  ai  pueblo.  Fuimos  allí,  mi  escribiente,  un  religioso 
lego,  el  duefio  dei  barco  y  yó,  con  ânimo  de  pasar  á 
Corrientes  por  tierra,  si  el  camino  no  estuviese  conta- 
minado de  los  indios  Charruas,  como  suele  estarlo  de 
ordinário. 

Habiendo  descansado  un  rato,  llamó  el  cura  ai  bombera 
dei  pueblo.  Por  bombero  debe  entenderse  un  esplorador 
á  cuyo  cargo  está  salir  á  correr   el  campo  y  traer  las 
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noticias  de  si  hay  indios  enemigos  por  las  cercanias. 
Pregantado  pues  el  indío,  respondió,  que  aquella  maíla- 
na  acababa  de  llegar,  y  que  habiendo  reconocido  hasta 
cuarenta  léguas  de  distancia,  en  un  semi-círculo  que 
babia  formado  por  la  banda  dei  Sur  de  dicho  pueblo^ 
no  habia  encontrado  otra  cosa  que  cuatro  caballos  can- 
sados, que  notoriamente  se  conocia  ser  de  los  indios, 
porque  ni  tenian.  seflas  de  haber  estado  jamás  ensillados 
ni  heridos  de  espuelas,  ni  cou  otra  alguna  se&al  que 
indicase  ser  de  gente  reducida ;  pêro  que  no  habia  baila- 
do resto  de  otra  cosa,  j  que,  aunque  en  la  antecedente 
salida,  se  habia  bailado  con  el  bombero  de  los  Charruas, 
j  le  habia  dicho  que  en  toda  aquella  luna  habian  de 
invadir  las  estancias  de  Corrientes,  pêro  que  debia  su« 
ponerse  que  no  era  asi,  porque  la  tropa  de  Santa  Fé 
habia  salido  en  busca  de  estos  indios  Charruas,  por  nu 
robô  que  habian  hecho  cerca  de  la  Bajada,  y  que  era 
cierto  estar  ellos  ocupados  por  esta  causa  en  retirar  sus 
fiimilias  tierra  adentro,  como  de  hecho  fué  así,  como 
despues  supimos. 

Con  esta  noticia  y  reflexiones  de  nuestro  bombero, 
determinamos  tomar  el  camino  de  tierra  y  que  el  barco 
eaminase  á  su  rumbo.  Participóse  este  aviso^  y  queda- 
mos descansando  hasta  la  tarde.  Está  e^te  pueblo  en 
mny  buen  parage,  y  todo  él  murado,  para  defenderse  de 
los  infieles.  Tendrá  como  cuarenta  famílias,  todas  cria- 
das en  buena  política,  de  la  misma  manera  que  luego 
diremos  de  los  demas  pueblos.  Son  de  nacion  Charrua, 
y  algunas  famílias  son  Guaycurús,  y  siendo  dos  nacio* 
nes  muy  distantes,  se  han  unido  lindamente.  Fundóse 
este  pueblo  con  los  ascendientes  de  los  que  hoy  lo  ha* 
bitan,  el  a!Lo  de  1642.  La  habitacion  dei  cura  y  compafieros, 
la  iglesia  y  oficinas,  forman  un  conventillo  mny  aseado 
y  con  buena  clausura. 


/' 


\/ . '  V^r  / . 
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CAPITULO  V. 
Camikamos  por  tiebba  hasta  Cobbibbtbs  y  dbscbíbbsb 

ESTA  CIUnAD. 

Habiendo  pues  descansado  todo  este  dia,  j  despachado 
órden  ai  barco  para  que  nayegase,  nos  pusimos  en  viage 
ai  ponerse  el  sol,  j  caminamos  como  unas  cinco  léguas 
hácia  el  Nordeste,  con  ânimo  de  cenar  en  unas  salinas 
que  tiene  el  pueblo  eu  esa  distancia.  Serian  las  nueve  y 
media  cuando  Uegamos  á  ellas,  donde  encontramos  unos 
treinta  índios  con  el  padre  compaílero  dei  cura,  que  es- 
taban  haciendo  sal.  Refrescamos  un  poço,  y  serian 
cerca  de  las  once  cuando  sálimos  de  este  parage  y  fui* 
mos  toda  la  noche  á  buen  paso,  caminando'  ai  Norte. 

Três  índios  nos  acompaiiaban  y  llevaban  doce  caballos 
por  delante  para  mudar  donde  se  ofreciese.  Âmanecimos 
en  el  parage  que  llainan  las  Garzas,  que  son  unos  boç- 
quecillos  ó  montes  donde  paramos  como  una  hora. 
Enòendióse  fuego  y  tomamos  cada  uno  el  desayuno  que 
le  pareció.  Luego  continuamos  cl  camino,  habiendo  ya 
mudado  de  caballos,  y  fué  preciso  correr  una  media 
posta,  porque  apre  taba  el  sol.  A  las  ocho  y  media  Ue- 
gamos á  la  primera  poblacion  de  Corrientes,  que  es  una 
estancia  en  el  pago  que  llâman  Ambrósio,  cuyos  mora- 
dores eran  recien  venidos,  porque  dos  aflos  antes  habian 
los  índios  asaltado  todo  este  parage  y  muerto  casi  todos 
los  que  habitaban  eu  él.  Pêro  no  obstante,  con  solo  haber 
llegado  á  este  ranchito,  nos  pareció  estar  ya  seguros. 
Dispúsose  en  él  una  buena  comida  y  dormimos  mas  de 
seis  horas,  porque  la  caminata  de  la  noche  antecedente 
fué  de  diez  y  ocho  léguas. 
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Poco  antes  de  ponerse  el  sol,  montamos  á  caballo,  j 
laego  que  se  hizo  de  noche  llegamos  á  San  Lorenzo, 
que  afios  pasados  fué  pneblo  de  índios  reducidos  7  es- 
tuvo  siempre  ai  cargo  de  nuestra  religion;  pêro,  fueron 
tan  repetidos  los  asaltos  de  los  índios  infíeles,  que  acabaron 
con  todos  los  naturales/  7  ultimamente  en  una  maâana 
mataron  á  algunos  que  babian  quedado,  que  con  su  cura 
se  habian  refugiado  á  la  íglesia.  Todavia  se  ven  los 
vestígios  de  las  casas  7  alguna  porcion  de  íglesia  7 
mucha  porcion  de  teja  arrimada  á  unos  árboles,  con  ai- 
gunas  maderas;  7  permanece  asi  mismo  una  belKsima 
arboleda  de  limones  sutiles  7  naranjos.  Cerca  de  aqui 
ha7  un  rancho  donde  habitan  três  ó  cuatro  mestizas» 
CU70S  maridos  tienen  á  su  cargo  cuidar  una  liacienda 
que  está  por  aquella  parte,  Estaban  á  la  sazon  solas  eu 
sus  casitas,  7  persuadidas,  cuando  07eron  el  ruído  7 
galope  de  nuestros  caballos,  á  que  éramos  índios  infíeles, 
se  hu7eron  todas  7  escondieron  en  un  gran  campo  de 
maiz  que  habia  próximo,  de  modo  que  un  gran  rato  fui- 
mos  duenos  de  la  casa,  hasta  que  ellas  07eron  hablar 
espaâol  7  vínieron.  Dispúsose  mÚ7  buena  cena,  7  des* 
pues  de  haber  dormido  un  rato,  hasta  media  noche, 
corrimos  otra  media  posta  hasta  el  rio  dei  Empedrado. 

Aqui  ha7  una  bellisima  estancia  de  los  P.  P.  Mercê- 
darios,  que  á  la  sazon  la  admiuistraba  el  P.  Fra7 
Andrés  Carbajal,  quien  nos  recibíó  con  el  ma7or 
agazajo,  7  habiéndonos  desa7unado,  nos  entramos  ai 
oratório,  que  es  una  capilla  grande  donde  dormimos 
cerca  de  cuatro  horas,'  hasta  la  hora  de  comer.  Despues 
de  hecha  esta  diligencia  7  de  haber  descansado  un  rato, 
tomamos  el  camino  7  llegamos  esta  noche,  que  fué  la 
dei  29  de  enero,  á  un  rio  nombrado  Riachuelo,  distante 
três  léguas  cortas  de  la  ciudad  de  Corrientes,  donde  nos 
detuvimos  un  poco,  7  luego  partimos  á  la  ciudad,  de 
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modo  qne  entrábamos  en  ella  ai  amanecer,  habiendo 
caminado  estas  noches  cuarenta  j  três  léguas  que  me- 
dian  entre  Corrientes  y  Santa  Lúcia,  por  tierra,  que  por 
el  rio  se  dan  algunas  vueltas. 


§  2° 


Descríbese  la  ciudad  de  Corrientes  y.su  território. 

Está  situada  esta  ciudad  sobre  la  misma  barranca  dei 
rio  Paraná,  que  en  esta  parte  tiene  mas  de  una  légua 
de  ancho,  7  poço  mas  arriba  de  la  ciudad  tiene  de  an- 
chura dos  léguas,  por  razon  de  que  aqui  se  junta  este 
rio  con  el  dei  Paraguaj,  cujas  dos  bocas  se  divisan 
desde  la  ciudad  de  Corrientes^  j  perennemente  se  nota 
otra  novedad  curiosa,  7  es,  que  á  esta  gran  playa  que 
forma  el  rio,  le  entra  el  Paraná  por  la  costa  dei  Norte 
y  el  rio  Paraguaj  por  la  dei  Sur.  La  agua  de  aquel  es- 
cristalina  7  la  de  este  turbia  7  colorada;  7  por  espacio 
de  mas  de  treinta  léguas,  correu  estas  aguas  sin  mez- 
clarse  perfectamente,  de  modo  que  la  mitad  dei  rio  es 
rubio  7  la  otra  mitad  cristalino  7  claro. 

El  temperamento  de  esta  ciudad  es  admirable.  Son  loa 
aires  muy  puros  7  sanos,  7  el  agua  la  mejor  que  se  halla 
en  este  re7no;  porque,  por  la  banda  dei  Norte,  en  que 
está  la  ciudad,  se  logra  purísima  la  dei  Paraná,  antes 
qué  se  mezcle  con  la  dei  Paragua7,  que  no  es  tan  buena. 
Tiene  esta  ciudad  como  trescientòs  yecinos,  incIu7endo 
en  este  número  los  que  viveu  fuera  de  ella,  en  sus  es« 
tancias.  Ha7  un  teniehte  de  gobernador,  un  cura  7  vi- 
cário, con  três  ó  cuatro  clérigos :  conventos  de  franciscanos 
7  de  mercedarios,  colégio  de  la  Compaikía  7  hospicio  de 
domínicos.    El  colégio  7  convento  de  San  Francisco,  son 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB    BUBKOS    AIRBS  281 

maj  bnenos  j  cubiertos  con  teja.  Los  demás  edifícios 
de  la  ciudad  todos  son  humedísimos,  muchos  de  tapia  y 
los  mas  de  pared  que  llaman  francesa,  que  se  compone 
de  caúas  y  barro  con  algunos  postes  de  madera  para 
sostener  el  techo,  cujas  tejas  son  de  palma,  las  que  son 
de  á  dos  varas  de  largo  cada  una,  y  son  muy  buenas, 
8i  como  duran  caatro  aiios,  duraran  cuarenta. 

Con  las  repetidas  Iluvias  se  ponen  estas  tejas  de  color 
de  ceniza,  y  como  los  edifícios  compuestos  de  barro* 
huesos  y  bosta,  vienen  á  quedar  dei  mismo  color,  de 
aqui  es  que  toda  la  ciudad  parece  cenicíenta,  y  cierta- 
mente  se  me  represento  la  ciudad  de  Sodoma,  cuando 
acabo  de  quemarse,  aunque  es  menester  estar  advertido 
en  que  nada  de  esta  se  les  puede  significar  á  los  natu- 
rales  de  ella,  porque  quien  lo  hiciese  es  cierto  que  puede 
prevenirse  á  padecer  martirio. 

Gonfieso  Ingenuamente  que  en  cuanto  he  andado,  no 
he  visto  ciudad  mas  pobre  ni  en  lo  material  ni  èn  lo 
formal;  porque  no  hay  sugeto  alguno  que  tenga  caudal 
de  mediana  consideracion ;  y,  ciçrtamente,  no  sé  porque, 
pnes  la  tierra  es  fertilfsima;  tiene  belllsimas  campaflas 
7  algunos  arróyos  que,  aunque  con  ellos  nada  se  riega, 
pêro  sirven  para  los  ganados ;  bien  que  el  ganado  hoy 
es  muy  poço  el  que  tiene  esta  ciudad,  habiendo  sido 
tanto  estos  aàos  pasados,.que  estabnn  llenas  las  campa- 
nas, y.  todo  era  comun :  hoy  apenas  pueden  comer  carne. 
Plata  no  corre  ea  jssta  tierra:  todos  sus  tratos  grandes 
7  pequelios,  consisten  eu  dar  unos  efectos  y  recibir  otros. 
Las  cosechas  ordinárias  son :  azúcar,  miei  de  ca&a,  bata- 
tas y  mandioca,  que  es  una  raiz  que,  asada  ó  cocida  les 
sirve  de  pan,  porque  no  lo  hay.  Tengo  por  cierto  que 
el  carecer  de  él  y  de  otras  cosas,  consiste  en  la  poça 
aplicacion  ai  trabajo;  pues  yo  he  visto  en  el  pueblo  de 
Santa  Lúcia,  muy  rico  trigo  que  todos  los  á&os  se  coge 
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con  abundância,  7  lo  mismo  sucede  en  Itatí,    que  dista 
solas  doce  léguas  de  Ia  ciudad. 

Aqui  encontre  un  paisano  mio  Uamado  D.  Pedro  Bau- 
tista  Casajús,  natural  de  la  villa  de  Canfran,  en  la  falda 
dei  Pirineo.  Ha  sido  en  esta  ciudad  muchos  a&os  te- 
niente  de  gobernador,  alcaide  7  tesorero.  H07  es  nada, 
7  está  pobrisimo,  porque  ha  sido  7  es  un  pleitista  eterno. 
Se  alegro  mucho  de  verme  7  de  que  le  diese  razon  de 
àlgunos  sugetos  de  su  pátria  que  70  conocia. 


§  3° 

Paso  ai  puéblo  de  Itatí,  y  dáse  razon  de  este  pueblo. 

Habiendo  descansado  dos  dias  en  esta  ciudad,  deter- 
mine pasar  ai  pueblo  de  Itatí,  que  solo  dista  de  ella  doce 
léguas,  porque  está  ai  cargo  de  nuestra  religion,  7  queria 
ver  como  estaba,  para  dar  la  instruccion  conveniente  ai 
comisario  visitador  que  destinase,  en  caso  que  en  mi  re- 
greso  no  pudiera  detenerme  á  visitar  el  pueblo.  Dejé 
órden  para  que  luego  me  pasasen  aviso  en  llegando  el 
barco,  7  parti  el  dia  dos  de  Febrero  por  la  tarde^  acom- 
paâado  dei  tenieute  gobernador  Dou  Nicolás  Patrou, 
quien  tenia  órden  dei  capitan  general  de  Buenos  Aires, 
para  dar  la  escolta  que  juzgase  necesaria,  segun.el  pe* 
ligro  que  á  la  sazon  hubiese  en  estos  caminos,  7  aunque 
en  este  corto  trecho  era  el  riesgo  ninguno,  pêro  quiso 
hacerme  el  obsequio  de  acompaílarme  él  mismo  con  doce 
soldados.  Con  esta  comitiva  7  un  religioso  intérprete 
que  70  llevaba,  tomamos  el  camino  el  dicho  dia  2,  á  las 
cinco  de  la  tarde,  con  muchos  caballos  7  buenos;  7 
corrimos  una  posta  tan  desproporcionada,  que  á  los  três 
cuartos  para  las  ocho,   habíamos   corrido   diez   léguas. 
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hasta  Ia  estancia  dei  comandante,  donde  pasamos  á  cenar 
7  dormir,  hasta  el  dia  sigaiente,  que  ai  alba  salimos  para 
el  pueblo,  j  á  media  legua  de  distancia  salieron  á  reci- 
birnos  el  cura,  el  correjídor,  los  alcaides  y  resto  dei  ca? 
bildo,  con  toda  Ia  mejor  porcion  de  Ia  música. 

Tiene  este  pueblo  bellísima  sítuaciou,  sobre  Ia  barranca 
dei  Paraná.  Compónese  de  trescientas  familias:  es  muy 
antiguo:  sus  casas  son  muy  buenas,  todas  cubiertas  de 
teja;  la  casa  dei  cabildo  está  en  médio  de  una  gran 
plaza  y.  es  muy  buena:  tambien  lo  es  Ia  iglesia,  cuya 
titular  es  Ia  vírgen  de  Itatí,  que  es  una  imágen  de  Maria 
Santisima  aparecida  en  aquel  sitio,  muy  milagrosa. 
Tiene  este  pueblo  muy  buenas  campaãas,  y  en  la  relaciou 
que  se  me  hizo  dei  ganado  que  actualmente  tenian  pára 
gasto  dei  pueblo,  cpnstaba  tener  seis  mil  vacas,  mil  no- 
viilos  y  otros  tantos  toros,  ochocientos  cabal  los  mansos 
y  mas  de  três  mil  yeguas  y  caballos  sin  domar. 

Por  este  pueblo  se  ha  de  vadear  el  Paraná,  y  asi 
cuantos  han  de  pasar  ai  Paraguay  por  tierra,  han  de 
venir  á  él,  donde  hay  providencia  de  bote  y  muchas 
canoas  para  el  trasporte.  Guando  pasan  algunas  mana- 
das de  ganados,  sean  de  quien  fuesen,  ha  dê  quedar  el 
diezmo  en  el  pueblo.  Es  peiísion  grande  para  los  pasa- 
geros;  pêro  aseguran  su  hacienda,  que,^siu  el  ausilio  de 
los  Índios,  no  pudieran  pasarla. 

Los  mas  de  los  indios  de  este  pueblo,  son  hombres  de 
campo,  pêro  hay  muchos  oficiales  en  sus  respectivas 
oficinas.  En  una  trabajaban  carpinteros,  en  otra  vídoce 
telares  que  continuamente  estaban  tejiendo  algodon,  de 
cuya  tela  se  viste  el  pueblo.  Hay  herreria  y  los  demas 
pficios  mecânicos  necesarios  en  el  pais.  Hay  escuela  de 
música  en  que  con  gran  facilidad  se  instruyen  los  indios: 
sou  muy  fáciles  para  danzar  y  bailar,  y  lo  hacen  con 
primor;  y  he  visto  entre  ellos    bailar  algunos  minuetes 
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y  contradanzas  con  tanto  garbo,  como  pueda  verse  en 
Madrid.  Particularmente  admira  la  destreza  de  aquellos 
mocitos  y  muchachos  que  estan  dedicados  á  este  em- 
pleo.  El  concierto  de  música  que  en  estos  pueblos  tienen, 
pudiera  lucir  en  la  mejor  catedral  de  Espaila.  Tienen 
harpas,  violines,  chirimias,  oboeses,  trompas  de  caza, 
clarines,  flautas,  etc.  y  todos  los  instrumentos  estan  du- 
plicados y  algunos  triplicados.  Taflen  todos  los  dias  ai 
romper  el  alba  en  la  puerta  de  la  celda  dei  cura,  y 
cantan  el  bendito:  luego  le  acompa&an  á  la  iglesia  y 
cantan  la  misa ;  cuando  está  el  prelado  superior  que  vá 
de  visita,  ejecutan  lo  mismo  y  ta&en  asi  mismo  cuando 
come,  y  por  la  tarde  desde  oraciones  hasta  que  se  re- 
coge  á  dormir,  ta&en  en  la  puerta  de  la  celda  algunos 
instrumentos,  y  no  puede  cederse  de  este  obsequio,  para 
mantenerlos  en  aquel  gran  respeto  con  que  miran  ai 
prelado  que  vá  de  visita. 

Vários  dias  se  juntan  á  sus  diversiones,  como  son 
danzar,  correr  toros,  jugar  caias  y  sorti ja,  y  manejar 
las  armas  que  ellos  usan,  que  son  flechas,  lanzas  y  dar- 
dos, las  que  nunca  apartan  de  si,  de  manéra  que  cuando 
van  á  la  iglesia,  Uevan  tambien  las  armas  consigo,  cos- 
tumbre  que  sin  duda  ha  íntroducido  la  necesidad,  la 
que  todavia  existe  en  algunos  pueblos  amenazados  de 
los  Índios  infieles  y  montarases  que  súelen  dar  un  asalto 
en  el  dia  mas  solemne,  cuando  á  los  dei  pueblo,  por  ra- 
zon  de  alguna  celebridad,  suponen  con  algun  descuido. 
Cuando  con  mas  esmero  y  habilidad  ejercitan  sus 
diversiones,  es  cuando  van  los  prelados  á  la  visita,  en 
cuyo  tiempo  para  cada  tarde  tienen  distinto  ejercicio  de 
á  pié  ó  á  caballo,  para  divertir  ai  Pay-rubichá,  que  en 
au  idioma  quiere  decir  Padre  Superior,  sin  que  tengan 
nombres  propios  para  espresar  diversos  grados  de  supe- 
rioridad.  Lo  mismo  sucede  para  la   espresion  de  otros 


Digitized  by  VjOOQ IC 


DB    BUBNOS   AIRES  285 

cargos;  pues  ai  cura,  aunque  sea  mozo,  le  dicen  Pay- 
tuyá  (Padre  viejo),  y  aunque  sea  viejo  el  compaftero 
le  díceu  Pay-miní  (Padre  chiquito).  Al  obispo  le  Ila- 
man  Pay-obispo;  ai  gobernador  de  aquella  província  le 
dicen  Capita-tuyá,  que  quiere  decir  Capitan  viejo ;  y  los 
índios  mas  cultos  omiten  el  tuyá  y  en  su  lugar  dicen 
Guazá,  que  significa  capitan  grande,  y  ya  no  tienen 
otro  nombre  que  esprese  otra  superioridad,  porque  ellos 
no  entienden  de  Rey  ni  otros  ministros,  ni  son  capaces 
de  que  se  les  imprima  otra  cosa  mas  de  Io  que  ven. 

Son  estos  índios  gente  muy  humilde  y  paciente,  de 
modo  que  jamás  se  les  oye  una  voz  mas  alta  que  otra; 
jamás  juran  ni  blasfeman,  ni  se  les  ha  notado  mas  que 
ires  vícios,  que  son:  Ia  lujuria,  Ia  embiiaguez,  y  el 
hnrto,  aunque  en  este  último  no  inciden  sino  para  co- 
mer. Sobre  estos  três  puntos  no  pierden  ocasion :  en  lo 
perteneciente  á  su  humildad  y  paciência  son  extremados, 
como  asi  mismo  en  Ia  obediência,  en  cuyo  apoyo  refe- 
rirá un  raro  caso,  cuando  trate  adelante  dei  pueblo  de 
Yutí. 

El  gobierno  que  tienen  es  trabajar  para  el  comun, 
como  sucede,  v.  g. :  entre  nosotros  los  religiosos  francis* 
canos.  Hay  almacenes  comunes  adonde  se  deposita  todo 
cuanto  el  pueblo  tiene  de  todos  efectos,  y  el  cura  que 
por  órden  de  S.  M.  es  el  administrador  tambien  en  lo 
temporal,  distribuye  aquella  hacienda,  trata  y  contrata 
con  ella,  los  viste  y  alimenta,  y  eti  una  palabra,  com- 
pónese  todo  el  pueblo  de  menores  cuyo  tutor  y  corador' 
es  el  cura,  á  quienes  los  gobernadores  en  sus  visitas 
toman  las  cuentas,  y  tambien  Io  hacemos  los  prelados  de 
los  mismos  curas,  para  enterarnos  de  su  procedimiento 
y  presentar  otro,  en  caso  necesario.  Tambien  visitan  los 
seaores  obispos,  pêro  solo  la  iglesia  y  sacristia^ 

Son  los  Índios  aficíonadísimos  á  que  resplandezca  toda 
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pompa  y  riqueza  en  sus  iglesias,  y  no  he  podido  averi- 
guar esta  afícion  de  donde  nace,  porque  á  ellos  jamás  çe 
les  vé  rezar  una  Ave  Maria,  sino  es  en  la  iglesia,  á  ia 
cual  son  muy  puntuales ;  pêro  es  por  temor  dei  castigo, 
porque  cosa  de  devocion,  jamás  he  reconocido  en  ellos. 
Todas  las  maiianas  van  el  corregidor,  los  alcaides,  regi- 
dores  y  procuradores  dei  pueblo  á  tomar  ordenes  dei 
cura;  las  oyeu  con  mucha  sumision  y  luego  las  distri- 
buyen  á  los  demás  dei  pueblo,  ordeuando  á  cada  uno 
adonde  y  qué  es  lo  que  ha  de  trabajar,  y  por  la  tarde 
vienen  los  mismos  á  dar  cuenta  de  lo  que  se  hizo,  y 
avisan  si  algun  indio  dejó  de  obedecer  ó  si  cometió 
algun  delito,  y  son  terribles  para  acusarse  unos  á  otros. 

A  todas  las  indias  dei  pueblo,  capaz  de  trabajo,  se  les 
dá  el  lúnes  el  algodon  que  han  de  hilar,  y  el  sábado 
entregan  el  hilo  que  corresponde,  por  peso,  y  estáj  pre- 
sente el  fiscal  dei  pueblo,  el  escribano  que  las  vá  lia* 
mando  por  su  órden  y  el  companero  dei  padre  cura;  y 
si  alguna  ha  dejado  de  trabajar,  ó  trae  menos  hilo  dei 
que  corresponde,  le  dan  veints  y  cinco  azotes  sobre  la 
marcha.  Para  esto  de  recibir  el  castigo  son  resignadí- 
siraos.  No  hay  indio  á  quien  si  el  cura  manda  castigar 
con  azotes,  que  es  la  pena  ordinária,  pregunte  por  qué, 
ó  por  qué  no?  ni  replique  nna  palabra,  ni  jamás  el  padre 
deflende  ai  hijo,  ni  á  la  mujer,  ni  ai  amigo;  y  han  con- 
cebido con  tanta  tenacidad  esto  de  que  el  castigo  es 
una  senal  de  amor,  que  sucede  cada  instante  llegar  un 
indio  ai  cura  con  grandes  quejas  porque  no  le  mandaba 
castigar,  y  que  era  seiíal  que  no  le  queria,  y  verse 
precisado  el  cura  á  mandar  que  le  diesen  veinte  y  cinco 
azotes,  los  cuales  siempre  se  dan  en  médio  de  lá  plaza. 

El  vestuário  de  los  indios  es  ordinário,  de  chupa, 
calzones,  calzoncillos  y  camisa;  calzado  no  se  les  per- 
mite, auuque  sean  alcaides,  corregidores,  etc,  ni  tampoco 
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86  les  permite  criar  el  pelo  largo;  porque  no  obstante 
8u  connatural  humildad,  cobardia  j  bajeza  de  ânimo, 
es  menester  mantener!os  en  esta  sujecion  y  servidumbre, 
para  que  no  peligre  Ia  íidelidad  j  obediência,  que  á  mi 
ver,  se  arriesga  siempre  que  se  Varia  de  sistema;  de 
cuyo  asunto  haremos  mas  adelante  una  digresion  opor- 
tuna j  aduciremos  las  novedades  que  hoy  ocurren  y 
sucedeu  con  las  misiones  de  los  padres  de  la  Compaílía, 
de  los  que  síete  pueblos  están  enteramente  sublevados, 
y  no  se  duda  que  todos  lo  estarán  dentro  de  breve 
tiempo,  y  no  dejaremos  de  apuntar  algunas  de  las  prin- 
cipales  causas  que  los  han  puesto  en  este  estado. 

Las  Índias  usan  un  traje  totalmente  estraordinario. 
Bedúcese  á  un  saco  de  algodon  blanco,  con  dos  agujeros 
para  sacar  los  brazos.  Es  talar  esta  vestidura  y  mas 
ancha  de  arriba  que  de  abajo.  No  es  muy  honesta,  por- 
que aunque  por  la  parte  superior  es  ajustada,  pêro  por 
la  parte  donde  sacan  los  brazos  está  tan  abierto  el  sa- 
yo,  que  sin  dificultad  entran  y  sacan  una  criatura  para 
darle  de  mamar,  por  cuya  causa  suele  verse  algo  mas 
de  lo  que  es  decente,  y  lo  mismo  sucede  cuando  el 
tipoy  (asi  se  llama  aquel  saco  en  su  idioma),  es  viejo 
ó  delgado.  Si  es  que  esta  ocasion  se  contrapesa  con  la 
fealdad  de  esta  gente,  que  es  comun  en  ella,  sin  embargo 
que  hay  algunas  de  bellísimadisposicion  y  buena  cara,  par- 
ticularmente en  aquel  los  pueblos  adonde  con  facilidad 
llegan  los  espanoles.  El  pelo  lo  traen  siempre  las  indias 
tendido  por  la  espalda,  y  el  tipóy  nunca  lo  cifien.  De 
modo  que,  mirar  á  una  muger  de  estas,  es  lo  mismo 
que  ver  á  una  muger  con  sola  una  camisa  siu  mangas; 
porque  nada  mas  traen,  sino  que  van  enteramente  des- 
calzas  y  con  la  cabeza  descubierta  en  todo  tiempo,  y 
todas  ellas,  sin  escepcion  alguna. 

Todas   las   tardes   dei   afio,   toeau   por  la  tarde  á  la 
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doctrina,  7  acuden  á  ella,  á  una  parte  los  varones  qae 
todavia  no  son  para  el  trabajo,  7  á  otra  van  todas  Ias 
muchachas  solteras  7  tambien  todas  las  casadas  que  no 
tienen  hijos.  A  cada  parte  asíste  un  indío  bien  íostruido, 
á  quien  llaman  fiscal,  7  despues  de  liaber  cantado  todas 
las  oraciones,  les  pregunta  la  doctrina  Cristiana,  7  tienen 
los  dichos  Índios  facultad  para  castigar  á  quien  falta  á 
la  doctrina,  ó  á  quien  descuida  en  la  obligacion  de 
saberia. 

En  sus  privadas  conversaciones,  se  reduce  todo  á 
mantener  sus  tradiciones  7  antigaedades,  para  que  de 
padi;ie8  á  hijos  va7an  pasando;  en  lo  que  trabajan  con 
tanto  estúdio,  que  ha7  indio  viejo  que  es  una  adecuada 
historia ;  7  si  sobre  lo  mismo  que  aquel  refiere,  se  hacen 
alguiias  preguntas  á  otro  de  igual  edad,  refiere  lo  mismo, 
sin  discrepar  en  un  ápice.  Sobre  este  asunto,  contaré 
luego  una  cosa  notable  que  me  sucedió  en  Casapá. 

En  niuguna  cosa  se  les  nota  algun  género  de  estímulo 
que  los  precise  á  obrar  con  algun  pundonor,  ni  ellos 
conciben  lo  que  es  honra,  7  en  prueba  de  esto,  no  omitiré 
un  caso  gracioso  que  me  sucedió  en  este  pueblo :  Estan- 
do sentado  en  la  j^uerta  dei  conventillo  con  el  intérprete 
que  70  llevaba,  ílegaron  dos  indios  en  sana  paz,  7  des- 
pues dehaber  hechoel  uno  de  ellos  un  largo  razonamiento, 
lo  tradujo  mi  intérprete  en  cuatro  palabras,  diciéndome 
que  toda  aquella  arenga  se  reducia  á  decir  que  aquel 
|ndio  que  traia  consigo,  lo  acababa  de  hallar  adulterando 
con  su  propia  muger,  7  que  as(,  que  le  mandase  70  pa- 
gar lo  que  conociese  que  era  justo  por  el  hecho.  Se  le 
preguntó  inmediatamente  que  cuánto  le  parecia  ser  el 
importe  de  aquel  negocio,  7  respondió  que  si  el  otro 
indio  le  daba  unos  calzones,  quedaria  contento,  7  que 
á  lo  menos  debia  darle  un  cuchillo ;  y  por  aqui  puede 
inferirse  hasta  donde  llega  su  estupidez. 
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No  obstante  haj  algunos  en  qaien  se  conoce  un  be- 
llísimo  fondo  de  capacidade  y  á  quienes  no  importa 
instruir  en  mas  de  aquello  qae  compete  á  su  oficio.  En 
este  paeblo  me  hizo  iodo  el  cabildo  grandísimas  instan- 
cias para  que  les  pusiese  otro  cura,  7  los  motivos  los 
ponderaban  con  tales  razones,  instancias  y  argumentos, 
que  tuve  bastante  que  hacer  para  convencerlos.  Bien  es 
que  todo  se  fundaba  en  el  mucho  rigor  con  que  los 
trataba,  y  no  dejaban  de  tener  razon,  mas  no  convenia 
quitarlo  á  instancia  de  ellos. 

Muy  larga  parecerá  esta  relacion  á  quien  leyere  este 
derrotero;  pêro  me  ha  parecido  preciso  hacerlo  para  no 
detenerme  en  lo  perteneciente  á  los  demas  pueblos  que 
yisité,  porque  en  todos  hay  las  mismas  costumbres,  y 
en  todos  los  de  esta  província  dá  la  tierra  las  mismas 
cosechas,  y  solo  se  diferencian  en  ser  mayores  ó  menores 
y  en  una  ú  otra  cosa  particular  que  en  sus  respectivos 
lugares  apuntaremos,  omitiendo  otras  muchas  cosas,  por 
mas  menudas,  ó  porque  de  Ias  dichas  pueden  inferirse, 
ó  támbien  porque  ocurriran  en  sus  respectivos  lugares, 
los  que  aqui  no  tenemos  presentes. 


§  4° 


Vuelvo  á  la  ciudad  de   Corrientes  para  embarcarme  y 
seguir  viage. 

Cinco  dias  eolo  me  detuve  en  este  pueblo,  observando 
lo  que  en  el  párrafo  antecedente  queda  referido ;  y  de 
muy  buena  gana  me  hubiese  detenido  mas,  sino  bubiera 
Uegado  aviso  de  que  ya  el  barco  estaba  en  Corrientes, 
por  lo  que  el  dia  7  por  la  tarde  salí  dei  pueblo,  acom- 
paiiado  dei  cura  y  el  cabildo,  por  espacio  de  dos  léguas. 

19 
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Luego  nos  despedimos,  j  quedando  con  los  índios  j  ca- 
ballos  necesarios,  continuamos  esta  tarde  ana  marcha 
de  ocho  léguas,  hasta  la  estancia  de  Santo  Domingo,  que 
dista  dei  puebto  ocho  léguas  y  de  Corrientes  cuatro. 

Estaba  el  tiempo  apacible  y  la  noche  fresca,  y  aei 
tomamos  esa  noche  un  paseo  hasta  el  Paraná  que  está 
próximo;  y  aqui  volvi  á  ver  lo  que  otras  muchas  veces 
habia  visto  en  el  mismo  rio,  y  es  que  un  paio  que  por 
algun  tiempo  ha  estado  dentro  dei  agua,  se  vé  y  registra 
con  la  misma  forma  de  paio  convertido  en  piedra;  y  8i 
la  mitad  dei  palo^  ó  alguna  parte  de  él  estuvo  fuera  dei 
agua,  aquello  es  paio  y  lo  demas  es  piedra.  Lo  mismo 
sucede  con  los  huesos  de  cualquiera  animal  que  sean. 
Yo  encontre  en  el  parage  que  Uaman  Cabayuquatiá,  una 
canilla  de  toro,  la  mitad  de  la  cual  era  huèso  y  la  otra 
mitad  que  estuvo  en  el  agua  era  piedra,  y  no  cualquiera 
piedra,  sino  un  solidisimo  pedernal,  de  que  saque  fuego 
repetidas  veces ;  y  esta  canilla  guarde  en  mi  poder  hasta 
que  un  amigo  me  la  pidió  y  se  la  di;  de  lo  que  no  solo 
se  haya  rara  vez,  sino  con  grande  frecuencia,  y  todavia 
es  mas  admirable,  lo  que  vi  en  la  travesia  de  Yaguareté- 
ílaró,  que  fué  ver  un  árbol  cuyas  ramas  estaban  incli- 
nadas ai  agua,  pêro  solo  una  tocaba  en  ella,  y  todas  las 
puntas  de  dicha  rama  eran  piedra  fuertísima,  pêro  las 
hojas  no  estaban. 

Cuanto  tiempo  deba  consumir  el  agua  para  causar 
esta  sustancial  mutacion,  no  he  podido  averiguarlo, 
aunque  tengo  hechos  dos  esperimentos.  El  primero  fué 
en  ese  mismo  viage^  en  que^  el  dia  diez  de  enero,  clave 
un  paio  en  el  mismo  puesto  donde  habia  hallado  la  ca- 
nilla: demarque  bien  el  puesto  donde  lo  dejaba,  y  cuando 
regresé  dei  Paraguay,  habiendo  mediado  cuatro  meses 
y  médio  de  tiempo,  solo  encontre  la  porcion  de  madera 
que  estaba  en  el  agua  mas   endurecida,  pcro  nada  tenia 
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de  piedra.  En  Baenos  Aires  repeti  la  experiência,  j,  á 
los  seis  meses,  hallé  el  paio  podrido  7  casi  deshecho. 
Despaes  sape  que  el  rio  por  esta  parte  de  Buenos  Aires, 
donde  se  Uama  el  Rio  de  la  Plata,  no  tiene  virtud  para 
causar  este  efecto,  por  las  muchas  aguas  que  ai  Paraná 
se  le  juntan  de  otras  calidades. 

El  dia  8,  muy  por  la  maiiana,  salimos  de  la  dicha 
estancia  j  fuimos  á  Corrientes,  y  habiendo  ocupado  este 
dia  y  el  siguiente  en  despedirme  de  los  que  me  hicieron  la 
honra  de  visitarme,  me  embarque  el  dia  10,  y  estuvimos 
esperando  tiempo  hasta  el  dia  12,  en  que  por  la  tarde 
entro  viento  sueste  muy  proporcionado  para  caminar. 


CAPITULO  VI 

CONTINl^ASE    LA  NAVEOACION    HASTA  LA   YlLLBTA 
§   V 

Salimos  de  Corrientes  y  Ikyamos  á  Tevicuarí 

Por  no  perder  la  oportunidad  dei  viento  que  nos  con- 
convidaba  á  hacer  en  breve  rato  la  travesia  de  três 
léguas  que  hay  desde  la  ciudad  de  Corrientes  hasta  la 
boca  dei  rio  Paraguay,  nos  hicimos  esta  tarde  á  la  vela, 
que  fué  la  dei  dia  12,  con  viento  sueste,  que  nos  Ilevó 
á  tomar  puerto  en  Ia  misma  boca  dei  rio  Paraguay, 
dejando  ya  el  grau  Paraná  á  la  derecha,  porque  este 
corre   ai  Nordeste,  ó  cerca  de  Lesnordeste,   desde   este 
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parage  hasta  su  nacimiento;  inas  el  dei  Paraguay  trae 
fiu  rumbo  de  Norte  á  Sur,  hasta  júntarse  en  Corriejites 
con  el  Paraná,  y  despues,  ambos  juntos  bajan  Noroeste 
Sueste  hasta  entrar  en  la  mar,  cuya  boca  está  cerca  d& 
Lesueste  con  una  cuarta  de  diferencia.  Los  dias  13  y 
14,  navegamos  á  remo  hasta  la  boca  dei  Paraná  mini,, 
que  es  un  brazo  dei  Paraná  principal,  que  forma  una 
islã  de  ocho  léguas  de  largo,  y  corre  este  brazo  Nordeste 
Sudoeste,  desde  el  Paraná  hasta  el  rio  dei  Paraguay. 

El  dia  16,  se  paro  todo  el  dia,  para  cocer  toda  la 
carne  que  habia  en  el  barco,  porque  eran  tan  exesivos 
los  calores,  que  toda  se  perdia,  sin  embargo  de  estar 
seca ;  y  esta  diligenl^ia  nos  aprovechó  poço,  pues  habién- 
doía  tendido,  para  que  despues  de  cocida  se  volviese  á 
secar,  llovió  un  poço,  y  habiéndose  mojado,  se  perdió 
con  mas  prontítud,  por  lo  que  se  padeció  los  últimos 
mucha  necesidad,  y  no  dudo  que  la  gente  hubiera  de- 
samparado el  barco,  á  no  haber  visto  que  yo  les  tenia 
franqueada  la  carne,  el  biscocho,  legumbres  y  todo  cuanto 
llevaba  para  los  de  mi  comitiva. 

Esta  tarde  dei  dia  15,  tuvimos  viento  Les- sueste 
aunque  escaso,  pêro  con  él  nos  hicimos  á  Iíbl  vela,  y 
luego  que  salimos  dei  puerto,  olmos  unas  vocês  bien 
melancólicas,  en  un  espeso  bosque  de  la  costa  dei  sur 
dei  mismo  rio.  No  podíamos  percibir  alguna  palabra 
con  distincion,  hasta  que  estando  mas  próximos,  oimos 
estas  vocês :  socórranme  senores  que  estoy  para  morir. 
Innumerables  veces  gritamos  á  este  hombre  que  se  de- 
jase  ver,  y  que  saliese  dei  bosque  á  un  poquito  de  playa 
que  habia;  y  cuando  vimos  que  él  insistia  en  pedir  so- 
corro^ con  vocês  mas  lastimosas,  y  que  nunca  se  dejaba 
ver,  recelamos  de  que  pudiera  ser  alguna  emboscada  de 
índios,  que  se  valia  de  aquel  pretesto  para  que  el  barco 
se  acercase  á  tierra  y  se   atracase  á  ella,   y  lo    mismo 
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discarrimos,  luego  despues,  coando  vimos  ai  hombre  que 
gritaba  sentado  trás  dei  tronco  de  un  árbol.  Conocimos 
ciertamente  ser  espaflol,  j  acercándonos  un  poço  mas, 
habiéndole  hecho  varias  pregantas,  nos  dijo  que  se  lia- 
maba  Lorenzo,  que  era  nataral  de  la  cordillera  dei 
Paraguay,  j  laego  havo  en  el  barco  qaien  le  conoció. 
Dijimosle  que  viniese  hácia  el  barco,  mientras  pudiese 
andar  por  el  agua,  7  que  en  perdiendo  tierra  le  echaría- 
mos  una  tabla  con  una  soga  para  traerle  á  él,  j  con  Ia 
respuesta  de  que  no  podia  moverse,  se  suscito  un  médio 
alboroto  entre  la  gente,  sobre  si  habíamos  de  arribar  á 
la  tierra  ó  nó.  En  iin,  prevaleció  la  parte  de  que  nó,  7 
se  le  dijo  resueltamente  que  hiciese  la  diligencia  para 
venir  en  la  forma  que  se  le  habia  dicho,  ó  que  subiese 
rio  arriba  hasta  que  en  una  pla7a  descubierta,  viésemos 
que  estaba  solo,  7  que  allí  le  cogeríamos.  Ultimamente 
respondió  que  se  hallaba  sin  fuerzas  para  moverse,  pêro 
que  no  obstante  haria  la  diligencia,  7  que  por  Dios,  se 
arrimase  el  barco  un  poço  mas :  esto  no  lo  hicimos 
porque  7a  estábamos  mu7  cerca  dei  tiro  de  flecha  dei 
bosque,  pêro  mandamos  á  un  buen  nadador  que  le  lle- 
vase  la  tabla  hasta  donde  pudiese,  7  levantándose  él, 
vino  vadeando  la  plajra,  7  despues  .a7udado  de  la  tabla 
7  dei  paisano,  Uegó  ai  barco. 

Luego  lo  abrigamos  7  se  la  hizo  una  taza  de  caldo» 
7  habiéndose  corroborado,  nos  conto  que  por  alguna 
quimerilla,  se  habia  huido  de  casa  de  su  padre,  7  que 
dos  negros  esclavos  de  la  Compaiiia,  conocidos  SU70S» 
que  se  habian  huido  de  una  estancia  dei  colégio,  le 
habian  prometido  traerlo  hasta  Buenos  Aires,  7  que 
habiéndose  embarcado  una  noche  en  una  canoa  que 
hurtaron,  vino  hasta  aquel  parage,  donde  tuvo  con  los 
negros  otra  quimera,  7  le  dejaron  en  la  costa,  donde 
hacia  três  dias  que  estaba,  mu7  mojado,  sin  ropa  alguna 
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para  abrigasse,  y  sin  haberse  desayunado  en  aqaellos 
três  dias;  j  que  las  noches  aatecedentes  habia  oido 
golpes  de  hachas  en  los  bosques  de  aquella  misma  costa, 
j  que  por  no  dar  en  manos  de  índios,  de  tigres  ó  de 
otras  íieras,  no  habia  salído  á  buscar  alguna»  frutas 
silvestres ;  j  que  ultimamente  aquella  noche  tenia  resuelto 
ponerse  en  un  tronco  y  dejarse  ir  rio  abajo,  hasta  donde 
tuviese  fuerzas  para  mantenerse ;  pêro  estas  eran  tan 
poças  que  ciertamente  hubiese  perecido  aquella  noche. 
Cada  uno  le  hizo  varias  preguntas,  y  entre  ellas  le  dijo 
el  P.  escribiente  que  yo  Ilevaba,  si  se  habia  encomendado 
á  Dios?  y  respondió  el  mozo,  que  tanto  como  rezar,  no 
le  habia  rezado ;  pêro  que  si  escapaba  de  aquella,  habia 
hecho  voto  de  no  pecar  tanto  como  antes.  Reimos  mucho 
con  esta  espécie  de  propósito,  aunque  supongo  que  otra 
cosa  quiso  decir,  y  no  acerto,  porque  no  sabia  con  bas  • 
tante  propiedad  hablar  el  castellano. 

Desocupados  de  todo  esto,  continuamos  nuestro  rnmbo 
de  Nornorueste,  y  paramos  esta  noche  en  el  Palmar. 
El  dia  16,  navegamos  á  remo  ai  mismo  rumbo  hasta 
Tomaitá,  y  en  los  bosques  de  esta  costa,  vimos  innume- 
rabies  monos,  y  á  una  mona  que  estaba  ai  pié  de  un 
árbol  elevadisimo,  se  le  disparo  un  tiro,  y  habiéndole 
errado,  se  le  asieron  dei  cuello  dos  hijitos  que  tenia,  j 
como  una  exhalacion  se  subió  á  lo  mas  elevado  dei 
árbol. 

Dia  17  caminamos  hasta  el  paraje  que  llaman  Ia» 
muchas  vueltas.  Son  siete  Ias  que  hace  el  rio  en  esta 
forma  wv%/w^^%/%^,  de  modo  que  no  puede  venir  viento 
alguno  por  mucho  rato :  todas  ellas  las  pasamos  á  remo, 
que  á  mi  parecer  tendran  diez  y  ocho  léguas,  y  como 
á  la  gente  de  la  tripulacion  le  faltaba  el  bastimento^  nos 
duro  hasta  el  dia  22,  bien  es  verdad  que  la  corriente  es 
bastante,  y  apenas  el  barco  quiere   obedecer  ai  rema. 
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El  dia  22  por  la  tarde,  pasadas  estas  vaeltas,  tavimos 
▼iento  Oeste  sadueste,  que  era  de  volina,  porque  nave- 
gabamos  ja  directamente  ai  norte.  Nos  empeàamos  en 
navegar  toda  la  noche  con  él,  porque  en  ese  rio  Paraguaj, 
en  todo  él  hay  belKsimo  fondo ;  pêro  á  media  noche  fué 
tan  seria  la  tormenta  que  se  levanto,  de  viento,  truenos 
7  relâmpagos,  que  en  una  hora  nos  hizo  andar  três 
léguas  á  paio  seco  contra  una  violenta  corrienle.  Bien 
queríamos  tomar  puerto,  mas  era  tanta  la  oscuridad  de 
la  noche,  que  no  dejaba  distinguir  quó  parte  de  la  costa 
seria  buena  para  arrimar  el  barco :  hasta  que  con  los  relám* 
pagos  vió  el  baqueano  en  médio  dei  rio  un  árbol  que, 
arrancado  de  Ia  costa,  se  habia  quedado  en  un  tal  cual 
banco  de  arena  que  en  aquella  parte  habia,  j  habia 
quedado  el  árbol  con  tantas  raices  que  algunas  de  ellas 
salian  fuera  dei  agua  mas  de  una  vara,  j  juntamente 
un  brazo  dei  mismo  árbol,  muj  grueso.  El  baqueano  se 
previno,  j  ai  pasar  por  inmediato  á  él,  tiro  un  lazo,  j 
quedamos  toda  la  noche  amarrados  á  aquel  árbol,  el  que 
nos  sirvió  de  segura  anela. 

El  dia  23  amanecimos  con  el  mismo  viento,  pêro  mas 
suave,  7  á  las  ocho  de  Ia  mailana  pasamos  por  la  boca 
dei  rio  Tebicuarí,  que  es  rio  grande  7  navegable  por 
mas  de  cien  léguas.  Corre  de  Lesnorueste  á  Oestsu- 
dueste  con  alguna  cuarta  de  diferencia,  aunque  en  su 
nacimíento,  que  es  en  las  cordilleras  de  Curuguaiti,  corre 
algunas  léguas  de  Oeste  á  Leste.  Otra  vez  pasó'  este 
rio  en  canoa,  visitando  loa  ptieblos  de  nuestras  Misiones, 
como  dirá  despues.  Este  dia  Uegamos  ai  parage  que 
llaman  los  Hiesos.  Los  dias  24,  25  7  26,  navegamos. 
mu7  despacio,  por  causa  dei  desFallecimiento  de  la  gente, 
para  CU70  socorro  nos  deteníamos  á  cazar  algunoa  patos 
7  pavos,  de  que  ha7  abundância  en  esas  costas.  La 
tarde  dei  26,  navegamos  por  un  brazo  dei  rio  principc^l. 
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por  el  caal  se  evitan  algunos  rodeos,  el  cual  brazo  se 
Uama  Guasimindi,  el  que  conclaimos  de  pasar  el  dia 
sigaiente.  El  dia  27  tuvimos  viento  contrario  y  perma- 
necimos  en  el  mismo  puerto,  y  fué  necesario  mandar  por 
la  noche  que  todos  durmiesen  en  el  barco  y  ninguno  en 
tiena,  porque  desde  este  parage  á  la  ciudad  de  Is^ 
Asuncion,  hay  solo  catorce  léguas,  y  descubrimos  la 
determinacion  de  la  gente  dei  barco,  que  era  dejarlo 
solo  y  partir  por  tierra  á  la  ciudad.  A  todo  esto  nos 
espuso  la  poça  providencia  dei  due&o  dei  barco ;  y  para 
asegurarnos  de  estos  receios,  navegamos  á  remo  y  silga 
los  dias  28  y  29,  aunque  tan  poço,  que  no  pasó  de  cuatro 
léguas. 


§  2« 


El  dia  1*'  de  Marzo  tuvimos  buen  viento  Sudueste, 
que  era  viento  largo;  y  aunque  no  nos  hicimos  á  la 
vela  hasta  despues  de  médio  dia,  pêro  á  media  tarde 
llegamos  á  la  Angostura,  que  es  donde  el  rio  está  mas 
angosto,  y  tanto,  que  de  unaá  otra  parte  habrá  solamente 
un  tiro  de  fusil ;  por  cuyo  motivo  es  grandísima  la  pro*. 
fundidad  que  tiene  en  esta  parte ;  de  modo  que  yo  tenia 
una  línea  ó  cordel  para  pescar,  cuya  longitud  era  de 
cuarenta  y  seis  brazas,  y  habiendo  sondado  con  ella, 
no  Uegué  ai  fondo. 

Este  es  el  trânsito  regular  de  los  índios  para  pasar 
de  la  banda  dei  Sur  que  habitan  ellos,  á  la  parte  dei 
Norte  donde  está  la  Asuncion,  capital  dei  Paraguay  y 
sus  estancias;  y  para  impedirlo,  hau  establecido  en  esta 
parte  un  presidio  los  capitanes  generales  de  la  Asuncion, 
donde  siempre  hay  algunos  soldados  de  guardiã  para 
defender  el  paso  y  correr  la  costa,  aunque  no  obstante 
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esta  diligencia,  siempre  pasan  los  indios, .  mas  no  con 
tanta  facilidad. 

Al  capitan  de  gaardia  de  este  presidio,  deben  presen- 
tarse  los  barcos  qa&  saben  á  aqaella  ciadad,  qaien  luego 
despacha  un  soldado  por  tierra,  á  dar  parte  ai  capilan 
general.  Cuando  nosotros  Uegamos,  serian  las  cuatro  de 
la  tarde.  Inmediatamente  escribí  ai  gobernador,  pidiéii- 
dole  licencia  para  tomar  desde  la  Yilleta  el  camino  de 
tierra  á  los  pueblos  de  naestras  misiones  que  debia 
yisitar,  j  queria  ejecatarlo  antes  de  entrar  en  la  ciudad, 
porque  habieudo  de  volver  á  ella,  deseaba  evitar  repeti- 
cion  de  visitas. 

En  este  mismo  presidio  estaba  un  indio  dei  Itá,  por 
órden  det  cura  fray  Santiago  Molina,  para  que  le  avi- 
sase  luego  que  el  visitador  arribase  á  aquel  puerto, 
quien  luego  partió  con  la  noticia  ai  pueblo,  que  dista 
de  este  paraje  siete  léguas.  Detuvimonos  aqui  toda  la 
tarde,  y  despues  de  haber  cenado,  nos  hicimos  á  la  vela 
para  el  puerto  de  la  Yilleta,  que  dista  dos  léguas  de  la 
Angostura,  adonde  llegamos  antes  de  media  noche,  pêro 
no  entramos  en  él  hasta  hacerse  de  dia,  por  no  poderse 
distinguir  el  lugar  por  donde  los  barcos  se  amarran  de 
ordinário. 

Este  puerto  dista  cinco  léguas  de  la  Asuncion.  Es  un 
lugarcito  puestò  en  cuadro,  y  todas  las  casas  tienen  Ia 
puerta  á  una  plaza  que  forman,  á  la  cual  se  entra  por 
sola  una  puerta,  y  cerrada  esta,  quedan  cerrados  todos 
sus  moradores.  Ciérranla  todas  las  noches,  y  h«y  en 
etla  una  muy  buena  guardiã  de  soldados,  porque  es  pa- 
raje peligrosísimo  de  indios.  Las  mismas  casas  forman 
su  espécie  de  muralla,  que  aunque  en  si  es  muy  débil, 
pêro  para  la  defensa  de  los  indios,  cualquiera  antepecho 
es  fuerte,  respecto  de  no  tener  ellos  armas  para  batir, 
y  por  consiguiente  nunca  llega  el   caso  de  asaltar,  sin6 


Digitized  by  VjOOQ IC 


298  RBYISTA  DB   LA  BIBLIOTECA  PUBLICA 

les  consta  que  el  contrario  está  poseido  de  un  total 
descuido.  No  obstante,  me  pareció  que  para  la  segnri- 
dad  de  este  pueblo,  debia  echársele  una  baila,  aunqae 
fuera  de  estacas  en  alguna  distancia  de  las  casas,  para 
que  pudíeran  precaverse  dei  fuego;  porque  como  no 
tienen  teja,  facilmente  le  harán  prender  en  la  paja  de 
que  están  cubiertas,  lo  que  no  sucederia  tan  facilmente 
si  se  circun valara  en  la  forma  dicha. 

Tiene  este  pueblecito  su  justícia  ordinária  j  un  cura 
con  su  iglesia  parroquial.  La  major  parte  de  sus  mo* 
radores  son  mestizos,  y  algunos  mulatos,  j  los  menos 
me  parecieron  espafioles;  pêro,  unos  j  otros  son  pobrf- 
simos. 


CAPÍTULO  VII 


Tomamos  bl  camino  de  tibbba  h4Sta  Yutí,  que  dista 
sbtbnta  lbguas  db  la  asumcion. 

Las  ocho  de  la  maâana  serian,  el  2  de  marzo,  cuando 
llegó  á  la  Villeta,  el  Padre  cura  dei  Itá,  fray  Santiago 
Molina,  con  indios  y  caballos  para  conducirme  á  su 
pueblo:  llevaba  consigo  dos  clarineros,  chirimias  y  cajás 
que  taileron  muy  bien  mientras  almorzábamos,  y  des- 
pues,  por  todo  el  camino.  Dió  órden  para  que  á  la  gente 
de  la  tripulacion  se  diese  una  vaca.  Despache  ai  uno 
de  los  dos  religiosos  legos  ai  convento  de  la  Asuncion, 
para  que  ai  li  me  esperase  con  los  trastecillos  de  pro- 
víncia, hasta  la  vuelta,  y  quede  con  solo  el  escribiente 
y  otro  leguito. 

Los  pueblos  que  tenia  que  visitar  eran  cuatro,  y  el 
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convento  de  la  Yilla  Rica,  que  todos  están  ai  Norueste 
dei  rio  Paraguaj,  que  como  se  ha  dicho,  baja  dei  Nor- 
te. En  este  camino  de  los  pueblos,  ja  pondremos  las 
distancias  á  punto  fijo,  lo  que  no  ha  podido  hacerse  en 
las  jornadas  de  la  navegacion ;  porque,  como  son  costas 
desiertas,  no  haj  quien  ciertamente  tenga  demarcadas 
las  léguas  de  uno  á  otro  puerto.  Por  el  camino  de 
tierra,  que  alguna  vez  se  transita,  se  sabe  que  desde 
Buenos  Aires  á  la  Âsuncion  hay  cuatrocientas  cincuenta 
léguas,  que  por  el  rio  serán  cerca  de  seiscientas,  por 
las  muchas  islas  j  vueltas  que  hace  el  rio. 

Cinco  legaas  hay  dei  puerto  de  la  Yilleta  ai  pueblo 
Itá;  7  habida  la  licencia  dei  seilor  Gobernador,  toman- 
do este  camijio  el  dicho  dia  2  de  marzo,  á  las  nueve  j 
media,  y  eran  las  once  cuando  llegamos  ai  pueblo. 
Fasámoslas  en  contínuo  galope  y  posta  larga,  pôr  li- 
bramos dei  excesivo  calor  que  hizo  aquel  dia,  cuanto 
pudiésQmos^  y  tambien  porque  en  esa  hora  no  suelen 
los  índios  infieles  hacer  ó  ejercitar  sus  invasiones  y 
ásaltos,  de  que  casi  hay  continuo  peligro  todos  los  dias, 
no  obstante  la  diversidad  de  presídios  que  hay  en  esta 
comarca;  y  en  aquella  ocasion  fué  el  riesgo  tan  próxi- 
mo, que  en  el  mismo  camino  que  nosotros  acabábamos 
de  pasar,  asaltó  una  gran  tropa  de  índios  á  cincuenta 
soldados  que  pasaban  de  Ia  costa  dei  Tebicuari  á  la 
eíudad,  y  les  quitaron  la  vida,  una  hora  despues  que/ 
nosotros  habíamos  estado  en  el  mismo  paraje  de  la 
desgracia. 

'  En  el  pueblo  nos  recibierou  con  toda  Ia  música,  que 
desde  la  íglesia  nos  acompailó  ai  conventillo  donde  vive 
él  cura  y  sus  compaâeros.  Compónese  el  pueblo  de  crés* 
cientas  famílias,  poço  mas  ó  menos,  y  en  él  sucede  lo 
mismo  en  todo  y  por  todo  que  en  el  pueblo  de  Itatí,  de 
que  ya  hicimos   larga   relacíon.    Solo   encontre   aqui 
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grandes  maestros  j  fábricas  de  carpintaria  y  escaltora. 
Labran  preciosas  cajás  y  escritórios  taraceados  con  ma- 
cho nácar  j  concha.  Todo  género  de  carruajes  lo  hacen 
con  primor,  y  lo  mas  útil  es  la  maestranza  de  botes, 
faluas  7  barcos  de  todo  calibre. 

Aqni  estnve  hasta  el  dia  6,  bastante  divertido.  Uno 
de  estos  dias  se  juntaron  en  la  plaza  todos  los  índios  y 
se  les  mando  flechar  nn  melon  que  se.  puso  pendiente 
de  nn  paio  en  cincuenta  pasos  de  distancia,  y  se  esta- 
bleció  algun  premio  para  el  que  diese  en  él.  Todos 
tiraron  repetidaã  veces,  pêro  pactaron  antes  que  no  habia 
de  tirar  un  mocito  que  habia  en  el  pueblo,  de  unos  veinte 
aftos,  por  que  su  tiro  era  iudefectible.  Mande  hacer  la 
esperiencia,  permitiendo  que  tirase  seis  veces  contínuas, 
7  las  seis  fuá  la  flecha  en  el  melon.  Le  mande  despues 
que  dísparase  á  algunas  palomas  que  volaban  de  uno  á 
otro  tejado,  7  habiendo  tirado  á  três,  mato  las  dos. 
Creo  firmemente  que  jamás  se  habrá  visto  en  otro  ai- 
guuo  ma7or  destreza,  particularmente  en  la  flecha,  á 
quien  es  mu7  fácil  que  el  viento  distraiga  algun  tanto 
dei  rumbo  que  le  dieron,  por  ocasion  de  las  plumas  que 
le  sirven  de  banderilla.  Los  demas  indios  erraron  muchos 
tiros. 

De  este  pueblo  salimos  el  dia  6,  á  las  cuatro  de  la 
maiiana,  7  á  las  ocho  7  media  teniamos  andadas  ocho 
léguas  que  ha7  hasta  Paraguary,  que  es  una  estancia 
opulentísima  de  los  padres  de  la  Compailia.  Habia  en 
ella  á  la  sazon  cincuenta  mil  cabezas  de  ganado  vacu- 
no,  con  muchos  caballos,  7eguas  7  mulas ;  7  lo  que  mas 
admiracion  me  causo,  fuá  saber  que  en  ella  tenian  los 
Padres  cuatrocientos  esclavos,  entre  grandes  7  chicos,  di- 
vididos en  diversos  ranchos  de  las  cinco  léguas  de  tierra 
que  la  estancia  tiene,  á  la  cual  rodean  espesísimos  bos- 
ques por  la  parte  dei   Oeste,  Sur   7  Leste,  7  por  la  dei 
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HoTte  hay  una  gran  cordillera  cortada  de  médio  á  médio 
de  Leste  á  Oeste,  y  en  aquel  collado  que  forma  la  di- 
YÍsiou  de  los  dos  montes,  está  Ia  casa  en  qae  habitan 
los  Padres  que  administran  Ia  estancia.  En  esta  ocasion 
era  superintendente  de  ella,  el  P.  Eusébio  Crespo,  ara- 
gonês, natural  de  Godos,  á  quien  70  habia  conocido 
mucho  en  Calatayud,  porque  fuimos  contemporâneos. 

Inmediato  á  Ia  estancia  donde  los  Padres  viven,  haj 
un  elevadísimo  cerro  que  le  llaman  de  Santo  Tomás,  y 
es  antíquísima  tradicion  de  que  allí  estuvo  el  Santo 
apostol  en  una  cueva  que  hay  ^n  Ia  cumbre.  En  esta 
cueva  grande  y  espaciosa,  cavada  toda  ella  en  peâa  viva, 
y  no  con  bulgar  cultura.  En  médio  hay  una  gran  cruz, 
que  tambien  se  ignora  quien  Ia  haya  puesto;  pêro  no 
obstante  todos  esos  respetos,  está  sin  culto  alguno,  por- 
que no  hay  retablo  ni  alguna  otra  imágen ;  y  esta  dicha 
cueva,  sin  puerta,  aunque  casi  no  es  necesaria,  porque 
solo  el  hombre,  y  con  alguna  industria,  puede  Uegar  á 
ella,  por  las  muchas  peãas  quebradas  que  imposibilitan 
el  paso  á  animal  es  y  fiems.  No  sé  qué  asenso  se  deba 
dar  á  esta  tradicion,  porque  si  se  atiende  á  los  indios 
reducidos,  todos  ellos  couvienen  en  que  faé  San  Barto- 
lomé  quien  les  predico. 

De  esta  estancia  salimos  á  las  três  de  Ia  tarde,  y 
pasando  un  arroyo  que  circunda  las  tierras  de  ella  de 
Leste  á  Oeste,  por  la  banda  dei  Norte,  fuimos  á  refres- 
car á  una  estancia  dei  pueblo  Yaguaron ;  de  ahí  pasamos 
á  hacer  noche  á  Ia  estancia  de  Don  José  Garay,  habiendo 
corrido  este  dia  dicz  y  ocho  léguas.  De  aqui  se  volvie- 
ron  los  indios  dei  Itá,  con  cincuenta  caballos  que  habian 
traido  de  su  pueblo,  y  un  carretou  que,  adelantándose, 
iba  disponiendo  la  comida,  y  cena  en  Ias  distancias  que 
se  le  habian  ordenado.  En  esta  estancia  de  Garay  hay 
un  oratório  para  decir  misa. 
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El  dia  siguiente,  que  fué  el  7  de  marzo,  salimos  para 
el  paeblo  de  Itapé,  que  dista  cuatro  léguas  de  la  dicha 
estancia,  j  llegamos  á  él  á  las  dlez  de  Ia  ma&ana,  j 
antes  de  entrar  en  el  pueblo,  se  pasa  un  pântano  de 
una  légua,  en  que  son  necesarios  muchos  pares  de  bue- 
yes  para  tirar  una  carreta,  y  los  que  pasan  á  caballo, 
regularmente  van  cubiertos  de  agua  hasta  la  silla,  con 
peligro  de  que  el  caballo  caiga  por  lo  desigual  dei  suelo 
en  que  hày  algunos  hoyos  cubiertos  con  la  misma  agua. 
Antes  de  entrar  en  el  pueblo,  pasamos  tambien  el  rio 
Tebicuarí,  en  una  canoa,  el  cual  rio  en  este  paraje 
corre  Oeste  á  Leste. 

Este  pueblecito  es  pequeno.  Tiene  solas  veinte  famí- 
lias: hay  muy  buena  iglesia,  y  la  habitacion  de  los 
religiosos  muy  decente.  Obsérvase  el  mismo  estilo  en  su 
administracion  y  gobierno,  que  en  los  demas,  en  cuanto 
permite  el  inferior  número  de  moradores.  La  misma 
tarde  de  este  dia  salimos  para  Caazapá,  y  ai  ponerse  el 
sol,  despues  de  haber  caminado  cuatio  léguas,  hallamos 
un  rio  llamado  Yacaminí,  donde  nos  esperaban  algunos 
Índios  de  Caazapá,  con  dos  carretones,  una  carreta  y 
cuarenta  caballos.  El  rio  corre  ai  Leste,  y  toda  esta 
comitiva  está  en  la  banda  dei  Norte,  y  como  este  rio 
no  se  pudiese  vadear,  por  traer  á  la  sazon  mucha  agua, 
fué  preciso  pasarlo  en  la  embarcacion  hecha  de  un 
cuero,  que,  como  ya  se  dijo,  se  llama  pelota.  Mas  en 
esta  ocasion  no  tuve  el  receio^  ni  el  natural  temor  que 
en  otras,  porque  rodeados  á  este  artificio,  pasaban  na- 
dando cinco  ó  seis  indios,  de  manera  que,  como  van 
inmediatos  y  llevan  puesta  la  vista  en  él,  aunque  se 
inclinara  á  un  lado,  lo  suficiente  para  irse  á  pique,  no  era 
posible  con  la  asistencia,  inmediacion  y  cuidado  de  los 
dichos  indios,  que  precisamente  habian  de  sostenerla. 

Guando  pasamos  á  la  parte  dei   Norte,   hallamos  una 
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bellísima  cena,  con  toda  la  providencia  de  mesa  y  sillas 
y  alguna  porcion  de  música,  sin  que  faltase  cosa  de 
aquellas  con  que  los  padres  curas  suelen  obsequiar  á  los 
prelados.  El  dia  siguiente  continuamos  la  marcha,  y  á 
cinco  léguas  de  distancia,  pasamos  otro  rio  nombrado 
Yacanguazú,  con  una  canoa  que  para  este  fin  tenian 
prevenida  en  este  parage ;  pasamos  el  rio  de  Sud  á  Norte 
porque  é]  corre  dei  Oeste  á  Leste.  Este  dia  fuimos  á 
comer  cerca  de  otro  pântano  que  Uaman  Hernandarias, 
el  cual  pasamos  por  la  tarde  á  caballo,  pêro  con  mucho 
trabajo.  Tendrá  de  largo  media  légua,  algo  mas.  A  las 
cinco  de  la  tarde,  este  mismo  dia,  1  legamos  á  vista  de 
Gaazapá,  donde  esperaba  el  cura,  el  cabildo  y  toda  la 
música,  con  veinte  indios  vestidos  de  Inilitar  uniforme , 
gobernados  por  uu  indio  viejo  que  era  capitan.  Estos 
vestidos,  bastones,  sombreros  y  espadines,  etc,  se  guardan 
en  una  cajá  dei  pueblo,  para  estas  funciones,  como  ya 
dije   hablando  dei  pueblo  de  Ytatí. 

Este  de  Caazapá,  es  el  mayor  de  nuestras  misiones. 
Tendrá  cuatrocientas  familias,  buena  iglesia  y  un  gran 
convento  con  su  buena  huerta  para  diversion  de  los  re- 
ligiosos, qtie  regularmente  son  três.  Uno  es  párroco  y 
los  demas  son  ayudantes.  El  conventillo  tieríe  todas  las 
oficinas  que  le  correspondeu,  y  bel  los  almacenes,  carpin- 
teria,  fragua  y  todas  las  demas  manufacturas  en  que  se 
ocupan  los  indios.  Mande  contar  el  ganado  y  se  liallaron 
para  la  mantencion  dei  pueblo,  ocho  mil  vacas,  mil  y 
doscientos  caballos  mansos,  muchas  yeguas,  potros  y 
mulas.  Las  cosechas  son  las  mismas  que  en  todas  las 
demas  partes  de  esta  gobernacion  dei  Paraguay.  Lo  que 
este  pueblo  tiene  de  especial  es  el  tabaco,  el  que,  sin 
duda  alguna,  excede  á  todo  el  que  se  coge  en  esta  pro- 
vincia,  y  regularmente  se  paga  un  tercio  mas  cada  una 
arroba. 
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Eq  este  paeblo  descanse  hasta  el  dia  16,  con  notable 
gasto,  mxiy  divertido  en  ver  bailar,  danzar,  correr  toros, 
caiias  y  las  demas  icosas  en  que  se  ejercitan  los  índios 
CO  A  suma  destreza,  eu  cuya  relacion  no  me  detengo, 
por  quedar  todo  advertido  con  macha  individaalidad. 
Lo  qae  contará  es  un  caso  muy  estraão,  en  abono  de  la 
mucha  estimacion  que  los  indios  hacen  á  los  religiosos 
de  nuestra  sagrada  religion  que  los  convirtieron,  y  en 
crédito  de  Ia  puntualidad  con  que  conservan  sus  antiguas 
tradiciones.    Es  el  caso  que: 

Entre  los  demas  caciques,  ó  indios  nobles  dei  pueblo^ 
habia  uno  muy  capaz,  hombre  de  bian,  quieto  y  pacífi- 
co, y  finalmente  con  muy  buenas  partidas.  En  las 
elecciones  que  cada  un  ailo  hacen  de  alcaides,  regidores 
y  demas  oficiales,  nunca  los  curas  habian  podido  com* 
poner  que  el  tal  índio  entrase  en  el  gobierno,  sieodo 
así  que  siempre  es  el  cura  el  que  dirije  esas  elecciones 
con  tanta  despotiquez,  que  el  último  dia  de  diciembre 
les  dá  una  lista  de  los  que  han  de  ser  elegidos,  y  esos 
lo  son  indefectiblemente  el  dia  signiente,  y  despues  los 
confirma  el  gobernador  dei  Paraguay.  En  prosecucion 
de  esta  costumbre,  el  dia  31  de  diciembre  dei  aôo 
de  50,  fueron  á  pedir  ai  cura  la  referida  nómina,  en  la 
cual  incluyó  ai  índio  cacique  de  que  hablamos.  Fueron 
á  la  eleccion,  y  eligieron  á  todos  los  que  estaban  en  la 
instruccion,  menos  á  nuestro  cacique,  en  cuyo  lugar 
pusieron  ellos  otro.  Causo  esto  mucha  novedad  ai  cura, 
que  era  nuevo,  y  especialmente  cuando  supo  que  esto 
mismo  habian  ejccutado  otras  muchas  veces,  con  tanta 
tenacidad,  que,  siendo  aquel  índio  de  mas  de  sesenta 
aâos,  nunca  habia  entrado  en  cabildo,  ni  los  curas  lo 
habian  podido  lograr ;  bien  que  .nara  ello,  jamas  habian 
interpuesto  mas  que  Ia  instruccion;  porque  si  lo  hu- 
bieran  mandado  espresamente,  no  tuvíeran  los  cabildantes 
atrevimiento  para  la  mas  mínima  réplica. 
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Hallándose  pues  el  cara  con  la  novedad  de  quedar 
8u  direccioa  desairada,  llamó  á  todos  los  electores  y  les 
pidió  los  motivos  que  habian  tenido  para  no  haberle 
dado  cumplimiento;  y  observando  el  correjidor  que  el 
cura  le  preguntaba  seriamente,  y  con  mezcla  de  algunas 
amenazas,  le  dijo :  snbed  padre  que  cuando  ailos  pasados 
viuieron  los  religiosos  tus  hermanos  á  sacamos  de  las 
tinieblas  de  su  íuíidelidad,  vino  entre  ellos  ua  religioso 
lego,  á  quien  los  vuestros  llamabau  Fray  Luis  de  San 
Bernardo,  y  habiéndouos  hecho  la  bueoa  obra  de  predicar 
la  verdad,  y  cuando  estaban  los  mas  de  los  Índios  para 
abrazar  su  doctrina,  los  ascendientes  de  este  que  quereis 
hacer  alcaide,  que  eran  los  caciques  mas  poderosos  de 
la  nacion,.  quitaron  la  vida  con  inaudita  craeldad  á 
dicho  religioso,  á  quien,  estando  vivo,  le  sacaron  el 
corazon,  y  con  él  en  la  mano,  nos  predico  três  dias; 
y  auuque  todo  esto  parecia  bien  por  entonces  á  todos 
los  Índios,  mas  luego  despues  convertidos  á  la  Santa  fé 
que  profesamos,  nos  pareció  tan  maio  lo  ejecutado  por 
los  dichos  ascendientes  de  este  cacique  que  desde  entonces 
habemos  mirado  á  toda  esa  geueracioa  por  infame  y 
maldita,  y  así  padre,  no  nos  preciseis  á  darlo  oficio  de 
alguua  honra. 

No  sin  mucha  admiracion,  oyó  el  cura  todo  lo  re- 
ferido, pêro  luego  los  persuadió,  que  no  era  causa  todo 
lo  espresado,  para  que  á  esa  família  se  le  mirase  tan 
mal,  y  que  atendiesen  á  que  los  ascendientes  de  aquel 
cacique  habian  muerto  ai  religioso  cuando  no  tenian 
luz  alguna  de  nuestra  Santa  fé,  y  que  despues  de  su 
conversion,  no  solo  aquel  índio,  sino  tambieu  sus  as- 
cendientes, habian  sido  los  mejores  crístianos  y  mas 
atentos  dei  pueblo,  como  no  podian  negar. 

Viéndolos  el   cura  algun    tanto  convencidos,  les  insto 

nuevamente  para  que   siquiera  lo  eligiesen  alcaide  dei 
20 
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tambo,  que  es  el  meson  donde  se  hospedan  los  espailoles 
que  llegan  ai  pueblo;  y  como  conocieseu  que  el  cura 
lo  ordenase  esto  con  alguna  formalidad,  consiutieron  eu 
ello,  con  Ia  condicion  de  que  en  Ias  juntas  de  cabildo 
nunca  se  sentase  el  dicho  cacique.  Convino  en  ello  el 
cura,  y  han  observado  con  tanto  rigor  este  punto,  que 
habiendo  yo  llegado  á  dicho  pueblo  de  Caazapá,  y  He- 
gado  los  Índios  á  verme,  esto  es,  todo  el  cabildo^  mande 
que  se  sentasen,  á  fin  de  examinarlos  sobre  la  asístencia 
dei  padre  cura,  etc;  y  despues  de  haberlo  repugnado 
por  un  grau  rato,  se  sentaron  finalmente  todos,  escepto 
nuestro  cacique  alcaide  dei  tambo,  para  quien  no  bastaron 
mis  repetidas  instancias;  y  Io  que  es  mas,  que  el  mismo 
con  sus  escusas,  me  enterneció,  porque  me  dijo,  que  todo 
lo  que  los  indios  decian  de  sus  ascendientes  era  verdad, 
y  que  en  atencion  á  eso  se  reconocia  indigno  de  la  menor 
honra.  En  mi  libro  de  memoria,  he  estraâado  no  encon- 
trar el  nombre  de  este  cacique,  y  me  admira  mi  propio 
descuido;  pêro  ya  tengo  escrito  ai  padre  cura  de  aquel 
pueblo  para  que  me  administre  esa  noticia^  y  habida  que 
sea,  no  dejaré  de  acomodaria  en  lugar  competente. 

De  este  caso  puede  facilmente  deducirse  la  tenacidad  con 
que  los  indios  conservan  sus  tradiciones,  y  la  estimacion 
que  hacen  de  sus  directores,  pues  sabea  vengar  la  injuria 
hecha  á  su  predicador,  en  la  dicha  forma. 

Llegado  el  dia  16  de  marzo,  salimos  de  este  pueblo  y 
caminamos,  por  la  maíiana,  seis  léguas,  hasta  una  chacra 
dei  pueblo,  y  por  la  tarde  caminamos  solas  dos,  hasta 
la  estancia  de  San  Ventura.  Aqui  encontramos  indios  de 
Tutí,  con  carretones  y  providencias  para  conducirnos  el 
dia  siguiente  á  una  ramada  distante  de  San  Ventura 
ocho  léguas,  donde  nos  esperaba  toda  la  música  de  Yutí, 
que  el  dia  18  nos  acompaiió  hasta  este.  pueblo,  donde 
entramos  á  las  três  de  la   tarde,  habiendo  pasado  antes 
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el  rio  Piraporarú,  en  una  canoa,  á  três  léguas  de  dis- 
tancia de  dícho  pueblo.  Tiene  este  rio  algunas  avenidas 
grandes:  nace  en  las  cordilleras  de  Guruguatí,  j  corre 
de  Oeste  á  Leste,  hasta  entrar  en  el  Tebicuary,  debajo 
de  Caazapá. 

Este  pueblo  de  Yutí,  es  el  último  de  nuestras  misio- 
nes:  hállase  en  22  grados  de  latitud  Sur,  y  es  paraje 
húmedo  y  cálido  como  todo  lo  demas  de  la  provincia 
dei  Paraguay.  Tiene  mas  de  doscientas  famílias  que  se 
ocupan  en  la  misma  conformidad  que  queda  dicha  de 
los  demas  pueblos.  Hay  dilatadísímos  bosques  y  montes 
á  que  no  se  les  ha  encontrado  el  fin.  La  mayor  parte 
de  la  madera  es  de  bellísimo  cedro,  de  que  pudieran 
hacerse  famosos  navios,  los  cuales  pudieran  traerse  hasta 
Buenos  Aires,  con  solo  la  corriente,  estando  el  Paraná 
crecido,  y  aqui,  en  la  Ensenada  de  Barragan,  acabarlos 
de  perfeccionar ;  y  creo  que  tuviera  ai  rey  mucha  con- 
veniência este  astillero,  que,  solo  los  que  habemos  estado 
en  esos  paises,  sabemos  por  cuan  escaso  jornal  trabaja* 
rian  los  naturales  en  esa  faena,  como  lo  hacen  en  Ias 
bellísimas  faluas,  lanchas,  botes  y  barcos  grandes  que 
alK  se  eonstruyen. 

Este  pueblo  de  Yutí,  está  en  bellísima  situacion.  Todas 
sus  casas,  iglesia  y  conventillo,  estáu  cubiertas  de  muy 
buena  teja.  Tiene  el  pueblo  una  gran  plaza,  y  de  ella 
sale  una  calle  ideada  con  dos  hermosas  líneas  de  naranjos 
que  con  la  misma  calle  terminan  en  una  bastante  sun- 
tuosa  y  curiosísima  hermita  de  San  Roque,  donde  hay 
una  huerta  con  el  nombre  dei  Santo,  muy  grande  y  bien 
formada^  en  que  se  cogen  muchas  y  varias  espécies  de 
fruta  de  Castilla,  como  son  peras,  manzanas,  ubás,  olivas, 
etc:  prueba  evidente  de  que  en  toda  la  provincia  dei 
Paraguay,  se  producirian  estos  efectos,  si  hubiese  curió- 
aidad  y  aplicacion  en  los  naturales. 
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;  §  2° 

luye  la  relacion  de  lo  que  observe  en  este  puehlo. 

indo  hablé  dei  pueblo  de  Itatí,  y  de  Ias  propiedades 
luelloti  y  todos  los  demás  índios,  prometi  aducir  un 
ejeiuplar  de  su  humildad  ó  pusilanimidad,  pacieucia  j 
obediência,  en  llegando  la  ocasion  de  relatar  las  cosas 
de  Yutí,  particularmente  aquellas  que  yo  mismo  observe; 
y  entre  las  mas  extraordinárias,  fué  la  siguiente: 

Guando  llegué  á  este  pueblo,  estaban  casi  todos  los 
Índios  de  él  eii  los  montes,  trabajondo  en  el  beneficio  de 
la  yerba,  y  entre  todos  lleuaban  el  número  de  doscien- 
tos.  Inmediatamente  dí  órden  ai  cura  para  que  los 
mandase  llamar,  á  fln  de  ver  si  estaban  bien  vestidos, 
y  examinar  lo  que  me  pertenecia  eu  órden  á  la  asistencia 
á  que  está  obligado  el  cura.  Era  este  un  religioso  Ma- 
mado fray  Roque  Ferreira,  de  edad  de  sesenta  y  seis 
a&os,  muy  enfermizo,  de  despectible  estatura  y  ridícula 
disposicion,  y  finalmente,  carecia  de  aquellas  circunstan- 
cias que  suelen  constituir  uu  hombre  de  respeto* 

Este,  pues,  fué  el  dia  19  de  marzo  ai  monte,  donde 
•estaban  los  dichos  Índios,  distante  dei  pueblo  veinte  y 
cuatro  léguas,  sin  llevar  consigo  otra  compaàia  que  la 
de  un  indiecito  pagecito  suyo.  LIegado  ai  lugar  donde 
los  índios  debian  estar  ocupados  en  el  trabajo,  solo 
encontro  algunos  entregados  á  la  ociosidad,  y  los  mas 
desparramados  por  el  monte,  y  ninguno  dedicado  ai 
trabnjo.  Luego  iucontinenti,  mando  dicho  cura  que  los 
buscasen  á  todos,  y  cuando  es  tu  vieron  juntos,  les  manifesto 
su  enoje,  y  con  buenas  palabras  los  dispuso  para  el 
castigo.  Comenzó  este  á  las  nueve  de  la  maõana,  con 
tanto  empefio  que,  ai  hacerse  de  noche,  ya  estaban 
azotados  los  doscientos  índios. 
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Qaien  considere  á  uu  pobre  fraile,  de  las  circnnstan- 
cias  que  qaedan  referidas,  eu  an  bastísimo  despoblado, 
castigando  á  doscientos  hombres,  no  sé  que  concepto 
formará  de  estos.  Coufieso  que  cuando  estuve  enterado 
delcaso,  ca] ifiquóá  esta  pobre  gente,  por  la  roasmiserable 
que  puede  verse,  aunque  nunca  arabé  de  determinarme 
que  toda  esta  sumision  fuese  cobardia,  porque  tambien 
me  consta  de  que  es  gente  animosa  para  el  trabajo,  ágil 
j  prontísima  para  sus  operacioues  de  campo^  diestra  para 
el  manejo  de  caballos  y  armas,  y  finalmente  haj  muchos 
de  una  agudisima  penctracion ;  por  lo  que,  siendo  el 
hecho  cierto,  discurra  cada  uno  sobre  él,  lo  que  le  pa- 
reciere,  que  70  ultimamente  me  resuelvo  en  que  no  es 
•otra  cosa,  esa  que  parece  bajeza,  sino  una  profundísima 
obediência  y  respeto  á  sus  curas  y  religiosos,  á  quienes 
veneran  quizás  mas  de  lo  que  conviene. 

Entre  oti-as  cosias  singulares  que  hay  en  estepueblo, 
es  una,  un  gran  cerro  de  piedra  iman,  que  está  á  Ia  vista, 
el  que  por  todas  partes,  desde  la  falda  hasta  la  cumbre, 
no  tiene  otro  género  de  piedra,  y  con  ella  está  empedrado 
el  pátio  dei  convento;  y  es  do  tan  viva  y  eficaz  virtud 
que  á  una  libra  de  hierro  le  hice  varias  veces  correr 
toda  uaa  mesa,  scgun  el  movimiento  que  yo  hacia  por 
detrás  de  la  misma  tabla  ó  por  debajo  de  ella,  es  verdad 
que  pesaba  Ia  dicha  piedra  libra  y  media. 

Con  la  ocasiou  de  haber  yo  mismo  visto  este  monte, 
propuse  en  una  ocasion  á  três  pilotos  la  dificultad  si- 
guieute:  Pregunté  primero,  si  cuatro  libras  de  piedra  iman 
podian  causar  algun  efecto  en  dos  varas  de  distancia? 
Kespondieron  que  si.  Pregunté  luego  si  cuatro  arrobas 
podian  ejercer  su  virtud  en  distancia  decuarenta  pasos? 
Respondieron  los  dos  de  ellos  afirmativamente.  Pregunté 
inmediatamente  si  un  millon  de  quintales  de  íinísimo 
iman,  manifestarian  su  actividad  en  doscientas  léguas  de 
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distancia;  y  aunque  aqui  se  saspendieron  un  poço,  sin 
embargo,  concedieron  qae  era  posible.  Pregunté  ultima- 
mente á  qué  atribuian  la  variacion  de  la  aguja  en  el 
mar?  porque  es  cierio  que  áebiendo  esta  senalar  ai  Norte, 
se  esperimenta  que  en  unos  parages  se  inclina  ai  Norueste 
y  en  otros  ai  Nordeste  bastantes  grados,  de  modo  que 
fuese  la  navegacion  imposible  sino  se  corrigiese  por  los 
buenos  pilotos  este  defecto. 

Sobre  esta  última  pregunta,  se  excito  aquella  general 
disputa  que  sobre  el  particular  tratan  los  autores  de  la 
facultad ;  pêro  no  habiendo  resuelto  cosa  alguna  catego- 
ricamente, les  pedi  me  dijeseu  qué  tenian  observado  sobre 
la  costa  dei  Brasil  en  la  altura  de  22  grados?  y  me 
respondieron  que  ordinariamente  variaban  algunos  grados 
las  agujas  para  tierra:  con  que  entonces  les  forme  este 
silogismo:  Se  me  ha  concedido  que  un  millon  de  quintales 
de  ânisimo  iman  puede  ejercer  su  virtud  atractiva  en 
doscientas  léguas  de  distancia,  sed  sic  est,  que  en  la 
línea  paralela  de  los  22  grados  de  latitud  de  la  costa 
dei  Brasil,  hay  un  cerro  de  iman  que  no  solo  tendrá  un 
millon  de  quintales,  sino  muchos  mas,  luego  debe  deter- 
minadamente concederse  que  la  variacion  de  la  aguja 
procede  de  la  virtud  magnética  que  reside  hácia  aquella 
parte  para  donde  la  aguja  tiene  su  variacion. 

Tuvimos  verdaderamente  un  rato  de  disputa  gustoso, 
y  sin  embargo  de  que  yo  conocia  alguna  fuerza  en  el 
argumento,  advertia  suficientes  razones  por  la  parte 
contraria,  y  las  bastantes  para  que  el  negocio  quedase 
siempre  espuesto  á  las  mismas  dudas;  porque  hay  en  la 
mar  parages,  donde  de  cincuenta  aãos  á  esta  parte,  tienen 
las  agujas  la  variacion  opuesta  que  antes  tenian,  como 
sucede  cerca  de  la  islã  de  la  Madera,  y  me  aseguró  un 
piloto  nombrado  Don  José  Arturo  que  en  ese  parage  se 
muda  la  variacion  de  cincuenta  en  cincuenta  aàos ;  y  es 
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cierto  que,  si  esta  consistiese  en  la  virtud  magnética  de 
algun  monte  vecino,  ó  dei  fondo,  no  habia  de  suceder 
así,  porque  ni  Io  uno  ni  lo  otro  muda  lugar. 


CAPITULO  VIII 

VUBLYO    k    DBSHACBR    BL     GAMIKO   HASTA   LA    CIITOAO   DB   LA 

ASUKCION 

Habiendo  abierto  la  visita  de  la  província  el  dia  21 
de  marzo  en  el  sobredicho  pueblo  de  Yutí,  y  visítándolo 
el  mismo  dia  21  j  el  22  por  la  maôana,  despues  de 
haber  logrado  la  diversion  que  ofrecen  los  índios  con 
sus  bailes,  músicas,  contradanzas  y  otros  juegos  de  á  piá 
7  de  á  caballo,  Uegué  á  Caazapá  el  dicho  dia  22,  y  el 
23  por  la  maiiana  concluí  la  jornada,  habiendo  caminado 
esta  noche  18  léguas. 

De  este  pueblo  pasé  á  la  Yilla  Rica  dei  Espíritu  Santo 
á  visitar  el  convento  que  allí  tenemos,  que  es  muy  bueno. 
Está  esta  vil  Ia  distante  de  Caazapá  doce  léguas,  que 
caminamos  el  24  por  la  maiiana.  Su  situacion  es  buena 
y  muy  sana,  pêro  rodeada  de  espesísimos  montes  é  im- 
penetrables  bosques  por  todas  partes.  Es  la  gente  muy 
afable  y  cariãosa  y  muy  afecta  á  nuestro  santo  hábito, 
porque  no  hay  otros  religiosos  en  aquella  villa. 

El  dia  24  salí  de  ella,  y  el  mismo  dia  entre  en  Itapé, 
y  dejando  comision  para  que  visitase  aquel  pequeiio 
pueblo  el  guardian  de  la  villa  que  me  acompaàaba, 
salimos  á  las  doce  de  la  noche.  Tomamos  chocolate  á 
las  siete  léguas,  en  la  estancia  de  Yaguaron.  Pasamos 
la  siesta  en   un  riachuelo  que  hay  cerca  de  Paraguarí, 
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j  por  lã  tarde  Uegamos  ai  Itá,  áutes  de  oraciones.  Este 
es  el  dia  que  mas  camino  hice  en  toda  la  visita,  porque 
fuá  jornada  de  veinte  y  seis  léguas.  Es  verdad  que  sienipre 
todo  el  dia  llevamos  una  posta  tirada,  mudando  cabal ios 
con  frecuencia.  Era  lúues  santo,  y  llegué  á  este  pueblo, 
determinado  á  pasar  en  él  la  semana  santa,  como  de 
hecho  lo  ejecuté  con  mucho  consuelo. 

Es  este  pueblo  grande  y  tendrá  hasta  trescientas  fa- 
milias,  quienes  siempre  y  particularmente  en  este  tiempo 
santo  concurren  á  la  iglesia  con  grandísima  devocion. 
Hay  procesion  el  miércoles,  juéves  y  viérnes  santo,  y 
tambien  el  domingo  de  resurreccíon.  Son  Ias  procesiones 
devotfsimas:  asiste  á  ellas  toda  la. música,  quien  áutes 
de  la  procesion,  canta  la  mayor  parte  de  los  maitines, 
y  gustó  mucho  de  oir  cantar  las  lamentaciones  de  los 
índios,  alternando  con  los  religiosos.  Particularmente 
canto  el  maestro  de  capilla  la  oracion  de  Jeremias,  que 
me  enterneció  sobre  manera,  porque  toda  ella  comprende 
literalmente  aquellos  miseiables  indios,  como  evidente- 
mente constará  á  quien  está  enterado  de  la  servidumbre 
en  que  ei  espaiiol  tiene  á  esta  nacion. 

Tambien  hay  sermon  los  dias  de  tinieblas,  despuea  de 
maitines.  Predican  los  curas  la  Ave  Maria  en  castellano» 
cuando  el  prelado  está  presente,  y  lo  demás  dei  sermon 
en  el  idioma  natural  de  los  indios.  Al  sermon  sigue 
inmediatamente  la  procesion,  en  la  que,  todos,  chicos  y 
grandes,  llevan  faroles.  Las  indias  usan  para  estas  fun- 
ciones los  tipois  negros,  y  muchas  de  ellas  traen  en  las 
manos  un  braserito  de  barro,  y  toda  la  procesion  andan 
quemando  algunas  yerbas  y  resinas  aromáticas.  El  coq- 
curso  de  gente  blanca  es  numerosísimo ;  porque  todos 
cuantos  viven  en  las  estancias  acuden  á  este  pueblo  con 
mas  gusto  que  á  la  ciudad.  Mientras  se  celebran  estas 
funciones,  siempre  está  rodeando  el  pueblo  una  compaAia 
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de  soldados  á  caballo,  por  el  peligro  de  que  seau  invadi- 
dos por  los  iofieles,  que  sueleu  valerse  dei  descuido  que 
es  natural  en  estas  ocasiones. 

Habiendo  pnsado  Ia  semana  santa,  ocupado  en  Io  que 
queda  dicho,  dije  el  dia  de  pascua,  que  fué  2  de  abril, 
la  misa  de  visita,  y  visite  á  los  religiosos  j  todo  Io 
demas  que  me  competia;  lo  cual  concluidoen  ese  dia  pri- 
mero  depascua,  proseguí  mi  vi  age  el  dia  segundo,  que 
fué  el  3  de  abril.  A  las  ocho  salimos  dei  pueblo  en  com- 
paâia  dei  cura  y  otros  religiosos,  y  á  las  once  llegamos 
á  la  Recoleccion  de  la  Asuncion,  habiendo  camínado  en 
três  horas  once  léguas,  sin  césar  un  instante  el  galope. 
En  este  camino  se  eucuentran  muchas  chacras  y  estan- 
cias, y  algunas  congregadas  en  un  sitio  que  llaman 
Capiatá,  donde  hay  una  muy  buena  capilla,  con  su  sa- 
cerdote, que  es  teniente  de  cura,  y  la  iglesia  de  las  que 
llaman  ayuda  de  parroquia. 

La  Recoleccion  dista  una  légua  de  la  ciudad.  Está  en 
bellísimo  sitio,  rodeada  de  bosques,  los  cuales  son  Cixsi 
continuados  hasta  el  Itá,  y  muchos  de  ellos  no  tienen 
otros  árboles  que  bellísimos  naranjos  que  todo  el  ano 
producen  muy  ricas  naranjas. 

En  este  convento  de  recoletos,  descansamos  Ia  sicsta 
hasta  las  cinco  de  la  tarde,  en  ciiya  hora  llegaron  ai 
convento  el  provisor  y  dos  canónigos,  que  inmediata- 
mente  que  supieron  de  mi  llegada,  pasaron  á  verme  (  tan 
obsequiosos  como  todo  esto  son  en  aquella  tierra  )  y  en 
8u  compaUia  pasé  á  la  ciudad,  donde  está  un  convento 
que  es  una  de  las  três  casas  grandes  que  tiene  la  pro- 
víncia. No  quedo  en  Ia  ciudad  sujeto  de  alguna  forma 
que  no  me  visitase,  como  tambien  las  comunidades  que 
las  hay  de  domínicos,  mercedaríos  y  jesuítas  En  el  co- 
légio de  estos  hallé  dos  paisanos :  uno  era  el  P.  Rector 
Sebastian  de  San  Martin,  hombre  á  todas  luces  benemé- 


Digitized  by  VjOOQ IC 


314  REVISTA  DB   LA  BIBLIOTECA  PlÍBLICA 

rito  y  que  habia  sido  provincial  y  procurador  eu  la 
corte  de  Roma.  Tuve  íntima  amistad  con  este  R.  P.; 
y  una  de  las  mayores  con&anzas  con  que  me  favoreció 
fué  darme  á  leer  el  curioso  diário  que  habia  formada 
en  su  viage  á  Roma,  en  el  que  vi  algunas  cosas  nota- 
bles  que  deseaba  saber.  Es  natural  este  R.  P.  de  la 
villa  de  Gallur,  en  la  ribera  de  Castellon,  cerca  de 
Tauste. 

En  el  mismo  colégio  estaba  el  hermano  coadjutor 
Pedro  Josá  Gonzalez,  natural  de  la  parroquia  de  San 
Pablo  de  Zaragoza :  en  una  estancia  dei  mismo  colégio, 
llamada  San  Lorenzo,  que  está  en  el  campo  grande,  á 
três  léguas  de  Ia  cíudad,  estaba  administrando  aquella 
hacienda  el  P.  Miguel  Lopez,  natural  de  Argente,  en  el 
campo  de  Yisiedo,  quienes  me  obsequiaron  notablemen- 
te  y  regalaron  con  abundância  y  generosidad,  aunque 
alguuas  cosas  de  bastante  valor  con  que  me  favorecie- 
ron,  las  devolvi  con  el  recado  mas  político  que  pude,  y 
lo  mismo  hice  con  todos  los  demas,  asi  curas  de  los 
pueblos,  como  vecinos  de  esta  ciudad,  lo  que  no  es  otra 
cosa  que  cumplir  con  la  obligacion,  y  edifica  con  estre- 
mo (así);  particularmente  en  estas  partes  de  índias, 
donde  hay  poços  escentos  de  alguna  codicia^  la  que  suele 
comprender  á  muchos  religiosos,  con  escândalo  notable 
de  los  seglares. 


CAPITULO  IX 

HÁGESB   BELACION   DB   ESTA   CIUDAD   DE   LA   ASUNCION. 

Está  la  ciudad  de  la  Asuncion  situada  en  24  grados 
de  latitud  Sur.  Es  de  temperamento  muy  cálido  y  bas- 
tante húmedo.    Su  terreno  es  casi  todo  arena,  y  tanto. 
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que  se  paseau  las^calles  con  macho  trabajo,  y  en  t 
11H8  ocasiones  Ilegan  á  enipantanarse  Ias  carretas 
de  la  misma  ciudad,  eu  la  arena.    Tiene  la  ciuda». 
tro  conventos,  de  que  ya  hice  meucion  arriba.    Tiene 
una  iglesia  catedral,  antigua,  pêro  bastante  capaz.    Las 
iglesias  de  los  demas  conventos  son  muy  buenas,  y  to* 
das  comunidades  numerosas,   Los  edifícios  de  la  ciudad 
son  pobres :  una  ú  otra  casa  hay  muy  búena. 

Por  ocasion  de  que  la  tierra  es  cálida,  anda  el  ma- 
gerio  un  poço  inocente.  La  gente  de  servicio,  como  son 
mestizas,  negras  y  mulatas,  ordinariamente  andan  con 
camisa  y  enaguas  solameute.  Háblase  por  lo  comun  el 
idioma  natural  de  los  Índios,  y  las  mugeres,  aunque  se* 
pan  el  castellano,  como  regularmente  no  lo  hablan  con 
propiedad,  repugnan  la  conversaciou  en  lengua  espaikola. 
La  mayor  parte  de  la  gente  vive  en  sus  haciendas  de  cam- 
po. Es  el  gentio  de  bajíãimo  espíritii,  y  no  puede  hacerse 
de  él  plena  confianza.  Los  vecinos  de  la  ciudad  son  mas 
•cultos,  pêro  no  sou  instruídos  en  la  mas  acendrada  po- 
Jítica. 

Es  esta  província  muy  delicada.  Se  ha  sublevado 
muchas  veces  contra  la  obediência  de  sus  gobernadores : 
hau  manifestado  poço  afecto  á  la  Compaàia  de  Jesus » 
porque  cuantas  veces  se  ha  levantado  el  pueblo,  han 
sido  los  primeros  que  han  sentido  los  efectos  de  la  tur- 
bulência, pues  siempre  han  sido  ignominiosamente  (aun- 
que sin  justa  causa)  expulsados  de  aquella  ciudad. 

Reside  en  ella  el  goberuador  y  capitan  general  de  la 
província,  el  obispo  y  un  comisario  dei  Santo  Tribunal. 
Toda  la  tropa  que  hay  se  compone  de  las  milícias  dei 
pais,  que  son  aptísimas  para  las  contínuas  funciones  que 
.se  ofrecen  contra  los  Índios  infieles,  de  que  hay  muchas 
naciones  en  las  fronteras  de  esta  jurisdiccion,  en  la  que 
entran  cada  instante  á  destruir   los  campos  y  ganados. 
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para  cuja  defensa  hay  en  dicha  jurisdicciou  diversos  pre- 
sidies, en  cuja  defeusa  se  ocupa  la  major  parte  de  la 
gente  de  la  provincia,  que  naturalmente  es  mas  inclina- 
da á  la  guerra  que  ai  trabajo. 

Los  efectos  de  esta  tierra  son :  primeramente  la  jerba 
que  llaman  dcl  Paraguaj,  la  cual  es  una  hoja  de  un 
pequeilo  árbol,  de  que  haj  mucha  abundância  por  las 
cordilleras  de  Curuguatj,  j  en  otras  partes  de  esta  ju- 
risdicciou, en  distancia  de  sesenta,  setenta  j  cien  léguas 
de  la  Asuncion.  El  uso  de  esta  jerba,  es  ponerla  en 
agua  caliente,  esto  es,  en  la  misma  taza,  j  luego  tomar 
dicha  agua.  Este  es  el  regular  desajuno  en  todo  el 
reino  dei  Peru,  ol  que  regularmente  se  repit*^.  muchas 
▼eces  ai  dia,  y  particularmente  por  Ia  tarde,  despuis  de 
siesta.  Para  cuando  se  siente  uno  con  demabiado  calor^ 
es  una  bebida  singular,  j  especialmente  para  despues  de 
haber  caminado  un  rato,  en  tiempo  caloroso.  Algunos 
usan  tanto  esta  bebida,  j  en  especial  Ia  gente  de  campa 
j  de  servicio,  que  pasan  muchos  muos  sin  probar  agua 
fria. 

Un  padre  jesuita,  cujo  nombre  no  tengo  presente,  es- 
cribió  de  las  virtudes  de  esta  jerba ;  p^ro  si  he  de  decir 
verdad,  se,inflere  á  posteriori  que  no  tiene  alguna.  Por- 
que, primeramente,  si  fuese  cálida  ó  fria,  habia  de  causar 
en  los  que  la  usan  con  notable  exeso,  que  sou  los  mas, 
evidente  estrago,  ai  modo  que  lo  causaria  el  chocolate, 
té  ó  café,  si  alguno  hiciese  estas  bebidas  tan  usuales  que 
no  probase  otro  líquido.  Es  cierto  que  la  dicha  jerba 
no  causa  el  tal  estrago,  siendo  así,  qne  los  mas,  coma 
es  dicho,  la  toman  á  toJas  horas,  luego  p:irec3  cierto 
que  Ias  cualidades  de  fria  ó  cálida,  no  las  tiene;  por  Ia 
que,  6i  es  bebida  saludable,  como  tengo  por  cierto,  debe 
atribuirse  ai  agua  caliente  j  hervida  con  que  se  toma, 
porque  dei  uso  de  esta   j  sus  virtudes,   ciertamente  se 
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pudierau  Ilenar  algimos  pliegos,  porque  no  hay  dada  en 
que  á  toda  hora  es  saludable  el  agua  hervida,  particu- 
larmente por  la  mauaDa,  despues  de  siesta  y  estando 
acalorado,  y  solo  tomándose  con  demasiado  exceso,  pue 
de  ser  causa  de  algunas  obstrucciones,  como  tambien  Io 
es  la  dicha  yerba  en  los  mas  apasionados  á  ella,  si  exce- 
deu enteramente  la  moderacion,  particularmente  los  que 
tienen  el  estômago  muy  débil. 

D^bese  advertir  que  esta  y  cualquiera  otra  bebida  es 
roejor  sin  azúcar  que  con  ella,  y  caso  de  ponerle  algu- 
na,  sea  en  poça  cantidad,  porque  de  lo  contrario,  si  hay 
esperiencia  de  que  es  daiioso.  Ultimamente  debo  adver- 
tir que  un  padre  de  ocliouta  aâos,  me  dijo  en  una  ocasion 
tener  notado  que,  quieu  usabo  diária  y  moderadamente 
la  yerba,  nunca  padecia  mal  de  oriua,  y  que  cuantos 
habia  oido  quejarse  de  este  mal,  eran  de  los  que  no  la 
usaban.  Sin  embargo,  yo  conozco  un  religioso,  que 
actualmente  es  custódio  de  esta  província,  nombrado 
Fray  Francisco  Escudero,  quien  ha  treinta  aàos  que  bebe 
el  mate  (que  así  se  llama  este  líquido)  y  padece  nota- 
blemente  el  accidente  de  la  orina:  con  que,  lo  dicho, 
dicho. 

Yolviendo  pues  á  los  demás  efectos,  sou  los  mas  comunes 
«n  esta  ciudad:  miei  y  azúcar  de  cana,  tabaco,  batatas, 
algodon,  maiz  y  mandioca,  y  muy  poço  trigo,  ó  por  decir 
mejor  casi  nada.  Trabájase  mucho  en  maderas  que  las 
hay  bellísimas,  y  hácense  muchos  barcos,  botes  y  faluas 
con  que  trasportan  sus  géneros  á  las  ciudades  de  Santa- 
Fé  y  Buenos  Aires.  Casi  toda  la  província  dei  Paraguay 
subsiste  por  el  comercio  de  la  yerba,  porque  se  gasta 
mucha  en  todo  este  reino,  y  no  la  hay  en  otra  parte. 
En  toda  esa  província  no  corre  plata,  sino  que  se  com- 
ponen  con  el  cambio  de  géneros  para  cuanto  se  les  ofrece. 

Detúveme  en  esta   ciudad  hasta  el  dia  17  de  mayo» 
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en  cuyo  tiempo  logre  aquellas  diversiones  de  qae  la 
tierra  es  capaz.  Hízome  el  seiior  gobernador  un  convite 
esplêndido  el  dia  de  Ascencion:  hiciéronme  otro  los 
Padres  de  la  Compaâia,  en  una  chacra  que  tienen  á  una 
legna  de  la  ciudad.  Tambien  consumi  mi  buena  porcion 
de  tiempo,  en  arreglar  el  modo  de  fundar  un  pueblecito 
de  índios  con  algunas  familias  de  infieles  que  acababan 
de  sacar  y  reducir  en  los  montes  de  Curuguaty,  los 
Padres  fray  Juan  Albarenga  j  fray  António  Ferreiyra, 
quienes,  con  mi  licencia  entraron  á  convertirlos.  Comen- 
zóse  á  fundar  este  pueblo  en  las  tierras  de  Caazapá, 
sobre  el  rio  Tebicuary,  con  el  nombre  de  Nuestra  Seâora 
dei  Pilar;  y  habiendo  reconocído  en  dichos  indios, 
demasiada  propension  á  la  fuga,  cuando  ya  de  ellos  unos 
estaban  bautizados  y  otros  catecúmenos,  fuá  preciso  dejar 
por  entonces  la  fundacion  6  incorporarlos  eu  el  pueblo 
de  Itá,  donde  con  el  ejemplo  de  los  demás,  permaneceu 
hoy  muy  aplicados  ai  trabajo  y  á  las  artes  mecânicas. 
Eran  por  todos,  estos  indios,  treinta  y  uno. 

Tiene  esta  ciudad  mucha  y  dilatada  jurisdiccion.  Son 
muchas  Ias  poblaciones  de  indios,  sin  embargo  de  que 
mas  de  veinte  pueblos  de  las  misiones  de  los  Padres  de 
la  Compaâia,  declinaron  jurisdiccion  para  Buenos  Aires, 
para  cuyo  fin  consiguieron  cédula  de  S.  M.  por  los  afios 
de  42  ó  41.  Despues  haré  una  digresion  sobre  estas 
misiones,  que  me  parece  ha  de  ser  oportuna. 
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CAPITULO  X. 
Salgo  de  la  ásukcion  para  Buenos  Aises 


LUgo  á  la  ciudad  de  Corrientes 

Ya  en  la  relacion  hecha  en  el  vi  age  de  Buenos  Aires 
á  Ia  Asancion,  está  esplicada  la  naturaleza  de  este  ca- 
mino,  puertos,  islãs  j  costas;  con  que  solo  falta  referir 
una  ú  otra  circunstancia  que  acaeció  en  el  regreso  de 
aquella  província. 

Dispuse  el  embarcarme  en  la  Asuncion  el  17  de  mayo, 
7  así  lo  ejecuté  en  el  barco  de  don  Joseph  Caâete,  fa- 
YOreciéndome  el  senor  gobernador  con  otro  barco  de 
comboy,  por  el  peligro  de  los  indios.  En  el  mismo  dia 
se  hizo  el  barco  á  la  vela,  aunque  luego  paramos  eu  el 
puerto  de  Lambaré,  á  una  légua  de  la  ciudad,  donde 
despues  de  haberse  hecho  de  noche,  llegó  un  bote  con  la 
noticia  de  que  el  baqueano  llevaba  en  la  embarcacion 
una  muger  hurtada.  Con  efecto,  habiéndose  reconocido 
el  barco,  se  halló  la  muger,  y  á  los  dos  llevaron  presos, 
y  muy  por  la  maíiana  nos  enviaron  otro  indio  baqueano 
muy  bueno. 

Dia  18,  nos  mantuvimos  en  este  puerto  de  Lambaré 
hasta  médio  dia,  porque  el  viento  era  mucho,  y  estos 
barcos  vienen  tan  cxesivamente  cargados  que  no  traen 
un  palmo  de  bordo  fuera  dei  agua,  y  como  no  tienen 
cubierta,  á  fin  de  poderle  poner  tercios  hasta  médio 
paio,  es  muy  peligroso  caminar  con  viento,  aunque  sea 
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poco  y  favorable,  porque  sin  duda  alguna  se  entran  las 
olas  en  el  barco.  Este  dia  18  llegamos  á  la  Angostara, 
de  cayo  presidio  ya  hablamos  arriba.  Aqui  se  liace  la 
última  visita  á  los  barcos,  á  Rn  de  ver  si  se  desierta 
alguna  gente  de  la  província,  peligro  que  cesa  pasando 
de  ese  parage,  porque  ya  es  toda  la  costa  de  los  in- 
fieles. 

Dia  19,  navegamos  sin  viento,  con  solo  el  remo  y  la 
corriente,  diez  y  seis  léguas,  hasta  Ia  costa  que  llamau 
de  Lobato.  Por  la  tarde  vimos  á  la  lengua  dei  agua, 
cuatro  caballos;  y  conociendo  ser  de  índios  iníieles,  se 
embarcaron  dos  soldados  en  una  canoa,  para  balearlos; 
pêro  se  echaron  ai  agua  y  vadearou  el  rio,  no  obstante 
que  en  este  parage,  tieâe  media  légua  de  anchura.  El 
dia  20  amaneció  lloviendo  y  con  viento  tormentoso,  j 
nos  roantuvimos  en  el  puerto  hasta  el  21,  que  era  dia 
dei  Espíritu  Santo,  en  que  muy  por  la  ma&ana  se  armo 
el  toldo  y  dijo  misa,  como  tambieu  los  dias  siguientes 
en  que  navegamos  sin  novedad  hasta  el  dia  25  en  que 
el  barco  de  comboy  se  separo,  pareciéndole  que  unas 
doscientas  varas  mas  abajo  de  nuestro  barco  habia  mejor 
tiempo.  Fu6  para  ello  á  montar  un  arrecife  de  piedras, 
y  en  ese  corto  espacio,  lo  apretó  tanto  el  viento  que 
sobrevino  de  derrepente  que  lo  puso  en  médio  rio.  Al 
cerrar  la  noche  le  vimos  con  vela,  como  que  queria 
pasar  á  Ia  costa  dei  Sur,  y  no  lo  vimos  mas  hasta  el 
dia  28,  que  Io  vimos  en  la  costa  de  Jomaitá,  habiendo 
dado  antes  por  ciertò  que  habia  naufragado. 

Dia  28,  nos  hallábamos  veinte  y  cuatro  léguas  de  Ia 
ciudad  de  Corrientes;  mas  este  dia  no  pudimos  navegar, 
porque  se  embriago  el  baqueano,  sin  saber  de  donde 
hubiese  podido  haber  á  las  manos  alguna  porcion  de 
aguardieute.  No  obstante,  á  la  noche,  que  habia  una  gran 
luna,  se  navego  casi  toda  la  noche;  de  modo  que  el  dia 
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29  á  Ias  díez  nos  pusimos  á  vista  de  Comentes,  j  ha- 
ciendo  Ia  travesia  que  forman  los  dos  rios  Paraguay  y 
Paraná,  qae  aqui  se  juntan,  Ilegamos  á  Ia  ciadad  á  las 
três  de  la  tarde,  y  en  la  misma  hora  pasé  ai  convento, 
cnja  visita  hice  en  los  três  dias  siguientes. 

£s  de  notar  que  el  viage  ordinário,  de  Paraguay  á 
Corrientes,  es  de  seis  ó  siete  dias,  y  esto  sin  poner  velas, 
solo  con  el  remo  y  la  corriente,  y  el  haber  consumido 
tantos  dias,  nosotros,  consistió  en  que  el  rio  traia  poça 
agua,  y  lo  mismo  sucedia  con  el  Paraná,  porque  las  dos 
erecientes  ordinárias,  que  todos  los  aàos  son  iudefectíbles 
por  el  mes  de  octubre  y  la  cuaresma,  habian  faltado  en 
este  afio  de  52,  por  cuja  causa  eran  los  viages  dilatados, 
particularmente  si  las  embarcaciones  eran  gi*aDdes,  como 
en  la  que  70  vénia;  porque  en  muchos  parages  era  ne- 
eesario  parar  un  dia  7  mandar  que  saliese  el  baqueano 
á  sondar  con  Ia  canoa  todo  aquel  trecho  que  habia  de 
navega rse  el  dia  siguiente. 

Hasta  el  dia  13  de  junio,  por  la  tarde,  estuve  en 
Corrientes,  pêro  el  dia  8  de  este  mistno  mes,  vieudo  que 
los  barcos  se  demoraban  mucho  en  aquel  puerto,  mande 
juntar  los  baqueanos,  para  que  me  dijesen  la  causa  de 
la  detencion ;  respondiéronroe  que  la  ocasionaba  la  poça 
agua  que  traia  el  rio,  que  se  habia  de  esperar  algo  de 
crecieute,  ó  que  llegasen  algunas  embarcaciones  de  abajo 
para  informarse  de  Ia  agua  que  Uevaba  en  otros  parages 
mas  peligrosos;  viendo  esta  demora,  dí  órden  de  que  se 
bascase  uu  botecillo  pequeiio  en  que  conducirme,  7  entre- 
tanto me  ocupe  en  visitar  despacio  el  convento  7  pagar 
Ias  visitas  á  las  comunidades  7  demás  veciuos  que  me 
hicieron  favor. 

LIegó  el  13  de  junio  7  me  embarque  por  la  tarde  en 

el  botecillo,  que  era   dei  pueblo    de    Itatí,    7   en  quince 

dias  1  legue  á  Santa-Fé,  en   CU70  convento  entre  el  dia 
21 
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de  San  Pedro.  Parece  que  faé  disposicion  de  Dios  qae 
no  me  qaedase  en  Corrientes,  para  esperar  á  venir  con 
los  barcos,  porque  se  dilataron  cnarenta  7  siete  dias  en 
el  viage:  les  faltaroa  los  bastimentos,  y  para  no  pere- 
cer, cazaban  en  Ias  costas  dei  rio  todo  género  de  animales, 
tigres  y  otras  fieras,  y  con  tanta  desgracia  qae  hd  tigre 
les  mato  un  soldado,  llevándole  de  la  primera  accion  el 
brazo  por  la  raiz  dei  hombro. 

No  paedo  omitir  que  en  Santa- Fé|  me  dejé  nn  mono 
que  traia  desde  el  Pnraguay,  cuyas  circunstancias  jamás 
se  han  visto  en  otro  de  su  espécie.  Sa  habia  domesticado 
tanto  conmigo,  que  me  seguia  á  cualquiera  parte,  fuese 
por  el  monte  ó  por  poblado.  De  modo  que  cuando  yo 
salia  á  la  costa,  se  subia  á  los  montes  y  árboles  mas 
elevados,  pêro  en  llamándole,  bajaba  hecho  una  exala- 
cion,  y  lo  mismo  ejecutaba  por  los  tejados,  con  advertência 
que  no  permitia  le  cogiese  otro  alguno ;  le  habia  yo 
mandado  hacer  todo  vestido,  y  tambien  su  bata,  y  lo 
habia  reducido  á  tanta  mansedumbre,  que  con  graa 
quietud  me  tenia  el  breviário  abierto  todo  el  tiempo  que 
yo  rezaba.  Sin  embargo  era  necesario  tenerlo  atado,  no 
estando  presente,  porque  todo  lo  revolvia  y  rompia  va- 
sos, jicaras  y  cuanto  encontraba.  Este  animalito  y  algunos 
loros  dejé  en  Santa-Fé,  para  que  en  el  primer  barco  me 
lo  despachasen  á  Buenos  Aires,  pêro  el  mono  se  murió 
por  falta  de  cuidado.  Uno  de  los  loros  era  graciosisimo. 
No  sabia  pronunciar  mas  que  esta  palabra  creo.  A  todo 
cuanto  se  le  hablaba  decía  creo ;  si  se  veia  en  algun 
trabajo  de  hambre,  ó  sed,  decLa  creo,  creo,  mas  de  veinte 
veces.  Este  Io  regale  á  mi  compadre  Don  Joseph  Yienne 
cuando  partió  con  su  navio  á  Lisboa. 
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CAPITULO  XI 


Salqo  db   Santa-Fr  para  Bubkos   Aires  y  mb  dbtengo 
en  esta  cicdad  hasta  el  5  de  octubre. 

Muchas  gracias  dí  ai  Se&or  de  verme  en  Santa-Fé, 
faera  de  los  machos  peligros  en  que  se  hallaban  los  que 
navegan  la  carrera  dei  Paraga'ay,  ja  por  ser  el  tempe* 
rameuto  poço  sano,  y  por  los  machos  índios  infieles  que 
tíenen  contaminada  la  costa,  particularmente  tuve  grandes 
receios  estos  quince  dias  que  navegue  en  el  botecillo, 
porque  vénia  indefenso  y  fueron  muchos  los  iudios  que 
descubrimos  en  diversas  ocasiones. 

Siempre  tuve  ânimo  de  visitar  toda  la  provincia  de 
Tucuman,  antes  de  bajar  á  Buenos  Aires;  mas  yo  des- 
confie en  Corrientes,  porque  alií  recibí  muchas  cartas 
cuyo  contenido  me  pouia  en  la  major  precision  de  bajar 
á  aquel  puerto.  >  Otras  muchas  hallé  eu  Santa  Fé  que 
confirmaban  mas  y  mas  la  necesidad  de  mi  asistencia 
en  aquella  ciudad ;  porque  ocurrian  en  los  dos  conventos 
de  aquella  ciudad  ciertos  negócios  tan  enconados,  en  que 
ja  habian  tomado  la  mano  el  obispo  y  gobernador,  y 
no  resultaba  de  todo  poço  escândalo. 

El  dia  que  llegué  á  Santa-Fé,  mande  aprontar  caballos 
para  el  primero  de  julio ;  y  ese  dia,  muy  por  la  maàana, 
sali  con  el  senor  teniente  de  gobernador  y  el  guardian 
«a  su  coche,  hasta  el  rio  nombrado  Santo  Tom^,  que 
pasamos  en  un  bote,  donde  habiéudome  despedido  de 
estos,  tome  caballo  con  mi  compa&ero  y  três  mulatos 
muy  buenos  mozos,  y  este  dia  llegamos  á  un  pueblo  de 
Índios  nombrado  Calchaqui,  dei  cargo  de  nuestra  religion» 
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que  dista  de  Santa-Fé  veinte  j  cinco  legaas,  7  no  me 
detuve  á  yisitarlo,  porqae  Ia  precísion  de  caminar  eia 
mucha. 

El  dia  sigaiente,  2  de  jiilio,  salf  muy  de  ma&ana  de 
este  paeblo,  y  ai  pasar  el  rio  Carcara&al,  que  está  ia- 
mediato,  habo  de  sucederme  una  desgracia.  Estaba  á  Ia 
sazon  muy  caudaloso;  y  habiéndolo  vadeado  todos  loa 
de  mi  comitiva,  pasé  yo  el  último,  pêro  el  caballo  se 
inclino  demasiado  á  la  izquierda  y  perdió  el  foudo,  co* 
menzó  á  nadar  y  Io  sostuve  algun  tanto  con  las  riendas, 
hasta  que  uno  de  los  mulatos  entro  á  caballo  7  se  puso 
delante  dei  mio,  á  quien  sirvió  de  guia  para  que  tomase 
otra  vez  el  vado.  Hacia  mucho  frio  y  tuve  que  mudarme 
la  ropa,  y  aun  tuve  la  fortuna  de  llevar  una  túnica  7 
hábito  viejo  en  la  maleta  dei  compa&ero.  Este  dia  no 
pare  á  la  siesta,  porque  el  dia  estaba  bueno,  7  vine  á 
las  Uermanas,  á  casa  de  Don  Santiago  Ontiveros,  que 
dista  de  Calchaquí  otras  veinte  7  cinco  léguas. 

Este  dia  2  de  julio,  fué  el  mas  tormentoso  de  viento 
que  jamás  he  visto,  aunque  no  fué  molesto  hasta  la  tarde 
en  aquei  parage.  Aquella  noche  derribo  muchos  ranchos» 
ó  casitas  de  las  que  ha7  por  la  campaiia;  arranco  ia- 
numerables  árbole^,  7  lo  mas  deplorable  fué  que  esta 
misma  tarde  se  perdió  á  vista  de  Montevideo  el  navio 
cLa  Luz,»  que  salió  de  Buenos  Aires  para  Espada,  7 
naufrago  tan  enteramente,  que  no  se  libró  ni  una  sola 
persona  de  ciento  treinta  y  três  que  estabanen  el  navio, 
7  tambien  fué  á  pique  un  millon  7  trescientos  mil  pesos, 
aunque  despues  se  buscaron  con  felicidad. 

El  dia  3  continuo  el  viento  tormentoso ;  no  obstante  que 
hice  jornada  de  veinte  léguas  que  hay  hasta  Areco.  Este 
dia  cayeron  por  el  parage  por  donde  yo  caminaba  algunas 
gotas  de  agua,  que  despues  me  dijeron  haber  sido  nieve 
en  Buenos  Aires,  donde   hacia  treinta  y  siete  aâos  que 
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90  habia  nevado.  El  dia  4  salí  de  Areco,  despaes  de 
media  noche,  7  á  la  una  dei  dia  estaba  en  San  Isidro, 
qae  dista  cinco  léguas  de  Ia  ciudad  de  Buenos  Aires, 
camino  que  ya  es  deliciosísimo,  porque,  sobre  andarse 
por  la  playa  dei  gran  Rio  de  la  Plata,  está  poblado  de 
bellísimas  casas  de  campo.  Por  la  tarde  hice  este  camino» 
j  á  dos  léguas  de  la  ciudad  hallé  un  coche  coa  dos  pares 
de  mulas,  que  me  esperaba,  en  el  que  pasé  ai  convento 
j  entre  en  é\  á  las  cuatro  de  la  tarde,  sin  que  nadie 
«npiese  de  mi  llegada,  porque  todavia  se  me  suponia  en 
€orrientes,  á  escepcion  de  un  religioso  á  quien  yo  tenia 
libradas  algunas  providencias  y  avisado  dei  parage  donde 
«staba  y  dei  dia  y  hora  en  que  llegaria. 

Este  es  el  víage  que  en  mi  vida  he  practicado  con 
mas  diligencia;  porque  en  cuatro  dias  no  cumplidos,  7 
los  mas  rigurosos  dei  invierno,  pasé  las  cien  léguas  que 
hay  de  Santa  Fé  á  Buenos  Aires,  con  mi  compa&ero 
lego  y  três  mozos,  y  sin  mas  conveniência  que  la  que 
permite  la  grupa  y  maleta. 

Despues  que  descanse,  recibí  y  volvi  las  visitas;  y 
despues  que  comunique  con  los  senores  obispo  y  gober- 
nador,  los  graves  negócios  que  ocurrian,  pasé  ai  convento 
de  la  Recoleccion  á  dar  gracias  á  mi  patrona  y  madre 
la  Santísima  Yírgen  dei  Pilar,  con  cuyo  amparo  tuve 
buena  salud  y  felisísimo  viage  en  mi  jornada  ai  Paraguay, 
7  lo  que  es  mas,  compuse  todas  las  cosas  de  Buenos 
Aires,  que  me  habian  hecho  apresurar  el  viage,  á  satis- 
faccion  mia,  mejor  que  yo  podia  pensar,  y  sin  que  nadie 
Síapiese  el  como  ni  el  cuando.  Visite  los  dos  conventos 
de  esta  ciudad  y  descanse  hasta  el  5  de  octubre.  De 
todo  sean  dadas  gracias  ai  Se&or  y  á  su  Santísima  madre 
dei  Pilar,  mi  abogada  y  patrona  de  todos  mis  ofícios, 
peregrinaciones,  navegaciones  y  trabajos.  Amen. 
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DbRROTBRO   Ó   diário   DEL   VIAGE   QUE  HICE   DE  BuENO» 

Aires  para  Córdoba 

En  el  tiempo  que  estave  en  Buenos  Aires,  convoque 
ai  capítulo  provincial  para  la  misma  ciudad  en  el  dia  2 
de  febrero,  en  cuya  atencíon  ya  no  podia  visitar  los 
conventos  de  Ia  gobernacion  dei  Tucuman.  El  capítulo 
no  debia  ser  hHSta  21  de  Marzo,  pêro  por  facultad  que 
para  ello  tuve,  lo  adelanté  cerca  de  dos  meses,  por  lo 
que  resolvi  no  pasar  de  Córdoba,  que  dista  de  Buenos 
Aires  ciento  sesenta  léguas,  por  el  camino  mas  derecho. 
Los  caminos  que  hay  son  muchos,  pêro  todos  peli^osísi- 
mos,  por  ser  parages  despoblados  y  tierras  propias  de 
los  infieles. 

Determine  salir  para  esta  ciudad  el  5  de  octubre,  como 
con  efecto  sucedió  por  la  tarde,  despues  de  una  larga 
visita  con  que  me  honro  el  seilor  obispo,  Uevándome 
juntamente  el  título  de  Examinador  Sinodal,  favor  que 
tambien  me  hicieron  los  ilustrísimos  ordinários  dei  Pa- 
TfigusLy  y  Córdoba.  Esta  tarde,  pues,  dei  dia  5,  pasé  á  la 
^  calera  dei  convento  con  solo  mi  compafiero  lego.  El  dia 
6  pasé  á  la  casa  de  campo  dei  capitau  Pesoa,  donde  me 
detuve  el  dia  7,  8,  9,  y  hasta  el  10  por  la  maâana  en 
que  llegó  mi  secretario  con  três  mozos  y  cuarenta  ca- 
ballos  con  algunas  mulas,  y  fuimos  esa  tarde  junto  á  la 
casa  de  don  Pedro  Lopez,  donde  en  un  lindo  prado 
pusimos  el  toldo  ó  tienda  de  campafta,  y  pasamos  la 
tarde  alegremente,  midiendo  las  jornadas  que  debíamos 
hacer  hasta  Córdoba,  regulando  el  viage  con  la  mejor 
comodidad  y  pausa  posible. 

El  dia  11  andnvimos  seis  léguas,  hasta  un  pueblecito 
que  llaman  el  Pilar,  por  ser  la  Santísima  Yírg^n  dei  Pilar 
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iítalar  de  sa  iglesia,  en  la  que  dijimos  misa  el  dia  si* 
gaiente,  y  despues  hicimos  viage  de  doce  legaas,  hasta 
el  rio  de  Areco,  j  el  siguiente,  qae  faé  el  13,  caminamos 
diez  legaas  j  llegamos  á  la  estancia  de  San  Martin,  en 
el  paso  de  las  Piedras  dei  rio  Arrecife  De  aqaí  despa- 
chamos los  mozos  por  el  camino  real,  con  órden  de  qae 
esperasen  en  las  Hermanas,  entretanto  que  nosotros 
pasábamos  todo  el  dia  14  en  el  naevo  convento  dei 
itincon  de  San  Pedro,  que  esiá  dos  léguas  desviado  dei 
camino,  donde  descansamos  todo  el  dia,  y  el  dia  15 
alcanzamos  á  médio  dia  á  los  mozos,  en  el  parage  que 
les  teuíamos  seíkalado,  que  dista  de  San  Pedro  ocho 
léguas,  donde  descansamos  lo  restante  dei  dia,  atraidos 
dei  raro  génio  dei  dueào  dei  rancho,  en  cuya  puerta 
teniamos  puesta  la  tienda  de  campaíka.  Era  este  hombre, 
á  mi  parecer,  mestizo,  ó  mulato,  y  de  las  mismas  cir- 
canstancias  me  pareció  su  muger,  y  ambos  eran  como 
de  edad  de  cincuenta  ailos,  harto  feos  y  con  un  vestido 
pobrísimo.  Luego  que  nos  apeamos  le  preguntó  el  Pro- 
secretario,  como  era  su  nombre,  y  respondió  que  se 
llamaba  Don  Santiago  Ontiveros,  y  sin  césar  prosiguió 
dicíendo  que  estimaba  mucho  la  obsequiacion  que  se  le 
hacia  con  uuestro  hospedage,  y  que  por  elevacion  un 
parèdcm  pandem  et  de  veriguando  lograba  su  rancho 
estas  fortunas,  que  lo  estimaba  mucho  y  que  viéramos 
8i  podia  servimos  en  algo  con  su  nada^  y  luego  mando 
á  la  seàora  que  saliese,.  diciendo :  desaloge  usted  por  un 
rato  de  ese  camarin  y  venga  á  la  conversa  de  los  padres ; 
7  es  de  notar  que  toda  su  casa  no  era  mas  que  un 
ranchito  compuesto  de  paja,  y  por  el  médio  estaba  divi- 
dido con  dos  cueros,  y  á  la  division  que  servia  para 
dormir  la  llamaba  camarin.  Por  oirle  pues  hablar  todo 
el  dia  en  este  tono,  nos  quedamos  allí  con  mucho  gusto, 
j  él  lo  tuvo  tambíen,  porque    comió  y  bebió  á  satisfac- 
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eíon,  7  nos  conto  que  un  padre  mercenário  que  habia 
pasado  por  allí  aquella  tarde,  habia  sido  su  eontemporáni- 
mo  en  los  estúdios. 

El  dia  10  and u vimos  trece  legnas,  hasta  Ia  estancia 
de  Pedro  Gonzalez,  j  el  dia  siguiente,  17,  babiendo 
comido  en  casa  dei  Dr.  Cosio,  cura  dei  Rosário,  pasamos 
ai  paeblo  de  Calchaquf,  que  es  de  indios  y  está  ai  cargo 
de  nuestra  religion,  como  queda  dicho,  dei  cual  salimos 
el  dia  1.8  y  caminamos  veinte  léguas,  hasta  la  estancia 
de  D.  Manuel  de  Gaviola,  y  el  siguiente  por  la  maõana 
entramos  en  Santa-Fé,  donde  queriamos  detenernos  hasta 
que  lloviese,  porque  hay  unas  cincuenta  léguas  de  atra* 
vesia,  en  las  cuales  bo  se  halla  agua  sino  despues  de 
haber  llovido.  Detuvímonos  en  esta  ciudad  hasta  el  dia 
2õ,  á  la  que  el  dia  24  llegó  un  religioso  de  Córdoba  á 
encontramos,  con  veinte  caballos,  y  esa  misma  tarde 
hubo  una  lluvia  copiosfsima,  y  valíera  mas  que  no  la 
hubiese,  pnes  pensando  que  habia  sido  universal  toda  la 
travesia,  nos  vimos  despues  en  el  mayor  aprieto. 

El  dicho  dia  25  fuimos  de  SantaFé  á  las  Saladas  que 
distan  de  la  ciudad  ocho  léguas,  y  en  ellas,  que  son  unaa 
lagunas,  encontramos  agua,  pêro  no  bebimos  porque 
pasábamos  á  hacer  noche  dos  léguas  mas  adelante,  donde 
pensábamos  bailaria,  y  no  la  hubo.  El  dia  siguiente 
salimos  larde  de  este  parage,  con  ânimo  de  no  pasar  de 
las  Encadenadas,  donde  suponíamos  cierta  el  agua  en 
siete  pozos  cabados  que  hay  eu  este  sitio,  y  tampoco  la 
encontramos,  con  que  ya  hacia  dos  dias  cavales  que  no 
la  bebíamos  De  aqui  salimos  el  dia  17,  y  el  secretario 
y  yo  nos  adelantamos  para  Uegar  á  un  montecillo  que 
dista  de  las  Encadenadas  siete  léguas,  donde  tampoco 
habia  agua:  no  obstante  paramos  dos  horas  hasta  que 
los  d^más  nos  alcanzaron,  admiráudose  todos  de  que 
hubiésemos    reconocido    todo   el  monte  y  estuviésemoa 
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TÍV08,  porque  todo  él  es  una  madrigaera  de  tigres.  En 
íiii,  todos  descHDsamos  uii  rato,  y  aqui  me  afligi  algUD 
tanto,  porque  iii  los  caballos  comian,  ni  tampoco  pude 
conseguir  que  el  secretario,  compailero  j  mozos  tomasen 
alguna  cosa.  Yo  no  me  hallaba  con  notable  necesidad, 
porque  en  médio  de  mi  sed,  hice  calentar  un  pollo  y  lo 
comi  todo  con  un  pedazo  de  jamon  y  dos  buenos  tragos 
de  ¥Íno;  y  aunque  yo  les  asegurase  que  con  solo  el  vino 
podian  pasar  muy  bien  y  que  les  mitigaria  la  sed,  mas 
como  acá  lo  usan  poquísímo,  aprehendierou  con  tenacidad 
que  dentro  de  poço  rato  se  verian  dobladamente  sofoca- 
dos,  aiiadiendo  el  calor  dei  vino  ai  dei  tiempo,  que  era 
ya  verano  y  caloroso ;  no  obstante  á  mi  me  iba  muy 
bien  con  Ia  contraria  opiuion,  sin  embargo  que  como  ya 
habia  três  dias  que  no  bebia  otra  cosa,  me  hallaba  su- 
mamente necesitado,  aunque  disimulaba  por  alentarlos. 
Las  três  de  la  tarJe  serian,  cuando  salimos  de  aqui  y 
mandamos  los  dos  mozos  se  adelantasen  ai  Pozo  Redondo 
que  dista  dei  moute  dcl  Quebracho  seis  léguas^  y  que  en 
caso  de  que  ai  li  no  hubiese  agua,  cabasen  algun  pocito, 
porque  es  la  tierra  muy  húmeda  en  aquel  parage,  y  se 
halla  pronto  el  agua;  pêro  todo  fué  eu  vano,  porque 
coando  1  legamos,  no  obstante  que  habian  practicado  todas 
aos  diligencias,  no  hallaron  agua.  Haciase  ya  de  noche 
y  determinamos  el  padre  secretario  y  yo,  adelaiitamos 
con  un  compaíkero  y  uu  mozo,  á  caminar  toda  Ia  noche 
á  un  paso  mediano,  porque  ya  los  caballos  no  estaban 
para  mas,  dejando  órden  de  que  los  demás  caminasea 
ain  césar  hasta  el  presidio  dei  Tio  que  distaba  veinte 
l^uas  de  alH,  donde  hay  un  rio  caudaloso,  para  donde 
nosotros  íbamos  tambien  consentidos  en  no  bailar  agua 
hasta  ese  parage ;  roas  el  Seâor  que  no  quiere  Ia  muerte 
dei  pecador,  dispuso  que  Ia  hallásemos  donde  menos 
pensábamos;  porque  seria   como  cosa   de  media  noche. 
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eoando  el  mozo  qae  Uevábamos,  que  iba  en  un  caballo 
O1I08  cuarenta  pasos  delante  de  nosotros,  dió  vocês  con 
grande  alborozo,  diciendo  haber  ai  li  una  laguna,  como 
con  efecto  la  habia  con  agua  suficiente  para  toda  la 
comitiva  y  caballos.  Apeámonos  7  bebimos,  aunque  no 
mucha,  porque  no  nos  hiciese  dailo.  Encendióse  fuego; 
dispúsose  luego  un  asado  de  ternera  bueno  7  abundante, 
de  modo  que,  cuando  llegó  la  demás  gente,  hallaron  la 
cena  dispuesta,  con  que  pasamos  el  resto  de  la  noche 
muy  alegres  7  casi  sin  dormir;  7  es  cosa  rara  que  siendo 
todas  estas  léguas  un  parage  peligrosísimo  de  indios  in  • 
fieles,  á  nadie  ocurrió  temor  alguno,  ocupados  todos  con 
el  peligro  qae  ibamos  tocando:  llámase  este  parage  donde 
hallamos  agua  la  Cabeza  dei  Bue7. 

£1  dia  siguiente,  que  fué  el  28,  ai  amanecer,  llegaron 
veinte  soldados  que  el  maestro  de  campo  de  Córdoba 
dispuso  saliesen  á  encontramos,  porque  7a  tenia  noticia 
de  que  habíamos  salido  de  Santa-Fé,  7  quiso  hacernos 
este  obsequio ;  7  despues  de  haber  almorzado  muy  bien, 
anduvimos  cuatro  léguas  hasta  médio  dia  7  paramos  en 
las  Vívoras,  donde  comimos  7  descansamos  toda  la  siesta, 
y  por  la  tarde  Uegamos  á  un  presidio  llamado  el  Tio^ 
de  donde  salió  á  recibírnos  el  maestro  de  campo  con 
todos  los  demás  soldados  que  allí  habia,  que  seriau  por 
todos  unos  cuarenta.  Nos  hospedamos  en  el  mismo  fuerte, 
que  está  construído  con  mu7  buena  idea  7  foso,  que  aun- 
que todo  él  es  de  tápia,  pêro  es  competente  para  la  defensa 
de  los  indios,  cu7as  armas  no  son  proporcionadas  para 
batir  ningun  género  de  muralla  por  débil.  Pasa  por 
inmediato  á  la  fortaleza  el  Rio  de  Córdoba,  qne  jiintán- 
dose  poço  mas  abajo  con  el  de  Santiago,  se  sumen  ambos 
^1  un  arenal,  componiendo  un  grau  pântano  que  llaman 
la  Mar  Chiquita. 

Habiendo  pues  descansado  á  satisfaccion,  7a  sin  receio 
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ni  caidado  de  índios,  continuamos  la  marcha  por  Ia 
mailana  j  anduvimos  seis  léguas,  hasta  médio  dia,  pa- 
rando á  comer  en  la  márgen  de  un  peque&o  arrojo  de 
cuyo  nombre  no  me  acuerdo,  y  por  la  tarde  fuimos  en 
codipaiiia  dei  maestro  de  campo  á  una  estancia  suya 
inmediata  ai  Rio  Segundo,  que  tiene  una  de  las  mejores 
aguas  que  ha  bebido  en  mi  vida.  El  dia  30  por  la  ma* 
i&aoa  fuimos  á  Ia  Plaza  de  ÂrmRS,  distante  nueve  léguas 
de  dicha  estancia,  donde  el  maestro  de  campo  tiene  su 
ordinária  habitacion.  Descansamos  aqui  todo  el  dia  j  el 
31:  bailamos  por  Ia  ma&ana  un  coche  que  vénia  á  en- 
contramos, y  en  él  fuimos  á  una  bellísima  estancia  de 
un  vecino  de  Córdoba  llamado  Yillamonte,  con  muchos 
cnartos  y  preciosa  capilla  y  nos  detuvimos  en  ella  hasta 
despues  de  haber  dicho  misa  el  dia  de  finados,  que  luego 
salimos  para  Córdoba,  donde  entramos  el  dia  3  por  la 
maikana. 

Es  esta  ciudad  no  muy  grande^  pêro  de  bastante  au- 
toridad.  Reside  en  ella  el  obispo  dei  Tucuman  y  un 
teniente  rey  de  esta  província.  Tiene  muy  buena  iglesia 
catedral  con  prevendados;  seis  conventos,  los  cuatro  de 
religiosos  mercedarios,  domfnicos,  jesuítas  y  francisca- 
nos, y  dos  conventos  de  monjas  domínicas  y  carmelitas. 
Hny  universidad,  que  está  toda  ella  á  cargo  de  la 
Compaikia,  cuyo  colégio  es  el  priocipal  de  la  Província. 
En  él  hallé  cinco  aragoneses;  uno  acababa  de  ser  ca- 
tedrótico  de  prima,  que  á  Ia  sazon  era  procurador 
general  de  província,  llamado  el  Padre  António  Miranda, 
bombre  doctísimo,  muy  religioso  y  de  admi rabies  cir- 
cunstancias; los  demás  eran  cuatro  hermanos  estudiantes, 
Veron,  Garcia,  Ruiz  y  Duran,  ó  hijos  de  Codos, 
Villalengua,  la  Caâada  y  Monterde.  Los  visite  varias 
veces,  y  el  Padre  Miranda' me  honro  con  notable  fami- 
liarídad.   Este  Padre  es  de  tierra  de  Barbastro,  pêro  no 
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tengo  presente  su  pátria.  Vi  todo  el  colégio  y  noviciado» 
que  es  obra  siiigiilarfsima,  y  tambieu  la  iglesia,  cuya 
bóveda  es  de  madera  y  lo  mas  de  ella  está  dorada. 

La  cíudad  está  en  un  vallecito  pequefio  y  redondo, 
báàala  un  rio  que  llaman  de  Córdoba,  medianamente 
caudaloso.  Está  rodeada  de  montes,  y  á  vista  de  ella 
hay  unas  sierras  bastante  elevadas,  de  donde  nacenalgunas 
fuentes  y  arroyos,  y  hay  algunos  pe&asc  )S  y  bastantes 
piedras,  cosa  que  no  se  halla  en  todo  el  camino  hasta 
Buenos  Aires,  ni  tampoco  en  la  carrera  dei  Paraguay, 
que  tiene  cuatrocientas  léguas. 

El  convento  nuestro  de  esta  ciudad  es  el  mas  antigno 
que  tiene  esta  provincia,  el  de  mejor  formacion  y  el  mas 
regular.  A  fines  dei  siglo  pasado  vino  una  misiou  de 
Aragon,  y  probo  muy  bien :  no  he  podido  averiguar  los 
nombres  y  apellidos  de  los  sugetos;  solo  se  sabe  el  dei 
Padre  Fray  Joseph  Velilla,  cuya  memoria  será  perpétua 
por  su  distinguida  opinion  de  santidad.  Murió  siendo 
guardian  de  Córdoba,  y  sin  que  sugeto  alguno  le  hubiese 
notado  enfermedad.  Llamó  ai  vicário  dei  convento  el  dia 
14  de  agosto,  á  tiempo  que  tocaban  á  vísperas  de  la 
Asunciou,  y  le  dijo  que  no  obstante  ser  la  festividad  tan 
clásica,  que  rezasen  las  vísperas,  y  concluidas  mandase 
tocar  á  credo  ó  agonia,  y  que  viniesen  á  la  celda,  que 
habia  llegado  ya  la  hora  de  su  muerte.  Todo  sucedió 
así,  porque  habiendo  ido  la  comunidad  á  su  celda,  la 
hallaron  sentado  en  la  silla,  y  pidiendo  le  cantasen  el 
magnifidat,  espiro  ai  acabarse  el  cântico. 

Desde  el  dia  3  de  ^Sdtiembre?  hasta  el  9  de  diciembre, 
me  detuve  en  esta  ciudad,  ocupado  ya  en  la  visita  det 
convento  y  ya  en  o  trás  ocupaciones  ocurridas,  partica- 
larmeate  en  la  de  dar  espediente  á  varias  consultas  que 
á  pedi  mento  dei  seftor  obispo  trabajé,  á  quien  debí 
especialísimas  finezas,  como  á  todos  los  mas  distinguidos 
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de  esta  ciadad,  que  ciertamente  sou  muj   obsequiosos  j 
moj  afectos  ai  hábito  de  San  Fraucisco. 

LIegado  el  dia  9  de  diciembre  salimos  para  Buenos 
Aires  y  llegamos  este  primer  dia  ai  Kio  Segundo,  que 
naçe  en  las  sierras  que  están  ai  Oeste  de  Córdoba,  j 
corre  casi  derechameute  de  Sur  á  Norte.  Eran  Ias  nueve 
de  la  maíkana,  cuando  llegamos  á  una  ermita  de  Nuestra 
Seôora  dei  Pilar,  que  está  en  este  parage  j  es  iglesia 
parroquial,  fundada  por  unos  zaragozanos,  desceudientes, 
segun  supe,  de  los  condes  de  Sobradiel,  que  se  avecinda- 
ron  en  Córdoba,  j  ahora  mismo  permaneceu  algunos  de 
esta  familia  en  demasiada  pobreza.  En  Ia  costa,  pues, 
de  este  rio,  que  está  vestida  de  muchos  árboles  y  exce- 
lentes  bosques,  paramos  todo  lo  restante  dei  dia  9  y 
hasta  el  dia  11  por  la  maãana,  esperando  que  Ilegasen 
los  caballos  que  estaban  en  una  estancia  distante  veinte 
léguas. 

Veníamos  ocho  religiosos  de  comision,  agregados  á  una 
tropa  de  carretas  y  dos  carretones  de  provincia,  en  que 
traíamos  las  providencias  necesarias  de  víveres,  etc.  Lo 
pasamos  alegremente  en  cualquiera  pai*age  donde  nos 
demorábamos,  y  mas  en  este  dei  Rio  Segundo,  que  está 
poblado  de  diversas  casas  de  campo,  donde  hay  ganados 
mayores  y  menores,  aves  y  frutas  con  abundância.  Por 
la  tarde  nos  baôábamos  en  el  rio,  que  tiene  bellísima 
agua  y  la  mejor  que  hay  en  esta  jurisdiccion  de  Córdoba. 
Aqui  observe  una  casa  muy  rara,  que,  aunque  la  habia 
leido,  ni  la  tenia  presente,  ni  esperimentada.  Redúcese 
á  que  bailamos  una  culebra  demasiadamente  grande,  y 
haciendo  la  diligencia  para  mataria,  nos  dijo  uno  de  los 
religiosos  que  no  Io  hiciesen  hasta  esperimentar  en  ella 
lo  que  en  otras,  que  fui  aplicarle  una  caAa,  y  con  solo 
el  contacto,  se  adormeció  de  modo  que  quedo  sin  movi- 
mientoy   luego  murió.    Esto  sucedió  en  mi  presencia; 
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no  sé  8i  con  todas  las  culebras  sucede  lo  mismo,  ni  si 
en  todas  las  caiias  hay  una  misma  virtud,  porqae  las 
espécies  que  por  acá  ke  visto  de  caiias,  son  diversidimas, 
particularmente  de  las  que  llaman  caâas  de  castilla,  soa 
dei  todo  diversas  á  Ias  caiias  que  llaman  brabas,  que 
son  de  extraordinária  grandeza,  en  tal  manera  que  de 
dos  de  ellas  se  hace  una  escalera  cap^^z  de  servir  en  la 
mas  elevada  fábrica.  Yo  las  he  visto  de  cincuenta  varas 
de  largas  7  cinco  palmos  de  gruesas,  y  haj  crecidísimos 
bosques  de  ellas  en  Ias  costas  dei  gran  Paraná,  y  en 
muchas  partes  dei  Paraguay.  La  que  sirvió  para  bacer 
la  experiência  en  Ia  culebra,  era  de  las  que  llaman  de 
Castilla. 

El  dia  11  por  la  mafiana,  pasamos  el  rio,  que  á  la 
sazon  podia  vadearse  muy  bien,  y  luego  tuvimos  que 
parar  todo  este  dia  y  el  siguiente,  porque  habiéndose 
descuidado  el  mozo  que  guardaba  los  bueyes,  se  le  vol* 
vierou  á  Córdoba  Ia  noche  dei  dia  10,  y  fué  necesario 
buecarlos,  porque  de  otra  manera  no  podian  couducirsa 
los  carretones. 

Estos  carretones  eon  á  manera  de  los  carros  de  Espana» 
pêro  8in  comparacion  mayores,  y  la  cajá  viene  á  ser  un 
cuarto  portátil  de  madera,  con  bueua  b6veda,  con  puerta 
y  ventana  y  capacidad  para  poner  un  catre,  quedando 
lugar  para  otras  muchas  providencias,  de  modo  que  en 
él  se  hace  viage  con  grandísima  comodidad,  se  lée,  se 
escribô  y  se  hace  todo  cuauto  es  necesario,  y  muchos 
tieuen  su  balcon  en  Ia  popa,  donde  pueden  pouerse  dos, 
cada  uno  en  su  silla:  siu  embargo  dequeel  movimiento 
es  molesto,  porque  toda  esta  máquina  descansa  sobre 
el  eje. 

LIegó  en  6n  el  dia  13,  y  caminamos  cinco  léguas 
hasta  un  parage  que  llaman  Empira,  donde  me  halló  ua 
mozo  que  me  conducia  unos  pliegos  de  Buenos  Aires,  y 
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para  responder  á  ellos,  fué  necesario  suspender  la  mar- 
cha todo  este  dia  y  el  14,  hasta  Ia  tarde,  despaes  áe 
ponerse  el  so],  que  hicimos  vinje  de  siete  léguas  que 
dista  de  Empira  la  caíLada  que  llaman  dei  Gobernador, 
donde   bailamos    una   tropa  de   cincuenta  carretas  que 

vénia  de   Buenos    \ires   con  hacienda  para  el ,  y 

habiendo  descansado  iin  rato,  pasamos  el  dia  15  por  la 
maâana,  dos  léguas  que  hay  de  la  dicha  caQada  hasta 
el  Totoralejo,  de  donde  por  la  tarde  nos  adelantamos 
con  el  toldo  ai  Rio  Tercero;  y  aunque  los  carretoues 
llegaron  el  dia  16  por  la  maíkana,  nns  detuvimos  no 
obstante  todo  el  dia,  para  componer  una  rueda  que  es- 
taba  descompuesta.  Es  este  un  parage  deliciosísimo,  por 
los  bellísimos  bosques  de  que  está  vestida  la  costa,  y 
ahora  veinte  aiios  estaba  toda  el  la  pobladísimadebuenas 
estancias,  y  creo  que  no  tiene  todo  el  reyno  dei  Peru 
mejor  paraje  para  cria  de  ganados;  mas  hoy  no  se  véa 
sino  arruinados  edificios,  por  las  contínuas  y  cruelísimas 
invasiones  con  que  los  índios  han  debastado  estas  cam- 
paàas,  sin  embargo  de  que  ya  se  vé  una  ú  otra  estancia, 
y  crt>o  que  eu  breve  tiempo  volverá  á  poblarse,  no 
obstante  que  el  peligro  es  sumo,  y  deberán  siempre  vivir 
con  granviísimo  temor.  Cinco  léguas  de  este  paso,  hay 
una  estancia  que  llaman  de  Roldan,  á  donde  fuimos  el 
dia  16. 

Dia  17,  fuimos  ai  parage  que  llaman  el  Fraile  Muerto, 
donde  tambien  se  vén  muchos  edificios  destruídos  por  las 
invasiones  de  los  iufieles,  y  todavia  están  bastante  altas 
las  paredes  de  la  iglesia,  en  la  que  rezamos  un  responso, 
y  pasamos  á  hacer  noche  á  la  estancia  de  Don  Geróni* 
mo  Quinteros,  que  dista  cinco  léguas  de  la  de  Roldan 
y  una  dei  Fraile  Muerto. 

El  dia  18  por  la  maHana,  salimos  algo  tarde  y  paramos 
en  un  bosque  sobre  el  mismo  rio  eu  paraje  bien  pellgroso 


Digitized  by  VjOOQ IC 


336  RBVISTA   UB   LA   BlfiLlOTBCA   PÚBLICA 

de  iadios  inReles.  Âquí  sucedió  un  bellídimo  chiste.  Vé- 
nia en  naestra  comitiva  el  custódio  de  la  provinciR,  que 
cada  instante  se  separaba  de  la  tropa  y  quedaba  atràs, 
otras  veces  se  adelantaba,  particularmente  donde  él  tenia 
noticia  que  habia  alguu  rancho,  aunque  estuviese  muy 
desviado  dei  camino,  no  dejaba  de  reconocerlo,  por  lo 
que  pasaban  seis  y  siete  horas  sin  que  lo  víésemos»  y 
hnbo  noche  que  por  no  hallarnos  estuvo  solo  por  el 
campo  y  sobre  el  gravísimo  peligro  á  que  se  esponia, 
8egufase  el  inconveniente  de  que  para  alcanzarnos  maU 
trataba  los  cabal  los. 

Habieudo  pues,  determinado  escarmentarlo,  despues  de 
haber  pasado  este  dia,  se  dispuso  que  se  desnudasen  al- 
gunos  de  los  peones  de  la  tropa,  y  tomando  lanzas, 
bolas  y  macanas,  que  son  las  armas  de  que  usan  por  este 
paraje,  se  pusiesen  en  lugar  oculto  y  cerca  dei  camino, 
por  donde  habia  de  pasar  dicho  padre,  que  no  sabia 
donde  nosotros  habíamos  parado  á  sestear,  pues  aunque 
estábamos  cerca  dei  camino,  pêro  estábamos  en  la  raya 
dei  rio,  cubieitos  de  un  espesísimo  bosque.  Guando  ya 
los  peones  descnbrieron  ai  padre,  salieron  de  diversas 
partes  y  á  gran  distancia,  coroo  á  cortarle  el  camino,  iban 
con  exhorbitante  griteria,  y  tocaban  unas  coruetillas  que 
usan  los  indios  cuando  dan  sus  asaltos.  Todavia  estaban 
muy  léjos,  cuaudo  ya  el  padre  comenzó  á  titubear  y 
asustarsc.  Iba  á  la  sazon,  montado  en  una  mula  blanca, 
y  por  consiguieute  imposibilitado  para  la  fuga,  por  ser 
la  mula  béstia  improporciouada  para  carrera  larga  y 
precipitada,  con  que  tuvo  á  bien  de  pararse  á  médio 
camino  y  ocuparse  en  hacer  actos  de  contriccion,  y  estos 
mal  formados,  y  que  mas  parecian  actos  maquinaies,  que 
humanos. 

Cuando  ya  los  mozos  se  acercaron  á  él,  y  los  vió  ente 
ramente  desnudos,   pintado  cl   cuerpo  y   embarrada   la 
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cara,  como  los  índios  usan,  estuvo  para  caer  de  la  mula 
por  causa  dei  temblor  que  lo  ocupo,  hasta  que  por  fia 
los  mozos  le  hablaron  y  los  conoció,  tenieiído  estos  la 
gran  fortuna  de  hallarle  enternmente  desarmado,  que  de 
no,  creo  que  despues  de  conocidos,  embistc  con  ellos. 
Finalmente,  logróse  el  susto  que  se  intento,  j  tambien 
el  efecto  que  se  pretendia;  porque  la  consíderacion  de 
que  podia  suceder  deveras  en  aquellas  caropaílas  lo  que 
acababa  de  esperimentar  de  burlas,  le  dejó  tau  atemori- 
zado, que  en  lo  restante  dei  camino  jamás  se  aparto  seis 
pasos  de  la  comitiva.  Este  mismo  dia  por  la  tarde, 
llegamos  temprano  ai  parage  que  Ilaman  las  Barrancas ; 
pusimos  el  toldo  á  la  lengua  dei  agua,  j  habiendo  re- 
frescado y  descansado  á  satisfaccion,  nos  bailamos  en  el 
rio  antes  de  ceuar,    Anduvímos  este  dia  ocho  léguas. 

Dia  10  por  la  maíiana,  anduvimos  cuatro  léguas  hasta 
la  estancia  de  Ruiz  Diaz,  que  está  en  el  parage  llamado 
el  Salado  y  aqui  se  juntan  el  Rio  Tercero  y  Cuarto,  y 
mudando  el  nombre  componen  el  rio  nombrado  el  Car- 
caraâal,  que  pasa  por  Calchaquf  y  entra  en  el  Gran 
Paraná,  á  veinte  léguas  de  distancia  de  Santa  Fé.  El 
Rio  Cuarto  trae  el  agua  salada,  y  viciando  ai  Rio  Ter- 
cero, queda  el  Carcamfial  inservible,  de  modo  que  no 
pnede  usarse  para  la  bebida.  Desde  el  Saladillo,  ya  es 
toda  la  costa  dei  rio  muy  pelada  y  desapacible,  porque 
no  tiene  árbol  ni  multa  alguna  en  sus  márgenes.  Sin 
duda  que  la  cualidad  de  ser  tan  salada  el  agua,  esteri- 
liza toda  la  tierra  que  baila. 

En  lugar   inmediato  á  dicha  estancia,   nos  detuvimos 

toda  la  siesta,  en   cuyo   tiempo  llegó   una  tropa  de  três 

mil  mulas,  sacadas    de   las  estancias  de   Buenos   Aires, 

para  el  Ferú.    Eran  todas  de  dos  aàos  y  habian  costado 

á  dos  pesos  y   médio  cada   una.     Para   conducirlas,    es 

necesario  mucha  peonada  que  las  Ueven  ó  arreen  en  un 
22 
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médio  círculo;  porque,  si  por  algun  acontecimiento,  dis- 
para y  se  divide  la  trop-i),  se  pierdeu  todas  ó  las  mas ; 
porque  como  en  estas  bastísímas  campa&as  hay  muchos 
millares  de  yeguas  y  caballos  cimarrones,  alzados  y  siii 
due&o,  una  vez  que  se  juntaron  con  estas  manadas,  ya 
no  hay  remédio  para  rodearias  y  separarias,  porque  es 
ganado  que  atropella  á  cuantos  se  presentan  por  delaute, 
no  obstante  que  habiendo  porciou  de  gente,  suelen  ai 
gunos  utilizarse  con  la  industria  dcl  lazo. 

A  vista  de  nosotros,  este  dia  disparo  y  se  desparramó 
la  dicha  tropa  de  três  mil  mulas  y  salió  dividida  en  mas 
de  veinte  partes ;  pêro  tuvieron  los  conductores  la  for- 
tuna de  que  erau  Ias  diez  dei  dia,  y  ocupando  hasta 
ponerse  el  sol,  pudieron  reunirias  en  una  manada  como 
antes  iban.  Este  es  el  mayor  peligro  que  tieneu  los 
mercaderes,  de  los  cuales  muchos  se  pierdeu  en  un  ins- 
tante. Es  necesario  que  el  cuidado  de  los  peones  sea 
excesivo,  porque  es  ganado  que  de  nada  se  espanta;  y 
no  se  necesita  menor  cuidado  de  noche,  no  obstaute  que 
lo  cncierran  con  corral  de  cuérda.  Esta  condurcion  de 
tropas  tan  numerosas,  causa  mucha  admiracion  cuando 
se  refíere  eu  JBiBpana  y  otras  partes,  donde  fuera  impa- 
sible  ejecutar  lo  misrao.  Con  efecto,  refiriendo  en  con- 
versacion  á  uno  estas  cosas,  dijo  que  solo  hallaba  difí- 
cultad  en  los  pesebres  que  necesitabau  en  Ias  posadas, 
como  si  estas  las  hubiesen  ni  fuesen  nccesarias  para  este 
fín;  pues  nacidas  estas  mulas  en  campaàa  y  criadas  en 
ella,  no  tienen  jamás  otro  modo  de  mantenerse  que  con 
el  contínuo  pasto  que  ofrecen  los  campos. 

En  este  mismo  paraje  nos  detuvimos  todo  el  dia  20, 
por  ser  lugar  muy  apacible  y  de  bellísima  agua,  y  por 
la  noche  nos  adelantamos  con  el  toldo  unas  cuatro  lé- 
guas, y  tuvimos  el  mayor  susto  que  se  nos  preseutó  eu 
todo   el  viaje.    Porque  serian   las  once   de   la   noche. 
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cuando  á  distancia  de  médio  cnarto  de  legua,  vimos 
faego,  j  cuando  sintieron  eu  él  el  ruído  de  nuestros 
caballos,  se  oculto  dicho  fuego  repeutinaroente.  Lo  vimos 
desviado  dei  camiuo  y  en  lugar  muy  peligroso;  y  esto 
de  haberse  ocultado  nos  hizo  consentir  en  que  indefec- 
tiblemente  ei-an  indios  infieles.  Parámonos  todos,  y  yo, 
ún  que  los  demás  de  Ia  comitiva  Io  eutendieseii,  porque 
la  noche  eia  oscurísima,  mande  á  un  mozo  de  mi  sa- 
tisfaccion  que  tomase  uua  media  vuelta  y  examinase  lo 
que  aquello  podia  ser,  y  me  volviese  Ia  respuesta  con 
todo  secreto.  Hízolo  brevemente  y  me  dijo  que  eran 
cinco  carretas  que  bajaban  á  Buenos  Aires,  cargadas  de 
zuela  y  cueros.  Ascgurado  yo  dei  peligro,  quise  entrar 
á  discurrir  con  los  demás  Io  que  debia  hacerse  en  este 
grau  riesgo.  Mi  secretario  decia  que  era  imposible  liuir, 
porque  siendo  indios  como  Io  suponia  yo,  nos  tendriau 
ganada  la  espalda,  ó  perfecfameute  cercados.  El  guar- 
diaii  de  Córdoba  era  de  dictámen  que  huyésemos  á  rienda 
suelta  hasta  ganar  la  estancia  de  Ruiz  Diaz,  que  dista- 
ba  solas  cuatro  léguas,  que  la  noche  era  oscura  y  que 
los  índios  jamás  embisten  de  noche.  El  padre  Custodio 
ilecia  que  los  caballos  habian  de  cansarse  y  ocuparíamos 
mucho  tierapo  en  coger  otros,  etc.  Otros  deciau  que  el 
rio  solo  distaba  un  cuarto  de  legua  sobre  la  derecha, 
que  podíamos  ocultamos  secretamente  hasta  la  ma- 
il«na,  etc. 

A  mime  parejió  lance  proporcionado  para  acreJitarme 
<le  valieute,  asegurado  de  que,  no  solo  no  habia  riesgo, 
sino  confiado  en  que  eran  las  cinco  carreias,  y  así  les 
dije  que  antes  de  dar  mi  dictámen  tomásemos  Uulos  ua 
poço  de  vino;  ya  ellos  estrauaron  la  frescura,  pêro  na 
se  los  fué  el  miedo.  Uabiendo  babido  lindamente,  les 
dije  que  el  mayor  peligro  estaba  en  la  fuga;  porque  eu 
ella  conocerian  muy    bien  los  índios   nuestra  cobardia; 
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qne  ei  ocultamos  ea  el  rio,  no  era  buen  médio,  porque 
no  padiendo  ocultarse  los  caballos,  era  forzoso  que  ai 
hacerse  de  dia,  fnésemos  invadidos,  y  así  que  yo  era  de 
dicfámen  que  continaásemos  el  camino,  espuestosá  todo 
riesgo,  y  que  para  ese  fin  se  me  cntregase  una  sola 
escopeta  que  vénia  en  Ia  comitiva,  y  que  con  ella  les 
haria  teuer  á  los  indios  un  poço  de  respeto,  y  como  por 
todos  caminos  estaba  el  cuento  maio,  convinieron  por 
fin  en  lo  que  yo  determine.  Piiseme  delaute  de  todos; 
manifeste  grandísimo  valor;  los  animaba  sin  receio  ai- 
guno,  y  hacia  burla  de  Ia  pusilanimidad  que  los  tenia 
médio  muertos;  y  en  verdad  que,  confesando  lo  que 
siento,  creo  que  no  habia  otro  mas  cobarde  que  yo.  En 
fin,  cu  and  o  ya  muy  de  cerca,  divisamos  el  fogon  médio 
apagado,  y  algunos  bultos,  se  les  habló  y  no  respon- 
dieron,  porque  los  carreteros  tenian  otro  tanto  miedo. 
A  m(  me  decian  que  no  me  acercase  tan  aprisa,  á  que 
respondi  que  estaba  descoso  de  despedazar  un  millon  de 
indios,  y  así  dije  con  voz  mas  esforzada,  que  respondíe- 
ran  cualesquiera  que  fuesen,  porque  sino  destrozaria 
media  docena  dei  primer  trabucazo.  Luego  los  pobres 
hombres  se  esplicaron  y  respiraron  todos.  Se  hizo  muy 
buena  cena  y  en  toda  ella  se  celebro  mi  valentia  y 
ânimo,  y  todavia  están  en  la  buena  fé  de  que  soy  un 
hombre  alentado. 

El  dia  siguiente  que  fué  el  21,  estuvimos  ai  médio  dia 
en  la  Cruz  Alta,  paraje  antes  muy  poblado,  y  en  que 
todavia  se  descubren  muchos  arruinados  edificios,  des- 
amparados por  las  contínuas  invasiones  de  los  indios. 
Cantamos  un  responso  en  Io  que  fué  iglesia,  y  pasamos 
esta  misma  tarde  á  Ia  estancia  de  Vergara,  donde  nos 
recibieron  con  mucho  afecto.  Es  la  estancia  pertene- 
ciente  á  la  jurisdiccion  de  Santa  Fé,  y  está  en  el  paraje 
que  llaman  los  Desmochados,  sobre  el  mismo  Rio  Tercero, 
que  aqui  se  llama  ya  el  Carcaraãal. 
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£1  dia  22  venimos  á  Ias  estancias  que  estáa  próximas 
Á  la  capilia  dei  Rosário,  en  los  Arroyos,  distantes  de 
Buenos  Aires  sesenta  léguas,  de  cuyo  camino  tengo  ya 
hablado  antecedentemente,  el  cual  pasamos  muy  despa- 
cio,  y  haciendo  tiempo  á  que  õnalizasen  Has  pascuas,  por 
evitar  aquellas  formalidades  y  ceremonias  políticas  de 
la  ciuiad;  por  cuya  causa  no  1  legamos  á  Buenos  Aires 
haata  el  6  de  Enero  de  1751,  ai  tiempo  preciso  de  dis- 
poner  las  cosas  capitulares,  por  ser  el  dia  destinado 
para  la  celebracion  el  2  de  Febrero  siguiente,  en  el 
<)ue  con  efecto  se  celebro  con  suma  paz  y  concórdia,  de 
modo  que,  <con  todos  los  votos  fuá  electo  ministro  pro- 
vincial mi  secretario  el  M.  R.  P.  fray  António  Mercadillo, 
lector  jubilado  y  examinador  sinodal  dei  obispado  de 
Córdoba. 

NOTA — De  todo  lo  que  de  esta  província  queda  di- 
cho,  se  podrá  inferir  ser  la  mas  dilatada  de  toda  la 
órden;  pues  necesita  uu  provincial  de  audar  dos  mil 
léguas  para  visitaria.  Omito  otras  advertências  que  aqui 
debiera  hacer,*  porque  lo  escrito  basta  para  hacer  me- 
moria de  estos  países,  cuando  el  Seàor  mo  conceda  cl 
singular  favor  que  le  pido  de  retirarme  cuanto  antes  á 
4in  rinconcito  de  Aragon. 

Fr.  Pedro  Joseph  de  Parras. 


Viaje  á   las    Misiones  de    la   CompaíIia   de  Jesus,   em 

COlIPAilíIA   DEL  SeÍIOR   ObISPO  DEL  PaRAGITAY,  EN  OCASIOK 
DB  HALLARSE  EL   ExMO.  SeÍÍOR  DoK    PeDRO  DE  CeBALLOS 

T  EL  SeíIor  Marques  de  Valdelirios  en  los  pueblos 
DE  San  Borja  t  San  Nícolás,  para  los  epectos  que 

HAN     SIDO   BI  EN     PÚBLICOS     EN    TODA      LA     EuROPA.      El 

SeíIor  Obispo  que  lo  es  bl^Exmo.  SbíIor  d.  Mai^uel 
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AUTONIO  DB  LaTORRB,  VlNO  DB  LA  CÓRTB  CON  ÓRDRK 
DK  PA8AR  LUEGO  ▲  VISITAR  LOS  PUBBLOS  DB  SU  JURlS- 
DICCION  EM  DICHA8  MISIOKBS,  QUB  SON  THBCB»  Y  Á  TE- 
NER  VARI48  CONFERENCIAS  CON  lilCHOS  SEÍlORES,  LAS  QUE 
POR  VARIAS  ETIQUETAS  NO  TUVO  PERSONALMENTE,  Y  CON 
LA  INSTRUCCION  QUE  CONVENIA,  PASÉ  YO  Á  TBNERLAS 
CON    LOS    DICUOS   JEFES. 


DIÁRIO 

Júlio  —  Salimos  dei   Paraguay  dia  18  de  JuIio  de 

1759,  Uegamos  á  las  dos  de  Ia  tarde  álpaué... 
Dia  19,  á  comerá  Yaguaron  j  cenar  á  Paraguarí.. 

El  21  fuimos   a!   Barrero 

El  32  á  comer  á  Tabapuí  y  ceuar  en  Guiindí.... 
El  23  comimos  en  casa  de  Vera  y  cenamos  en  Ia 

estancia  de  Caballero 

El  24   comimos  eu    Tebiqua  y   cenamos   en    San 

Miguel : 

El  25  ai  primer  pueblo  de   Santa  Maria 

Agosto  —  En  1®  de   agosto  pasamos  áSan  Igna- 

cio  Guazú,  á  comer 

El  dia  7  fuíinos  á  Santa  Rosa,  ú  médio  dia 

El  18  fuimos  á  Santiago,  á  comer 

El  25  á  San   Cosmc,  y  comimos    eu  el  puesto  de 

San  Miguel ..^  

El  30  nos  embarcamos  y  el  31   Uegamos  á  médio 

dia  á  Itapúa 

Setiembre  —  El  6  de  setiembre   fuimos  á  comer  á 

Ia  Candelária 

El  12,  á  comer  á  Santa  Ana 

El  18,  á  médio  dia,   á  S.  Ignacío  Mini 

El  23,  á  Loreto 

El  29,  ai  Corpus 
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Octubre  —  El  G  de  octubre  hajamos   por  el  Para- 
ná á  Ia  Trinidad 5 

£1  12,  ai  Jesus,  y  este  es  el  último  pueblo  de  la 

visita li 

Desde  el  cual  regresó  el  Se&or  Obispo  ú  esperar- 
me  en  Santa  Rosa,  mieutras  que  yo  pasaba  á 
los  pueblos  dei  Urnguay,  á  responder  á  los  ne- 
gócios que  habian  traido  Don  Diego  de  Salas, 
mayor  general  de  ordenes  dei  Seikor  Ceballos,  que 
estuvo  en  la  Candelária  três  dias  y  Don  Blás 
Gascon,  secretario  dei  Se&or  marquês,  para  cuyo 
efecto  me  embarque  en  Ia  Trinidad  el  dia  13  y 
llegné  á  lascuatro  de  la  tarde  á  Ia  Candelária, 
habiendo  comido  en  el  Igarupá  de  San    Ignacio 

con  cierto  amigo  que  me  esperaba  allí 10 

El  dia  14  pasé  á  San  José 8 

El  dia  15  á  los  Apostoles 4 

El  dia  16  á  Ia  Concepciou 6 

El  17  pasé  el    Urugnay  y  estuve  á  las    cuatro  de 

la  tarde  en  S.   Nicolás 8 

El  21  á  los  Apostoles 7 

El  22  á  Ia    estancia  de  los    Mártires   y    comi  en 

San  Alonso 10 

El  23  comi  en  Santo  Tomé  y  caminé  esta  manana.        13 
El  24  pasé  tercera  voz  el  Uruguay  y  entre  en  San 

Borja 3 

El  1-9  desocupado  dei  SeAor  Ceballos,  volvi  á  re- 

paear  el  Uruguay  para  Santo  Tomé 3 

El  30  á  los  Apostoles 23 

El  31  á  la  Candelária 12 

Xoviemhre— El   2  de  noviembre,   despues  de  las    • 

três  rnisas,  embarcado  á  San  Cosme. 22 

El  dia  3  á  Santa  Rosa 17 
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Aqui  encontre  ai  Senor  obispo  que  me  esperaba, 
y  se  hizo  chasque  ai  Paiaguay  para  pedir  es- 
colta. Entretanto  hubo  mucho  que  escribir, 
pêro  salimos  de  este  pueblo  el  dia  18,  y  vinioios 

á  Santa  Maria 3 

El  19  á  la  estancia  de   Cavaiias    pasado  el  Tebi- 

q  uarí 12 

El  SO  á  la  de  Fulgencio  de    Yegros,    comimos  en 

Ia  de  Otazu 7 

El  21  á  Tabapuí,  estancia  de  los  domínicos 8 

El  22  á  Paraguarí,  estancia  de  la  Compaâia 8 

El  24  á  San  Lorenzo,    chacra  de  los  Padres 13 

El  25  ai  Paraguay,  á  los  cuatro  meses  y  siete 
dias 4 

Suman  todas  las  léguas  de  mi  viaje 333 

El  viaje  lo  hice  con  ba&tante  comodidad,  porque  en 
toda  la  visita  dei  seflor  obispo,  no  desamparamos  el 
coche,  y  el  resto  de  mi  camino  lo  hice  en  una  li  terá,  en 
que  me  mandaron  conducir  los  Padres.  Yo  llevaba  un 
donado  y  nu  mozo,  y  el  Padre  Superior  de  Misiones 
mando  que  me  acompaàase  un  hermano  coadjutor  ara- 
gonês, que  fué  el  hermano  Blás  Gorria,  natural  de  Santa 
Cruz  de  Nogueras. 

En  el  pueblo  de  San  Nicolás,  me  obsequio  mucho  ei 
seâor  marquês;  pêro  mucho  mas  el  seàor  Ceballos,  quien 
en  el  paso  dei  Uruguay,  á  dos  léguas  de  distancia  dei 
cuaitel  general,  me  mando  recibir  por  dos  oficiales  y  seis 
dragones,  y  me  tuvo  prevenido  su  caballo,  en  el  que  en 
efecto  hice  ese  camino  con  todo  el  jaez  de  capitan  ge- 
neral, -etc.  Salf  en  fin  de  esta  comision  á  satisfaccion  de 
todos,  y  dejé  muclios  amigos  en  el  lugar  de  la  residência 
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ãe  esos  seikores,  quienes,  como  enviado  dei  obispo,  me 
comuiiicaron  lo  mas  íntimo  j  reservado  de  toda  la  es- 
{»ediciouy  para  que  su  Seíioria  Ilustrísima  tomase  las 
medidas  convenientes  en  lo  que  le  era  encargado  de  la 
Corte.  Sobre  cuyosasuntos  han  estado,  y  todavia  per» 
manecon  eu  gran  discórdia  los  ânimos  de  estos  seikores. 


Lista  de  todos  los  jesuítas  que  hallé  en  los 

PUEBLOS   POR    donde   PASÉ 

En  Santa  Maria  —  Los  Padres  Juan  Bautista  Blarque- 
seti,  cura,  austríaco  —  Pedro  Pablo  Danesi,  compailero. 
romano, 

San  Ignacio  Guazú — El  Padre  Joseph  Ribarola,  de 
Santa  Fé,  y  el  Padre  Manuel  Olmedo,  de  Cólrdoba,  com- 
paâero. 

Santa  Rosa  —  El  Padre  Juan  Manuel  Gutierrez,  moa- 
taàez,  cura  —  El  Padre  Mateo  Cano,  compaíiero,  sardo  — 
El  Padre  António  Sosa,  de  Salta. 

Santiago  —  El  Padre  Rafael  Campamar,  mallorquin, 
cura  —  El  Padre  Miguel  Marimon,  compa&ero,  tambien 
mallorquin  —  El  Padre  Sebastian  Yegros,  dei  Paraguay. 

San  Cosme  —  El  Padre  Bartolomé  Piza,  cura,  mallor- 
quin—  El  Padre  Tadeo  Enis,  úngaro,  compaâero —El  Pa- 
dre Rafael  Caballero,  paraguajo. 

Itapúa  —  El  Padre  Félix  Urbina,  cura,  de  Madrid  —  El 
Padre  Felipe  Árias,  compaàero,  de  Madrid  tambien  —  El 
Padre  Sebastian  Toledano,  castellano  víejo  —  El  Padre 
Gerónimo  Zacarias,  sardo. 
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Candelária  —  El  Padrô  Jayme  Pasino,  superior  de  to- 
das las  Misiones,  sardo  —  El  Padre  Felipe  Ferder,  cura, 
alemau  —  El  Padro  António  Estelles,  compaâero,  valen* 
ciano  —  El  hermano  Francisco  Leoni,  ropero,  italiano  — 
El  heruiauo  l]lás  Gorria,  segundo  ropero  —  El  hermano 
Ru  perto  Thahalamer,  boticário  aieman. 

Santa  Ana  —  El  Padre  Javier  de  Echagtte,  cura,  de 
Santa- Fé  —  El  Padre  Hermenegildo  Aguirre,  compaâero, 
de  Salta  —  El  Padre  Inocêncio  Hérber,  aieman. 

San  Ignacio  Mini  —  El  Padre  Andrés  Fernandez,  cu- 
ra, de  Madrid — El  Padre  Lorenzo  Balda,  compaílero, 
castellano  —  El  Padi-e  Francisco  Uzedo,  de  Santa-Fé. 

Loreto  —  Padre  Estévan  Fina,  cura,  de  Barcelona  — 
El  Padre  Ramou  de  Toledo,  compaòero,  riojano  —  El 
Padre  Matias  Strovel,  aieman. 

Corpus  —  El  Padre  Pedro  Sauna,  cura,  sardo  —  El  Pa- 
dre Juan  Fabrer,  compaâero,  mallorquin. 

Trinidad  —  El  Padre  Juan  Francisco  Valdivieso,  cura» 
de  Baeza  —  El  Padre  Juan  Tomás,  mallorquin. 

Jesus  —  El  Padre  Juan  António  Ribero,  cura,  de  Toro 

—  El  Padre  Santos  Simoni,  compaiiero,  italiano  —  El 
hermano  António  Forcada,  de  Zaragoza. 

San  José — El   Padre  Juan  Carrio,  cura,   castellano 

viejo  —  El  Padre 

Apostoles  —  El  Padre  Domingo  Perfeti,  cura,  italiano 

—  El  Padre  Carlos  Tux,  compaílero,  aieman  —  El  Padre 
Segismundo  Asperger,  médico  viejo  —  El  hermano  Nor- 
berto Chuilok,  boticário  j  médico  aieman. 

Concepcion  —  El  Padre  Jayme   Mascaró,  catalan,  cura 

—  El  Padre  Manuel  Boxer,  couipafiero,  mallorquin— El 
Padre  Conrado  Arder,  aieman. 

Santo    Tomé  —  YA    Padre    Ignacio    Umeres,   cura,  de 

Santa-Fé  —  El  Padre  Félix  Blanch,  campaàero,  francês. 

San  Borja  —  Están  de  capellanes  de   los  índios  que 
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allí  trabajan  ea  servicio  de  la  tropa,  el  Padre  Diego  de 
Horbegoso,  vizcainO;  y  el  Padre  José  Cardiel,  rlojano, 
j  por  ausência  de  este,  hallé  allí  ai  Padre  Javier  Lim, 
alemão. 

Son  por  todos,  los  que  conocí,  cincueiita  y  três. 
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CATECISMOS  EN  GUARANI 


Al  principio  de  este  volúmen,  hemos  insertado  vários 
documentos  relativos  á  la  traduccion  en  lengua  guarani 
dei  Catecismo  de  la  doctrina  Cristiana,  j,  en  las  obser- 
vacioues  preliminares,  Uamamos  la  atencion  sobre  el 
hecho  de  mencionarse  como  impresa,  la  dei  Padre  Joseph 
de  Anchieta,  en  un  escrito,  que  tambien  insertamos,  dei 
Padre  Francisco  Diaz  Taâo. 

iise  trabajo  dei  Padre  Anchieta,  el  primer  misionero 
jesuita  de  las  comarcas  guarauíticas  dei  Brasil,  habia 
sido  relacionado  como  inédito  por  varias  bibliografías, 
no  haciéndose  ui  siquiera  mencion  de  él  en  todas  las 
demás. 

La  aseveracion  dei  Padre  Diaz  Taão,  que  ocasional- 
mente comunicamos  ai  Sr.  Doctor  D. .  Andrés  Lamas, 
nos  fué  corrobomda  por  este  erudito  bibliófilo,  manifes- 
tándonos  poseer  uu  ejemplar  de  la  impresion  mencionada. 

Tal  noticia,  no  podia  ser  mas  interesante  ni  mas 
oportuna.  Puede  decirse  que  el  mismo  dia  de  la  revela- 
cion  hecha  por  el  escrito  de  Diaz  Ta&o,  hemos  podido 
m^inifestar  el  comprobante  de  su  exactítud,  con  la  cir- 
cunstancia de  ser  este  tan  raro,  que  talvez  no  existe 
otro  ejemplar  dei  mismo  libro  en  biblioteca  alguna  dei 
mundo. 
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Pero,  no  queda  en  esto  Ia  importaDcia  dei  descubri< 
miento.  La  edícion  que  posee  el  Doctor  Lamas,  no  es 
precisamente  Ia  dei  a&o  de  1618,  citada  por  Díaz  Tano, 
8inó  la  segunda  impresion,  hecha  médio  siglo  despues, 
en  1668. 

Sn  título,  tal  cual  Sgura  ^n  el  índice  de  los  libros  de 
linguística  americana  de  la  biblioteca  dei  Dr.  Lamas, 
es  el  siguiente: 

Doutrina  christiaâ,  e  Mysterios  da  Fé  dispostos  á 
modo  de  dialogo,  en  beneficio  dos  Índios  cuthecumenos. 
Pelo  padre  Josephe  de  Anchieta  da  Companhia  de  Jesu 
—  Com  licença  do  Ordinário,  do  Smo  Officio  e  do  Pre* 
posito  Geral  da  Companhia  de  Jesu  —  Em  Lisboh  na 
officina  de  Joam  Gdbram  —  Anno  de  1668 — Segunda 
impresão.  —  ( in  8"  —  Dos  pájinas  de  los  preliminares  sin 
numerar  y  la  tercera  con  el  número  III  —  79  pájs.  de 
texto. ) 

Esta  segunda  impresion  dei  Catecismo  guarani  dei 
Padre  Anchieta,  resulta  de  doble  valor  que  si  fuese  la 
primera  citada  por  el  Padre  Diaz  Taào.  Con  esta,  sola- 
mente  constataríamos  una  impresion,  y  con  la  segunda 
se  comprueban  las  dos  dei  mismo  catecismo  que  produjo 
la  prensa  durante  el  regimen  colonial  de  América. 

Parece  increible  que^  siendo  anterior  á  estas  ediciones, 
la  dei  « Arte  de  gramática  da  lingua  mais  usada  na 
costa  do  Brasil,  dei  mismo  Padre  Anchieta,  impresa  en 
Coimbra  en  1595,  se  hayan  conservado  de  ella  algunos 
ejemplares,  cuando  apareceu  agotadas  las  posteriores, 
hasta  el  estremo  de  no  1  legar,  siquiera  su  noticia,  á 
ningun  bibliógrafo. 

El  hecho  resulta,  sin  embargo,  evidente.  Rivadeneira, 
Nicolás  António,  Sotwel,  Pinelo,  Graesse,  los  Padres 
Backer,  y  ultimamente  Sabin,  que  no  ha  terminado 
todavia  Ia  publicacion  de  su  gran  diccionario  de  libros 
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relativos  á  América,  nada  haii  dicho,  ni  sospechado  8i- 
qiiiera,  respecto  de  estas  ediciones  dei  Catecismo  gaaraní 
dei  Padre  Anchieta. 

En  niugiiDO  de  los  catálo^^^os  de  libros  raros  y  curiosos, 
como  de  los  innumerables  que  dán  á  luz  los  comercian- 
tes de  libros,  se  encuentra  mencion  alguna  de  las  dos 
ediciones  comprobadas. 

Todo  contribuye  á  establecer  el  hecko  de  la  extinciou 
de  ambas  ediciones,  si  se  esceptúa  cl  ejemplar  único  de 
ia  segunda  que  felizmente  posée  el  Ur,  Lames,  cu3'0 
valor  es  inestimable. 

La  adquísicion  que  hicíese  el  Gobierno  de  la  Província, 
de  esta  preciosa  joja  bibliográfica,  seria  un  acto  que 
haria  alto  honor  á  nuestro  país,  como  ai  Gobierno  que 
lo  realizase. 

La  Biblioteca  de  Huenos  Aires,  si  á  ella  le  fuese 
adjudicada,  seria  la  primera  y  la  única  en  el  mundo  que 
pudíese  consignaria  eu  su  catálogo  y  exhibirlaal  público. 

Una  nueva  edicion  dei  libro,  debiera  ser  inmediata- 
mente  decretada,  despues  de  su  adquisicion. 

Los  libros  de  linguística  americana,  sou  objeto  de  Ia 
solicitud  de  los  sábios  contemporâneos,  y  la  prensa  de 
las  pri meras  naciones  dei  muudo  civilizado,  los  reproduce 
por  la  alUi  estimacioii  que  la  ciência  tributa  á  tan  pre- 
ciosos monumentos. 
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El  escrito  anónimo  y  8in  fecha,  que  damos  á  continua- 
cion,  es  el  diário  de  una  de  las  malocas  que  acostumbraban 
los  índios  guaranis  de  las  Misiones,  dirijidos  por  sa» 
catequistas,  contra  los  indios  independientes  de  las  co- 
marcas fronterizas,  y  contra  los  ganados  cimarrones  que 
las  poblaban. 

Parece  que,  quien  llevó  ese  diário,  era  el  jesuita  gefe 
de  la  espedicion,  cura  de  San  Borja  entonces,  cuyo  nombre 
no  nos  ha  sido  posible  verificar,  pcro  que  sospechamoa 
fucse  el  Padre  Carlos  Perez,  oue  desempeuaba  ese  pues- 
to  ai  tiempo  de  la  expulsion,  eu  1768. 

Solo  cl  norabre  de  otro  jesuila,  figura  en  todo  el  escrito, 
y,  á  fjivor  de  dl,  puede  fijari>e  la  época  de  ía  maloca. 
El  Padre  Jaime  Mascaró,  natural  de  Mallorca ,  que 
acompafiaba  la  espedicion,  coiii^ta  por  documentos  autên- 
ticos que  habia  sido  cura  de  San  Borja  en  17ri6,  de 
Concepcion  en  1759,  y  que  permanecia  en  Yapeyií,  cou  el 
mismo  cargo,  desde  1762  hasta  17G8,  en  que  fué  expulsado. 

Por  consiguiente,  ai  rededor  de  Cblos  anus,  debió  tener 
lugar  la  escursiou  de  que  se  ocupa  el  diário. 

Con  el  tratamiento  de  Comandante,  se  menciona  en  é], 
otra  persona  notable. 

Dou  Diego  de  Salas,  figuraba  eu  Buenos  Aires,  por  el 
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aúo  de  1763,  con  el  grado  de  teniente  coronel  de  los 
reales  ejércitos,  teniente  de  Rej  j  gobernador  interino 
de  estas  provincias  dei  Rio  de  Ia  Plata,  por  ausência  dei 
gobernador  propietario.  (1) 

Casi  podria  decirse  que,  en  ese  aâo  de  1763,  tuvo  lugar 
la  espedícion,  y  que  fué  emprendida  de  acuerdo  entre 
los  jesuítas  y  el  gobernador  en  ejercicio  Don  Diego  de 
Salas,  quien  aparece  impartiendo  ordenes  de  proteccion 
á  ia  maloca,  dadas  ai  cadete  D.  José  Lorga,  que  desem- 
peftaria  entonces  la  comandancia  de  Santo  Domingo 
Soriano. 

'  Hasta  la  llegada  de  la  espedícion  á  este  pueblo^  sola- 
mente  alcauza  la  relacion,  sin  que  nada  se  esprese  sobre 
8U  regreso. 

Formaban  en  ella,  mas  de  mil  Índios  de  las  Misiones. 

El  documento  no  dá  motivo  para  conjeturar,  que  fuese 
este  el  contingente  de  las  Reducciones  jesuíticas,  para  el 
ejército  que,  ai  mando  dei  ilustre  general  Don  Pedro 
Ceballos,  rindió  á  los  portugueses,  en  la  Colónia  dei 
Sacramento,  el  aíio  de  1762. 


El  uumbo  y  las  aveuías  de  los  Índios  Guaranis, 
desdk  el  lerrápitá-guazú  hasta  el  pueblo  de 
Santo  Domingo  Soriano,   lo  escribe  fielmente 

QUIEN   se  IIALLÓ    PRESENTE  A    TODO. 


A  13  de  Júlio  salieron  dei  Yapeyú  sus  indios  con  sa 
Padre  Cura,  quien  nos  liizo  favor  de  acompaâar  y  de 
entregamos  en  el  paraje  senalado  las  1,500  reses  que  se 


( 1 )    En  1759  86  encontraba  en   Misiones.    V.  pjg.  343  de  este 
Tolúmen. 
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ordcnaron,  y  pisado  eu  este  álx  el  Ira/,  dormimos  entre 
él  y  el  Ipané,  que  es  al«{0  rápido;  caiuiuamos  unas  6 
léguas,  y  otras  tantas  el  dia  siguiente. 

A  15  pasaraos  el  Ibirapitá-miní,  que  es  mal  paso. 

A  16  nos  pusimos  cerca  dei  paso  dei  Ibirápitá-giiazú, 
en  una  hermosa  loma.  Aqui  encontramos  unos  cuarenta 
infieles  bien  armados.  Llegaron  esta  misma  tarde  los 
Índios  dei  pueblo  de  los  Mártires  y  los  dei  pueblo  de 
San  José:  estos  quedaron  eu  la  otra  banda,  aquellos 
pasarou  con  no  poço  trabajo  suyo  y  ayuda  de  los 
yapeyuanos.  Despache  por  un  infiel  una  carta  á  los 
concepcionistas,  porque  me  habian  dicho  que  estaban 
caminando  três  jornadas  tierra  adentro,  por  el  Ibitiray. 

A  17  pasarou  los  joseBnos  con  ayuda  de  los  yapeyuanos. 
A  Ia  tarde  llegaron  los  de  la  Cruz,  sabiendo  y  dando  á 
entender  que  eran  gente.  ( * )  Pasaron  tambien  con  ayuda 
de  los  dei  Yapeyú,  los  apostólicos. 

A  18  volvió  el  Padre  Jayme  Mascaró,  y  por  la  tarde 
llegaron  los  carlistas,  luego  los  marianos,  pasáronlos  los 
cruceàos  y  yapeyuanos,  hubieron  de  ahogarse  dos  de 
San  Carlos.  Los  marianos  no  vinieron  todos. 

A  19  esperamos  de  valde  á  los  tomistas,  javieristas, 
etc,  y,  por  no  perder  el  dia,  mande  matar  toros  para 
cueros. 

A  20  despache  uu  barquito  á  San  Miguel,  avisando  á 
los  tardoues  que  se  diesen  priesa,  porque  ya  se  acercaba 
el  6n  de  julio.  Coufesé  á  un  martirilefio  que  adolecia 
de  un  grave  tabardillo.  A  Ia  tarde  volvió  ai  barquito 
con  Ia  noticia  de  que  venian  los  de  la  Concepcion,  y 
que  traian  algunos  enfermos,  de  quienes  uno  se  estaba 
muriendo. 


(*)    Uno  de  ellos  por  mandado  de  su  capitan  utropelló  con  el 
cabal!o  á  un  indio.de  la  Candelária  mientras  yo  bajé  ai  Ibicuy. 
23 
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A  21  bajé  ai  paso  dei  Ibimy  para  confesar  ai  enfermo. 
Hice  pasar  á  los  javieristas,  á  los  concepclouístas  j  á 
los  de  la  Candelária,  que  pasarou  adelante;  solo  ai  en- 
fermo dejé  en  la  estancia  de  San  Borja,  encargándolo  á 
mis  feligreses. 

A  22  volvi  para  enterrar  ai  sobredicho  martirilefto, 
poço  ja  le  habían  enterrado  los  mismos  iudios. 

A  23  tuve  noticia  de  que  habian  pasado  el  Ibictiy  los 
anistas  y  tambien  los  tomistas. 

A  24  hice  llevar  á  la  estancia  de  San  Borja  á  un 
martirile&o  moribundo,  y  habiendo  á  médio  dia  pasado 
el  Ibirapiíá  los  anistas  y  denique  los  tomistas,  arran- 
camos dei  Ibirapitá.  Caminamos  este  dia  por  médio  y 
en  compaiiia  de  no  poços  infieles;  hicímos  unas  cinco 
léguas,  y  paramos  cerca  de  un  bracito  dei  Ibirápitá-mint. 
Toda  la  noche  no  dormimos,  porque  cayó  un  deshecho 
aguacero  que  duro  diez  y  ocho  horas;  me  mojé  hasta 
el  cútis  inclusive,  y,  de  mi  parte  condene  desde  luego  ai 
toldo  para  calzones  de  pobres. 

Advertência  —  Por  haber  de  caminar  en  tiempo 
de  invierno  y  á  los  princípios  de  la  primavera,  en 
que  crecen  naturalmente  los  arroyos  y  rios,  muy 
frecuentes  en  la  banda  que  cogimos,  y  atento  que  los 
índios  de  los  pueblos  intermédios  eran  poço  diestros  en 
nadar,  no  muy  prevenidos  de  cueros,  los  que  nos  servian 
de  vaqueanos,  sin  decirme  nada  y  sin  saber  yo  por  donde 
iba,  determinaron  coger  y  cogieron  un  rumbo  muy  alto 
y  muy  distante  dei  Uruguay,  para  tomar,  ó  aun  evitar 
totalmente  la3  cabeceras  de  los  rios  y  arroyos,  por  lo 
que  sucedió  lo  que  diré. 

A  25  no  caminamos,  ni  dije  misa,  porque  todavia  el 
aguacero  duraba.  Todo  el  toldo  era  un  pântano:  á  la 
noche  comi  un  pedazo  de  asado. 

A  26  caminamos   bien,  como  unas  seis  léguas,  por  la 
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pobre  7  pedregosa  tierra  11  amacia  con  razon  Itapororô. 
Vimos  alguQ  ganado  estriusque  sqxus.  A  Ia  noche  ceie- 
braron  los  anistas  su  areté-gtuizú,  con  bailes  7  mengiiás^ 
7  con  aígunos  porongos  de  agua  de  una  laguna  recína» 
bien  fresca,  pêro  turbia. 

A  27  caminaron  demasiado  los  pobres  indios,  por  falta 
de  leâa,  unas  como  siete  léguas ;  70  para  animar  Ia  re- 
taguardia  anduve  algunas  léguas  á  piá,  con  botas  7 
espuelas,  con  pretesto  de  calentarme  los  pies.  Parecia 
procesiou,  pues  caminé  rodeado  de  cien  candeleros,  mú- 
sica de  pífanos,  etc.  Paramos  á  la  orilla  dei  Ibirápitá-miní^ 
que,  cnando  llueve,  dicen  es  un  intratable  paso.  Los 
que  venian  á  caballo  se  pusierou  á  jugar  ai  a7nangaict. 
Llevó  cuatro  azotes  el  secretario  de  Santa  Maria,'  por 
un  Índio  que  por  descuido  de  él  se  habia  aasentado  de 
nosotros  ai  escondrijo  de  los  inGeles. 

A  28  por  hacer  dia  sospechoso  7  llovedizo,  hice  pasar 
ma7  temprano  la  gente;  pêro  paramos  luego  para  que 
descansasen  los  de  á  pie,  7  por  los  muchos  enfermos,  7 
porque  el  dia  era  sumamente  desabrido.  No  vimos  ga- 
nado. Tierra  pedruzca,  sin  pasto.  Hice  justicia  en  un 
tuerto  de  la  Cruz,  que  habia  ( disque  por  mandado  de  su 
capitão,  no  Io  sé)  guasqueado  á  dos  mozos  apostólicos, 
sin  causa.  Indije  silencio  á  las  dos  partes^  7  se  aquieta- 
ron  ai  parecer. 

A  29  dia  desabrido  7  frio.  Habiendo  los  cariitas  perdido 
sus  animales,  para  que  los  buscasen,  no  caminamos  mas 
que  três  léguas.  Tierra  pobrísima  7  poquísimo  ganado. 
A  la  izquierda,  bien  de  cerca  vimos  Ias  alturas  de  Santa 
Ana,  que  hac^n  como  una  cuchilla.  Los  crucenos  traje- 
roa  los  animales  de  San  Carlos.  Hubo  muchos  enfermos 
7  se  enílaqueció  poço  á  poço  el  ganado. 

A  30  hubo  una  horrible  helada.  Salimos  á  las  diez, 
caminamos  unas  solas  três  léguas  por  una  tierra  infeliz. 
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Caminando,  rompíeron  por  médio  de  nosotros  una  tropa 
de  yeguas,  de  que  los  índios  cogieron  á  bolas  y  lazos 
unas  cuarenta.  Paramos  casi  á  Ias  raices  de  la  dicha 
cordillera.  De  noche,  sin  pedirlos,  hubo  repiques  en  todas 
parroquias,  y  una  salva  de  cuatro  fusiles.  El  agua  que 
encontramos  era  fresca  como  agua  de  nieve. 

A  31  hizo  dia  bueno. '  Despues  de  misa  etc,  camina- 
mos  por  una  tierra  otra  vez  pobrísima,  entre  la  cordillera 
y  el  cerro  Yaray,  que  vimos  de  léjos,  pasamos  un 
riachuelo  bien  crecido  dei  mismo  uombre  ( los  de  sin 
nombre,  que  son  muchos,  no  apunto)  y  hechas  cinco 
léguas,  pasamos  no  muy  léjos  dei  Guaray.  Encontramos 
en  el  camino  vacas,  hetá-mini,  y  dos  mujeres  con  cria- 
turas, la  una  era  cruceâa,  la  otra  yapeyuana,  teniánlas 
dos  infieles  *que  ai  vernos  se  huyeron.  En  esta  caminata 
hubo  algun  desórden  en  las  vacas  y  temeras.  SefLalá- 
ronse  los  de  á  caballo,  y  en  parte  los  candeleros :  reâíles, 
pêro  no  castigue  á  ninguno.  8.  Ign.  mboyerobiaJiapei 
lo  que  senti  era  que  iban  cansando  sus  caballos.  • 

A  l"*  djB  agosto  hizo  dia  bueno,  pêro  no  caminamos, 
por  haberse  quedado  atrás  unos  díez  y  siete  tomistas  y 
unos  seis  marianos  ai  reclamo,  disque.  Envie  por  ellos  á 
dos  borjistas  que  trajeròn  sus  parientes,  pêro  á  los  ma- 
rianos no  encontraron.  Al  querer  decir  misa  vinieron 
como  unos  cincuenta  entre  infieles  y  apóstatas,  alborotados 
por  los  dos  de  ayer.  Anime  á  nuestros  indios;  dije  mi- 
sa  con  paz,  y  despache  á  los  Tapiys  en  la  misma. 

A  2  hizo  buen  dia,  pêro  frio.  No  caminamos  mas  de 
una  légua,  asi  por  los  marianos,  como  por  haberse  can- 
sado la  gente  y  aniquilado  enteramente  los  mas  de  los 
animales  en  el  malísimo  paso  deí  Guaray,  en  qua 
murieron  los  mas  de  los  potros  recien  cogidos.  No 
parecieron  los  marianos;  desaparecieron  si  dos  dei  Ya^ 
peyú  y  un  indio  de  la  Cruz.  Fué  por  ellos  un  sargento 
<jon  cuatro  yapeyuanos. 
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A  3  IIoyíó  un  rato  faertemente.  Secóse  luego  el  suelo ; 
caminamos  (70  á  pié)  unas  cuatro  léguas,  á  un  paraje 
Cnusmbohapí.  Efite  dia  hubo  otra  vez  un  desórden  en 
el  ganado.  Los  cruce&os  fueron  los  peores,  y  casi  los 
únicos  que  se  sefialaron  hoy;  por  lo  que  llamé  á  sus 
capitanes,  para  que  averiguasen  7*  me  trajesen  los  mas 
culpados,  pues  cansaban  sus  caballos,  etc,  7  que  Dios 
nos  podia  castigar.  Bespondieron  que  esto  mismo  habian 
dicho  á  los  SU70S  7  que  no  les  oian ;  á  mas  no  se  atre- 
vieron,  7  el  segundo  stf  mostro  todavia  algo  descocadillo, 
Io  que  por  entonces  disimulé. 

A  4  hizo  una  ma&ana  mu7  desabrida.  Abrió  un  po.co 
7  caminamos  unas  três  léguas  cortas.  Vimos  bastante 
ganado  7  ternerage ;  pasado  el  Guaray-miní,  ( mal  paso ) 
paramos.  Quedo  atrás  el  caballerizo  de  Santo  Tomé  7 
dos  paulistas.  La  detencion  en  el  Ibirapitá-guazú. 

A  5  la  inesplicable  pobreza  de  la  tierra  por  donde 
caminamos,  el  mal  pasto  dei  caà-ací  7  dçl  mio-miOy  que 
en  parajes  solo  se  veia,  7  el  frio  con  los  pasos  de  tan- 
tisímos  arro7ueIos,  etc.,  habia  reducido  7a  el  tembia, 
antes  de  Uegar  en  frente  dei  Itú,  á  unas  solas  sesenta 
7  seis  reses  para  mas  de  mil  7  cien  bocas  boraces,  en 
distancia  de  todavia  unas  sesenta  7  mas  léguas;  por  lo 
que,  habiendo  caminado  poço  7  auu  descansado,  algunos 
dias  pasados,  me  resolvi,  con  parecer  de  los  7ape7uanos 
7  cruce&os,  á  gastar  ese  dia,  que  era  bonísimo  en  coger 
algun  ganado,  7  mas  habiendo  muchos  enfermos;  7  no 
habiendo  Uegado  aun  el  caballerizo  de  Santo  Tom^,  etc 
Y  por  haber  muchísimo  ganado  en  el  paraje,  salieron  7 
trajeron  unas  solas  veinte  vaquillas,  porque  de  los  cru- 
ceiios  no  habian  salido  sino  algunos  poços  contra  su 
palabra,  ni  tampoco  todos  los  7ape7uanos  que  podian 
salir,  escusándose  estos  con  haberse  aniquilado  sus  ca- 
ballos  por  el  cuidado  dei  tembia,  de  ser  vaqueanos,  etc. 
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( unos  habian  haido,  doce  de  ellos  me  llevaban  el  toldo, 
etc,  cuidaban  mis  animales. )  En  esos  otros  no  hubo 
iescusa  sino  el  haber  corrido  potros  j  temeras.  Les  reiii 
á  todos  igualmente,  con  alguna  aspereza,  pêro  en  térmi- 
nos  hábiles  j  usados  en  la  Iglesia  militante,  j  no  pude 
comer  este  dia^  ni  me  acoste  toda  la  noche  de  cuidado 
y  pena.  Los  tamistas  j  paulistas  llegaron^  pêro  los  ma- 
rianos j  los  cuatro  yapeyuanos  (por  Ias  mujeres  disque ) 
no  se  dejaron  ver  mas. 

'  A  6  les  hablé  á  todos  muj  ai  alma,  ponderándoles  par- 
ticularmente la  ovediencia  que  se  debe  ai  Rey,  con  tan 
buen  efecto  que  desde  entonces  conocf  en  todos  ( escepto 
los  dei  pueblo  de  la  Cruz)  muy  humilde  prontítud,  y 
nn  aguante  en  los  trabajos  que  jamás  hubiera  esperado 
de  unos  indios.  Caminamos  este  dia  cinco  léguas  hasta 
el  Corambacupá,  que  pasamos.  Encontramos  en  el  cami- 
no  três  riachuelos,  que.serán  brazos  dei  Gttaray-miní. 
Yímos  bastante  ganado  vivo  y  no  poço  muerto  por  el 
frio  y  mal  pasto,  porque  en  estos  parajes  hay  mucho 
cardo  silvestre  y  mio-mio  que  comerian  de  hambre. 

A  7  df  doce  azotes  á  un  caballerizo  de  Santo  Tomé, 
porque  en  el  campo  habia  desafiado  á  un  sargento  de  su 
pueblo.  Los  de  á  caballo  volvieron  otra  vez  á  probar 
su  fortuna  y  me  dijeron  que  caminase  con  los  de  á  piá 
faácia  el  paraje  que  me  sefialaron.  Caminamos  unas  cinco 
léguas  hasta  el  Yeytccá,  en  donde  encontramos  ai  cabo 
un  triste  caapau.  En  el  camino  pasamos  três  riachuelos 
( talvez  el  Pindaibí  6  el  Ibaporoitití ) .  Vimos  mucho 
ganado  de  que  los  vaqueros  trajeron  cincuenta  reses,  lo 
que  les  agradeci  mucho. 

A  8  dije  misa,  y,  caminando  unas  três  léguas,  pasamos 
un  brazo  dei  Yarapeay,  y  repasándolo  luego,  porque 
encontramos  un  poço  de  pasto,  paramos.  Por  todos  es- 
tos parajes  hay  bastante  ganado  y  perros  cimarrones. 
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A  9  llovió,  pero  abrieudo  un  poço,  acabado  ya  el 
pasto,  repasamos  otra  vez  el  riachuelo,  y  pasado  el 
Sandúcuabi,  caminamos «contra  mi  intencion,  Ilovisnando^ 
caatro  leguaç;  Ias  que  hice  á  pié  por  razon  de  estado, 
fiiempre  á  las  orillas  dei  Tapeyhicuá,  sin  pasarlo.  Em- 
pezó  á  llover  otra  vez,  y  paramos.  A  la  izquierda  y 
algo  de  léjos  vimos  vacas  hetáminx, 

A  10  hubo  ventarrou  formidable.  A  médio  dia  cami- 
namos.  Pasamos  el  Tapeybictiá  y  el  Yarapeay,  Hicimos 
4saatro  léguas.  Vimos  en  el  camino,  de  léjos,  macho 
ganado.  Los  índios  mataroa  á  mas  de  treinta  jabalies 
que  suplieron  algo,  y  un  candelero  mato  una  vaca  so- 
lamente  por  Ia  temera,  la  vaca  dejó  en  el  camino.  Se 
la  quite,  y  se  la  pague  con  diez  y  seis  azotes. 

A  11,  enterre  á  Damian  Yerabi,  cristianamente  confe- 
sado,  Índio  de  la  Candelária,  y  dije  misa  por  éi.  Pasamos 
un  brazo  dei  Yarapeay  y  el  Yaguápimbá.  Vimos  algun 
ganado  y  terneraje ;  y  hechas  três  léguas  cortas,  paramos 
á  la  orilla  dei  Carreta  upá.  Aqui  empezarou  los  trabajos, 
porque  desde  ayer  á  un  mismo  tiempo  quedaron  atrás, 
sin  decirme  nada,  y  aun  enganándome,  los  mas  de  los 
cruceàos  que  podian  ayudarnos  en  los  pasos  y  sus  ca- 
balios  para  recoger  algunas  reses,  y  el  vaqueano  dei 
Yapeyú,  que  se  llevó  tambien  ai  vaqueano  segundo  y  á 
otros  ciiico  yapeyuanos.  Quedaron  tambien  atrás  algunos 
tomistas  y  marianos.    Los  marianos    llegaron  de  noche. 

A  12,  llegaron  los  tomistas.  Pasamos  el  Carreta-upá. 
¥o  con  ayuda  de  los  borgistas  y  tomiòtas,  por  un  paso 
que  recien  me  abrierou,  y  el  que,  infernal,  era  aun  me- 
jor  que  los  dos  por  los  cuales  habia  pasado  la  gente  con 
inmenso  trabajo  suyo.  Por  esto  y  por  esperar  á  los 
cruce&os,  no  cami  namos  mas  de  una  media  légua,  con 
intencion  de  juntar  Ia  gente,  y  para  contemplar  á  los 
enfermos.   Los  cruceilos  pasaron  á  médio  dia,  por  el 
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mismo  paso,  pêro  se   quedaron  ea  la  otra  banda  de  la 
loma.  Lo  disimulé.  De  noche  hubo  uua  furiosa  tormenta. 

A  13,  buen  dia  y  calor.  Camínamos  unas  ocho  leguaB, 
yo  á  pié  tambieu  todas  ellas,  porque  no  bailamos  un 
paio  de  leàa^  ni  una  sed  de  agua,  con  prudente  receio 
de  errado  el  camião,  pues  no  habia  quien  lo  supiese  8ín6 
en  confuso.  Vimos  poço  ganado  y  de  léjos,  ai  paso  que 
el  Carreta-upá  no  nos  dejó  mas  que  cuareuta  reses  fla- 
cas,  y  los  cabal  los  dei  Yapeyii  que  habia  solos,  bieii 
cansados.  Los  de  La  Cruz  quedaron,  no  sé  en  donde^ 
con  algunos  tomistas.  Unos  poços  martirileàos  Ilegaroa 
de  noche,  y  el  bueu  Tobias  Moncada,  á  media  noche 
[Handú)  se  puso  á  predicarles:  Surge  et  comede  etc, 
dijo. 

A  14,  hizo  buen  dia.  Camínamos  cuatro  léguas  rabio- 
sas,  y  pasamos  el  Arurunguá.  Los  cruceiios  y  tomistas 
no  parecieroii,  y  quedaron  atrás  algunos  carlistas.  De 
noche  hubo  tormenta,  y  un  torbelliuo  arranco  las  estacas, 
bíen  elevadas  dei  toldo,  Ileváodomele  de  encima. 

A  15,  hizo  un  dia  algo  desabrido,  por  Io  que,  y  por 
esperar  á  los  cruceàos,  y  para  que  se  animasen  los  ca- 
ballos,  no  camiuamos.  Por  la  maílana  llegaron  los  de 
San  Carlos.  A  la  tarde  hice  rese&a  general,  y  los  dos 
secretários  de  San  Cri  rios,  llevaron  cada  uno  cuatro 
azotes,  por  algunas  plazns  bupuestas.  De  noche  cayó 
una  feroz  helada. 

A  16,  arrastró  un  redomou  á  un  índio,  pêro  nama 
raiyepé  camínamos  (yo  á  pié  por  compadecerme  dei 
rociu)  unas  cuatro  léguas;  vimos  bastante  ganado.  Pa- 
ramos cerca  de  un  brazuelo  dei  Queguay,  con  esperanza 
de  que  los  cruceiios  yendrian  á  ayudarnos ;  los  yapey uanos 
habian  salído  á  vaquear,  pêro  por  estar  solos  y  con 
animales  cansados,  se  les  fueron  á  nuestra  vista  Ias  va- 
quillas  que  habian  cojído. 


Digitized  by  VjOOQ IC 


IlB    BUBNOS    AIBB8  361 

A  17,  caminamos  (yo  á  pié  por  hacer  bello  dia  y  por 
prestar  mi  caballo  á  un  javierista  enfermo )  unas  seis 
léguas,  despues  de  haber  pasado  uii  brazo  dei  Queguay^ 
por  un  paso  que  me  abrierou  los  borjistas,  muy  poço 
mejor  que  el  de  Carreta  upá.  Subi  cou  aigunos  cande- 
leros'  y  marianos  ai  cerro  mas  alto  de  los  cuatro  quê 
encontramos,  á  ver  si  descubria  el  Ibitirapicay,  No  le 
pude  ver,  y  conocí  que  estábamos  muy  tierra  adentro. 
La  gente  mato  eu  el  camino  algunas  ternerouas,  por 
necesidad  verdaderamente  grave,  pues  fueron  el  sustento 
de  dos  ó  três  dias.  Paramos  á  la  orilla  dei  Quegtiay. 
Los  yapeyuauod  habiau  salido  otra  vez  á  vaquear,  porque 
en  realidad  su  voluutad  era  buena.  Trajeron  doce  rese- 
cillas  bieu  de  uoche,  que  fué  cruel  de  frio,  mas  por  no 
tener  madrina  se  les  fueron  otra  vez:  todo  esto  y  mas 
sucedió  por  la  maldad  de  los  cruceàos,  que,  en  vez  de 
ayudarnos,  se  dejaban  ver  solameute  en  distancia,  como 
quieues  veniau,  y  jamás  vinieron. 

A  18.  Sin  saberlo  yo,  bien  de  mailana,  abrieron ,  los 
buenos  iudios  de  Los  Mártires  un  paso,  y  despues  da 
haber  ti*abdjado  miserablemente  se  hallaron  en  la  otra 
banda  coii  una  barranca  invencible.  £ntouces  me  dijeron 
los  Índios,  que  habian  errado  el  paso,  y  que  lo  habia 
acertado  el  que  cuidaba  dei  tembiá  (eran  28  reses)  el 
cual,  para  mayor  trabajo  nuestro  se  habia  apartado  de 
uosotros  ese  dia  siguiente.  Todo  este  dia  me  hicieron 
ayunar  rigorosamente^  y  me  mojé  otra  vez  hasta  el  pe- 
llejo. 

A  19.  Dia  cruel  y  frio.  A  médio  dia  empezó  á  amainar 
el  tiempo.  Los  dei  Yapeyú  salieron  á  buscar  el  pan  para 
hoy.  Trajeron  seis  entre  vacas  y  temeras.  Por  la  tarde 
viuo  el  capitan  secundo  de  La  Cruz  muy  solito.  Yo  te- 
nia  estudiado  Ia  leccion.  Le  hice  poço  caso,  porque  sa 
caso  era  reservado,  y  así  se  fué  otra  vez   á  los  suyos. 
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qae  distaban  de  nosotros  un  par  de  léguas.  El  venir  eu 
pós  de  nosotros  ( sin  llegar  jamás, )  los  crucefios,  fué  un 
grande  incentivo  que  quedaseu  tambien  atrás  con  Ia  es- 
peranza  de  ellos  y  de  sus  animales  tambien,  los  flojos 
de  algunos  otros  pueblos,  si  bien  estos  se  nos  juutaban 
otra  vez,  despues  de  un  dia  ó  dos  de  huelga,  como  re- 
mudándose. 

A  20^  hizo  dia  bueno,  pêro  el  mas  trabajoso.  Reandamos 
casi  dos  léguas  para  buscar  el  paso.  Ya  sabian  los  de 
La  Cruz,  talvez  por  el  vaqueano,  quien  había  huido 
( que  en  la  otra  banda  dei  Queguay  no  habia  ya  ni  una 
vaca  que  cojer,  y  que  se  habian  acabado  ya  los  maios 
pasos,  en  que  por  caridad  debian  ayudarnos,  y  así  deja- 
ron  verse  de  cerca,  como  un  médio  cuarto  de  légua  y 
menos)  mientras  íbamos  caminando.  Yo  pense  que  venian 
siguiéndome,  pêro  ellos  cortaron  ó  cruzaron  por  médio 
de  la  gente,  y  pasarou  por  no  sé  que  paso,  llevaudo 
trás  si  á  doce  marianos.  A  las  cuatro  llegamos  ai  paso 
y  pregunté  por  el  tembiá,  que  debian  ser  unas  cuarenta 
reses,  y  me  dijeron  los  dei  Yapeyú,  que  le  habian  sacado 
ai  campo  por  amadrinar  unas  cuarenta  reses,  que  por 
último  esfuerzo  y  casi  milagro  habian  acabado  de  cojer. 
Con  esta  esperanza  y  de  los  muchos  jabalies  que  decian 
haber  en  la  otra  banda  y  por  no  perder  dia,  etc,  hice 
pasar  la  gente  por  un  paso  aliquoties  usado,  que  bien 
crecido  y  rápido,  hubo  de  ser  el  mejor,  pues  hasta  los 
de  La  Cruz  pasaron  por  él  sus*  animales,  y  quitaron  á 
mi  caballerizo,  por  fuerza,  un  caballo  que  su  padre  cura 
habia  destinado  para  mi  uso,  tanto  cuidado  teuian  de  sus 
animales,  habiendo  maltratado  á  los  suyos  corriendo 
potros,  temeras,  perros,  venados,  etc.  Poço  lugar  tuve 
de  sentir  la  desatencion,  pues  tuve  todo  el  dia  hasta  po- 
nerse  el  sol  levantada  la  mano  para  la  absolucion^  por 
si  acaso.    El   rio   Ilevó   bastantes   animales,   y  algunos 
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Índios  de  tierra  adentro  que  se  iiaban  de  su  nadar  mas 
de  lo  que  debian.  Los  enlazaron  en  un  arrecife  y  los 
sacaron  á  todos,  como  tambien  á  no  poços  de  los 
animales.  Entre  ellos  se  ahogó  un  vizcainito,  buen 
mocito,   que   desde   una   estancia  de    San   Borja  habia 

acompaiiado  y  servido  fielmente  á  los A  mi  me 

pasó  felizmente,  pêro  no  sin  susto,  un  borjista  j  un  ya- 
peyuano.  Puesta  la  mas  de  la  gente  en  la  otra  banda, 
me  avisaron  los  yapeyuanos  que  las  cuarenta  reses  que 
ánt^s  teníamos,  se  habian  quedado  de  cansadas  en  el 
camino.  Yyapurae!  los  dos  maios  dias  Antecedentes  cuida- 
rian  mal  de  ellas.  No  era  tiempode  hacer  demostracíones, 
porque  los  dei  Yapeyú  eran  necesarios.  Lo  que  mas  me 
afligia  era  la  esperiencia,  porque  temi  despues  de  oir 
tantas  mentiras,  que  ni  habia  tampoco  las  cuarenta  reses 
que  decian  haber  recien  cogido.  Mande  á  los  dei  Yapeyú 
que  no  pasasen  ni  sus  animales  ni  los  mios,  antes  de 
tener  yo  en  mi  banda  siqníera  algunas  cuarenta  vaqui 
lias.  A  los  de  La  Cruz  que  estaban  ya  en  banda  de 
Santo  Domingo  Soriano,  no  les  quise  11  amar,  porque  ya 
no  me  servian  de  nada,  y  porque  los  considere  indis- 
puestos  por  lo  presente,  temiendo  con  razon  que  se 
podia  seguir  algun  mal  ejemplo  á  la  gente:  á  mas  que 
ellos  mismos  sabian  en  donde  yo  estaba  por  sus  caba- 
Uerizos,  7  yo  no  sabia  fijamente  donde  estaban  ellos.  Al 
ponerse  el  sol  dije  que  ya  no  pasase  nadie  de  los  que 
estaban  en  la  otra  banda,  por  estar  ya  cansados  los 
nadadores.  No  lo  cumplieron  todos  ( ut  solet )  y  se  ahogó 
un  Índio  de  Los  Mártires  U^meíáo  Miguel  Ubacuy,  buen 
nadador,  viíLa.  B.  L  P.  No  pude  cenar  ni  pegar  los  ojos 
por  el  cuidado  dei  tembiá  y  de  los  que  quedaban  aun 
en  la  otra  banda.  Adde  la  pesadumbre  que  con  su  es- 
traiia  conducta,  sin  haberles  dado  algun  motivo,  me 
causaban  los  cruce&os,  pues  no  me  trataban,  ni  me  tra- 
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taroQ  despaes  con  mas  respeto  dei  qae  tavieron  ó  debian 
tener  á  un  correutiuo  ú  otro  espafiol  que  los  superiores 
hubiesea  conchabado  para  bajar  á  los  índios.  Desde  este 
dia  determine  á  buscar,  no  el  paso  de  arriba  dei  Faray^ 
cayo  paraje  y  distancia  iradie  me  podia  decir  con  fijeza, 
sino  el  caminar  de  las  carretas  para  ir  derechito  á  Santo 
Domingo  Soriano,  á  donde  ( atento  lo  que  suele  pasar  en 
dicho  pueblo,  segun  esperiencia)  podia  (y  solamente  de 
esta  suerte )  ser  socor/ido  prontamente  de  ganados,  aunque 
los  aiiimales  habian  de  dar  alguna  vaelta  despues.  Fuera 
de  que  por  lo  que  pasó  en  el  Queguay,  que  es  menos 
rio,  y  en  otros^  mas  valia  gastar  unos  veinte  pesos  en 
una  lancha,  que  esponer  una  docena  de  índios  ai  peligro 
evidente  de  ahogarse.  Encontre  un  mozo  que  se  animo 
á  llevarnos  derechitos  enfrente  de  Santo  Domingo  So- 
riano. 

A  21,  pasó  el  resto  de  la  gente,  los  anímales  y  el 
te^nbiá,  que  fueron  unas  cincuenta  reses,  pêro  se  aho^ 
garoa  algunas  cinco  ó  seis  y  algunos  caballos,  sín  mas 
avería.  No  camiué  para  que  descansasen  hombres  j 
animales,  y  para  dar  tiempo  á  los  cruce&os  y  á  los  ma- 
rianos para  que  se  nos  juntasen.  No  viníeron.  Antes  se 
fueron  á  juntar  con  ellos  dos  cunumbiczás  de  Santo  Tomé, 
á  quieneã  (perdouaudo  á  los  marianos  por  ser  doce  j 
tener  alguna  eòcusa  J  á  su  tiempo  mande  dar  seis  azotes 
á  petici.on  de  su  capitan.  Por  la  tarde  hice  otravez  re- 
vista general,  porque  habia  un  rumor  que  se  habian 
ahogado  los  otros;  eran  los  dos  tomistas,  y  asl  no  falto 
nadie,  sino  Miguel  Ibacuy.  A  los  tomistas  que  tuvieron 
algunas  nulidades  en  el  camino,  se  les  pudieron  perdo^ 
nar,  por  lo  mucho  que  nos  ayudaron  en  este  paso  y  en 
otros,  en  el  que  se  seAalaron  tambien  los  de  La  Concep- 
cion,  buena  gente,  los  dei  Yapeyú,  de  los  que  cada  uno 
vale  dos  ó  três,  y,  particularmente  conmígo,  los  boijistas. 
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Bi  muchas  veces  gracias  á  Dios  de  haberlos  traido 
conmigo,  así  los  mansos,  como  los  três  redomones  que 
encontre  en  el  caraino. 

A  22,  hizo  dia  sospechoso,  pêro  por  no  perderlo  y  no 
acabar  el  tefnbiá,  caminaroos,  dicha  la  mí^a.  No  hicímos 
mas  que  una  corta  légua,  poique  cajó  un  gentil  agua- 
cero  que  nos  mojó  lindamente  y  prosiguió  toda  la  noche. 
Apartaron  unas  seis  resecillas,  las  demás  llevaron  trás 
de  una  loma,  á  guarecerse  dei  temporal,  segun  discurri. 

A  23,  hizo  una  espesa  neblina  con  haibt,  alias,  cala- 
bobos.  Por  salir  dei  lodo  y  no  perder  hora,  caminamos, 
y  salió  el  sol.  Pasamos  un  bracito,  y  despues  (en  pelo- 
teando)  uu  brazo  dei  Queguay  que  estaba  bien  crecido. 
Paramos,  hechas  unas  como  dos  léguas.  Todo  el  dia  de 
hoy,  sobre  haber  comido  muy  escasamente  los  dos  ó  três 
dias  pasados,  no  se  dejarou  ver  los  tembiárerequaras, 
aunque  su  capitan  me  habia  asegurado,  por  la  maiiana, 
que  infaliblemente  me  seguirian.  Temi,  y  con  razon,  que 
con  el  mal  temporal  se  les  habrian  ido  sus  cuatro  va- 
quillas.  Socorriónos  para  hoy  la  Providencia  de  Dios 
con  una  multitud  de  javalies,  los  que  si  en  adelante  no 
hubiese,  ya  pòniamos  nuestra  esperanza  en  nuestros  ca- 
ballos  y  mulas,  y  yo  eché  el  ojo  á  un  perro  gordo  que 
me  habia  comprado  en  el  Ibirapitá.  No  se  dejaron  ver 
los  cruceiios  siuó  ai  principio  de  la  marcha  y  en  distancia 
de  una  como  media  légua.  Cayó  el  caballo  sobre  un 
luisista  de  San  Carlos,  estrellándole  sobre  una  piedra. 
De  noche  nos  inquieto  un  ladron  estraiio.  Les  mande 
encender  los  fogones,  etc,  etc,  y  no  me  las  tenia  todas 
conmigo,  porque  no  sabíamos  lo  que  pasaba  en  el  mundo 
militar. 

A  24,  dia  bueno.  Dije  mísa.  Viéronse  venir  los  cruce- 
iios. £1  capitan  dei  Yapeyú  me  dijo,  que  por  el  lado 
intermédio  no  habian  traido  los  suyos  el  ganado.  Seiia- 
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lõine  un  paraje  á  donde  habíamos  de  caminar  y  á  donde 
él  mismo  me  I levaria  el  tembiá.  CamiDamos  por  ca&adas 
y  cieiiBgales,  sin  ver  un  paio  de  leila,  esceptas  unas 
cuatro  paimilias,  de  que  se  hacen  las  escobas.  Hechas 
unas  siete  léguas,  sin  ver  rastro  de  algun  ganado  (lo 
mismo  fué  .otros  dias,  desde  el  Queguay  hasta  Santo 
Domingo  Soriano )  j  paramos  cerca  de  un  riacho  estan- 
cado, poblado  de  algunos  carandís.  Sobre  haber  muchos 
enfermos  j  três  de  ellos  con  la  estrema  uncion,  el  tembiá 
j  sus  hereguaras  no  parecieron  tampoco  hoy  todo  el  dia» 
7  se  acabaron  las  sobras  de  los  javalis.  No  se  reparaba 
aun  en  la  gente  algun  descontento,  y  me  dí  este  cuidado 
porque  les  procure  consolar  y  enganar  de  hora  en  hora. 
Todovia  esperaba  en  el  capitan  dei  Yapeyú,  que  es  mozo 
de  empe&o,  aunque  ai  cabo  guarani. 

A  25,  vinieron  muy  de  maíiana  en  comunidad  todos 
los  capitanes,  á  quienes  ayer  habia  dicho  que  no  saldria 
dei  paraje,  antes  de  asegurar  alguna  comida,  agrade- 
ciéndome  la  buena  providencia,  pêro  diciendo  que  no  se 
fiaban  de  todos  sus  índios,  los  que  en  busca  de  la  caza 
se  esparcian  por  el  campo,  que  camináramos.  Yo  por 
hacer  tiempo  y  para  darlo  á  los  dei  tembiá  etc,  dije 
misa  y  dí  muy  despacio  el  viático  á  un  tomista.  Empe- 
zóse  ya  la  marcha,  cuando  mirando  con  cien  ojos,  vi 
venír  alguien  de  léjos.  Dije  que  esperarau  que  tal  vez 
seria  aviso  dei  tembiá.  Dejo  circunstancias  de  mucho 
susto.  Fueron  los  vaqueanos  y  trajeron  algunas  seis 
vaquillas  mas  de  las  que  tenian  antes,  pues  las  habian 
buscado  bien  de  léjos,  causa  de  simple  tardanza.  Mande 
matar  doce  reses.  Camínaron  despues  de  haber  comido 
'Un  poço,  pêro  de  gana,  por  cafiadas  y  cenagales,  unas 
três  buenas  léguas,  y  parando  acabaron  las  doce  reses 
hasta  los  huesos.  Antes  de  salir,  mieutras  se  mataban 
las  reses,  se  dejaban  ver  muy  de  cerca  los  cruceâos. 
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Pararon  y  se  pusieron  á  comer  tambien,  sin  Ilegar, 
Uegaron  si  los  índios  de  los  otros  pueblos  que  por  el 
mal  ejemplo  de  ellos  habian  quedado  atrás.  Una  hora 
despues  de  pasar,  se  acercaron  otra  vez  los  cruce&qs,  7 
sola  una  canadita  facilmente  vadeable,  de  unos  doce 
pasos,  intermédia  sobre  una  lomita,  hicieron  un  alarde, 
luciendo  sus  caballos.  No  vinieriDu  á  rezar,  antes  nos 
estorbaron  con  sus  atambores,  con  algun  escândalo  de 
los  demás.  A  media  noche,  estando  uosotros  todos  dur- 
miendo,  tocaron  como  á  rebato,  y  fué  menester  gritarles 
algunas  veces  que  callasen. 

A  26,  rezamos  sin  los  cruceâos.  Les  mande  pedir  los 
caballos  que  erau  de  los  de  su  pueblo  que  me  habian 
acompaôado.  Xos  trajeron  y  el  primero  capitan  se  escuso 
frívolamente.  Yo  le  respondi  con  eficácia,  pêro  palabras 
todas  pensadas.  Pregunté  á  los  dos  capitanes  si  alguno 
de  los  suyos  les  habia  importunado  para  que  quedasen 
apartados  (diez  y  siete  dias)  de  nosotros:  respondieron 
que  no,  y  les  dije.  Tupá  panaaró.  Ellos  prosiguieron 
su  viaje  corriendo  ciervos,  avestruces,  hablando  perrerias 
y  riéndose  de  mi,  amenazándome  con  Su  Excelência, 
particularmente  Nicolás  Guirama  y  el  sargento  tuerto» 
á  quien  habia  azotado  el  veinte  y  nueve  dei  mes  pasado. 
La  demás  gente  fué  trás  dei  vaqueano  ( asi  ie  Ilamaban ) 
unas  nueve  léguas,  sin  faltar  siquiera  uno  á  la  noche. 
Senti  marcha  tan  larga,  máxime  para  los  enfermos. 

A  27,  mas  aun  que  no  ayer  caminaron  los  pobres  ín- 
dios hoy;  pues  por  no  encontrar  un  paio  siquiera  de 
lefta^  por  el  penoso  espacio  de  once  léguas,  por  caãadas 
y  mas  caUadas,  las  pasaron  con  esfuerzo  que  me  admiro. 
Ni  uno  se  quedo  atrás,  porque  ya  no  habia  cruceiios  en 
que  esperar.  Estos  caminaban,  solo  por  mortificarme 
parece,  ya  en  nuestra  compaâia.  Paramos  cerca  de  un 
monte  que  puebla  las  orillas  dei  Uruguay,  en  frente  de 
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SUS  islãs,  muy  arriba.  Pregunté  ai  vaqueano  qué  léjos 
auQ  estábamos.  Dijo  que  estábamos  ja  cn  el  camíno  de 
las  carretas,  por  el  cual  yo,  anticipándome,  llegaria  eu 
dos  y  Ia  geute  en  ires  dias. 

A  28,  pre^^unté  á  los  capitaoes  á  solas,  si  se  fiabaa  de 
sus  Índios,  que  yo  queria  adelantarme.  Respondieron 
afirmativameute.  Dije  misa,  administre  los  sacramentos 
á  los  menesterosos,  y  me  adelanté  eu  compa&ía  de  cuatro 
borjistas,  dos  yapeyuanos  que,  preguntados,  deciau  gaber 
el  camino,  y  dus  coucepcionistas ;  porque  los  de  este 
pueblo,  hasta  ahora  no  me  habiaii  dado  ni  el  menor 
motivo  de  disgusto;  por  este  mismo  motivo  dejé  eu. mi 
lugar  ai  capitan  de  dicho  pueblo  y  ai  de  los  apostólicos, 
por  ser  rejidores,  y  ailadiles  ai  de  Candelária,  á  quíen 
ellos  habian  elejido  con  el  de  la  Concepcion.  Queclaroa 
con  trece  reses  para  dos  dias ;  el  tercero  espere  tener  la 
comida  pronta  eu  el  paso.  Caminé  três  léguas,  cuando 
ehcontrándome  una  no  prevista  nuve,  descargo  uu  agua- 
cero  tan  feroz,  que  si  no  encontráramos  un  retranque 
viejo  que  cubrieron  con  cueros,  me  mojara  mas  que  jamás 
eu  mi  vida.  Duro  três  horas,  y  hecho  ya  una  laguna  el 
ranchico,  caminamos  aun  unas  otras  três  léguas.  Al 
ponerse  el  sol  pregunté  si  sabian  el  camino,  porque  hacia 
lana;  y  diciéndome  que  si,  teniendo  eutonces  á  vista  las 
islãs  dei  Uruguay  en  distancia  de  un  tiro  de  caiion,  ca- 
minamos, segun  me  pareció,  unas  otras  cuatro  léguas, 
porque  nos  atrajo  un  riachuelo  invadeable,  que  espere 
bajaría  hasta  el  dia  siguiente. 

30.  Asi  fué,  pasamos  el  riachuelo  y  á  otro,  y  hechas 
anãs  três  léguas,  me  hallé  con  un  rio  formidable  delan- 
te,  á  quien  yo  solo  y  el  alcaide  de  S.  Borja,  conocí  por 
el  Rio  Negro.  Los  de  Yapeyá  iban  delante  y  prosiguie- 
Ton  su  rumbo.  Yo  dije  que  volvíésemos  derechitos  ai 
poniente,  y  despues  de  haber  rodado,  no  se  por  donde, 
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á  Ids  naeve  dei  dia  nos  hallábamos  en  donde  de  mafiana 
salimos.  Prosegaimos  caminar  contra  el  poniente,  siem- 
pre  por  tierras  dobladas.  Los  dei  Yapeyd  quedaron  atrás 
por  miedo,  7  los  demás  eu  busca  dei  camino  y  dei 
Uruguay,  entre  lomas  y  lomas,  se  perdieron,  quedando 
conmigo  solamente  dos  borjistas,  sin  saber  adonde  está- 
bamos.  Díjome  para  remate  de  las  pesadumbres,  el 
cabal lerizO;  que  Ia  gente  se  había  visto  por  el  mismo- 
rumbo  porque  venimos  y  erramos  ayer  nosotros.  No  só 
como  no  eufermé  gravemente.  Uice  un  volo  eu  nombre 
de  todos  los  pueblos  interesados,  á  Saii  António,  de  uu 
ornamento  y  uua  estatuita  para  el  Santo  Domingo  So- 
riano,  si  nos  pasaba  con  bíen  por  el  rumbo,  sea  el  que 
fuese.  Caminamos  hasta  Ia  noche^  siempre  ai  poniente, 
sin  hallar  rastros  dei  Uruguay,  pêro  siempre  con  el 
Rio  Negro  á  Ia  vista.  Por  los  caballos  ya  causados  pa- 
ramos ai  cabo;  reze  entre  uu  diluvio  de  mosquitos.  De 
comer  no  me  acorde,  y  así  guarde  ayuno  natural.  De 
puro  rendido  dormi  uu  par  de  horas,  pêro  habia  preve- 
nido á  los  Índios  que,  aunque  lloviese,  caminaríamos 
maâana,  y  estaban  prontos. 

Â  31.  Cou  quiutales  de  pesadumbres  á  cuestas,  cami- 
né  unas  três  léguas,  cuando  descubrí  de  léjos  el  Uruguay, 
y  luego,  aunque  algo  oscuro  el  tiempo,  descubrió  un 
borjista  el  pueblecillo  da  Sauto  Domingo  Soriano. 
Bajamos  ai  paso,  hicimos  fuego,  gritamos,  tiramos  esco- 
petazos,  pêro  no  vimos  canoa,  menos  lancha  alçuna. 
Nos  respoudieron,  si,  con  uu  tiro  de  escopeta,  y  conoci- 
mos  que  so  haciau  las  diligeucias  para  socorremos,  en 
que  temi  se  debierau  gastar  dos  ó  Ires  dias,  y  ai  fiu 
pense  charquear  alguuos  caballos  para  engaâar  la  jente 
cuando  viniese.  El  cadete  D.  Josi  de  Lorga,  que  mas 
de  veiute   nos  estaba   esperando  ya   por  órddu    de   su 

Comandante  D.  Diego  de  Salas,  disj^uso  cou  la  mayor 
24 
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prontitad  7  eficácia,  no  solamente  qae  me  pasase  un 
bote,  sino  qae  luego  ai  llegar  la  jente,  sea  el  paso  qae 
faere,  no  le  feltase  la  necesaría  comida  7  faese  paeada 
8in  el  menor  riesgo  7  ooa  la  ma7or  conveniência  qae 
se  podia.  A  los  qae  para  gaardar  mis  animales  habian 
qaedado  en  la  otra  banda,  7  á  los  dos  dei  Tape7Ú  7  á 
los  qae  podian  ll^ar  de  la  tropa,  se  les  envio  antes  de 
anochecer  algnnas  re^es. 
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HISTORIA  DE  8ANTA-FE 


La  representacion  que  bicieron  los  diputados  de  San- 
ta-Fé  de  la  Vera  Cruz,  ai  virey  de  Buenos  Aires,  en 
1780,  con  motivo  de  la  supresion  dei  privilegio  qae  gozaba 
aqaella  poblacion,  es  el  mejor  compendio  histórico  que, 
sobre  la  trabajosa  existência  colonial  de  esa  ciudad,  haya 
visto  Ia  luz  pública  hasta  el  presente. 

Los  numerosos  documentos  autênticos,  relativos  á 
Santa-Fé,  que  hemos  publicado  en  diferentes  volúmenes 
de  esta  Revista  7  la  dei  Archivo  General,  son  compro- 
bantes  de  la  exactitud  de  muchos  de  los  hechos  referidos 
por  los  diputados. 

Creemos  que  poças  rectificaciones  podrian  hacerse  á 
los  hechos  consignados  en  ese  escrito,  dentro  dei  período 
que  comprende,  desde  la  fundacion  de  la  ciudad  en  1573, 
hasta  el  a&o  de  1780. 

Respecto  dei  objeto  de  la  representacion,  ó  séa  el 
mencionado  privilegio,  un  escritor  contemporâneo  —  el 
Padre  Fray  José  de  Parras  —  cuja  obra  inédita  inserta- 
mos  en  este  mismo  volúmen,  lo  juzgó  acertadamente  en 
las  siguientes  palabras  : 

« La  ciudad  siempre  ha  sido  pobre,  mas  estos  afios 
ganaron  una  real  cédula,  para  que  todos  los  barcos  que 
hajan  de  la  província  dei  Paraguay,  se  presentasen  en 
el  puerto  de  esta  ciudad  7  dejasen  allí  Ia  hacienda.  De 
esto  utilizan,  lo  primero,  ciertas  gavelas  que  se  impa- 
sieron  á  fiiTor  de  esta  ciudad,  7  luego,  el  comercio  que 
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allí  está  establecido,  de  jerba,  tabaco  y  demás  efectos, 
que  bajan  de  dicha  província,  y  los  que  allí  no  se  des- 
pachan,  si  han  de  venir  á  Buenos  Aires,  ha  de  ser  por 
tierra,  para  que  tambieu  los  de  Santa-Fé  utilicen  el  im- 
porte de  los  íletes. 

c  Durísima  cosa  es  que  uu  pobre  se  haya  de  venir 
con  sa  embarcacion  vacía,  desde  Santa-Fé  á  Buenos  Aires, 
y  que,  desembarcando  su  hacienda,  sobre  pagar  nuevas 
gavelas  y  costos  de  almacen,  le  precisen  á  costear  su 
hacienda  por  tierra.  Pêro  en  fin,  S.  M.  lo  manda  así, 
para  que  con  las  utilidades  que  á  dicha  ciudad  se  siguen, 
pueda  convalecer  de  los  quebrantos  pasados,  y  fortale- 
cerse  para  lo  venidero,  aunque  hoy  es  poço  lo  que  los 
infieles  la  hostilizan.  » 

En  sustancia,  es  lo  que  pasaba  en  virtud  de  este  pri- 
vilegio, establecido  en  proteccion  de  aquella  ciudad  con 
perjuicio  de  la  libertad  comercial. 

El  esfuerzo  que  hicieron  los  diputados  de  Santa-Fé, 
DO  produjo  el  restablecimiento  dei  privilegio,  pêro  nos 
quedo  el  excelente  compendio  histórico  que  ahora  vé  la 
luz  pública. 


Representa  cioN  de  los  diputados  de  Santa-Fé  de 
LA  Vera  Cruz  al  virey  del  Rio  de  la  Plata, 

suplicando  DÉ  la  PROVISION  POR  LA  CUAL  SE  SIRVIÓ 
MANDAR  QUE  PASASEN  LIBREMENTE  LAS  EMBARCACI0NE3 
DEL    PaRAGUAY    AL    PUERTO    DE    LAS    CoNCHAS    DE 

Buenos  Aires. 


Excelentísimo  SeUor  Virey  —  Los  diputados  del  cabildo 
de  la  ciudad  de  Santa-Fé  de  la  Vera  Cruz,  en  voz  y 
Dombre  de  ella,  y  como  mas  á  su  derecho  convenga,  en 
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la  súplica  que  iuterpuso  dei  decreto  de  13  de  abril  de 
este  aíko,  en  que,  por  providencia  interina,  se  sirvió 
V.  E.  mandar  que,  cesando  el  preciso  arribo  á  Ia  men- 
cionada ciudad,  de  las  embarcaciones  que  navegan  el  rio 
Paraná,  pasen  libremente  á  los  puertos  de  esta, '  formali- 
zando la  súplica  que  interpuso  aquel  cabildo  en  la 
intimacion  de  la  referida  providencia,  y  haciendo  relacion 
de  las  causas  que  motivaron  la  concesion  dei  privilegio 
de  haberse  destinado  la  espresada  ciudad  por  único  j 
preciso  puerto  para  el  surgidero  de  las  embarcaciones 
dei  Paraguay,  á  esta  dei  Rio  de  la  Plata,  á  la  dei  Tu- 
cuman  y  reinos  dei  Peru  y  Chile;  para  que  en  vista  de 
todo  se  digne  la  acreditada  justificacion  de  Y.  E.  rebocar, 
en  parte,  su  referido  decreto,  y  conceder  á  aquella  pobre 
ciudad  el  arribo  de  Ias  embarcaciones  dichas,  á  pasar 
registro  de  sus  haciendas  y  asegurar  los  derechos,  ante 
V.  E.  nos  presentamos  y  décimos: 


Ano  1573  —  Viene  dei  Faragtiay  Don  Juan  de  Garay 
á  conquistar  la  provinda  de  los  Calchines  y  Moco- 
retás,  y  ptiebla  la  ciudad  de  Santa-Fé  con  el  fin  de 
tener  segura  escala  para  transitar  ai  Peru. 

Que,  situados  ya  los  conquistadores  de  la  provinda 
dei  Paraguay  con  Ias  seguridades  necesarias  á  su  estabi- 
lidad  y  permanência,  considerando  la  moral  imposibidad 
y  notório  peligro  que  tenian  para  transitar  ai  Peru  por 
lo  desierto  dei  dilatadísimo  conmedio,  lleno  de  bárbaros 
infieles,  hasta  la  província  dei  Tucuman,  y  no  tener  es- 
cala alguna  en  tan  costoso  viaje,  vino  dei  Paraguay  D. 
Juan  de  Garay,  á  conquistar  la  provinda  de  los  mdios 
Calchines  y  Colas  tines,  á  cuyo  efecto  tomo  puerto  en 
ella  el  dia  30  de   setiembre  de  1573,  dedicado  á  nuestro 
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gloriosfsimo  patron,  el  máximo  doctor  de  la  iglesia  San 
Gerónimo,  bajo  cuyo  tutelar  amparo  logro  aquel  noble 
caballero  tan  felices  progresos,  que  el  dia  1"  de  noviem- 
bre  eligió  ya  el  sitio  en  que  ee  habia  de  construir  la 
cíudad,  7  puso  enarbolada  la  Santa  Cruz,  singular  divisa 
7  sedai  dei  cristianismo,  dándola  el  glorioso  titular  re- 
nombre  de  Santa  Fé  de  la  Vera  Cruz,  y  por  armas  las 
reales  de  Espaàa,  con  el  particular  distintivo  de  las  cinco 
llagas  de  Cristo  Seàor  nuestro. 


Ano  1621  —  Desíruye  la  nacion  de  índios  Calchaquies, 
confederada  con  otras,  la  ciudad  de  la  Concepdon 
de  Buena  Esperança,  situada  á  oriUas  dei  rio  Ber- 
mejo,  y  se  retiran  á  hostilizar  á  Santa  Fé. 

Empezaron,  pues,  aquellos  valerosos  espa&oles,  á  cons- 
truir sus  habitaciones  y  establecer  sus  comodidades  con 
los  felices  princípios  que  les  deparo  la  docilidad  de  los 
dichos  Índios  Colastinés  y  Calchines  y  la  de  sus  inme- 
diatos  vecinos  Mocoretás  y  Quirindies;  pêro,  apenas  pu- 
dieron  empezar  á  ver  logrado  el  fruto  de  sus  precisas 
ineomodidades  y  tmbajos,  cuando  á  los  cuarenta  y  ocho 
aíLos  de  su  primera  cuna,  que  corresponde  ai  aíLo  1621, 
ya  se  vieron  en  el  de  tomar  las  armas  para  defenderse 
de  un  impensado  enemigo. 

Hallábase  poblada  en  el  Chaco  la  ciudad  de  la  Con- 
cepcion  de  Buena  Esperanza,  sobre  el  rio  Bermejo,  distante 
treinta  léguas  de  la  de  Corrieutes,  y  habian  sus  veciuos 
conquistado  la  célebre  nacion  Calchaquí,  la  cual,  mal 
contenta  con  la  sujecíon,  se  coligo  con  los  Mogosnas, 
Naticas,  Callagaes  y  Abipones,  y  la  destruyó,  segun  re- 
fiere  el  Padre  Lozano  eu  la  páj.  92  de  la  Historia  dei 
Chaco,  volviendo  á  enseàorearse  de  aquellos  territórios  que 
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hasta  hoy  mantieaen  el  nombre  de  esta  nacion  eu  toda 
la  BavQgacion  de  los  rios  Paraguay  y  Paraná,  cayos  na- 
vegantes titulan  esta  banda  dei  Chaco  con  el  nombre  de 
Yalle  de  Calcbaquí. 


AHo  de  1640  —  Determina  Don  Mendo  de  la  Ctieva 
una  espedicion  contra  la  dicha  nacion,  apresando 
írescientos,  de  queimas  irritados,  sitiaron  á  Santa-Fé, 
por  cuyo  peligro  se  consumen  las  formas  consagradas 
y  se  trata  de  su  traslacion. 

Pêro»  como  la  síempre  memorable  altivez  j  guerreros 
ânimos  de  esta  nacion,  no  se  habian  saciado  con  la 
destraccion  de  aquella  ciudad,  aspiro  á  ejecutar  lo  mismo 
con  la  de  Santa-Fé,  retirándose  á  sus  cercanias,  de  donde 
le  dieron  macho  en  que  entender  con  sus  atroces  hosti- 
lidades, como  dice  el  citado  Padre  Lozano  en  la  páj.  98 
de  la  referida  historia,  obligándolo  á  mantenerse  treinta 
a&os  con  las  armas  en  las  manos,  para  defenderse,  como 
se  espresa  en  la  real  cédula  seftalada  con  el  número  1, 
que  acompa&amos. 

Credo  tanto  el  desenfreno  de  esta  nacion,  en  la  hos- 
tilidad  de  la  ciudad  de  Santa-Fé,  cuyos  vecinos,  debemos 
prudentemente  conceptuar  que  s^rian  muy  poços,  que 
obligó,  el  aiio  de  1640,  á  Don  Mendo  de  la  Cueva  y 
Benavidez,  gobemador  y  capitan  general  de  esta  provín- 
cia, á  determinar  en  su  defensa  una  espedicion  que  se 
logro  con  la  prision  de  trescientos  calchaquies,  quedando 
lo  restante  de  la  nacion,  mas  liostigada  contra  los  san- 
tafeaittos,  cuya  ruina  llegó  á  verse  ya  amenazada  tan 
por  instante,  que  obligó  ai  provisor  y  vicário  general 
de  este  obispado  Dou  Diego  de  Rojas,  que  se  hallaba 
en  aquella  ciudad,  á  determinar,  de  acuerdo  con  los 
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prelados  de  las  cuatro  religiones,  el  consumir  las  formas 
t^onsagradas,  teniendo  por  de  menos  importância  el  do- 
ler  de  verse  sin  aquel  espiritual  viático  para  los  que 
peligrasen  con  el  bárbaro  faror,  que  esponer  la  Soberana 
Magestad  Sacramentada,  ai  desacato  que  le  resultaria, 
8Í  se  apoderasen  los  íufieles  de  la  ciudad,  que  contem- 
plaban  ya  imposible  de  defensa,  agonizando  ai  horror 
de  la  vista  de  sus  enemigos,  que  la  tenian  sitiada.  Este 
estremo,  que,  solo  pensarlo,  entristese  á  los  cristianos 
eorazones,  acompafiado  dei  ínmínente  riesgo  de  sas  vidas, 
que  veian  los-  atribulados  santafesinos,  les  hizo  resistir 
con  tau  valeroso  denuedo  á  sus  enemigos,  que  no  se 
verificaròn  los  justos  receios  dei  provisor ;  pêro,  cansa- 
dos de  sufrir  tan  contínua  hostilidad,  que  no  podian 
reprimir  por  falta  de  fuerzas,  les  obligó  á  pensar  en 
mudar  de  aquella  situacion  la  ciudad  en  que  habitaban, 
que  habia  sido  tambien  circundada  de  las  aguas  con  una 
gran  creciente  dei  Rio  Paraná,  que  igualmente  la  puso 
en  gran  conílicto. 

AHo  1649  —  Concede  licencia  el  Sr.  D.  Andrés  Oaravito 
de  Leon  para  la  trasladem  de  Santa-Fé.  Empiézanla 
en  el  ano  1662  continuando  la  guerra  con  los  cal- 
chaquíeSy  que  conquisto  D.  Juan  Árias  de  Saavedra, 
y  pudieron  con  esto  acabar  la  transmut-a. 

Bajaba  el  Sr.  D.  Andrés  Oaravito  de  Leon,  oidor  de 
la  Real  Audiência  de  la  Plata,  de  visitador  general  de 
estas  províncias,  y  1  legando  á  Santa-Fé,  de  cuja  cruel 
hostilidad  estaba  ya  informado,  aprobó  Ia  resolucion  de 
80S  moradores  7  les  concedió  licencia  para  que  la  trás- 
ladasen  con  calidad  de  que  hubiesen  de  dar  cuenta  ai 
Ezcelentísimo  Sr.  Virej  dei  Peru,  7  á  la  referida  Real 
Audiência,  como  lo   ejecutaron,  7  con  estos  superiores 
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permi806  trataroa  deelegir  el  sitio  en  que  hoy  se  halla, 
doce  léguas  distante  ai  Sur  de  su  primera  sítuacion,  en- 
tre los  rios  Salado  y  Saladillo,  que  pudiesen  servirles 
de  algun  resguardo  de  la  referida  hostil idad  en  que  se 
veian,  j  franquear  siempre  á  la  província  dei  Paraguay, 
8a  productriz  Madre,  la  inmediata  escala  para  el  Peru, 
con  cuyo  objeto  la  pobló.  Hecha  ya,  despues  de  muy 
pensado,  la  eleccion  dei  sitio  en  el  aiio  1651,  empezaron 
á  trasladarse  en  el  siguiente  de  1652,  con  el  trabajo, 
menoscabos,  perdidas  y  atrazos  que  no  necesitan  espli- 
carse,  pues  se  patentízan  visibles  á  cualquiera  prudente 
consideracion,  ocasiona ndole  á  Santa-Fé  su  mayor  que- 
branto en  aquella  calamitosa  circunstancia  la  division 
-de  sus  moradores  en  ambos  destinos  y  Ia  incesante 
hostilidad  de  sus  irreconciliables  enemigos,  hasta  que 
en  el  afio  1657,  inclinada  ya  la  divina  piedad  á  favor  de 
la  atribulada  ciudadde  Santa-Fé,  felicito  sus  armas  co- 
mandadas por  el  Maestre  de  Campo  D.  Juan  Árias  de 
Saavedra,  que  consiguiendo  sojuzgar  el  orgillo  de  los 
Galchaquíes,  los  obligó  á  admitir  las  paces  y  hacerse 
amigos  de  los  santafesinos,  como  acredita  el  citado  Pa- 
dre Lozano  en  la  pájina  33  de  su  mencionada  historia, 
con  lo  cual  lograron,  con  algun  sociego,  dar  fln  á  la 
traslacion  de  la  ciudad,  en  el  aíLo  1660,  en  que  contaba 
ochenta  y  siete  aiios  de  su  primera  poblacion,  de  los  que 
habia  pasado  treinta  y  seis  en  continua  guerra. 

AHo  1662  —  Solicita  la  Frovincia  dei  Paraguay  que  la 
ciudad  de  Santa  Fé  sea  puerto  único  y  preciso  para 
sus  embarcadones,  y  consíguelo  por  Real  Cédula  de 
31  de  Diciembre  de  1662. 

Llegaban  (como  prudentemente  puede  presumirse)  á 
la  Província  dei  Paraguay,  los  lastimosos  ecos  de  las 
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fatalidades  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  su  produeida  hija» 
las  fanestas  soticias  de  las  muertes  con  que  la  horroriza- 
bau  sus  enemigos,  dejando  los  cadáveres  de  las  victimaa 
santafecinas  por  testigos  de  la  desdicha  triste  7  lamen- 
table  desolacíon  en  que  la  habia  constituído  el  mas 
bárbaro,  inhumano  7  tirano  enemigo;  7  considerando, 
que  de  no  tener  algun  fomento  para  su  adelantamiento 
7  permanenciH,  no  podria  subsistir  mucho  tiempo,  ide6 
el  médio  de  asegurar  su  importante  duracion,  á  cu7a 
fin  informo  ai  Rey  nuestro  se&or,  á  instancia  dei  Pro- 
curador general  de  la  Asunciondel  Paraguay,  la  urgente 
necesidad  de  que  las  embarcaciones  de  aqaella  Província 
cumpliesen  su  registro  en  la  ciudad  de  Santa  Fé,  por  la 
razoa  7  grave  inconveniente  de  que  los  naturales  de  Ia 
dicha  Província,  que  son  los  marineros  que  las  condu- 
ceu  7  gobiernan,  ó  con  la  ma7or  distancia  de  su  pátria 
ú  otros  motivos  que  suelen  divertir  sus  ânimos,  no 
dejen  su  natural  residência,  desamparando  la  precisa 
obligaciou  7  asistencía  de  sus  mugeres  é  hijos  con  no- 
table  íletrimento  de  sus  concLencias  7  menoscabo  de 
sus  pueblos,  que  insensiblemente  con  el  concurso  de  los 
aftos  veudríau  á  sentir  la  notable  decadência;  motivo 
quô  le  pareció  el  mas  aparente  7  propio  para  conseguir 
la  Real  Cédula  de  31  de  Diciembre  de  1662,  de  que 
trae  su  orígen  el  privilegio  concedido  á  la  ciudad  de 
Santa  Fé,  de  ser  puerto  único  7  preciso  de  las  embar- 
caciones que  navegan  el  gran  rio  Paraná,  7  de  que  se 
hace  particular  relacion  por  el  se&or  Fiscal  de  la  Real 
Audiência  de  la  Plata  en  su  respuesta  inserta  en  la 
real  provlsion  despachada  á  favor  de  la  ciudad  de  Santa 
Fé  eu  17  de  Junio  de  1739,  aseverando  aquel  Ministro 
que  la  tenia  examinada.  Verdad  es  que  la  ciudad  de  Ia 
Asuncion  tomo  por  objeto  de  su  instancia  el  menoscabo 
de  sus  naturales;  pêro  tambien   no  puede  dudarse  que 
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este  motivo  era  el  mas  poderoso  que  podia  representar 
á  la  soberana  piedad,  para  conseguir  el  fin  de  sus  de- 
seos,  que  era  el  de  la  conservacion  y  permanência  de 
la  ciudad  de  Santa  Fé,  por  la  utilidad  de  tener  aquella 
segura  escala  j  trânsito  para  el  Peru,  cuja  correspon- 
dência urgentemente  necesitaba,  j  fué  el  objeto  para 
haberla  poblado,  y  por  lo  mísmo  se  valió  de  él  7  nó 
de  otro. 


Tratan   los  vecines  de   Santa  Fé  de  restáblecer  sus 
perdidas  comodidades. 

Habiendo  pacificado  (como  queda  dicho)  la  nacion 
calchaquí,  que  tan  sangrienta  guerra  habia  causado  á 
Santa  Fé,  7  puéstola  en  reduccion  en  la  costa  dei  rio 
Salado,  se  dedicarou  sus  vecinos  á  restáblecer  sus  per- 
didas comodidades  7  haciendas,  a7udándole  en  mucha 
parte  á  este  efecto  el  comercio  de  lod  frutos  dei  Para- 
gua7,  radicado  allí  conforme  á  la  citada  Real  Cédula, 
8iu  que  se  encuentre  noticia  alguna  que  acredite  que  Ia 
referida  nacion  hubiese  teuido  novedad  en  sus  pactoa, 
lo  cual  contribuyó  ai  mas  feliz  adelantamiento  de  aquella 
nueva  poblacion,  como  lo  manifiestan  los  monumentos 
de  algunos  de  sus  antiguos  edifícios ;  pêro  como,  con  el 
contínuo  combate  dei  asédio  referido  manifestaron  los 
santafecinos  los  valerosos  ânimos  de  que  estaban  reves- 
tidos, les  duro  poço  el  sosiego  para  atender  ai  seguro 
arraigo  de  sus  comodidades. 
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Ano  1680 —  Viene  dei  Brasil  Don  Manuel  de  Lobo 
á  pohUir  la  islã  de  San  Gabriel  Baja  Don  António 
de  Vera  comandando  las  milicias  de  Santa  Fé: 
Nômhralo  el  Gobernador  de  Buenos  Aires  de  Coman- 
dante general  delEjército;  y  vencidos  los  portugueses^ 
los  trae  presos  con  su  general. 

Llegaroa  dei  Brasil,  domínios  dei  Rej  de  Portugal» 
três  navfos  de  alto  bordo,  un  pingue  y  una  zumaca,  con 
coatro  compaãias,  ai  comando  dei  general  Don  Manuel 
de  Lobo,  7  desembarcaron  en  21  de  Enero  de  1680  en 
las  islãs  de  Sau  Gabriel,  que  aunque  iumediatas  á  esta 
ciudad  estaban  desiertas,  y  por  lo  mismo  se  apodero  de 
ellas  7  trato  de  poblarlas.  Reconvínole  iumediatamente 
el  se&or  Don  José  de  Garro,  gobernador  7  capitan  ge- 
neral de  esta  Província,  7  habiéndose  negado  á  retirarse 
el  general  Lobo,  dispuso  el  gobernador  su  desalojo,  que 
encomendo  ai  Maestre  de  Campo  Don  António  de  Vera 
Mujica,  vecino  patrício  7  comandante  de  las  milicias  de 
Santa  Fé,  poniéndo  ai  cargo  de  este  gefe  todo  el 
ejército  cspaiiol,  que  mientras  se  juntaba  para  la  expe- 
dicion,  acampo  en  Ia  otra  banda  de  este  Rio  de  Ia 
Plata,  de  donde  tomo  aquel  paraje  el  nombre  dei  Real 
de  Vera,  que  ho7  (segun  tenemos  entendido)  se  titula 
el  Real  de  San  Carlos.  Dispuestas  por  el  comandante 
general  las  fuérzas  que  se  le  habian  encomendado, 
asaltó  con  tau  feliz  suceso  á  los  portugueses  el  dia  7 
de  Agosto  dei  mismo  afio  1680,  que  sin  escapársele 
DÍnguno  de  ellos,  logro  matar  á  muchoa  en  Ia  resistên- 
cia 7  apresar  á  los  demas,  trR7éndolos  por  trofeo  de 
8u  yictoria  con  el  general  Don  Manuel  de  Lobo  á  en- 
tregar ai  se&or  Don  José  de  Garro,  como  en  la  ma7or 
parte  se  refiere  en  los  fólios  8,  19,  21  7  23  de  la  infor- 
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inacion  de  los  servidos  de  este  comandante,  y  en  Real 
Cédula  despachada  en  Madrid  á  24  de  Agosto  dei  citado 
afio  168),  que  está  en  los  fólios  40  á  12  de  nn  legajo, 
eu  que  se  comprende  la  espresada  informacion  y  otros 
muchos  documentos  que  acreditan  los  méritos  dei  espre- 
sado  comandante  y  sus  dos  hijos  lejítimos  Don  António 
de  Vera  de  Mendoza  y  Don  Francisco  de -Vera  Mujica» 
que  se  ballaron  tambien  en  el  dicho  asalto,  logrando  la 
ciudad  de  Santa  Fé  el  honoríSco  timbre  de  esta  conquista 
hecha  por  sus  hijos,  en  honor,  lustrQy  esplendor  de  las 
espaikolas  armas;  de  suerte  que  cuando  el  Rey  expidió 
la  citada  cédula  avisando  las  fuerzas  y  provisiones  que 
enviaba,  ya  estaba  conseguido  el  fin  de  su  destino,  lo 
cual  motivo  ai  Ilustrísimo  seíLor  Don  Melchor  de  Lifiau 
y  Cisneros,  arzobispo  de  Lima,  Virey,  Gobernador  y 
Capitan  General  dei  Reino  dei  Peru,  á  escribirle  ai 
mencionado  Comandante  Don  António  de  Vera  en  carta 
de  16  de  Noviembre  de  1680,  que  está  en  los  fólios  44 
y  45  dei  referido  legajo,  lo  siguiente :  «  Uabiéndose  ser- 

>  vido  su  Magestad  hacer  merced  ai  Maestre  de  Campo 
»  Don  Juan  Diez  de  Andino  dei  gobierno  de  la  Província 
»  dei  Paraguay,  y  deseando  en  el  interin  que  su  Majes- 

>  tad  provee  en  propiedad  el  dei  Tucuman,  haya  persona 

>  que  le  sirva  con  la  satisfaccion  y  acierto  que  pide  su 

>  importância,  y  atendiendo  á  los  muchos  y  ventajosos 
»  servicios  de  vuestra  merced  y  ai  mérito  particular  que 

>  le  ha  grangeado  con  tanto  crédito    la   memorábie  fac- 

>  cion  de  haber  derrotado  con  la  gente  de  su  cargo  ai 

>  português,  que  se  hallaba  poblado  en  las  islãs  de  San 
»  Gabriel,  consiguiendo  que  ninguno  escapase  que  no 
»  fuese  prisionero  ó  muerto,  he  resuelto   en  nombre  de 

>  su  Magestad  y  en  sefial  de  mi  agradecimiento,  confiar 

>  á  vuestra  merced  á  aquel  gobierno,  etc. ; »  la  cual  carta, 
inserta  en  el  referido  legajo,  pára  hoy  en  poder  de  Doa 
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Juan  José  Lezica^  vecino  de  esta  ciudad  de  Baenos  Aires, 
7  la  ezhibiremos,  si  necesario  fuere,  para  su  reconoci- 
inieuto. 


Continúan  los  vecinos  de  Santa-Fésu  restablecimientOy 
y  D.  António  de  Vera  pasa  á  servir  el  Gohierno 
interino  de  la  Provinda  de  Tucuman  y  de  la  dei 
Paraguay,  de  donde  volvió  á  Tucuman  de  órden  dei 
Exmo.  Sr.  virey  á  emprender  la  conquista  dei  Chaco, 
que  se  malogro  por  la  oposicion  dei  Gohierno  de 
Tucuman. 

Volvieron  los  santafecinos  á  colmar  de  gloria  aquella 
ciadad  con  tan  memorable  trofeo,  y  mientras  trataban 
de  fortificarse  7  cuidar  de  sa  subsistência  con  el  inter- 
valo que  se  les  proporcionaba  para  descanso  de  tantas 
fiitigas,  pasó  el  dicho  D.  António  á  servir  el  Gobierno 
dei  Tucuman,  hasta  que  llegó  el  propietaiio:  7  por 
muerte  de  D.  Juan  Diez  de  Andino,  fué  á  ejercer  el 
gobierno  7  capitania  general  interina  de  la  Provincia 
dei  Paragua7,  á  que  fué  recibido  en  19  de  Octubre  de 
1684,  en  yirtud  de  títulos  que  le  despacharon,  el  Licen- 
ciado D.  Bartolomé  Gonzales  de  Poveda,  presidente  de 
la  Real  Audiência  de  la  Plata,  en  29  de  Marzo,  7  el 
Exmo.  sei&or  D.  Melchor  de  Navarra  7  Rocafull,  Duque 
de  la  Plata,  yire7  ^^^  Peru,  en  10  de  Abril  dei  mismo 
a&o  1684,  y  habiendo  1  legado  el  propietario  gobernador, 
volvió  á  la  Provincia  dei  Tucuman,  á  emprender  el  ailo 
de  1685  Ia  conquista  dei  Chaco,  que  le  habia.  encomen- 
dado el  mismo  Sr.  Exmo.,  despachándole  título  de  Mães- 
tre  de  campo  general  en  6  de  Febrero  de  1684,  de  que 
mal  contento  el  gobernador  de  aquella  provincia  le  hizo 
tal  oposicion,  que  de  ella  resulto  el  malogro  de  la  ex- 
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pedicion,  como  se  comprueba  todo  por  los  re8i)ectiyos 
documentos  que  corren  en  los  fólios  57  á  60— G2  y  75  á 
80  dei  citado  legajo,  y  especialmente  por  carta  dei  mismo 
Ezmo.  Sr.  que  está  en  el  fólio  82  con  fecha  de  4  de 
Febrero  de  1686,  en  que  le  dice  as{ :  c  Por  la  carta 
»  que  el  Sr.  Maestre  de   Campo   General  ha   escrito  ai 

>  Presidente  de  Ia  Plata,  y  los  autos  que  hizo  sobre  la 
»  entrada  y  retirada  dei  ejército,  que  todo  me  lo  ha 
»  remitido,  he  visto  la  constância  y  ceio  con  que  el  Sr. 
9  D.  António  ha  esforzado  esta  jornada,  y  lo  que  en  ella 
»  ha  trabajado,  aunque  le  han  avudado  tan  poço  las 
1  asistencias  dei  gobernador,  inconveniente  que    siempre 

>  se  puede  temer,  cuando  pende  el  logro  de  una  expe- 
1  dicion  de  quieu  piensa  que  otro  se  ha  de  llevar  la 
»  gloria,  como  nos  lo  ensefia  la  experiência  de  grandes 

>  empresas  perdidas  en  Europa  por  esta  infame  emula- 
» cion,   detestable  vicio    de    nnestra   naturalez''i ;    pêro 

>  aunque  el  suceso  haya  sido  menos  afortunado  de  lo 
»  que  esperábamos,  no  podrá  quitar  ai  seíLor  D.  António 
»  el  gran  mérito  que  ha  hecho  en  el  servicio  dei  Rey  etc  > 
y  continua  dándole  las  gracias  y  encargándole,  que  le 
proponga  los  médios  para  seguir  aquella  empresa^  ó  si 
conviene  dejarla. 


Befiérense  los  adelantos  que  consiguió  la  cittdad  de  San- 
ta-Fé  en  los  cincuenta  afíos  posteriores  á  su  traslor' 
cion. 

Con  este  intermédio  de  sociego,  quô  lograron.  los  ve- 
cinos  de  Santa-Fé,  aumentaron  sus  haciendas  de  campo 
con  tanta  multiplicidad,  que  en  los  posteriores  ailos 
sacaban  á  mil  lares  para  las  provindas  dei  Tucuman  y 
Paraguay,  y  ciudad  de  Corrientes,  entonces  sumamente 
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escasos,  y  hoy  quizá  m\^  abandaates,  con  cayos  pro- 
duetos  y  los  dei  comercio,  de  graesas  sumas  de  caeros 
de  aute,  que  beneficiaban  cou  los  muchos  ciervos  qoe 
llenabau  los  cumpoc)  ó  it>las,  y  coo  los  que  le  prodacia 
ol  tráfico  de  las  hacieiídas  dei  Paraguay,  se  adelantó 
tanto  la  cludad  en  caudales  y  estendió  eu  poblacíones, 
que  hoy  en  treiata  y  siete  arios  que  há  se  pacificaron 
los  Mocovies,  y  treinta  y  dos  los  Abipones,  no  llega  ni 
á  la  mitad  de  la  extension  que  graogeó  la  ciudad  en 
ediíicios  y  dilatacion  de  sus  estancias,  porque  le  falta  el 
atractivo  de  aquellos  vastos  comércios  que  entonces  Ia 
opulentaban. 


Ano  1710  —  Retíranse  los  Abipones  á  las  inmediaciones 
de  Santa  Fé  y  ejecutan  varias  mtcertes. 

Hallándose  en  el  major  auge  y  felicidad  que  eu  dos- 
cíentos  y  siete  a&os  ha  merecido  aquella  ciudad,  se  vió 
impensadamente  hostilizada  en  Abril  de  1710  de  sus  mas 
remotos  enemigos  los  Abipones,  que  retirándose  de  las 
costas  dei  Rio  Bermejo,  donde  habitaban  á  orillas  dei 
Paraná,  como  se  refiere  en  la  página  89  de  la  dicha 
historia,  se  acercaron  á  Santa-Fé  y  ejecutarou  varias 
muertes  en  el  paraje  de  su  primera  antigua  situacion, 
y  aunque  con  aceleracion  les  siguíó  el  regidor  dou 
Francisco  de  Vera  Mugica,  hijo  dei  sobre  dicho  doa 
António,  por  órden  dei  Teuiente  de  Gobernador  D.  Juaa 
José  de  Ahumada,  no  pudo  darles  alcance,  como  Sd  re- 
fiere en  los  fólios  103  y  104  dei  ya  citado  legajo. 
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Ano  1710  —  Entra  ai  Chaco  el  gobernador  dei  Tucu- 
man  con  un  grueso  ejército  á  castigar  los  índios 
enemigos,  y  saca  pacificadas  varias  naciones,  que  se 
syblevaron  con  el  fallecimiento  dei  gobernador, 

Habia  en  los  ailos  anteriores,  padecido  Ia  Província 
dei  Tucaman^  crael  asedio  de  los  Mocovíes,  y  otras  bár- 
baras naciones  dei  Chaco,  con  cnyo  motivo  determino 
sn  gobernador  y  capitan  general,  el  seilor  D.  Estévan 
de  ITrizar  j  Arezpacochaga,  con  acuerdo  dei  Exmo.  se- 
ãor  Virey  dei  Peru,  hacer  una  general  entrada  á  castigar 
aquellos  carniceros  é  iuhnmanos  enemigos,  á  cuyo  efecto 
junto  mas  de  mil  y  trescientos  hombres,  con  que  entro 
personalmente  ai  Chaco  en  Júlio  dei  mencionado  ai&o 
1710,  dividiendo  su  ejército  en  diversos  trozos,  para  que 
por  distintos  rumbos  los  asaltasen  y  persiguiesen,  como 
lo  hicieron  valerosos  y  esforzados,  logrando  castigar  y 
amedrentar  á  sus  crueles  enemigos,  y  sacar  pacificadas 
las  naciones  Malbalá,  Lule,  Chumipí,  Ixistiné,  Joquistiné 
y  Ojotá,  á  poner  en  reduccioues,  para  cuyo  fomento, 
gasto  aquel  noble  vascongado  mas  de  quince  mil  pesos 
de  su  propio  caudal,  á  fin  de  ver  logradas  aquellas  al- 
mas, y  sosegada  su  provincia,  la  cual  con  el  fallecimiento 
dei  gobernador  y  sublevacion  de  los  dichos  indios,  vol- 
vió  á  sus  pasadas  inquiettides :  de  todo  Io  cual  se  hace 
muy  menuda  relacion  en  la  mencionada  historia  dei 
Chaco. 

AOo  17 10  —  Despacha  el  Gobernador  de  Buenos  Aires 
titulo  de  Maestre  de  Campo  de  las  milicias  de  San- 
tOrFé  y  Corrientes  á  D.  Francisco  de  Vera,  é 
instruccion  para  la  entrada  ai  Chaco  por  esta  parte 
en  auxilio  de  la  dei  Tucuman. 

Con  el  motivo  de  esta  entrada,  á  que  debian  igual- 
2^ 
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mente  coadyuvar  esta  província  y  la  dei  Paraguay^ 
despacho  el  Sr.  D.  Manuel  de  Velasco  y  Tejada,  gober- 
nador  y  capitan  general  de  esta  dei  Rio  de  la  Plata, 
título  de  Maestre  de  Campo  de  los  tercios  de  Santa-Fé 
y  Corrientes,  en  10  de  Júlio  de  1710,  ai  nominado  D. 
Francisco  de  Vera,  regidor  propietario  dei  cabildo 
de  Santa*Fé,  previniéndole  por  instruccion,  entre  otras 
cosas,  su  derrotero  por  el  Rio  Cayman  á  la  asolada  cíudad 
de  la  CoDcepcion  de  Buena  Esperanza:  y  que  el  fio  de 
despachar  aquellas  tropas,  no  solo  era  el  cuidado  de 
atender  ai  reparo  de  los  daftos  que  podian  ocasionar  los 
infieles,  recostándose  á  esta  jurisdiccion  con  motivo  de 
Ia  guerra  que  se  les  hacia  de  la  província  dei  Tucuman, 
sino  tambiea  el  ver  si,  viniendo  ahuyentados  de  aquellas 
tropas,  se  podia  lograr  por  bien  reducirlos  á  nuestra 
santa- Fé,  agazajándolos  y  acogiéndolos  cou  los  partidos 
que  pareciesen  mas  convenientes  y  que  diesen  esperanza 
de  conseguir  la  salvacion  de  sus  almas,  cuyo  principal 
objeto  habia  de  llevar  el  otro  Maestre  de  Campo,  apli- 
cando á  su  logro  toda  eficácia,  actividad  y  ceio,  por  ser 
tan  dei  servicio  de  ambas  Magestades  y  parecer  muy 
posible  que  los  que  venian  huyendo  de  Ia  guerra  acep- 
tasen  la  paz  que  se  les  ofrecia,  teníendo  gente  y  armas 
con  que  dominarlos. 


Ano   1710  —  Empréndese  la  expeãicion,  cuyos   sucesos 
motivaron  la  posterior  cruel  hostilidad  de  Santa-Fé. 

Con  la  díreccion  de  esta  y  las  cristianas,  prudentes  y 
precausivas  regias  que  dictó  ai  nominado  Maestre  de 
Campo,  se  puso  en  marr.ha  á  fines  de  Agosto  á  incor- 
porarse  con  el  tercio  de  Corrientes,  de  donde  solo  salieron 
ciento   sesenta   hombres   inú tiles,    debiendo   haber   sido 
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trescientos  escogidos,  para  que  coa  igual  número  de  los  ' 
de  Santa-Fé  se  formase  un  considerable  ejército  y  temi- 
ble.    No   obstante  esto  prosiguió  su    marcha,  y  estando 
acampado  en  las  cercanias  dei  rio  de  Pedro  Gomez,  de 
que  hoy  no  hay  noticia  con  este  nombre,  llegaron  ocul- 
tos los  iníieles,  con  la  fragosidad  de   los  bosques,  y  le 
asaltaron,  en  25  de  Setiembre,  á  un  ti  empo,  en  dos  trozos, 
ai  Real  y  la  caballada,  que  se  disparo  con  la  algazara 
y  grita  de  los   índios  y  ruido   de   los  tiros  con   que  se 
defendian  los  dei  ejército^  el  cual  ai  sigiiiente  dia  siguió 
ai  enemigo  y  le  dió  alcance  en   su   misma   rancheria, 
donde  respaldándose  dei  bosque,  mientras   se    ponian  á 
salvo  sus  familias,  presentó   batalla  en  distintos  trozos 
ai  ejército  espaíiol,  cuyo  combate  duro  desde  el  médio  dia 
hasta  cerca  de  ponerse  el   sol,  en  que  obligando  con  ia 
muerte  de  ochenta  y  tantos  indios  á  desamparar  el  sitio, 
y  logrando  restaurar  mas  de  dos  mil  caballos,  con  per- 
dida de   otros   muchos   que  ya   se  habian  repartido,  se 
regresó  el  ejército  á  los  campos  dei  Rey,  distantes  mas 
de  ochenta  léguas  de  Santa-Fé  ai  Norte,  donde  se  forti- 
fico el  Maestre  de  Campo    D.  Francisco  de  Vera,  y  dió 
cuenta  ai    cabildo  en  6  de   Octubre  dei   referido  suceso. 
Uon  esta  noticia,  que  se  comunico   ai    Sr.  Gobernador, 
remitió  inmediatamente  la  provision  de   pólvora,  balas, 
armas   7  cuerda  que  habia   pedido  el   otro  Maestre  de 
Campo,  y  cincuenta  hombres  que  quedasen  ai  reparo  de 
la  frontera  de  Santa-Fé,   mientras  qtie  otros  tantos  ca- 
minasen  con   el  auxilio  de  quinientos   caballos   que  se 
aprontaron  en  aquella  ciudad,  previniéndole  Su  Senoría 
ai  referido  Maestre  de  Campo  la  importância  de  que  no 
se  internase  hasta  la  mencionada  ciudad  de  la  Concep- 
cion,  si  con  su  entrada  podia  peligrar  la  de  Sanía-Fé  ó 
Corrientes,  y  otras  varias  a Ivírteiicias  en  que  manifesto 
el  ceio  y  cuidado  qu3  le  auLmabau  de  la  seguridad  de 
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Santa-Fé,  sosiego  j  quietud  de  su  província,  como  mas 
estenso  consta  todo  Io  referido  en  este  7  antecedente 
capítulo  desde  el  folio  105  hasta  el  final  dei  citado  le- 
gajo :  7  se  ignoran  los  últimos  sucesos  de  esta  ezpedícion, 
que  con  Ia  dei  Tucuman  fueron  motivo  para  que  la 
ciudad  de  Santa-Fé  se  hubiese  visto  en  las  agonias  de 
su  total  estíncíon  7  ruína. 


Afio  1710  — Ruye  dei  ejérdto  dei  Tucuman  Notiviri 
caudiUo  de  la  parcialidad  de  la  nacion  Mocoví,  myos 
atroces  hechos  se  refieren  y  se  confederan  con  la  de 
los  Aquilates  y  Abipones. 

Habia   (segun  refiere  el  Padre  Lozano  en  Ia  pájína 
349  de  su  citada  historia )  un  famoso  índio,  llamado  No- 
tiviri, candillo  de  una  numerosa  parcialidad  de  la  nacion 
Mocoví,  el  cual  habitaba  en  la  parte  dei  Chaco  que  con- 
fina con  las  fronteras  de  Salta  7  Juju7,  en  CU70S  caminos 
frecuentemento  robaban  7  mataban  á  los  pasajeros,  siendo 
tal  su  osadía  que,  três  cuartos  de  légua  de  la  ciudad  de 
Salta,  degoUó  el  aão  de  1709  varias  personas,  7  doce  dias 
despues,  aunque  en  alguna  ma7or  distancia,  ejecutó  Io 
mismo  con  ochenta  hombres,  mugeres  7  nifios,  Io  que  le 
dió  aliento  para  asaltar  Ia  misma  ciudad,  donde  solo 
quito  Ia  vida  á  un  mudo,  por  haber  sido  sentido  7  re- 
pelido de  los  vecinos.  Víendo,  pues,  Notiviri  el  grau  poder 
con  que  contaban  los  Espailoles  ai  Chaco,  abandono  con 
todos  los  SU70S  su  rancheria  7  pòr  haber  reconocido 
cuanto  le  podia  ofender  un  fuerte  que  en  el  sitio  de 
Balbuena  mando  construir  el  Gobernador  dei  Tucuman, 
trato  de  retirarse  de  aquella  comarca  con  sus  vasallos 
7  gran  número  de  caballos,  que  habia  robado  en  las 
haciendas  de  los  espailoles,  7  persuadíó  Ia  misma  trana- 
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migracion  á  toda  Ia  nacion  de  los  Aquilotes,  de  manera, 
que  tcdos  en  aquel  a&o  de  1710  se  trasladaron  ai  pais 
de  los  Abipones,  infieles  fronterizos  á  Ia  ciudad  de  Santa- 
Fé  de  la  Vera  Cruz,  á  la  cual  tieneu  ( continua  el  dicho 
historiador)  casi  arruinada  con  las  contínuas  hostilida- 
des 7  muertes  que  han  ejecutado,  Abipones,  Mocovíes, 
y  Aquilotes,  en  ella  y  su  jurisdiccion,  desde  que  llegó  á 
aquel  parage  el  famoso  Notiviri.  Hasta  aqui  el  mencio- 
nado padre  Lozano,  caya  relacion  nos  ha  parecido  con- 
ducente copiar,  para  desvanecer  la  vana  persuacion  dei 
Cabildo  de  la  Asuncion  dei  Paraguay,  que  fueron  solo 
cien  Índios,  los  que  hostilizaron  á  los  ami lanados  santa- 
fesinos,  como  informo  ai  Rey  el  a&o  pasado  1769,  y  asi 
mismo  dar  á  conocer  la  calidad  de  estos  enemigos. 


Ano  1711  á  22  —  Empiezan  las  três  naciones  á  perse- 
guir á  Santa-Fé,  destruyen  todas  stis  estancias,  cha- 
cras, dejándolas  sin  mas  estencion  que  el  recinto  de 
la  ciudad.  Refiérese  un  milagroso  suceso  de  San 
Javier. 

Retirados  los  tercios  de  Santa  Fé  y  Corrientes,  les 
quedo  á  los  mencionados  índios  el  campo  franco  para 
sus  hostilidades,  que  empezaron  ya  á  hacerse  sencibles  el 
aâo  1711,  con  las  mortandades  y  robôs  que  ejecutaron 
en  las  muchas  estancias  fronterizas,  que  distaban  treinta 
léguas,  ó  mas  de  Santa -Fé,  á  la  parte  dei  Chaco,  como 
lo  acreditan  los  antiguos  instrumentos  de  sus  situacio- 
nes,  y  los  vestígios  de  algunas,  que  recuerdan  sus  ruí- 
nas y  lastimosas  muertes  de  sus  habitantes,  con  perdidas 
de  las  numerosas  haciendas  que  guardaban.  Mantenian 
los  vecinos  de  Santa  Fé  en  su  antigua  alianza  y  amís- 
tad,  á  los  guerreros,  animosos  calchaquies,  con  cuyo  au- 
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xilio  resistieron  de  algun  modo  á  sus  euemigos  que  no 
86  atrevian  á  invadiria^  siuó  en  correrias  ai  modo  de 
ladrones,  haciendo  pronta  fuga,  7  ocultándose,  ya  en  las 
inmediatás  islãs,  7  7a  en  los  muchos  montes  que  tiene 
en  sus  espaciosas  costas  dei  rio  Salado  7  el  Colastine, 
que  es  un  brazo  navegable  dei  Paraná,  hasta  que  el  dia 
4  de  Marzo  de  1718  consiguió  una  compaôía  de  cincuen- 
ta  santafesinos  encontrar  en  las  costas  dei  arro70  lia- 
mado  el  Cululú,  distante  catorce  léguas  de  Santa-Fá,  una 
toldería,  en  que  se  numeraban  trescientos  Índios  de  ar- 
mas, con  los  cuales  trabó  batalla,  desde  las  ocho  de  la 
maflana  hasta  las  cuatro  de  la  tarde,  con  feliz  suceso, 
atribuído  á  la  devota  invocacion  que  hicieron  dei  sa* 
grado  apóstol  de  las  índias  San  Francisco  Javier,  que 
escapando  solo  dos  indios,  lograron  los  santafesinos  ver 
el  memorable  trofeo  de  su  fatiga  en  los  restantes,  que 
quedaron  muertos  en  el  campo  ^  pêro  no  escarmentados 
los  demas,  porque  habiendo  consumídose  la  nacion  cal- 
chaqui  con  ia  peste  general  que  en  aquel  aào  abrazó 
estas  províncias,  como  reõere  el  padre  Lozano  en  la  pá- 
gina 33  de  su  citada  historia,  7  quedado  solo  diez  famí- 
lias, que  se  retiraron  á  la  costa  7  paso  dei  rio  Carcaranal, 
que  dista  veinte  léguas  de  SantaFé  ai  Sur,  llamado  ho7 
el  paso  de  los  Toldos,  7  muértose  tambien  muchos  de 
aquellos  vecinos,  lograron  sus  infieles  enemigos  invadir- 
los  tan  á  eu  salvo,  que  el  ai&o  de  1720  7a  no  les  deja- 
ron  estancia  alguna,  ni  chacra  de  las  mas  inmediatás, 
que  no  hubiesen  asaltado  7  saqueado,  matando  7  cautivan- 
do  á  los  que  las  asistian,  7  no  pudieron  escaparse  de 
tan  sangrientos  enemigos:  con  lo  cual  empezaron  7a  á 
retirarse  muchos  vecinos  á  esta  ciudad,  á  la  de  Mendo- 
za,  7  alas  dilatadas  jurisdicciones  de  los  rios  de  Córdo- 
ba, donde  despues  volvieron  á  esperimentar  las  mismas 
atrocidades. 
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AHo  1722  —  Auxilia  el  Exmo.  Sr.  D.  Bruno  Haurido 
de  Zavala,  gobernador  de  Buenos  Aires,  á  la  ciudad 
de  Santa  Fé  con  tropas  auxiliares  y  municiones. 
Pasa  en  persona  á  instruirse  de  su  situacion  y  modo 
de  defenderia,  y  ai  llegar  á  Santa  Fé  le  asalta  un 
trozo  de  índios. 

Hallábase  de  gobernaior  7  capitão  general  de  esta 
Província,  el  Exmo.  Sr.  D.  Bruno  Maurício  de  Zavala, 
á  cuyos  piadosos  oidos  Uegaban  las  lastimosas  tragedias 
de  Sanía-Fé,  á  la  cual  procuro  amparar  y  favorecer,  tau 
á  manos  llenas,  que  continuamente  Ia  despachaba  tropas, 
auxiliares,  armas  y  municiones,  sin  reservar  la  real 
hacienda,  que  gravo  en  gruesas  cantidades,  á  íin  de  pro- 
porcionar todos  los  médios  que  medito  conducentes  á 
contener  la  bárbara  hostilidad  que  amenazaba  la  ruina 
de  aquella  ciudad,  procurando  tan  de  contínuo  tener  no- 
ticia de  sus  melancólicos  sucesos,  para  disponer  los  au- 
xílios necesarios,  que  solo  eu  un  aiko  se  numeran  mas 
veinte  cartas,  que  escribió  ai  Ayuntamiento,  á  mas  de 
las  que  escribia  ai  Teniente  de  Gobernador ;  pêro  viendo 
que  todas  las  providencias  que  daba,  no  surtian  el  efec- 
to  á  que  aspiraban  sus  deseos,  pasó  en  persona  el  afio 
de  1722  á  reconocer  su  situacion,  estado  en  que  se  ha- 
llaba,  y  la  forma  que  se  podria  tomar  para  resguar- 
daria, como  se  menciona  en  la  Real  Cédula  de  18  de 
Agosto  de  1726 ;  y  antes  de  entrar  á  Ia  ciudad  de  Santa- 
Fé,  empezó  á  esperimentar  á  su  propia  vista,  y  con  bas- 
tante riesgo  de  su  vida,  el  temerário  ardor  y  arrojo  con 
que  combatian  aquellos  infieles.  A  menos  de  una  légua 
de  aquela  ciudad,  corre  de  Norte  á  Sur,  el  rio  Salado, 
que  desemboca  en  el  de  Santa-Fé,  y  en  esta  union  que 
forman,  está  su  mas  comun  paso  llamado  de  Santo  To- 
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mé,  á  cnya  inmediacion  había  an  faerte,  ai  lado  dei  po- 
niente,  donde  padiesen  acojerse  ai  abrigo  de  su  gaarnicion 
los  transitantes,  que  con  sumo  peligro  caminaban,  á  dis- 
tancia de  veinle  léguas,  todo  el  desplobado  partido  de 
Coronda.  Apenas  habia  pasado  Su  Excelência  el  rio 
Salado,  que  en  baja  mar  tiene  como  media  cuadra  de 
ancho,  cuando  aun  antes  de  apearse  de  la  embarcacion, 
arremetió  un  trozo  de  índios  á  su  comitiva  7  tropa  de 
gnarnicion,  en  cuya  defensa  se  puso  la  dei  referido  fuerte, 
chocando  unos  y  otros  á  caballo,  con  tanto  ardor,  pron- 
titud  y  yireza,  que  quedaron  vários  muertos  de  una  7 
otra  parte,  hasta  que  consiguieron  los  santafesinos  derro- 
tar ai  enemigo,  ayudados  de  otros,  que  arrojándose  ai 
agua  con  sus  caballos,  pasaron  en  su  auxilio  de  los  dei 
fuerte,  mientras  que  los  demas,  que  habian  salido  á  re- 
cibir  á  Su  Excelência,  pusieron  á  salvo  su  comitiva, 
trasladándola  ai  lado  de  Santa-Fé,  donde  tampoco  hu- 
bieran  estado  seguros,  por  ser  nadadores  los  infieles,  á 
no  haber  estos  encontrado  la  referida  resistência.  Ob- 
servo Su  Excelência,  que  el  modo  de  pelear  de  estos 
infieles  no  era  á  pi^  quieto,  ni  á  cuerpo  descubierto,  sino 
formando  gambetas,  y  tendiéndose  ai  hacerlas  sobre  las 
costillas  dei  caballo,  en  cuya  mayor  fúria  los  manejabau 
con  tal  destreza,  que,  sin  detenerse  un  instante,  daban 
la  embestida  sin  órden  alguno,  procurando  unos  diver- 
tirlos  por  distintas  partes,  para  que  otros  lograsen  su 
seguro  acometimiento.  Vió  la  fataiidad  de  los  que  en 
su  presencia  quedaron  rojas  víctimas  de  una  improvisa 
muerte  causada  de  la  mas  cruel  enemiga,  y  como  el  re- 
trato que  copian  los  ojos,  es  mas  semejante  á  su  origi- 
nal, que  el  que  imprimen  las  noticias,  quedo  herido  dei 
mas  vivo  dolor,  y  asaltado  de  mayores  cuidados  que 
los  que  habian  motivado  su  ida. 
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Afio  17^2  —  Calamitoso  y  desdichado  estado  de  Santa- 
Fé,  cuando  llegó  á  ella  el  Excelentisimo  sefíor  Don 
Bruno  de  Z abala-  (1) 

Eotró  Su  Excelência,  á  Santa-Fé,  donde  se  mantuvo 
algun  tiempo,  examinando  con  Ia  propia  esperiencia  la 
crael  y  mas  bárbara  hostilidad  que  padecia;  el  contí- 
nuo movimiento  en  que  estaban  sus  vecinos ;  los  mu* 
chos  que  reducidos  á  yertos  cadáveres  en  los  combates 
con  los  inãeles,  cubrian  de  luto  á  sus  familias  y  de 
funesta  lamentacion  á  sus  conciudadanos.  Observo,  que 
siempre  vigilantes  en  su  propia  defensa,  de  dia  y  de  no- 
che,  no  estaban  exentos  de  servicios  ni  los  regidores,  y 
que  aun  para  oir  misa,  entraban  á  los  templos  con  es- 
puelas  puestas  y  con  las  armas  en  las  manos,  dejando  á 
la  puerta  los  caballos,  que  á  todas  horas  tenian  ensilla- 
dos.  Advirtió  que  los  poços  animales  de  que  se  ser- 
vian,  los  mantenian  de  dia  á  una  vista  de  la  ciudad  en 
pastoreo,  y  de  noche  los  encerraban  dentro  de  ella  en 
corrales  ai  cuidado  de  centinelas.  Vió  que  para  traer 
la  lefia  de  dos  léguas  de  distancia,  se  juntaban  convo- 
cados todos  los  dueíios  de  carretas,  y  salian  con  escolta, 
ó  guarnicion  de  cien  hombres,  que  les  asegurasen  dei 
furor  de  sus  inhumanos  enemigos,  y  que  el  preciso  diá- 
rio alimento  lo  mendigaban  de  la  otra  banda  dei  rio  Pa- 


(1)  En  24  de  Setiembre  de  1720  informo  el  senor  Zabala  ai  Rey 
la  falta  de  coroedimiento  en  el  vecindario  de  Santa-Fó  para  coo* 
perar  por  su  parte  á  la  repulsa  de  los  índios,  hacicndo  ver  ai  Rey 
que  eran  irreconciliables  sus  vecinos  y  que  siempre  estaban  ar- 
diendo  en  pleitos,  y  que  les  era  mas  fácil  hacer  un  viage  á  la 
Audiência  de  la  Plata  que  hay  400  léguas  que  salir  cuatro  unidos  á 
defender  su  pátria.  (Nota  marginal  posterior  ai  escrito  y  de  di- 
ferente pufio  y  letra). 
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raná,  de  donde  se  conducía  en  einbarcaciones,  ó  de  los 
Arroy08  distantes  treinta  ó  mas  léguas,  en  tropas  de 
carretas  guarnecidas  j  defendidas  con  sus  milícias.  Re- 
paro muchas  casas  desamparadas,  unas,  por  haberlas 
abandonado  sus  tímidos  dueàos,  y  otras,  por  haber  fa- 
llecido  sus  habitantes  con  el  rigoroso  estrago  de  la  sobre- 
dicha  peste  y  de  la  cruel  hostilidad  de  sus  enemigos. 
No  se  oculto  á  su  Excelência  el  poderio  dei  gran  núme- 
ro de  ellos,  que  enseâoreados  no  solo  de  los  campos,  sino 
tambien  de  las  islãs  mas  iumediatas,  no  Iiabiau  dejado 
á  Santa -Fé  mas  estension,  que  la  muy  limitada  y  corta 
de  su  poblaciou:  y  formando  de  todo  uu  conjunto  dela 
mayor  desdicha,  en  que  agonizaba  aquella  ciudad  con 
evidente  riesgo  de  su  total  ruina,  á  que  por  instantes 
podia  verse  reducída  ai  rigor  dei  mísero  incesante  sitio 
que  padecia,  labró  en  el  Cristiano  corazon  de  su  Exce- 
lencia  el  mas  vivo  é  inmenso  sentimiento,  que  procuro 
ccn  mas  realzado  esmero  ampararia  y  favoreceria,  á  ííq 
de  que  no  se  Jesmayasen  aquellos  infelices  ciudadanos, 
y  desamparasen  la  ciudad,  dejando  á  toda  la  infidelidad 
dei  Chaco  la  puerta  franca,  para  introducirse  á  la  júris- 
diccion  de  esta  de  Buenos  Aires  á  invadiria,  enseâoreáu- 
dose  de  los  camiuos  dei  Peru  y  Chile,  de  que  se 
causarian  mucho  mayores  costos  á  la  Real  Hacienda, 
quedando  esta  ciudad  en  el  iudubitable  riesgo  de  su 
ruina,  si  se  confederasen  aquellos  con  los  Pampas,  que 
hoy  tau  cruelmente  Ia  hostilizan  en  su  dilatada  frontera, 
sin  que  basten  á  contenerlos  los  muchos  fuertes,  que  se 
han  construído  guarnecidos  de  numerosas  tropas. 
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Restitúyese  su  Excelência  á  la  ciudad  de  Buenos  Aires, 
y  solicita  la  imposicion  dei  derecho  de  arbítrios  á 
que  contribuyó  con  sus  informes  la  referida  ciudad. 

Poseído  de  tan  justo  sentimiento,  salió  aquel  Exmo. 
Seflor  de  la  ciudad  de  Santa-Fé  á  restituirse  á  esta  ca- 
pitai,  donde  debia  residir;  pêro  como  habia  penetrado 
la  importância  de  Ia  permanência  de  Santa-Fé,  no  des- 
cuidaba  de  esforzar  con  frecueutes  cartas  á  su  ayunta- 
miento,  franqueando  con  mayor  liberalidad  que  antes 
los  refuerzos  y  auxílios  que  necesitaba,  y  á  ãn  de  pro* 
porcionarlos  siu  los  grandes  costos  que  hasta  allí  se 
habian  causado  á  la  Real  Hacienda,  informo  á  la  Real 
Audiência  el  cruel  asedio  que  padecia  la  ciudad  de 
Santa-Fé,  y  el  peligro  de  su  ruina  que  la  amenazaba,  j 
que  para  ocurrir  ai  costo  de  su  defensa,  convenia  esta- 
blecer  el  derecho  de  arbitrios,  que  habia  su  Excelência 
meditado,  y  es  el  mismo  de  que  hoy  goza  aquelUa  ciu- 
dad por  solicitud  dei  mismo  Seilor  Excelentísimo  ante 
la  Real  persona,  con  aprobacion  de  su  Real  Audiência 
de  la  Plata,  confirmada  por  Real  Cédula  de  18  de  Agosto 
de  1720,  como  en  ella  se  reAere;  y  no  conseguida  por 
la  ciudad  de  Santa-Fé  con  siniestros  subrepticios  infor- 
mes, como  espuso  el  Cabildo  de  la  Asuncion  dei  Para- 
guay,  en  informe  que  hizo  ai  Rey  el  aiio  de  1769:  no 
dudando  hoy  la  ciudad  nuestra  parte,  que  esta  de  Bue- 
nos Aires  contribuyó  á  esforzar  la  Real  piedad  para  la 
coucesion  dei  dicho  aôo,  por  que  está  noticiada  con  cer- 
tidumbre,  que  á  pedimento  de  D.  Simon  Bracho,  pro- 
curador síndico  general  de  esta  ciudad,  actuo  su  Alcaide 
ordinário  de  prímer  voto  don  Juan  António  Jijano,  por 
deputa  dei  Cabildo,  un  proceso  informativo,  con  que  jus* 
tificó  los  informes  que  el  mismo  Cabildo  hizo  á  la  Real 
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Audiência  territorial,  y  ai  Real  Supremo  Consejo  de  las 
índias,  refiriendo  la  importância  de  sostener  en  su  de- 
fensa á  la  ciudad  de  Santa-Fé,  por  los  gravísimos  per- 
juicios  que  á  esta  se  seguirian  de  la  perdida  que 
amenazaba  á  aquella,  por  el  estrecho  en  que  la  tenia  la 
guerra. 


Ano  1729  á  36 — Continua  con  mayor  rigor  lapersecu- 
cion  y  hostilidades  de  los  indioSy  de  suerte  que  se 
prohibió  por  el  Cabildo  que  las  mujeres  fuesen  á  una 
isleta  á  lavar,  sino  solo  en  dos  dias  de  cada  semana^ 
y  con  escolta. 

Con  el  establecimiento  de  este  aiio,  que  tuvo  princi- 
pio el  afio  de  1729,  se  le  aumentaron  fuerzas  á  la  an- 
gustiada ciudad,  cuya  persecucion  y  hostilidad  nada 
habia  decaecido,  y  antes  parece,  que  con  mayores  esfuer- 
zos  prbcuraban  sus  enemigos  amilanar  á  sus  infatigables 
moradores,  cuya  hostilidad  fué  tan  pertinaz  é  incesante 
en  los  sucesivos  afios,  que  se  llegó  á  la  precisa  necesi- 
dad  de  muraria  de  pared  á  la  parte  dei  norte  y  de  foso 
á  la  dei  poniente,  formando  puentes  levadizos,  que  de 
noche  elevaban  á  la  parte  de  la  ciudad,  y  de  dia  los 
descendian  para  el  trânsito  de  sus  moradores,  cuya  mi- 
Bera  opresion  crecia  de  dia  en  dia,  tan  atrozmente,  y 
eran  tan  contínuas  las  muertes  de  sus  moradores,  que 
ejecutaban  los  indios,  apareciendo  improvisadamente  por 
donde  menos  se  les  esperaba,  que  fué  preciso  prevenir 
por  bando  de  acuerdo  dei  Cabildo,  que  ninguna  mujer 
saliese  á  lavar  á  una  isleta  distante  dos  cuadras  ó  três 
de  la  ciudad  en  lo  mas  remoto  de  ella,  sino  en  dos  dias 
determinados  de  cada  semana,  juntándose  todas,  para 
que  fuesen  escoltadas.  Gemian  atribulados  aquellos  des- 
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dichados  vecinos  bajo  la  tirana  opresion  de  tan  crueles 
enemigos,  sin  que  las  premeditadas  providencias  dei  Exe- 
lentísimo  sefior  D.  Brano^  sas  refuerzos  j  auzilios, 
bastasen  á  contenerlos,  porque  abrigados  unos  en  lod 
enmarailados  bosques  de  las  inmediatas  islãs,  que  estan 
€on  solo  el  rio  de  por  médio,  cuya  estrechura  nada  les 
impedia,  7  ocultos  otros  en  las  espesuras  de  los  montes 
dei  Salado,  que  empiezan  desde  una  légua  de  Santa- Fé 
ai  Norte,  observaban  todos  los  movimientos  que  se  ha- 
cian,  7  pro7ectaban  sus  mas  traidoras  asechanzas. 


AHo  1736 — Nombra  el  sefíor  Br.  Bruno  de  Teniente  de 
Gobernador  á  D.  Francisco  Xavier  de  Echague,  cu- 
yo$  hechos  é  infatigable  trabajo  se  refieren  hasta  la 
pacificacion  de  los  infieles  enemigos. 

Entre  los  muchos  arbítrios,  de  que  se  valió  aquel  Se- 
iior  Ezcelentísimo,  procurando  la  sub7ugacion  de  los 
infieles,  fué  el  uno  la  mudanza  de  D.  Martin  de  Barúa, 
forastero,  7  D.  Juan  Lorenzo  Garcia  Ugarte,  vecino  de 
Santa-Fé,  que  habia  empleado  de  teniente  de  gobernador 
«n  ella,  siendo  el  último  que  la  mandaba  como  tal  D. 
Francisco  de  Zíburu,  tambien  vecino,  por  cu7a  grave 
enfei*medad  nombró  Su  Excelência  á  D.  Francisco  Javier 
de  Echague  7  Andia,  noble  hijo  de  la  ciudad  de  Santa- 
Fé,  que  con  sus  gloriosos  trofeos  esmalto  los  timbres  de 
dos  nobilísimas  casas  de  Navarra  7  yizca7a,  de  donde 
descendia  7  traen  su  orígen  ambos  apellidos.  Hallábase 
Santa-Fé  en  la  consternacion  que  se  ha  referido,  sin 
excedemos  en  nada,  7  antes  si  omitiendo  muchas  mas 
noticias  que  se  estamparon  en  los  líbros  capitulares,  7 
hallábase  tambien  Córdoba  7  toda  su  dilatada  jurisdio- 
cion  en  casi  iguales  conílictos,  porque  compartidas  las 
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tres  naciones   de   Âbipones,   Mocovies    y   Aguilotes,    Ia 
hostilizaroQ  de  tal  suerte,  en  aquellos  últimos  anos,  que 
se  llegaron  á  internar  hasta  Ia  Sierra,  dejando  asoladaa 
todas  las  poblaciones  de   los  rios  1°,  2"    y  3°,  como  lo 
refiere  su  procurador  síndico  general   en  los  fólios  5  y 
6  dei  documento  número  3.  En  este  infausto,  melancóli- 
co tiempo,  en  que  ambas  jurisdicciones  se  veian  destruidas 
y  despobladas,   Córdoba  sobresaltada,  y  Santa  Fé  zozo- 
brada  entre  las  turbulentas   olas  de  tantas  desdichas  y 
misérias^  y  tan  cruel  dilatada  persecucion  con   atroces 
muertes  de  sus  mas  floridos  hijos,   entro  á  mandar  D. 
Francisco   Javier   de  Echagíie,   quien  bien   instruído  de 
todos  los  parages,  montes  y  guaridas  de  los   enemigos, 
no  solo  defendia  de  ellos  la  ciudad,  sino  que  los  buscaba 
en   sus   mismas   situaciones   y    tolderías,   en    donde  los 
asaltaba  ai  romper  dei  dia,  ó  con  la  claridad  de  la  lu- 
na,  cuando  la  habia;  sin  que  á  sus  militares    ardides  y 
precauciones,   hubiesen  podido   superar    las  máximas  y 
sutilezas  que  tienen  los  infieles:   logrando,  en  fructuoso 
trofeo  de  sus  fatigas,   matar  á  muchos  de  sus  euemigos, 
y  sacar  de   su   tirânico   cautivcrio   algunos    cristianos. 
Trabajó  aquel  valeroso  y  esforzado   campeou  con  tau 
infatigctble  desvelo,  que  muchas  veces  jmrecia  insensible 
á  los  trabajos   é  incomodidades,    negándose   Ias  mas  de 
las  noches  a)  preciso  descanso,  no  solo  por  celar  Ia  se- 
guridad  y  defensa  de  aquella  desdichada  ciudad,  sino 
tambien  por  evitar  las  ofensas  de  la  Magestad   Divina, 
que  sou  la  causa  de  muchos  desastres,  y  por  lo  mismo 
procuro  desarraigarias  desde  los  principios  de  su  gobier- 
no,  cuya  felicidad   en  todas  sus  empresas    encomendaba 
á  la  interposicion  dei  glorioso  apóstol  de  las  índias  San 
Francisco  Javier,  rindiendo  ai  todo  poderoso  Dios,  como 
á  Seuor  de  los  ejércitos,  solemnes  gracias  de  todas  sus 
victorias.  De  esta  suerte,  habiendo  ocupado  en  este  in- 
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cansable  tezon  cinco  ai^os  de  su  gobierno,  viendo  que 
ya  8118  enemigos  no  se  atrevian  á  invadir  Ia  ciudad  con 
la  osadía  que  antes,  trato  de  pacificarlos.  Habia  en  una 
noche  asaltado  cinco  tolderías,  y  á  mas  de  Ia  gran  mor- 
tandad  que  hizo  con  sus  siempre  constantes  santafesinos, 
con  quienes  unicamente  se  arrojaba  á  los  mayores  ries- 
gos,  logro  llevar  prisioneros  algunos  indios  cautivos, 
que  mantuvo  en  su  casa,  dándoles  buen  tratamiento, 
vistiéndolos  y  regalándolos  con  aquellas  bugerías  que 
estiman,  como  son  abalorios,  espejitos  y  otras  cosas  de 
esta  naturaleza.  Grangeóles  de  esta  suerte  la  voluntad, 
y  distinguiéndola  mas  aventajada  en  el  uno  de  ellos,  lo 
cargo  de  regalos  para  los  caciques,  y  dándole  un  caba- 
Ho,  lo  despacho  de  mensagero  á  proponerles  las  paces 
y  su  reduccion  en  pueblos,  donde  serian  asístidos  de 
todo  lo  necesario.  Logro  los  felices  efectos  que  deseaba, 
porque  á  poço  tiempo  volvió  aquel  mismo  indio,  trayen- 
do  consigo  três  principales  caciques  con  mas  de  seiscientos 
indios,  cuyos  unimos  habia  conquistado  con  la  evidencia 
de  su  trato,  asegurando  á  los  santafesinos  la  pacífica  veni- 
da  de  aquel  gentio  con  una  bandera  blanca,  que  á  este  íin 
le  habia  dado  D.  Javierde  Echagíie,  el  cual,  figurando  mas 
fuerzas  de  las  que  habia,  con  hacer  poner  á  caballo  cuanta 
gente  pudo,  se  encaminó  á  encontrarlos  á  distancia  de 
una  legua  de  la  ciudad,  donde  paro  con  su  mas  aparen- 
tado, que  verdadero  ejército,  en  cuyo  frente  se  puso  el 
de  los  indios  á  tiro  de  fusil,  formados  ambos  á  modo  de 
batalla.  Llamó  D.  Javier,  por  médio  dei  lenguaraz,  á  los 
caciques,  los  cuales  se  resistieron  miedosos  á  separarse 
de  los  suyos  y  pasar  ai  campo  eipailol,  porque  como 
en  ellos  es  nativa  la  veleidad,  la  inconstância  y  Ia  trai- 
cion,  la  recelaron  de  aquel,  que  nada  mas  deseaba  que 
atraerlos  á  si.  Viendo,  pues,  D.  Javier  el  receio  que  los 
detenía,  se  arrojo  á  un  evidente  riesgo  de  su  vida,  por- 
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que  separándose  de  los  suyos  con  solo  el  lengaaraz  y 
fiu  ayudante,  se  encamioó  á  ellos,  y  Ilegado  ai  frente 
de  su  ejército,  se  apeó  dei  caballo,  y  sentado  con  los 
caciques  sobre  un  quiyapi,  empezó  á  tratar  los  concier- 
tos  y  tratados  de  paz,  repugnándoles  los  que  no  eran 
convenientes  á  Santa-Fé  y  aceptando  los  que  le  eran 
conducentes,  con  tal  desembarazo  y  animosidad,  que  se 
levanto  uno  de  los  caciques  y  le  puso  la  mano  sobre  el 
corazon,  á  ver  si  con  alguna  violenta  palpitacion,  indi- 
caba  sobresalto,  ò  miedo,  ei\  aquel  magnânimo  pecho, 
que  sin  temor  á  sus  enemigos,  ni  ai  horror  de  la  muer- 
te,  se  mantenía  tan  sereno,  como  si  tratase  con  los 
suyos,  cuyo  conocimiento  abatió  el  orguUo  de  aquellos 
bárbaros,  y  les  hizo  abrazar  cuantas  condiciones  les 
propuso. 


Afio  1742  —  Concertadas  las  paces,  entra  D.  Javier  á 
Santa-Fé  con  los  caciques.  Binde  á  Bios  sçlenines 
gradas  y  atrae  á  los  demás  caciques.  Trata  de  que 
vivan  en  puehh :  y  á  este  tiempo  fallece  de  la  peste, 
cubriendo  de  luto  hasta  á  los  infieles,  que  con  lúgu- 
bres lamentaciones  acompaHaron  su  cadáver. 

Pactadas  ya  enteramente  las  paces  el  aão  1742,  de 
que  no  se  tiene  presente  el  dia,  envio  la  noticia  de  tan 
feliz  novedad  á  la  ciudad  de  Santa  Fé,  que  con  devotas 
plegarias,  que  se  hacian  en  todas  las  iglesias,  encomen- 
daba  ai  Dios  de  los  ejércitos  la  felicidad  de  tan  importante 
empresa,  previniendo  se  le  esperase  en  la  iglesia  de  los 
que  eran  religiosos  con  el  título  de  la  Compaflía  de 
Jesiis,  donde  se  veneraba  ai  glorioso  apóstol  de  las 
índias  San  Francisco  Javier,  patron  jurado  de  las  armas 
de  Santa-Fé,  desde  la  feliz  victoria  conseguida  en  4  de 
Marzo  de  1718,  de  que  arriba  se  hizo  relacion.  El  sin- 
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galar  júbilo  j  alegria,  con  que  aqaella  ciudad  recibió 
tan  plausible  naeva,  viendo  ya  romper  la  aurora  dei 
descanso  de  sus  incesantes  melancólicas  fatigas,  mas  son 
para  omitidas,  que  para  referidas,  porque  no  es  posible 
esplicarlas.  Dispuso,  pues,  aquel  victorioso  gefe  y  ven- 
turoso hijo  de  la  ciudad  de  Santa -Fé^  que  le  acompaSasen 
los  três  caciques  y  algunos  índios  sus  mas  allegados- 
dejando  á  los  demás  á  corta  distancia,  donde. inmediata- 
mente  se  les  proveyó  de  carne  y  demás  necesario,  interin 
que,  lleno  de  los  mayores  aplausos,  llegó  devoto  á  la 
iglesia,  donde  el  venerable  clero  y  sagradas  religiones 
le  esperaban  con  contínuos  repiques  de  todas  las  cam- 
panas, á  rendir  las  mas  sumisas  gracias  ai  Todo  Poderoso, 
Dios  y  Soberano  se&or  de  los  ejércitos,  y  ai  glorioso 
apóstol  de  las  índias,  intercesor  de  sus  misericórdias. 
Hecha  esta  Cristiana  diligencia,  los  llevó  á  su  casa 
acompa&ado  de  todo  el  pueblo,  sentóles  á  su  mesa,  vis- 
tiólos  é  hizo  con  ellos  cuantas  demostraciones  de  cari&o 
le  fueron  posibles,  á  fin  de  atraer  sus  voluntades  y  las 
de  todos  los  índios  que  los  acompaiiaban,  manteniendo 
siempre  la  ciudad  en  precausiva  defensa.  Retirados  estos, 
trajeron  otros  caciques,  que  esperimentando  la  misma 
acogida  y  benevolência,  fueron  poço  á  poço  disuadién- 
dose  dei  receio  de  alguna  traicion  que  se  les  preparase, 
y  convencidos  ya  dei  verdadero  amor  con  que  les  tra- 
taba,  determinaron  sugetarse  á,  vivir  en  el  pueblo  que 
Jes  prometia  hacer ;  pêro  no  logro  ver  este  complemento 
de  sus  fatigas,  porque  habiendo  asaltádole  la  peste,  que 
arruino  mucha  parte  de  aquel  corto  vecindario,  en  prin- 
cipio dei  a&o  1743,  falleció  de  ella,  cubriendo  de  luto  á 
toda  la  ciudad,  con  el  muy  justo  sentimiento  de  su  per- 
dida, que  lloraron  aun  los  iníieles,  formando  ásu  usanza 
lúgubres  lamentaciones,  con  que  acompaúaron  tambien 

su  cadáver,  sin  separarse  de  él,  hasta  que  fué  sepultado. 
27 
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Pasà  él  Sr.  D.  Bruno  á  pacificar  la  Provinda  dei 
Paraguay,  é  hizo  escala  en  Santa-Fé,  á  dar  las 
últimas  disposiciones  para  su  resguardo :  y  con  mo* 
iivo  de  Bu  ausência  intentan  los  cotnereiantes  dei 
Paraffuay  el  libre  trânsito  d  Buenos  Aires,  para  cuyo 
efecto  se  remato  en  ella  el  derecho  de  arbítrios.  Ocurre 
Santa-Fé  á  la  Beal  Audiência^  la  cual  la  amparo 
y  dió  cuenta  ai  Bey,  y  su  Magestad  confinnó  por 
real  cédula  el  auto  de  la  Audiência. 

En  este  tieAipo,   que  D.  Francisco  Javier  de  Ecliagae 
afttnaba  infatigable,  como  se  ha  referido,  pasó  el  Exce- 
lentfsimo  seflor  D.  Brano  á  pacificar  la  Provincia  dei 
Paragnay,  haciendo  escala  en  Santa-Fé  con  el  fin  de 
esforzar  mas  con  sa  vista  á  aqaellos  combatidos  yeci- 
nos  y  prevenir  las  últimas  disposiciones  para  sa  res- 
guardo, á  que  tanto   habia    anhelado:   y   con  motivo 
de  su  ausência  se  le  suscito  á  SantaFé   otra  nneva 
guerra,  porque  despues  que  la  misma  Provincia  dei  Pa- 
raguay   solicito  y  consiguió   el   privilegio,  de  que   bu 
puerto  fuese  el  único  y  preciso  para  el  surgidero  de  los 
buques  de  su  comercio,  ahora  que  con  motivo  de  la 
imposicion  dei  derecho  de  arbítrios  debian  hacer  por 
obligacion  lo  que  voluntários  antes,  se  escusaron  á  su 
ejecucion,  y  bailando  entero  abrigo  de  sus  proyectos  en 
el  gobernador  de  esta  Provincia,  dispuso  este  que  se 
arrendase,  para  que  cesando  de  esta  suerte  el  motivo  de 
la  recaudacion  dei  espresado  derecho  de  arbítrios  en 
Santa-Fé,  pasaseu  libremente  las  embarcaciones  ai  puerto 
de  las  Conchas  de  esta  ciudad,  de  donde  era  el  intere- 
sado  rematador.   Ocurrió  entonces   Santa-Fé  á  la  Real 
Audiência  de  la  Plata,    cuyo  Fiscal  instruído  de  los 
autos,  que  en  esta  razon  se  habian  seguido,  y  exa;minada 
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la  real  cédula,  de  que  trae  su  orígen  el  privilegio  sobre- 
dicho,  pidió  á  su  Alteza  su  efectiro  cumplimiento,  y 
que  se  diese  cuenta  ai  Rey  con  testimonio  de  autos,  j 
eu  efecto  se  maudó  todo  así  por  auto  de  18  de  Juuio 
de  1739,  y  real  provisiou  despachada  eu  27  dei  mismo 
mes,  auulaudo  asi  mismo  el  arreudamiento  becho  dei 
derecho  de  arbítrios,  y  maudaudo  se  pusiese  eu  seguida 
práctica  la  recaudacion  y  custodia  de  sus  productos  en 
arca  de  três  1  laves,  como  estaba  diepuesto:  y  remitidos 
los  espresados  autos  á  su  Magestad,  se  digno  su  real 
benignidad  confirmar  por  real  cédula  de  l''  de  Abril  de 
1743  lo  dispuesto  por  la  meucionada  audiência. 


Motivos  que  á  la  Real  Audiência  y  ai  Rey  movieron 
á  esta  resoliicion. 

Como  en  ambos  reales  rescriptos  se  refiere  latamente 
el  estrecho  en  que  los  bárbaros  infieles  tenianá  Santa- 
Fé,  la  perdida  de  sus  mejores  hijos,  el  auiquilamiento 
de  sus  haciendas,  la  destruccion  de  sus  caudales  y  la 
ruina  que  la  amenazaba,  está  palpable  á  la  vista,  que  no 
halló  aquel  régio  tribunal,  ni  se  le  proporciono  á  su 
Magestad  otro  remédio  á  un  conjunlo  de  tantos  males, 
que  restablecerle  el  comercio  de  que  se  le  habia  des- 
pojado, para  que  ocurriendo  con  este  atractivo,  los  co« 
merciantes  de  otras  ciudades  y  províncias,  se  lograse  el 
aumento  de  aquel  corlísimo  vecindario,  que  ayudado  de 
la  compailia  de  dotacion,  pudiese  contener  á  los  infieles, 
desapoderándolos  de  las  pertenencias  de  Santa-Fé,  de 
que  estaban  enseiioreados,  para  que  pudiese  restablecer 
sus  perdidas  haciendas,  y  grangear  por  este  médio  y  el 
de  las  utilidades  dei  comercio,  su  precisa  subsistência. 
Esta  económica  providencia  nada  rigurosa,  como  se  ha 
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aparentado  en  todos  tiempos,  es  una  de  las  muchas  con 
que  la  real  piedad  procura  el  fomento  y  adelantamiento 
de  BUS  domínios,  y  especialmente  de  aquellos  lugares 
mas  necesarios,  como  se  manifiesta  por  las  que  se  ha 
dignado  su  Magestad  espedir  á  favor  de  la  mlsma  pro- 
víncia dei  Paraguay  y  su  comercio. 


Refiérense  lasReales  Cédulas  en  que  su  Magestad  ha 
limitado  á  los  Índios  guaranies  el  beneficio  de  la 
yerba,  y  prohibídolo  enteramente  en  la  Villa  de 
Tarija,  por  ser  esta  el  principal  fruto  dei  comercio 
dei  Paraguay. 

El  principal  fruto  de  este  es  la  yerba,  cuyo  uso  está 
generalmente  introducido  en  todas  estas  províncias  y 
reinos  dei  Perd  y  Chile,  y  como  con  Ia  que  se  beneficia 
en  los  pueblos  de  Misiones  con  el  nombre  de  caá  mini, 
se  noto  el  grave  perjuicio  que  por  sus  crecidas  porcio- 
nes  causaba  á  Ia  referida  província,  se  quejó  ai  rey  la 
ciudad  de  la  Asuucion,  capital  de  ella,  y  su  Magestad, 
por  real  Cédula  dei  afio  1679,  se  sirvió  mandar  que  solo 
se  bajasen  anualmente  doca  mil  arrobas^  para  pagar  con 
su  producto  los  tributos  que  contribuyen  los  dichos  pue- 
blos, como  se  refiere  en  el  documento  numero  2.  Ea 
los  aiios  de  1772  á  7G,  se  empezó  á  beneficiar  en  la  ju- 
risdiccion  de  la  VilIa  de  Tarija,  la  misma  yerba  dei 
Paraguay,  cuya  opulenta  monta&a  descubrió  un  villeno 
paraguayo,  práctico  en  su  beneficio.  Súpose  en  Santa- 
Fé,  por  algunos  comerciantes  que  bajaron  de  Salta,  y 
hecha  informacion  por  el  teniente  de  oficiales  reales, 
dió  noticia  á  sus  ministros,  quienes  informaron  ai  Rey, 
y  su  Magestad  se  sirvió  inmediatamente  mandar  por 
real  Cédula  ai  gobernador  dei  Tucuman,  que  hiciese  in- 
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cendiar  el  referido  beneficio,  j  en  lo  sucesivo  no  le 
permitiese  en  tiempo  algano,  segun  que  por  los  mismos 
oficiales  reates  se  aviso  á  su  dicho  teniente.  De  esta 
suerte  ha  procurado  Ia  soberana  piedad,  impedir  el  per- 
juicio  dei  comercio  de  aqaella  provincia,  7  que  no  se 
fomente  el  de  otras  con  el  beneficio  dei  mis  mo  frato, 
por  ser  el  principal  que  la  sostiene :  siendo  muy  dei  caso 
la  reílexion,  de  que  la  yerba  de  los  pueblos  guaraníes, 
aunque  la  misma  que  la  dei  Paraguay  en  su  planta,  es 
distinta  en  su  beneficio  7  aún  en  el  nombre:  7  que  pro- 
duciendo  el  terreno  de  Tarija  la  citada  yerba,  con  cuyo 
beneficio  lograrian  aquellas  inmediatas  ciudades  7  pe- 
ruano Re7no,  el  proveerse  con  la  mitad  ó  menos  dei 
costo  que  ho7  le  tiene,  desatcndió  su  Magestad  la  utili- 
dad  de  unos  7  otros  sus  vasallos,  porque  la  Provincia 
dei  Paragua7  no  sintiese  e(  quebranto  de  su  principal 
comercio. 


Utilidades  que  ha  grangeado  Buenos  Aires  con  el  co^ 
mercio  de  Europa,  y  Montevideo  con  el  surgidero 
de  las  nãos,  cuyo  establecimiento  es  conforme  á  el 
privilejio  de  Santa  Fé. 

Viendo,  pues,  la  Real  Audiência  territorial, 7  atendiendo 
la  soberana  piedad  á  que  la  ciudad  de  Santa  Fé  necesi- 
taba  de  fomento,  le  aplico  7  destino  el  comercio  de  los 
frutos  dei  Paragua7,  para  que  su  incentivo  acarrease 
allí  á  los  que  trafican  7  con  esto  se  lograse  el  acrecen* 
tamiento  de  la  ciudad  7  ma7or  número  de  sus  vecinos, 
como  se  experimenta  mu7  palpablemente  en  esta  ciudad 
de  Buenos  Aires,  cu7a  magnitude  lucimientos,  opulência 
de  caudales  7  copiosfsimo  número  de  vecinos  7  habitan- 
tes debe  ai  comercio  de  la  Europa,  de  que  es  único  7 
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preciso  paerto  para  todo  este  vireinato;  logrando  tam- 
bien  de  iguales  veatajas  la  ciudad  de  Montevideo  desde 
que  se  estableció  allí  el  surgidero  de  los  nãos  de  Europa, 
cujas  cargazones  se  conducen  en  Ias  lanchas  dei  tráfico 
de  este  rio^  á  costa  de  los  dueíios  de  Ias  mismas  nãos, 
y  á  su  cargo  con  gran  peligro  de  averiarse  y  aun  de 
perderse  con  alguna  tormenta  que  sobrevenga  durante 
la  navegacion,  de  cuya  contingência  estaban  libres  en 
los  aíios  anteriores,  en  que  Ias  naciones  surgian  en  el 
amarradero  ó  en  Ia  punta  de  Lara,  ó  en  Ia  Ensenada 
de  Barragan;  el  cual  establecimiento  es  todo  semejante 
ai  privilejio  de  Santa  Fé,  con  la  diferencia  de  que  en 
aquella  deben  parar  las  haciendas  para  comerciarse  allíi 
7  de  Montevideo  se  conducen  á  Buenos  Aires,  por  faci* 
litarse  á  los  comerciantes  de  estas  províncias  su  compra- 


Particulares  ventajas  que  se  grangean  á  las  Provindas 
dei  Paraguay,  Tucuman  y  Perii,  parando  las  em- 
barciones  en  Santa  Fé. 

A  mas  de  esto,  resulta  tambien  en  conocidas  ventajas 
para  Ia  Província  dei  Paraguay,  la  dei  Tucuman  y  reino 
dei  Peru,  la  precisa  descarga  de  los  mencionados  frutos 
en  Santa  Fé,  porque  en  una  misma  embarcacion  vienen 
unos  interesados  con  porciones  de  haciendas,  y  otros 
con  cortas  cantidades  que  comunmente  traen  con  destino 
de  comprar  caballos  ú  otras  cosas,  que  facilmente,  y  á 
precios  cómodos,  compran  en  Santa  Fé  y  se  restituyen 
á  su  vecindad  en  menos  tiempo,  con  menos  costos  per- 
sonales  y  con  menos  gastos  en  su  transporte  que  si 
vienen  á  Buenos  Aires ;  y  esto  es  aún  poço  ventajoso. 
Santa  Fé  está  situada  en  el  conmedio  de  esta  ciudad, 
la  de  Córdoba  y  Santiago  dei  Estero,  y  mas  inmediata 
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á  Ias  demas  ciadades  dei  Tucoman  y  Peru,  y  por  con« 
siguieate,  ea  el  parage  mas  á  propósito  7  adecuado,  para 
que  I08  coiuerciantea  dei  Paragaay  logren  las  mejores 
ventas  de  los  frutos  que  conducen,  porque  mas  fácil  y 
frecaentemeate  ocurriráu  allí  de  todas  partes,  por  series 
de  menos  considerable  costo  sus  personales  transportes, 
y  conducciones,  como  se  espone  por  el  procurador  sín- 
dico general  de  la  cíudad  de  Córdoba  ai  final  de  la  f. 
4  vta.  dei  documento  núm.  3,  y  por  el  de  Santiago  dei 
Estero  tambien  ai  final  de  la  f.  2  vta.  y  3  dei  doeu* 
mento  núm.  4,  logrando  ai  mismo  tiempo  unos  y  otros 
vecinos,  traerá  Santa-Fé  á  vender  sns  frutos  á  cambio 
de  los  que  produce  el  Paragnay,  como  lo  espresa  el 
procurador  de  Córdoba  eu  el  fólio  5  dei  citado  docu- 
mento núm.  8,  de  que  resulta  el  acrecentamiento  de  los 
derechos  Reales  en  los  de  alcabala,  sisa  7  arbítrios,  7  que 
con  la  continuacíon  dei  tránsico  de  los  caminos  á  una 
y  otra  ciudad,  se  auyente  el  enemigo,  como  lo  advierte 
el  procurador  de  Santiago,  7  aúu  sin  esto  está  palpab^e 
á  la  vista  con  evidencia  cierta,  de  que  el  continuo  tra* 
gin  de  aquellos  caminos  se  hace  ho7  sin  receio  alguno, 
enando  en  los  anteriores  no  iban  seguras  las  tropas,  ni 
aún  con  escoltik  de  gente  armada,  de  que  perecieron 
muchas  á  manos  de  los  enemigos  que  habitaban  en  Ias 
inmediaciones  de  aquellos  caminos,  debiéndose  en  mucho 
ó  la  ma70r  parte  la  franquicia  de  estos,  que  sou  los 
mismos  dei  comercio  dei  Peru,  ai  desvelo  de  los  santa- 
fesinos,  que  coad7uvados  de  la  corta  compelia  de  dotacion, 
consiguieron  sojuzgar  7  hacer  retirar  á  los  enemigos 
que  los  infestaban,  poniendo  en  tranquila  seguridad  ála 
jurisdiccion  de  Córdoba,  como  lo  informo  el  A7unta- 
miento  de  ambas  ciudades  ai  Re7  nuestro  sefior,  y  se 
maniflesta  en  elque  corre  desde  el  fólio  3  dei  documento 
núm.  3i  y  desde  el  fólio  (3  d^  ^qçumflpto  nifif  4:  de 
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todo  lo  cual  se  saca  la  precisa  y  necesaria  consecuen- 
cia,  que  siendo  Ia  ciudad  de  SanlaFé,  puerto  único 
para  el  comercio  de  los  frutos  dei  Paraguay,  7  estando 
situada  eu  el  conmedio  de  las  provincias,  donde  se 
consumeo,  y  para  donde  con  mas  facilidad,  y  á  menos 
costo,  pueden  conducirlos  sus  comercíaptes,  que  comprán- 
dolos  en  esta  de  Buenos  Aires,  allí  habian  de  venderlos 
los  paraguayos  á  mejor  precio  que  aqui,  porque  la  mis- 
ma  facilidad  y  frecuencia  de  compradores  les  habia  de 
dar  eâtimacion,  resultando  de  todo,  notórias  ventajas  á 
la  província  dei  Paraguay,  á  la  dei  Tucuman  y  reino 
dei  Peru,  y  particular  beneficio  á  la  ciudad  de  Santa- 
Fé,  que  sirve  de  ante-mural  á  esta  de  Buenos  Aires,  la 
cual  no  necesita  de  aquel  comercio,  por  tener  el  opu- 
lento y  cuantioso  de  la  Europa,  como  su  único  puerto 
para  todas  las  províncias  de  este  vireynato. 


Otras  que  en  particular  resuUan  ai  comercio  dei  Para- 
guay en  los  menos  costos  y  riesgos.  Befiérense  varias 
embarcaciones  que  han  naufragado  despues  de  haber 
pasado  de  Santa-Fé.  Los  auxílios  que  sus  vecinos 
han  franqueado  á  vários  paraguayos:  la  facilidad 
de  acopiar  carretas  y  la  utilidad  que  con  la  venta 
de  estas  tenian  los  coirentinos. 

A  mas  de  las  referidas  ventajas  aun  tienen  otras  los 
comerciantes  dei  Paraguay,  parando  en  Santa-Fé,  y  son: 
que  aunque  en  el  bajamar  dei  Rio  Paraná  paren  en  la 
boca  dei  riacho,  que  .  tomando  su  orígen  dos  léguas  ai 
leste  se  interna  por  la  dicha  ciudad,  conducen  las  liacien- 
das  los  duefios  ó  maestres  de  las  embarcaciones  en  balsas 
de  canoas  propias,  ó  botes  pequeftos^  que  traen  á  entre- 
gar en  el  puerto,  dei  cual  solo  les  cuesta  três  reales  por 
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carretada  de  hacienda  que  conducen  á  los  almacenes, 
CUJO  alqoiler  es  macho  mas  barato  que  eu  esta  eiudad 
de  Buenos  Aires:  y  si  desde  la  mlsma  boca  dei  rio  se 
conducen  las  haciendas  en  carretas,  cuesta  el  flete  de 
cada  una  de  doce  á  diez  y  seis  reates,  que  siempre  es 
menos  que  el  de  las  Conchas,  comun  puerto  de  esta  eiudad 
para  el  surgidero  de  las  embarcaciones  dei  Paraguaj, 
las  cuales  es  preciso  que  en  la  Cruz  Colorada  esperen  la 
creciente,  ó  marea  dei  rio,  que  contingentemente  causan 
los  vientos,  para  entrar  ai  otro  puerto,  y  mientras  no 
logran  este  beneficio  se  mantienen  parados,  corriéndoles 
á  los  marineros  su  salário  y  diária  mantencion :  no  siendo 
de  poça  consideracion  el  peligro  de  cien  léguas,  ó  mas 
de  navegacion,  que  ahorran  parando  en  Santa  Fé,  libres 
de  los  riesgos  con  que  han  naufragado  las  embarcaciones 
que  conducian  D.  Policarpo  Aguirre,  D.  Francisco  Ya- 
lifias,  D.  Guillermo  Ros  y  las  de  otros,  cuyos  nombres 
no  se  tienen  presentes,  despues  que  han  pasado  de  Santa- 
Fé,  á  donde  acudirian  ( viendo  con  seguridad  restablecido 
el  privilegio  dei  puerto)  todos  los  carruages  de  la  carrera 
de  Chile,  província  dei  Tucuman  y  Peru,  como  lo  hacian 
en  los  a&os  anteriores,  y  los  mismos  vecinos  de  Santa- 
Fé  se  esforzarian  por  su  propia  utilidad  á  levantar 
porciones  de  carretas,  para  las  cuales  tienen  abundância 
de  maderas  en  sus  propios  montes  y  asf  como  ahora  las 
vendeu  para  esta  y  otras  ciudades^  se  ocuparian  con  ellas 
en  conduciones  de  haciendas  á  los  destinos  de  su  co- 
mercio, y  conforme  hoy  abundan  en  esta  eiudad  los 
carruages  para  las  províncias  interiores,  ocurririan  á  San- 
ta-Fé  á  cargar,  acrecentando  el  número  de  las  de  aquella 
eiudad  como  se  experimento  el  aiio  pasado  de  1759,  que 
se  empadronaron,  en  solo  las  de  sus  vecinos  y  los  de  su 
inmediato  partido  de  Coronda,  novecientas  y  mas  carre- 
tas viandantes  en  el  trajín  dei  comerciOi  cuyo  documento 


Digitized  by  VjOOQ IC 


41Q  REVISTA  OB  IiA  SIBLIOTBOA  PUBLICA 

86  remitió  á  la  Real  territorial  Audiência,  y  con  este 
motivo  lograba  tambien  la  ciudad  de  las  Corrientes  los 
obrajes  de  sus  carreterias,  que  con  copiosos  números  de 
bojada  traian  sus  vecinos  á  vender  en  Santa-Fé,  de  ciu- 
cuenta  á  sesenta  pesos  por  cada  carreta  y  de  três  á  cinco  por 
cada  buey,  segua  sus  calidades.  Con  el  motivo  de  este 
continuado  incesante  comercio,  se  vieron  en  aquelios  anos 
muchos  caudales  en  Santa-Fé,  cuyos  vecinos  fomentaron 
á  vários  comerciantes  dei  Paraguay,  como  fueron  D.  Jo- 
sé Casal,  D.  Marcos  Salinas,  D.  Francisco  Barúa  y  otros 
con  las  cantidades  que  necesitaron  para  internarse  con 
sus  haciendas  ai  Peru,  Chile  y  otras  partes,  y  aun  en 
estos  tiempos  en  que  con  Ia  falta  de  comercio  han  des* 
caecido  aquelios  vecinos,  dudamos  que  alguna  vez  hayau 
dejado  de  bailar  los  dei  Paraguay  el  suplemento  de  los 
dineros  necesarios  ó  seguridad  y  fianza  de  pagar  los  dera- 
chos  de  sisa  y  arbítrios,  cuando  los  receptores  han  podido 
admitir,  por  no  series  urgentemente  necesario  su  cobro, 
como  sucede  en  algunas  ocasiones. 


Manifiésíase  que  no  han  cesado  los  justos  motivos  pard 
haber  restablecídosele  á  Santa-Fé  su  antiguo  privi^ 
legio  y  la  precisa  urgente  necesidad  que  hay  de  que 
se  le  mantenga  el  mismo  privilegio. 

Qttién  dudará  en  vista  de  tan  claras,  manifiestas  y  ve- 
rídicas razones,  la  justicia  con  que  la  Real  Audiência 
y  la  soberana  piedad  dei  Rey  distribuyeron  'económíca- 
mente  el  comercio  de  estas  ciudades  para  su  subsistência? 
Parece  que  ninguno,  y  por  Io  mismo  siendo  la  ciudad 
de  Santa  Fé  el  conmedio  proporcional  de  donde  podian 
á  menos  costo  abastecerse  todas,  la  destinaron  por  único 
y  preciso  puerto  para  su  comercio,  como  la  província 
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dei  Paraguay  Io  había  eu  sus  princípios  solicitado  y 
conseguido  sa  establecimieoto,  tomaado  el  honesto  pre* 
testo  que  queda  referido.  Verdad  es^  que  el  ilustre 
ayuntamlento  de  Ia  Asuncion,  deseutendiéndose  de  esta 
justa  económica  distribucion  dei  comercio,  expuso  ai  Rey 
en  su  citado  informe  dei  aiio  pasado  1769,  que  hacian 
treinta  aiios  que  pacificados  los  infieles  enemigos  de  San- 
ta-Fé,  se  mantenian  sus  yecinos  en  ócio,  lujo,  juegos 
etc,  dando  á  entehder  que  ni  necesitaba  dei  fomento  dei 
comercio  dei  Paraguay,  ni  dei  derecho  de  arbítrios ;  pêro 
aun  cuando  así  fueae,  que  se  niegay  se  convencerá  muy 
ai  contrario,  no  ha  cesado  el  justo  motivo  de  la  econó- 
mica distribucion  dei  comercio,  ni  menos  ha  dejado  de 
ser  Ia  cindad  de  Sauta-Fé  frontera  dei  Chaco,  siempre 
expuesta  á  ser  invadida,  como  la  notória  justificacion  y 
militar  experiência  de  V.  E.  Io  ha  distinguido  7  decla* 
rado  en  decreto  de  13  de  Abril  de  este  aiío,  que  dice 
así:  <y  considerando  igualmente  que  debe  siempre  es^ 

>  tar  reparada  y  subsistente  alguna  fuerza  en  la  frontera 

>  y  jurisdiccion  de  dicha  ciudad  ( habla  de  SantaFá ) 

>  aun  cuando  se  hubiesen  totalmente  desvanecido  los 
»  prudentes  receios  que  en  la  actualidad  causan  las  mis* 

>  mas  desavenencias  entre  los  pueblos  reducidos » .  La 
compauia  de  dotacion  que  la  guarnece  no  es  capaz 
que  pueda  sola  resistir  las  fuerzas  dei  enemigo  fronteri* 
zo,  que  se  aumenta  en  tantas  naciones  cuantas  tiene  el 
Chaco,  y  no  numerando  SantaFé  eu  su  cuartada  juris- 
diccion mas  de  trescientos  hombres  de  milícias  nunca 
efectivos  en  sus  domicílios,  necesita  siempre  indispensa* 
blemente  dei  atractivo  7  fomento  dei  comercio  dei 
Paraguay,  que  la  adelante  y  acreciente  el  número  de 
sus  vecinos  7  habitantes,  que  cuando  llegue  el  caso  de 
necesidad  trabajen  en  su  defensa,  Io  cu  ai  es  conforme  á 
la  precaacion  con  que  Su  Magestad  mantiene  sus  reales 


Digitized  by  VjOOQ IC 


412  BBYISTA  DE  LA   BIBLIOTECA  PUBLICA 

tropas  eu  tiempo  de  paces,  para  tenerlas  prontas  en  Ias 
ocasiones  de  guerra,  porque  si  ahora  que  Santa-Fé  goza 
de  algunas  tréguas,  aunque  no  descanso  de  sus  yecinos, 
no  se  procura  el  acrecentamiento  de  estos  con  el  incen- 
tivo dei  comercio,  ^con  qué  fuerzas  será  defendida,  si 
sucede  su  posterior  hostilidad?  Las  milicias  de  esta 
ciudad  de  Buenos  Aires  están  militando  en  defensa  de 
su  dilatada  frontera,  sangrieutamente  invadida  de  los 
Índios  pampas.  Las  de  los  Arroyos  están  en  movimiento 
defensivo  de  sus  fronteras  expuestas  á  la  invasion  de  los 
mismos  Índios,  que  han  experimentado  en  los  ailos  an- 
teriores: y  Santa-Fé  sin  esperanza  de  auxilio  para  su 
corto  fatigado  vecindario,  que  en  nueve  meses  contados 
de  Noviembre  de  1773  á  Júlio  de  este  de  80,  ha  hecho 
três  campa&as,  y  en  el  actual  Octubre  se  halla  en  otra, 
á  pacificar  y  aquietar  los  enconados  ânimos  de  los  Mo- 
covies  y  Abipones  reducidos,  sus  fronterizos,  con  que  si 
no  se  procura  aplicarle  el  único  médio  para  su  adelan- 
tamiento  y  alivio,  y  llega  el  caso  no  remoto  de  que 
vuelvaá  verse  hostilizada,  la  arruinarán  los  infieles,  hoy 
con  mas  facilidad  que  antes,  por  tener  el  conocimiento 
práctico  de  todos  sus  parages,  y,  enseãoreados  de  ellos, 
cortarán  el  trânsito  á  la  província  de  Tucuman  y  Reinos 
dei  Peru,  y  si  se  confederan  con  los  pampas,  que  no  es 
difícil,  como  se  internaron  en  los  aàos  pasados  á  la 
sierra  de  Córdoba,  y  Rio  tercero  de  su  jurisdiccion  fron- 
teriza  á  los  dichos  pampas,  arruinarán  toda  la  jurisdiccioii 
de  Buenos  Aires,  que  está  resguardada  por  la  parte  dei 
norte  con  la  ciudad  de  Santa-Fé.  Por  estos  tau  justos, 
como  poderosos  motivos,  declaro  la  Real  Audiência  de 
la  Plata,  en  su  sobre  dicho  auto  de  18  de  Junio  de  1739 
por  útil  y  necesaria  á  Ia  Real  corona  la  permanência 
y  seguridad  de  aquella  ciudad,  y  la  recomienda  Su  Ma- 
gestad  en  su  Real  Cédula  de  1""  de  Abril  de  1743. 
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Afio  1743  —  For  fallecimiento  de  D.  Francisco  Xavier 
de  Echague,  fué  nombrado  teniente  de  gohernador 
D.  Francisco  António  de  Vera  Mujica,  quien  deter- 
mina la  construccion  dei  pueblo  de  San  Javier. 

A  tiempo  que  la  soberana  piedad  se  sirvló  expedir 
esta  cédula,  trabajaba  Ia  cíudad  de  Santa  Fé  ea  hacer 
la  mas  loable  obra  con  que  coronar  los  méritos  de  su 
constante  defensa,  porque  habiéndose  nombrado  de  te- 
niente de  gobernador  á  D.  Francisco  António  de  Vera 
Mujica,  hijo  dei  regidor  D.  Francisco  de  Vera  Mujica 
7  nieto  dei  maestre  de  campo  D.  António  de  Vera 
Mujica,  de  quienes  hemos  tratado,  esforzó  la  fundacion 
dei  pueblo,  que  su  invicto  antecesor  D.  Francisco  Javier 
de  Echagtie  habia  prometido  á  los  indios  paciGcados;  y 
en  efecto,  se  verifico,  trabajándolo  el  vecindario  de  Santa 
Fé  eu  Octubre  de  1743,  bajoel  título  dei  glorioso  após- 
tol  de  las  índias  San  Francisco  Javier,  y  se  destino 
para  los  indios  Mocovíes  cuya  subsistência  se  previno 
con  gruesas  cantidades  que  se  recogieron  de  varias 
partes,  que  hau  de  constar  eu  el  libro  principal  de 
administracion  dei  Oficio  de  Misiones  de  Santa  Fé,  cujo 
cierto  paradero  ignoramos,  y  solo  se  hace  memoria,  de 
que  hasta  el  aiLo  1760  llevaba  gastados,  á  mas  dei  im- 
porte de  sus  frutos,  sobre  cuarenta  mil  pesos. 

Ano  1748 — Dificulta  la  nacion  Abipona  sugetarse  a 
vivir  en  pueblo :  admiten  posteriormente,  y  se  le  cons- 
truye  el  de  San  Oerônimo. 

Eropezó  la  ciudad  de  Santa  Fé  á  respirar  un  (auto 
de  la  opresion   en  que  83  habia  visto;   pêro  siempre 
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zozobrante  y  precausiva,  porque  la  nacion  Abipona,  como 
mas  altiva,  dificultaba  eugetarse  á  vivir  eu  poeblo  por 
estar  bien  bailada  con  la  soltura  y  libertad  que  le 
proporcionaban  la  franquia  para  sus  hostilidades,  hasta 
que  movidos  de  la  abundância  y  opulência  en  que  veían 
á  los  Mocovíes,  y  dei  buen  tratamiento  que  merecian  á 
los  santafecinos,  convinieron  en  admitir  el  pueblo  que 
el  mismo  teuiente  de  gobernador  D.  Francisco  António 
de  Vera  Mujíca,  con  el  vecindario,  les  hizo  en  Octubre 
de  1748,  acopiándose  gruesas  cantidades  para  su  estable- 
cimiento  y  subsistência,  de  suerte  que  nada  tuviesen 
que  envidiar  á  los  Mocovíes,  y  así  ascendieron  sus 
costos  y  gastos  hasta  el  a&o  1760,  á  mas  de  veinte  y 
siete  mil  pesos,  sln  incluirse  los  productos  de  sus  frutos  ; 
y  los  demas  de  esta  misma  nacion  fueron  separados  en 
el  pueblo  de  San  Fernando  de  la  jurisdiccion  de  Cor. 
rientes  y  en  el  de  la  Concepcion  de  Santiago  dei  Estero. 


Ailo  1749  y  50—  Conquistan,  el  teniente  de  gobernador 
D.  Francisco  António  de  Vera  y  D.  Juan  Estévan 
Frutos,  sargento  mayor  de  las  milicias  de  Santa  Fé, 
la  nacion  Charrua^  que  liosiilizaha  la  otra  banda  dei 
rio  Paraná  hasta  Santo  Domingo  Soriano,  y  fún- 
daseles  pueblo  en  la  banda  de  Santa  Fé;  logrando 
Buenos  Aires  y  Montevideo  los  benefícios  y  utilidades 
que  se  narran. 

Habitaban  en  este  tiempo,  en  las  inmediaciones  de  los 
pueblos  de  Misiones  dei  Uruguay,  los  indios  de  nacion 
Charrua,  que  vagos  por  la  otra  banda  dei  rio  Paraná, 
salteaban  á  modo  de  ladrones  las  estancias  de  la  juris- 
diccion de  Santa-Fé,  hasta  Santo  Damingo  Soriano  de 
la  de  Montevideo,  causando  muchas  muertes  y  robôs 
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cuando  solo  se  contaban  diez  meses  de  haberse  retirado 
aquel  fatigado  vecíndario  de  cons trair  el  paeblo  para 
los  Abipones,  ordeno  el  seilor  D.  José  de  Andonaegai, 
Gobernador  y  Capitan  General  de  esta  Provinda,  ai  no< 
minado  Teniente  de  Santa-Fé,  que  saliese  á  castigarlos, 
como  ]o  ejecutó,  internándose  en  persona  con  Ias  mili- 
cias  de  su  cargo  á  Ias  habitaciones  de  los  díchos  char- 
ruas, de  que  saco  prisioneros  ochenta  y  una  familias, 
que  componian  el  número  de  trescientas  treinta  y  nueve 
almas,  que  reducidas  á  la  fé  católica  puso  en  pueblo, 
que  bajo  el  título  de  la  Inmaculada  Concepcion  de  Ma- 
ria Santísima  se  les  trabajó  el  aiLo  1750  por  el  mismo 
vecindario  en  el  parage  nombrado  Cayastá,  habiendo  te* 
nido  mncha  parte  en  la  gloria  de  esta  conquista  el  sar- 
gento mayor  de  milícias  D.  Juan  Esteban  Frutos,  como 
todo  se  reíiere  eu  el  documento  K""  5:  logrando  en  re* 
sul  tas  esta  ciudad  y  la  de  Montevideo,  Ia  estension  de 
sus  estancias  en  aquellas  dilatadas  campafias,  Ia  provi* 
sion  abundante  de  maderas,  leãa  y  otros  efectos  que 
prodttcen,  y  las  numerosísimas  porciones  de  todas  ha 
ciendas  de  campo,  cou  que  se  han  opulentado  ambas 
jurisdicciones:  y  cuando  este  beneficio  se  debe  ai  trabajo 
y  riesgo  de  sus  vidas,  á  que  se  pusieron  los  santafesinos, 
cargándose  dela  pasion  de  tener  que  mantener  un  pue- 
blo, logro,  solo  por  poços  aftos,  el  que  les  auxiliasen  eu 
algunas  de  sus  fatigas  las  milícias,  que  Be  han  poblado 
en  los  arroyos  dei  Gualeguay;  Gualeguaychú,  de  la  China, 
y  parte  dei  Nogoyá,  que  despues  las  separo  el  Excelentí* 
simo  seilor  Yirrey  D.  Pedro  de  Ceballos  ai  comando  de 
D.  Agustin  Vrigt,  quedando  aquellos  siempre  fatigados 
conquistadores  sin  este  corto  auxilio,  y  las  referidas  mi- 
licias^sin  determinado  destino  de  servicio,  ni  subordina- 
cion  alguna  ai  Teniente  de  Santa- Fé,  ni  sus  Justicias 
ordinárias. 
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Ano  1753  y  1754 —  Goncurren  las  milícias  de  Santa 
Fé  á  la  espeãicion  de  Misiones:  y  hahiendo  pedi- 
dolas  el  Sr.  D.  José  de  Andonaegui  para  la  segunda 
espedicion,  las  niega  el  Gahildo.  Detiene  su  salida 
é  insta  por  ellas  con  grandes  elogios  de  la  ciudad 
de  Santa-Fé:  y  en  efecto^  consigne  la  concurrencia 
de  ellas.  Intentan,  durante  li  primera  expedidon, 
sublevarse  três  caciques  Ahipones,  y  presos^  fueron 
desterrados  á  Montevideo. 

En  vista  de  las  ruínas  y  misérias  que  ha  padecido  Ia 
mencionada  ciudad,  y  que  aún  no  se  veia  ni  restablecida 
de  ellas,  ni  enteramente  segura  de  la  persecucion  de  los 
infieles  dei  Chaco,  parecia  muy  conforme  á  equidad  7 
justicia,  dejándolos  á  los  vecinos  con  solo  el  destino 
dei  cuidado  defensivo  de  sus  fronteras  y  recuperacion  de 
sus  perdidas  conveniências ;  pêro  no  fuá  así,  porque  como 
en  todos  tiempos  han  manifestado  los  lucientes  brillos 
de  su  lealtad  y  amor  ai  rey,  en  desempeiio  de  sus  rea- 
les  armas,  dispuso  el  mismo  Sr.  D.  José  de  Andonaegui, 
que,  para  la  expedicion  de  Misiones,  le  acompaãasen 
aquellos  vecinos,  los  cuales  posponiendo  sus  propios  in- 
tereses,  y  abandonando  sus  comodidades  recientemente 
empezadas  á  fundamentar,  le  siguieron  en  número  de 
doscientos,  inclusa  la  compaiiia  de  dotacion,  comandados 
dei  teniente  de  gobernador,  D.  Francisco  António  de 
Vera  Mugica.  Cual  fué  el  desempe&o  de  estos,  es  evi* 
dencia,  sin  el  mas  mínimo  ápice  de  duda,  con  Ias  cartas 
dei  mencionado  se&or  gobernador,  distinguidas  con  el 
núm.  6.  Habia  retirádose  el  ejército  con  motivo  de  la 
entrada  dei  invierno  sin  concluir  la  expedicion  y  deter- 
minando continuaria  en  el  verano,  escribió  el  mismo  sefior 
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gobernador  ai  Cabildo  de  Santa-Fé,  pidiendo  la  concar- 
rencia  de  sus  vecinos :  dificaltósela  el  Cabildo  por  el 
notable  perjuicio  que  se  les  seguia  en  abandonar  nue- 
vamente  j  en  tan  corto  intervalo  sus  no  bien  establecidas 
haciendas:  j  por  que  habiendo  los  Abipones  dei  pueblo 
de  San  Gerónimo,  reconocido  la  falta  de  fuerzas  que 
tenia  la  ciudad,  durante  la  ausência  de  aquellos  doscien- 
tos  hombres,  intentaron  três  caciques  sublevar  la  gente 
dei  dicho  pueblo,  como  lo  hubiesen  conseguido  á  no 
baber  arrojádose  los  poços  vecinos  que  quedaron,  ai  evi- 
dente riesgo  ^e  sus  vidas  en  la  prision,  que  en  su  mismo 
pueblo  ejecutaron  de  todos  três  que  fueron  remitidos  á 
esta  capital  y  de  ella  ai  presidio  de  Montevideo,  donde 
fallecieron  los  dos,  y  el  uno  fué  restituído  el  a&o  1758 
á  instancia  de  sumisma  nacion  á  su  pueblo  de  San 
Gerónimo,  y  léjos  de  escarmentar  con  el  castigo,  ejecutó 
las  atrocidades  que  narraremos  á  su  tiempo.  Causóle 
sumo  cuidado  ai  se&or  Andonaegui  esta  justa  escusacion 
dei  Cabildo  y  determinando  ( sin  duda  por  este  motivo  ) 
diferia  su  segunda  expedicion^  escribió  ai  Cabildo  en 
23  de    Febrero   de  1754,    lo  siguiente :    <  Quedaria  con 

>  inmeusa  pena,   si  esos  honrados  vecinos   y  fidelisimos 

>  vasallos  no  me  acompailasen  á  la  segunda  expedicion 

>  aún  con  majores  esfuerzos,  porque  siu   ellos   no  con- 

>  seguiria  el  Rey  su  gloria,  por  ser  estos  presentemente 

>  el  nérvío  principal  de  castigar  y  sojuzgar  á  los  infa- 

>  mes  rebeldes :  y  para  que  se  logre  el  escarmiento  de 

>  ellos,  he  resuelto,   con  consentimiento  dei    seilor  dou 

>  Gomez  Freyre,  diferir  mi  nueva  espedicion  para  el  mes 

>  de  Agosto,  ó  principio  de  Setiembre  de  este  a&o,  y  en 
9  este  intermédio  de  tiempo  podrán  Yuestras  Senorías  y 
»  sus  apreciables  hijos  disponer  sus  cosas  dei  modo  con- 

>  veniente,  y  hallarse  por  todo  Agosto  en  las  cercanias 
»  de  Montevideo  >  etc.  Elogios  son  estos  los  mas  espre- 
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SÍYOS  de  la  particular  atencion  qae  se  grangearon  los 
seryicios  de  los  siempre  esforzados  santafeciaos,  j  que» 
8in  quitar  el  mérito  de  ia  tropa  veterana,  y  defoas  mi- 
licias,  se  hicieron  tan  visibles,  que  fió  este  seâor  gober- 
nador  solo  en  ellos  la  gloria  dei  rey  y  el  esplendor  de 
BUS  armas,  cuya  consecucion  miraba  tan  difícil  de  lograrse 
sin  el  auxilio  de  aquellos  poços  hombres,  que  no  contento 
con  haberlo  con  tan  propias  vocês  explicado  en  el  prin- 
cipio de  su  citada  carta,  la  concluye  con  las  siguientea 
espresiones:   «Enesta  inteligência  y  realidad,   voy   pre- 

>  parándome  á  toda  priesa  para  la  segunda   espediciou, 

>  y  confio  con   infalibilidad,   que   Vuestras    Se&orias  no 

>  faltaran  á  ella,  pues  sin  su    asistencia  dudoso    será  el 

>  logro  dei  aire  de  nuestro  soberano. »  Con  este  motivo 
se  esforzó  aquella  siempre,  muy  leal  ciudad  á  contribuir 
con  sus  milicias,  arriesgando  su  propia  defensa,  por 
hacer  ai  Rey  este  tan  importante  servicio,  en  que  se 
portaron  conforme  se  prometia  aquel   seiior  gobernador. 


Afio  de  1766  á  62—Gausan  los  Abipones  muchas  per- 
secuciones  en  Córdoba,  caminos  de  Santiago,  fronteras 
de  Santa- Fé,  y  aun  á  los  mismos  de  su  nacion  dei 
pueblo  de  San  Gerónimo,  los  cuales  entran  ai  Chaco 
á  castigarlos  con  el  auxilio  de  los  santafecinos  en  el 
ano  1758. 

Manteníase  en  aquellos  afios  la  nacion  Abipona,  dis- 
tribuída con  precaucion  en  los  três  pueblos  que  hasta 
hoy  permaneceu,  en  Santiago  dei  Estero,  Santa-Fé  j 
Corrientes;  pêro  tan  sin  sujecion,  que  aliados  con  los 
que  exístian  en  el  Chaco,  causaban  crueles  hostilidades 
en  el  Paraguay  y  Córdoba,  haciendo  tambien  á  Santa- 
Fé  participe  con  muchos  robôs,  hasta  que  se  les  concedió 
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Ia  restitucioa  dei  cacique  que  se  hallaba  desterrado  en 
Montevideo,  cuya  condesceudencia,  que  pareció  médio 
conducente  para  aquietarlos,  fué  causa  de  muchos  la- 
mentos en  Santa-Fé,  porque  ganando  á  poço  tiempo  las 
incultas  lobregueses  dei  Chaco,  y  aliado  con  el  famoso 
Naré,  caudillo  dei  pueblo  de  San  Fernando  de  Corrientes, 
y  con  otros  vários  caciques  infieles,  causaron  cruelísimas 
mortandades,  y  cuantiosísimos  robôs  en  la  jurisdiccion  de 
Córdoba,  caminos  de  Santiago  y  froatera  de  Santa  Fé, 
hasta  llegar  á  invadir  aun  á  los  de  su  misma  nacion  dei 
pueblo  de  San  Gerónimo,  los  cuales  auxiliados  de  ciento 
y  veinte  santafesinos,  que  en  dos  companías  comandaron 
los  capitanes,  dou  Mateo  Leucinas  y  don  Bartolomé  Santa 
Cruz,  se  internaron  hasta  las  costas  dei  rio  Bermejo,  el 
aflo  17Õ8,  donde  abanzaron  una  tolderia,  y  matando  á 
muchos  infieles,  les  quitaron  Ia  caballada,  con  que  se 
regresaron  á  causa  de  hallarse  enteramente  desproveídos 
de  mantenimientos,  por  los  que  ocurrieron  á  Corrientes, 
comprobándolos  á  cambalacho  de  los  mismos  caballos, 
para  poder  restituirse  á  Santa  Fé. 


Continuan  mas  irritados  los  rebeldes  Abipones  sris  hosti- 
lidades, internándose  hasta  la  provinda  dei  Fará- 
guay.  —  Acuerda  el  Exelentísimo  senor  don  Pedro  de 
Cevallos  una  general  entrada  ai  Chaco,  la  cual  se 
malogro  por  la  contimiacion  de  lluvias  que  sobrevino 
con  la  entrada  dei    invierno  el  ano  1759. 

Como  la  comun  habitacíon  de  los  dichos  infieles,  y  otras 
muchas  naciones,  es  en  las  costas  dei  referido  rio,  que 
dista  de  Santa-Fé  mas  de  doscientas  léguas  de  camino 
asperísimo,  por  los  muchos  bosques  enmara&ados,  rios 
profundos,  arroyos  pantanosos,  y  dilatados  esteres,  por 
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donde  es  imposible  introducir  carraajes  con  los  mante* 
nimientos,  ha  demostrado  la  esperiencia  la  infructuosidad 
de  estas  entradas,  por  que  cuando  de  Santa-Fé  llegan  á 
aquellas  remotas  distancias,  ya  se  aniqaiian  las  cabalia- 
das,  y  se  han  acabado  Ias  cortas  provisiones  de  mante- 
nimientos  que  puedeu  conducirse  en  cargas.  ÂsS  volvió 
á  espcrimentarse  muy  sensiblemente  en  el  siguiente  a&o 
de  1759.  Irritados  los  infieles  con  mayor  encono,  en 
resultas  de  la  sobre  dicha  entrada,  combatian  tan  fre- 
cuentemente,  y  con  tal  desenvoltura  á  Córdoba,  Santa* 
Fé,  y  transitantes  dei  camino  de  Santiago,  haciendo 
tambien  muy  sensibles  sus  hostilidades  eu  la  parte  dela 
província  dei  Paraguay,  que  se  estiende  sobre  las  costas 
dei  rio  Tebicuarí,  y  dei  Caftábé,  que  clamaban  ya  por 
su  condigno  castigo  y  justa  destruccion.  A  este  fia  dis- 
puso  el  Exelentísimo  seãor  don  Pedro  de  Cevallos,  que 
era  gobernador  y  capitan  general  de  esta  provincia,  una 
general  entrada  ai  Chaco,  por  la  provincia  dei  Páraguaj 
y  ciudades  de  Santiago  dei  Estero,  Córdoba,  Santa-Fé,  y 
Corrientes,  que  acordo  con  sus  respectivos  gobernadores 
y  se  emprendió  en  el  mes  de  Abril  dei  sobre  dicho  aiio, 
entrando  don  Francisco  António  de  Vera  Mujíca,  teniente 
de  gobernador  de  Santa  Fé  con  un  florido  ejército  de 
cuatrocientas  milícias  de  su  jurisdiccion  inmediata,  y  la 
de  los  Arroyos,  inclusa  la  companía  de  dotacion,  y  dos- 
cientos  Índios  de  los  Mocovíes  y  Abipones  reducidos, 
con  los  cu  ales  se  completaron  á  seiscientos  hombres,  en 
cuya  fuerza,  y  la  equivalente  de  la  otra  provincia,  y 
demas  ciudades,  se  esperaba  ver  á  todas  libres  de  aquellos 
bárbaros  enemigos ;  pêro  como  estos  se  retiraron  á  lo 
mas  interior  dei  Chaco,  noticiados  por  sus  espias,  ó  por 
algun  índio  de  las  reducciones,  dei  fin,  á  que  se  dirigia 
aquella  expedícion,  y  á  las  tropas  espaiiolas  les  sobrevi- 
no  con  la  entrada  dei  invierno  tan  continuada  Uuvia  que 
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no  pudieroa  encontrar  ni  rastros  de  los  infieles,  ni  me- 
nos alcanzar  á  jantarse  en  el  paraje  destinado  de  las 
costas  dei  Bermejo,  donde  debian  acordar  la  continua- 
cion  de  la  marcha,  7  destinos  de  cada  uno  de  los  ejércitos, 
por  CUJO  motivo,  habiendoel  de  Santa  Fé  esperado  ocho 
dias  mas  de  aquel  que  estaba  aplazado  para  esta  junta, 
retrocedió  con  majores  trabajos  que  los  que  habia  has- 
ta allí  padecido,  por  que  inundados  los  campos  de  agua, 
j  crecidos  todos  los  rios  y  arrojos,  extenuados  de  fuer- 
zas  con  la  escacez  de  alimentos,  enfermos  muchos  con 
las  contínuas  mojaduras,  j  muertos  mas  de  dos  mil 
caballos  de  cinco  mil  con  que  entraron,  apenas  pudieron 
regresarse  á  Santa- Fé. 


Befiérense  las  mortandades  y  robôs  que  ejecutaron  en 
varias  estancias  de  Santa-Fé,  en  los  anos  de  1759  á 
62 :  las  infructuosas  diligencias,  que  se  hicieron,  para 
castigarlos,  hasta  que  en  casuales  encuentros  fueron 
muertos  los  caciques. 

Esta  tan  trabajosa  j  desafortunada  expedicíon,  causo 
en  los  infieles  major  desemboltura  para  sus  hostilidades, 
que  ejecutaron  en  los  obrageros  de  maderas  de  don  Ma- 
nuel Munoz,  en  la  estancia  dei  mismo  teniente  de 
gobernador,  j  en  las  de  don  Juan  de  Basaldua,  don  Ber- 
nardo Garmendia,  don  Manuel  Árias  j  don  Pedro  Rívero, 
causando  muchas  muertes  j  grandísimos  robôs  de  aui- 
males,  que  couducian  con  tal  aceleracioD,  que  la  mas 
pronta  marcha  de  las  milícias,  no  fué  suficiente  á  darles 
alcance,  como  sucedió  en  la  hostilidad  de  la  última  de 
las  dichas  estancias.  Fué  esta  ai  fin  de  la  tarde,  j  su 
noticia  llegó  á  la  ciudad  á  las  once  de  la  noche,  á  tiem- 
po  que  las  nuves  desataban  sus  cauces  en   tan  furiosa 
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tormenta  de  agaa,  que  parecia  imposible  que  ninguno  se 
moviese;  pêro  como  á  los  santafesinos  jamás  ha  amila- 
nado  intempérie  alguna,  lo  mismo  fué  oir  el  toque  dei 
tambor  de  guerra,  que  arrojarse  dei  descanso  de  sus 
lechos,  y  salir  exalados  de  la  ciudad,  en  cuya  inmedia- 
cion  los  junto  el  sargento  mayor  de  la  plaza  don  Ber- 
nardo Lopez  Pintado,  y  á  las  dos  horas  se  puso  en 
marcha,  arreando  de  los  campos  todos  los  caballos,  que 
á  la  luz  de  los  relâmpagos  podian  distinguir.  Al  rom- 
per el  dia  Uegaron  á  la  otra  estancia,  y  mas  conmovidos 
con  la  vista  de  los  cadáveres,  solo  se  detuvieron  el 
tiempo  necesario  para  mudar  caballos,  é  inmediatamente 
siguieron  ciento  y  sesenta  hombres  cou  la  compaàia  de 
dotacion^  ya  tambien  incorporada,  el  rastro  dei  enemigo, 
ai  cual  en  dos  dias  de  contínua  marcha  no  pudíerondar 
alcance:  yde  resultas  de  esta  tan  acelerada,  incómoda 
salida,  se  restituyó  enfermo  el  otro  sargento  mayor,  noble 
hijo  de  la  ciudad  de  Santa-Fé,  é  inmediato  descendiente 
de  una  de  las  distinguidas  casas  de  Espaõa,  y  rindió  la 
vida  en  poço  tiempo.  Con  estos,  y  otros  hechos,  que  por 
la  razon  dicha  quedaban  sin  castigo,  fueron  aquellos 
rebeldes  arrojándose  con  mayor  desenfreno  á  sus  hostili- 
dades é  irrupciones,  con  que  pusieron  en  arma  contra 
si  á  Córdoba,  SantaFé  y  Abipones  de  San  Gerónimo, 
con  lo  cual  se  logro  por  unos  y  otros  quitar  la  vida  en 
vários  casuales  encuentros  á  los  otros  caciques,  y  algu- 
nos  de  sus  parciales,  excepto  el  caporal  Naré,  que  se 
aquieto  en  su  pueblo  de  San  Fernando,  y  los  demas  ín- 
dios se  recogieron  á  este  y  á  los  otros  dos  pueblos  de 
su  nacion. 
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Soliciian  muchos  infieles  Mocovies  su  incorporacion  ai 
prieUo  de  San  Javier,  y  el  Teniente  de  Gobernador 
don  Francisco  António  de  Vera  les  construye  el  pue- 
bio,  titulado  San  Pedro,  en  la  mas  comun  entrada  de 
los  rebeldes  Abipones,  en  el  ano  1762. 

En  este  tiempo  que  los  referidos  Abipones  rebeldes 
habian  causado  Ia  destruccion  de  las  mencionadas  estan- 
cias, 7  el  desalojo  de  otras  fronterizas,  movidos  muchos 
infieles  Mocovies  de  la  opulência  en  que  vivian  los  de 
su  nacion  dei  pueblo  titulada  San  Javier,  pidieron  su 
incorporacion  con  el  ão  de  seguir  la  católica  fé.  Admi- 
tiólos  el  nominado  teniente  de  gobernador  dou  Francisco 
António  de  Vera ;  pêro  como  meditaba  siempre  los  mas 
aparentes  médios  de  asegurar  las  fronteras  de  aquella 
ciudad,  de  que  estaba  encargado,  les  hizo  construir  con 
el  vecindario  en  Agosto  de  1762  otro  distinto  pueblo 
bajo  el  título  dei  Sagrado  Príncipe  de  los  Apostoles  San 
Pedro,  en  distancia  de  trece  léguas  ai  poníente  dei  pue- 
blo de  San  Javier,  en  el  mas  comun  trânsito  de  los 
rebeldes  Abipones,  que  desde  entonces  sosegaron  de 
hostilizar  á  Santa-Fé,  como  arriba  se  dijo.  Pêro  este 
médio,  que  en  sus  princípios  causo  tan  feliz  efecto^  ha 
sido  el  motivo,  para  que  se  encendiesen  las  civiles  guer- 
ras, en  que  desde  el  a&o  1772  se  mantienen  implacables 
los  Abipones  con  los  Mocovies  reducidos,  por  ser  el  re- 
ferido pueblo  de  San  Pedro  el  antemural  que  les  contiene 
sus  entradas  á  invadir  nuestras  fronteras,  como  se  em- 
pezó  ya  á  experimentar  en  íin  de  JuIio  de  este  afio,  en 
que  á  causa  de  haber  amilanádose  los  Mocovies,  entera- 
mente,  y  retirádose  á  sus  pueblos,  con  total  abandono  de 
las  haciendas  de  campo  que  les  han  quedado,  lograron 
los  Abipones  robar  mas   de   setecíentos   caballos   de  la 
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estancia  de  don  Manuel  Ignacio  Piez  de  Andino,  y  otras 
inmediatas  distantes  doce  ó  catorce  léguas  de  la  ciudad 
ai  Norte,  de  que  difusamente  tratamos  en  representacion 
separada  que  hemos  hecho  á  Y.  E.  sobre  estas  irrap- 
ciones^  pidiendo  los  refuerzos  necesarios  para  su  remédio, 
y  logro  de  algun  sosiego  de  aquellos  pobres  vecinos, 
que  están  en  contínuo  movimiento,  á  contenerlos. 


Dispone  el  Excelentisimo  sefíor  Ceballos,  que  le  acom- 
panen  las  milicias  de  Santa-Fé  ai  sitio  de  la  Coló- 
nia en  el  ano  1762,  y  continua  con  ellas  á  la  espeãicion 
de  Santa  Teresa  y  Bio  Grande,  y  ai  fin  deja  á 
muchos  en  aquellos  puestos. 

Cuando  las  milicias  de  Santa  Fé  salieron  á  la  cons- 
truccion  dei  mencionado  pueblo  de  San  Pedro,  haciaii 
três  meses  que  otras  habian  camiuado  ai  sitio  de  la 
Colónia  dei  Sacramento  y  dilatada  espedicion  de  Santa 
Teresa  y  Rio  Grande,  bajo  las  ordenes  dei  siempre  me- 
morable,  gloriso  héroe,  honor  de  la  Nacion  Espa&ola 
y  singular  gloria  de  ella  en  este  siglo,  Excelentisimo 
seíLor  D.  Pedro  de  Ceballos,  quien,  distinguiendo  el  par- 
ticular amor  y  suma  lealtad  de  los  santafesinos,  que 
auu  no  habia  olvidado,  cuando  vino  de  Virey  de  estas 
Províncias,  como  se  acredita  con  el  documento  N.®  7, 
porque  siempre  constantes  le  acompa&aron  en  los  mayo- 
res  riesgos,  sin  desfallecer  como  otras  milicias,  destino 
á  muchos  en  aquellos  parages,  donde  se  mantuvieron 
hasta  ei  a&o  1778,  con  honor  y  constância,  como  es  no- 
tório. 
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Hácese  en  el  afio  1769  general  entrada  de  Buenos  Aires, 
Santa-Fé  y  Córdoba,  contra  los  pampas.  Comanda 
los  ires  tercios  D.  Joaquin  Maciely  Teniente  de  Qo- 
bernador  de  Santa- Fé,  y  á  los  vecinos  de  esta,  que 
no  pudieron  salir  d  este  servido,  se  les  óbliga  á  con- 
tribuir para  gastos. 

A  mas  de  tanto  colmo  de  méritos  que  se  ha  grangea- 
do  la  ciudad  de  San  ta -Fé,  con  los  servicíos  que  quedan 
referidos,  concurrió  su  compa&ía  de  dotacion  y  milicias, 
con  las  de  esta  ciudad  y  las  de  Córdoba,  el  a&o  pasado 
de  1763,  á  la  espedicíon  que  bajo  el  comando  de  D.  Joa- 
quin Maciel,  Teniente  de  Gobernador  de  la  ciudad  de 
Santa-Fé,  se  hizo  contra  los  índios  pampas ;  sin  que  en 
aquella  ciudad  hubiese  quedado  vecino  alguno  que  se 
exceptuase  de  este  servicío,  porque  á  todos  aquellos  que 
por  legítimo  impedimento  no  pudieron  salir,  se  les  obli- 
gó  forzosamente,  y  sin  ejemplar,  á  contribuir  con  carre 
tas,  bueyes,  caballos,  ganado,  yerba,  tabaco,  y  lo  demas 
necesario,  de  modo  que  no  hubo  motivo  de  gravar  á 
ningun  ramo  de  guerra  para  la  subsistência  y  marcha 
dei  tercio  de  Santa-Fé. 


Contribuye  la  ciudad  de  Santa-Fé  con  parte  de  sus  mi- 
lidas  y  companía  de  dotacion,  para  vários  servidos, 
en  los  anos  de  1771,  73  y  76. 

Contribuyó  tambíen  aquella  ciudad  con  cien  hombres 
de  sus  milicias,  en  el  aíLo  pasado  de  1771,  para  los  des- 
tacamientos  de  Maldonado  y  Rio  Grande,  como  lo  acre- 
dita la  cópia  de  carta  de  V.  E.,  se&alada  con  el  N.''  8, 
con  ciento  y  cincuenta  milicianos  y  la  compailía  de  do- 
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tacion  el  afio  de  1773,  para  la  espedicion  de  Rio  Pardo, 
como  se  maniflesta  dei  documento  N.°  9,  y  con  otros 
cien  milicianos^  qae  el  afio  1776  yinieron  á  esta  ciudad 
por  órden  de  V.  E.,  que  se  distingue  con  el  N.°  10,  te- 
niendo  Santa  Fé  la  gloria,  de  que  no  obstante  de  ser 
capitan  de  la  dicha  compafiía  un  oficial  veterano,  se  hu* 
biese  dignado  V.  E.  subordinarle  ai  sargento  mayor  co  - 
mandante  de  las  dichas  milicias  D.  Melchor  de  Echague 
7  Andia,  y  que  la  lealtad  y  distinguido  empefio  en  to- 
das las  fatigas  dei  servicio,  hubiesen  motivado  á  V.  E. 
á  disponer  despues  de  fenecida  la  espedicion,  que  queda- 
sen  cien  hombres  de  aquellas  milicias,  incluso  la  com- 
pafiía de  dotacion,  destinados  en  el  Real  servicio,  como 
lo  acredita  la  notoriedad  de  la  personal  residência  de 
sus  indivíduos  en  esta  Capital,  esperando  el  pagamento 
de  sus  sueldos. 


Desde  principio  dei  ano  1773  hasta  el  presente  de  1780 
están  los  vecinos  de  Santa-Fé  casi  de  continuo  con 
las  armas  en  las  manos^  á  contener  á  los  mocovies 
y  abipones  rediicidosy  de  las  hostilidades  que  se  cau- 
san  por  la  necesidad  de  mantener  ambas  naciones  en 
su  frontera. 

Mas  de  ochenta  afios  há,  que  se  mantienen  en  civiles 
guerras  los  indios  Mocovies  y  Abipones,  nuestros  fron- 
terizos,  causándose  muchas  muertes,  y  destrucciou  de 
las  numerosísimas  haciendas  de  campo  que  tenian  en 
sus  pueblos,  y  los  vecinos  de  Santa-Fé  casi  de  contínuo 
con  las  armas  en  las  manos  marchando  á  sus  remotos 
pueblos  á  pacificados  y  aquietarlos,  porque  aunque  se 
tienen  muy  largas  esperiencias  de  lo  perjudiciales  que  han 
sido  loa  Abipones,  y  de  la  fidelidad  de  los  Mocovies,  no 
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le  conviene  á  aquella  ciudad  declararse  á  favor  de  estos, 
porque  siendo  mas  de  quinientos  los  índios  de  armas  de 
la  nacion  abipona  dei  pueblo  de  Saa  Gerónimo,  que  con 
facílídad  pueden  confederarse  con  los  de  la  misma  na- 
cion dei  pueblo  de  la  Concepcion  de  Santiago  dei  Es- 
tero,  que  jamás  han  tenido  formal  sugecion,  uo  tiene 
Santa-Fé  fuerzas  para  resistirles ,  ni  menos  le  conviene 
dejar  á  solos  los  Mocovies  en  su  frontera,  porque  aun- 
que  hasta  aqui  se  han  mantenido  con  fldelidad,  no  ha 
dejado  ja  de  esperimentarse  alguna  altanería  en  ellos, 
7  faltando  los  Abípones,  quedarían  solos  en  la  frontera, 
de  que  ensefioreándose  con  los  infieles  de  su  nacion, 
pondrían  á  Santa*Fé  en  el  estrecho  que  en  los  aflos 
anteriores. 


Intimase  ai  Cabildo  de  Santa-Fé,  en  su  acuerdo  de  17 
de  Júlio  de  1780,  la  provision  despachada  por  el 
Excélentisimo  senor  Virey,  en  13  dei  mismo  mes,  con 
insercion  dei  decreto  de  13  de  Abril,  para  que  todas 
las  embarcaciones  que  navegan  el  rio  Paraná,  pasen 
libremente  ai  puerto  de  las  Conchas,  6  dei  Riachueh 
de  Buenos  Aires,  donde  han  de  satisfacer  los  derechos 
que  cargan  sobre  los  frutos  que  condu^en.  Suplican 
el  Cabildo  y  Procurador  de  Ciudad,  cuyas  razones  se 
expresan. 

Este  es  en  compendio,  Exmo.  se&or,  el  ócio  en  que 
viven  los  de  Santa-Fé,  j  estos  los  juegos  con  que  se- 
tenta a&os  há  se  divierten:  y  en  este  tiempo,  en  que 
aquellos  míseros  vecinos  gimen  angustiados  con  tanta 
fatiga,  y  íluct^an  sus  ânimos  á  vista  dei  peligro  que  les 
amenaza,  sin  esperanza  de  auxilio  á  su  corto  número, 
U^ó  á  Santa-Fé  la  provision  de  Y.  E.  de  13  de  Jolio 
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de  este  afio,  coq  insercioa  dei  decreto  que  se  sirvió 
proveer  en  13  de  Abril  anterior,  mandando  por  provi- 
dencia interina,  que  todas  las  embarcaciones  que  nave- 
gan  el  rio  Paraná,  pasen  libremente  ai  puerto  de  las 
Conchas,  ó  dei  Riachuelo  de  esta  ciudad,  donde  han  de 
satis&cer  los  correspondientes  derechos  que  cargan  sobre 
los  frutos  que  conducen.  Intimósele  ai  Ayuntamiento,  en 
su  ordinário  acuerdo  de  17  dei  mismo  mes,  cuando  ya 
por  cartas  dei  Paraguay  y  Corrientes  se  tenía  noticia 
de  la  publicacion  de  iguales  provisiones,  que  muy  pun- 
tual  despacho  el  escribano  en  el  mismo  dia  13  de  Abril, 
olvidando  sin  inculpabilidad  la  correspondiente  para 
Santa- Fé,  hasta  los  três  meses,  y  aun  de  notificar  el 
referido  decreto  ai  receptor  de  arbi trios  D.  Martin  Pe- 
rales ;  pêro  como  nada  de  esto  debia  ser  motivo  para 
impedir  la  práctica  ejecucion  de  la  superior  disposicion 
de  y.  E.,  la  obedeció  puntualmente,  suplicando  de  ella 
para  ante  ia  acreditada  justificacion  de  V.  E.,  y  mando 
dar  vista  ai  Procurador  Síndico  general  de  ciudad.  Este 
en  nombre  de  ella  obedeció  y  suplico  tambien,  y  entre 
otras  muchas  cosas,  de  que  ya  hemos  tratado,  espuso 
ai  Cabildo  el  desalojo  que  preveía  ejecutaria  la  mayor 
parte  de  aquel  vecindario:  y  que  como  desde  Sauta-Fé 
tienen  los  comerciantes  dei  Paraguay  un  contínuo  puerto 
franco  con  toda  comodidad,  para  descargar  y  extraer 
todos  aquellos  frutos  que  conduzcan  fuera  de  guia, 
podían  hacer  clandestinas  ventas  de  ellos,  ó  introducirlos 
á  las  províncias  interiores,  con  perjuicio  y  menoscabo 
de  los  derechos  de  alcabala,  sisa  y  arbítrios,  y  que  es- 
tando este  establecido  ( segun  la  real  cédula  de  su  iosti- 
tucion )  en  la  entrada  á  Santa-Fé  de  los  frutos  dei 
Paraguay,  siempre  que  los  buques  en  que  se  trasportan 
Ueguen  á  enfrentar  su  puerto,  queda  verificado  el  adeudo, 
aunque  pasen  en  derechura  á  Buenos  Aires,  y  por  con- 
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siguieute,  si  naufra^ba  alguna  embarcacion,  perdidas 
las  hacieodas,  se  perderian  los  derechos :  para  coyo  re- 
médio se  solicUase  de  la  acreditada  justificacion  de  V.  E. 
que  se  sirviese  mandar,  que  todas  las  diclias  embarca- 
ciones  arriben  precisamente  ai  puerto  de  Santa -Fé  á 
pasar  registro  y  asegurar  los  derechos,  y  que  evacuada 
esta  diligencia,  pasen  donde  les  convenga.  Que  con  esto 
lograrían  aquellos  vecinos  algua  trato  y  comunicacion 
de  comercio,  ai  mismo  tíempo  que  proveerse  de  los 
frutos  que  necesitasen,  en  que  igualmente  se  interesaban 
las  ciudades  de  Córdoba  y  Santiago  por  el  mucho  me- 
nor costo,  con  que  podían  conducirlos,  haciêndose  siem- 
pre  corrientes  sus  trânsitos.  El  Cabildo,  despues  de  haber 
muy  despacio  meditado  este  asunto,  y  conferidolo  en 
Junta  capitular  de  l""  de  Agosto  y  acuerdo  ordinário 
de  8  dei  mismo  mes,  resolvió  y  espuso  lo  siguiente: 
«  Que  aunqué  la  Provision  de  V.  E.  asegura  la  recau- 
9  dacion  dei  derecho  de  árbitrios  en  esta  ciudad,   para 

>  la  custodia  y  defensa  de  aquellas  fronteras  siempre 
9  necesaria  en  todos  tiempos ,  no  puede  menos  que 
9  anunciar  el  desalojo,  que  inevitablemente  sucederá  de 
9  mucha  parte  dei  vecindariode  aquella  ciudad  y  sus  in- 

>  mediatas  pertenencias,  porque  como  se  hall  a  distante  de 

>  todos  los  trânsitos  dei  comercio  dei  Paraguay,  Tucunotan, 
*  Peru  y  Chile,  y  los  poços  frutos  que  produce  la  ciudad 
9  de  Santa  Fé,  los  tienen  con  mad  abundância  las  demás 

>  circunvecinas,  no  tendrán  motivo  alguno  sus  vecinos 

>  comerciantes  para  ir  á  ella,  ni  los  de  Santa  Fé  podrán 

>  llevar  á  las  otras  ciudades  á  comerciar  sus  frutos,  de 

>  que  redundaria  que  quedando  aquellos  vecinos   como 

>  presidario^i  faltos  de  todo  trato,  comunicacion  y  co- 

>  merciOy  de  que  les  resulte  su  subsistência,  abandonarán 

>  la  ciudad,  retirándose  á  otras  donde  el  comercio  y 
9  trato  con  las  demás  províncias  y  ciudades^  les  propor- 
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»  cionen  las  utilidades  que  necesitan  para  mantenerse ; 
»  lo  cual  no  podrá  el  Cabildo  impedir  de  ningun  modo 
9  en  justicia,    sino  se  les   franquean  los  auxilios,  qae 

>  proporciona  el  comercio^   para   grangear   los    médios 

>  necesarios  á  su  permanência,  para  cuyo  remédio  se 
9  suplicase  á  Y.  E.  se  sirva  mandar  por  precisa  j  nece* 

>  saria  interina  providencia,  y  sin  perjaicio  dei  recurso 
9  que  aquella  ciudad  sigue  en  el  Real  Supremo  Consejo 
9  de  las  índias   sobre  la  guarda    de   los  privilégios  que 

>  esbSn  concedidos,  que  todos  los  barcos  que  bajan  dei 
9  Paraguay  y  Corrientes,  Ileguen  iudispeusablemente  ai 
9  puerto  de  Santa  Fé,  á  pasar  registro  y  asegurar  los 
9  derechos,  y  que  en  este  interin  comercien  los  que  qui- 
9  siesen  los  frutos  que  conducen  ó  pasen  con  ellos, 
9  donde  mas  cuenta   les   tenga  conducir  por  rio  ó  por 

>  tierra.9 


Extension  de  longitud  y  latitud  de  la  ciudad  de  Santa- 
Fé,  y  construccion  de  mucha  parte  de  sus  moradas. 

Es,  Ezmo.  seiior,  la  ciudad  de  Santa-Fé  de  doce  cua- 
dras  de  largo  de  norte  á  sur,  y  seis  de  ancho  de  este  á 
poniente,  en  lo  mas  estendido  de  su  poblacion,  que  en 
mucha  parte  se  reduce  á  sitios  liuecos,  y  la  mayor  de 
sus  edificios  á  ranchos  ó  casas  pajizas  de  poço  valor 
por  los  materiales  de  su  construccion,  pues  muchas  de 
ellas  son  sus  paredes  de  barro  introducido  entre  ud  gé- 
nero de  tejido  de  palitroques  y  baritas  ó  ca&itas,  y  las 
mejores  son  de  adobe  crudo,  y  los  techos  de  unas  y 
otras  se  componen  de  baras  de  sauze,  que^roducen  las 
islãs,  en  que  asegurando  á  distancias  como  de  una 
cuarta,  ó  mas,  algunas  ca&as  de  Córdoba,  ó  algunas 
baritas  de  aliso  de  las  mismas  islãs,  tejen  la  paja  con 
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que  cubren  el  techumbre,  sirviendo  estos  pobres  alber- 
gues ó  chozas,  de  lúcidos  edifícios  para  la  morada  de 
los  mas  de  aquellos  desdichados  vecinos,  á  quienes  el 
Cabildo  distríbuye  graciosamente  los  sítios  eu  que  los 
ediãcan,  cercando  sus  cortas  pertenencias  con  paios  que 
acarrean  de  los  montes. 


Utilidades  que  mtichos  pobres  vecinos  de  Santa-Fé  lo- 
graban  con  el  tráfico  dei  tabaco,  y  las  mujeres  con 
labrarlo  en  cigarros,  de  que  hoy  carecen  con  el  es-' 
tablecimiento  dei  estanco  dei  tabaco.  Ciega  obediência 
con  que  todos  lo  admitieron,  y  particulares  ventajas 
que  de  él  resultan  á  la  provinda  dei  Paraguay. 

Mucha  parte  de  este  pobrerío  se  manteuía  antes  con 
el  comercio  dei  tabaco,  porque  comprándolo  de  los  para- 
guayos,   ó  de  los  almacenes  de  los   encomenderos  dei 
comercio  dei   Paraguay,   se   internaban  á   la  dilatada 
jarisdiccion  de  Córdoba,  donde  cambalacheaban  por  ca* 
ballos,  ponchos,  frasadas,  jergas  y  otros  efectos,  con  que 
86   regresaban,    quedándoles    algunas    utilidades   en   su 
reduccion  á  dinero   ó  nuevo  cambalache,   por  la  misma 
espécie  de  tabaco,  ú  otra,  que  necesitasen.    Otros  se  in- 
ternaban á  Santiago  dei  Estero  y   Valle  de  Catamarca, 
logrando  de  este  modo  algunas  utilidades,   aunque  cor* 
tas,  para  poder  mantenerse.    Muchas  pobres  mugeres  se 
vestian  con  la  decência  correspondiente  á  su  pobreza,  7 
lograban  la  mantencion  necesaria,  afanando  en  hacer 
cigarros,  proveyéndose  dei   tabaco  que  podian,  ó  de  los 
barcos  ó  de  los  almacenes;  y  no  obstante  este  notório 
beneficio  y  utilidad,  que  tenían  tantos  pobres,  y  de  que 
hoy  carecen  cou  muy  notório  y  visible  perjuicio,   luego 
que  por  carta  de  Y.  E.  escrita  ai  Teniente  de  Goberna- 
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dor,  supo  aquel  vecindario  que  el  Rey  nuestro  sefior 
habia  dispuesto  el  estanco  de  los  tabacos,  j  su  venta 
por  cuenta  de  su  Magestad,  todos,  todos,  sin  esceptuar 
alguno,  obedecieron  reverentes  la  soberana  disposicion, 
como  lo  acredita  el  documento  núm.  11 :  con  lo  cual 
se  le  ha  quitado  á  la  ciudad  de  Santa-Fé  el  principal 
comercio  de  su  pobre  vecindario,  ai  mismo  tiempo  que 
el  dei  Paraguay  logra  Ia  venta  de  este  fruto  en  su 
misma  Província,  libre  de  riesgos  y  de  costos,  de  mermas 
7  de  todos  derechos,  que  antes  píagaban. 


Dos  únicos  muy  escusos  efectos  comerciables  que  tienen 
los  vecinos  de  Santa  Fé. 

Los  únicos  efectos  con  que  tal  cual  de  aquellos  veci- 
nos de  alguna  posibilidad  puede  grangear  un  corto 
ingreso  para  su  subsistência,  sonlos  cuerosy  las  mulas ; 
j  aún  estos  escasamente,  porque  como  con  las  pasadas 
esterilidades  que  causaron  las'anuales  secas,  se  auyentó 
y  perdió  la  mayor  parte  de  los  ganados,  se  experimenta 
una  considerabilísima  disminucion,  que  ha  levantado  el 
precio  de  ocho  á  diez  y  seis  reales  por  cada  una  cabeza, 
y  para  poder  disponer  una  mediana  tro|>a  de  mulas,  es 
menester  recogerlas  de  muchas  estancias,  y  [las  mas 
veces  pasan  á  comprarias  en  la  otra  banda  dei  Rio 
Paraná,  hasta  Santo  Domingo,  Soriano,  Yívoras  y  Mon- 
tevideo, como  lo  han  hecho  seis  vecinos  de  Santa  Fé 
en  el  presente  afio,  á  mas  de  otros  três  que  se  han  in- 
ternado á  las  Corrientes. 


Destruccion  que  dei  homenaje  doméstico  hacen,  vendién- 
dolo  para  mantener  sus  familias  vários  vecinos  de 
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honor  de  Santa  Féy  cuya  sititacion  se  explica,  y 
escasez  de  frutos  por  las  plagas  que  los  destrozan,  y 
la  facilidad  con  que  la  mayor  parte  de  aquel  vecin- 
dario  ãasalojará  de  él  por  pura  necesidad,  viéndose 
por  lo  mismo  los  demás  en  la  urgência  de  hacer  lo 
mismo.  En  su  pronto  y  necesario  remédio,  se  pide 
él  preciso  arribo  de  las  embarcaciones,  á  solo  pasar 
registro,  y  que  en  él  interin  comer cien  los  que  qui- 
siesen,  los  frutos  que  conducen. 

De  esta  desdicha  y  falta  de  comercio  resulta,  que,  oo 
teniendo  muchos  de  aquellos  yecioos  principales,  de 
donde  ó  como  adquirir,  no  caudales ,  pêro  ni  aún  modo 
como  mantener  con  decência  sus  familias,  se  ven  en  la 
precisa  necesidad  de  vender  las  alhajas  y  menage  de  sus 
casas,  que  á  largos  pasos  se  destruyen  y  aniquilan.  Y 
si  esto  sucede  con  aquellos  que  en  otros  tiempos  han 
tenido  como  manteuerse,  cuando  en  aquella  ciudad  pa- 
saban  todas  las  embarcaciõnes,  porque  aún  no  se  les 
proporcionaban  los  motivos  de  transportar  haciendas  dei 
Rey  y  otros  con  que  de  muchos  aiLos  acá  han  facilitado 
su  libre  trânsito,  ^qué  sucederá  con  aquellos  á  quienes 
no  ha  quedado  mas  arbítrio  que  cuidar  cuatro  anima- 
litos  y  cultivar  la  tierra  para  tener  siquiera  que  comer  ? 
Parecerá  tal  vez,  Exmo.  Sr.,  ponderacion  nuestra;  pêro 
no  es :  y  celebraríamos  que  se  dignase  V.  E.  despachar 
un  sugeto  de  sana  couciencia,  que  radicalmente  se  iu- 
formase  de  todo,  pues  tenemos  la  seguridad  que  no  solo 
aseveraria  lo  que  hemos  dicho,  sino  que  averiguaria 
con  certidumbre,  que  aún  cuando  se .  le  pongan  á  Santa 
Fé  los  resguardos  que  en  cuerda  separada  solicitamos, 
y  se  mantengan  aquellos  pobres  vecinos  sin  la  repeticion 
de  tantas  fatigas  que  hoy  sufren,  no  es  capaz  de  que 
subsistan,  y  la  causa  es  esta.  Santa  Fé  está  en  un  rincon 
29 
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distante  de  todos  los  trânsitos  y  caminos  para  todas  las 
províncias  y  ciudades  circunvecinas :  situada  en  nna 
ensenada  que  forma  el  Rio  Colastiné  7  un  brazo  ó 
riacho  que  sale  de  este  7  se  une  con  el  rio  Salado. 
Sus  frutos  son  tau  escasos,  por  Ia  plaga  de  hormigas, 
loros  7  torças  que  los  destrozan,  que  no  bastan  para  el 
preciso  consumo  de  sus  habitantes,  7  así  se  esperimenta 
que  el  principal  renglon  dei  trigo  siempre  vale  de  cuatro 
pesos  arriba:  con  que  no  teniendo  ningun  motivo  ó 
incentivo  de  comercio  que  atraiga  á  las  gentes,  quedará 
aquella  ciudad  como  verdadero  presidio,  7  sus  vecinos 
condenados  á  sufrir  aquel  preciso  destlerro,  si  no  la  de- 
samparan,  como  sin  la  mas  mínima  duda  lo  harán  todos 
aquellos  pobres,  que  siendo  como  três  partes  de  las 
cuatro  dei  vecindario,  no  tienen  que  perder  sino  sus 
pajizas  casas^  cu7a  construccion  hemos  esplicado,  7  tras- 
ladados estos  por  precisa  necesidad,  se  verán  los  demás 
en  la  urgência  de  hacer  lo  mismo.  Esto  lo  anuncio  el 
procurador  síndico  ai  Cabildo,  quien  lo  prevee  7  afirma 
como  indubitable  en  su  referido  acuerdo,  por  haber  7a 
advertido  algunos  visibles  movimientos  que  se  disponian 
á  este  objeto:  7  por  lo  mismo  no  bailando  otro  médio 
que  asegure  la  permanência  7  perpetuidad  de  aquella 
ciudad,  útil  y  necesaria  á  la  real  corona,  como  palpa- 
blemente  se  ha  demostrado,  nos  deputo  para  que  lo 
representásemos  á  la  conmiserativa  consideracion  7  jus- 
tificada atencion  de  V.  E.,  pidiendo  en  su  remédio  que 
se  sirva  mandar  por  precisa  7  necesaria  interina  provi- 
dencia 7  sin  perjuicio  dei  recurso  que  el  Cabildo  sigue 
en  el  real  supremo  Consejo  de  Ias  índias,  que  todos  los 
barcos  que  navegan  el  Rio  Paraná  hagan  precisa  escala 
en  Santa  Fé,  á  pasar  registro  7  asegurar  los  derechos, 
7  que  en  este  interin  comercien  sus  frutos  los  que 
quisiesen,  ó  pasen  con  ellos  por  rio,  ó  por  tierra,  donde 
les  convenga. 
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Necesidad  de  que  las  embarcaciones  hagan  precisa  escala 
en  Santa  Fé,  para  evitar  la  estraccion  de  las 
haciendas  y  defraudacion  de  los  derechos  de  sisa, 
arbítrios  y  alcahala. 

Esta  precisa  escala,  que  en  bajamar  pueden  hacer  en 
la  boca  dei  riacho  de  Santa  Fé,  trae  dos  conocidas 
ventajas  á  favor  dei  Rey  y  de  aquella  ciadad.  De  Ias 
Corrientes  á  Santa  Fé  no  tienen  las  embarcaciones 
paerto  alguno  por  donde  puedan  los  cargadores  extraer 
las  haciendas,  j  de  Santa  Fé^  ai  paerto  de  las  Conchas 
de  esta  ciudad,  tienen  en  una  j  otra  banda  un  conti- 
nuado puerto  donde  descargar  é  introducirlas  á  los 
partidos  j  ciudades  interiores,  de  que  haj  muchos 
ejemplares  faeilísimos  de  justiâcarse,  porque  se  tienen 
documentos  comprobantes  que  por  natural  olvido  no  se 
trajeron,  y  vienen  espuestas  ai  naufrágio  que  arriba 
dijimos.  En  Santa  Fé  están  impuestos  los  derechos  de 
entrada  de  dos  reales  por  cada  tercio  de  yerba  y 
arroba  de  algodon  y  azácar,  correspondientes  ai  de 
arbítrios,  y  seis  reales  que  pertenecen  ai  de  sisa  por 
cada  tercio  de  yerba  que  sale  para  esta  província,  y  por 
consiguiente,  si  las  embarcaciones  pasan  sin  arribar  á 
Santa  Fé  y  asegurar  estos  derechos,  vienen  expuestos  á 
que  los  pierdan  los  ramos  á  que  pertenecen,  siempre  que 
suceda  el  naufrágio  de  alguna  embarcacion^  como  acon- 
teció  el  de  las  que  arriba  nombramos.  Mas,  laa 
clandestinas  descargas  é  introducciones  que  hemos  re- 
ferido, sucedieron  en  tiempo  que  las  embarcaciones 
navegaban,  haciéndose  constar  en  sus  visitas  toda  la 
carga,  y  los  sugetos  á  quienes  por  menor  pertenecia^  el 
cual  despacho  era  semejante  á  las  guias,  con  que  hoy 
se  conducen;  pêro,  como  aquellas  y  estas  se  despachan 
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por  Ias  relaciones  qae  se  presentan,  se  experimentará 
ahora  lo  que  antes,  que  haciendo  disponer  con  tiempo 
el   carrnage  necesario   en   el  destino   mas  condacente, 
descarguen  las  haciendas  que  á  prevencion  vengan  fuera 
de  guia,  j  Ias  internen,  como  las  iuternaron  aquellos,  é 
internaban  los  contravandistas  los  géneros  y  efectos  de 
ilícito  comercio  de  Ia  Colónia  dei  Sacramento,  hasta  el 
Peru  7   Chile,   pasando   los  dilatados  caminos  de  estas 
carreras :  j  de  esta  suerte  no  solo  se  perderán  los  sobre 
dichos  derechos,  sino  tambien  los  de  la  saliJa,  de  que  cor- 
respondeu ai  de  sisa  otros  seis  reales,  j  ai  de  arbítrios 
siete  reales  três  cuartíllos  por  cada  un  tercio,  incluso  el 
derecho  de  carretas:  y  así  como  D.  Manuel  Moral  tuvo 
facilidad  de  sacar  de  los  almacenes   de  esta  ciudad  no- 
vecientos  seseuta  tercios  de  jerba,  sin  pagar  los  derechos 
de  arbítrios  correspondientes  á  trescientos  setenta  j  cuatro 
tercios  de  ellos,  sobre  que  se  siguen   autos  ante  V.  E., 
mas  facilmente,  y  con  menos  riesgo  conseguirán  estraer 
de  las  embarcaciones  cuantas  haciendas   quieran,  con  el 
manifiesto  perjuicio  de  los  dos  dichos  derechos,  y  dei  de 
alcavala,   que   igualmente  se  interesa.    Este   es   el  ân, 
Excelentísimo  Sr.,  por  que  tanto  ahinco  ponen  los  comer- 
ciantes dei  Paraguay  por  la  libertad  de  pasar  á  Buenos 
Aires,  aparentando  elevadas  máquinas  de  perjuícios  que 
padeceu   con  parar  en   Santa-Fé,  cuando  con  evidentes 
razoiies  hemos  convencido  lo  contrario. 

Por  conclusion  de  todo,  presentamos  con  la  solemuidad 
necesaria  el  cuaderno  distinguido  con  el  número  12,  en 
que  se  comprenden  las  Reales  Cédulas  de  18  de  Agosto 
de  1726,  y  1''  de  Abril  de  1743,  y  las  Reales  Provisiones 
de  27  de  Junio  de  1739,  y  28  de  Febrero  de  1754,  á  fia 
de  hacer  constar  por  ellas  las  causas  que  motivaron  las 
concesiones  de  ambos  privilégios  y  sus  solicitantes,  pa- 
ra que  en  consideracion  de  los  particulares  méritos  que 
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en  todos  tiempos  se  ha  grangeado  la  ciudad  nuestra  parte, 
ya  en  su  propia  defensa,  como  en  los  demás  servidos 
que  quedan  referidos,  j  teniendo  atencion  á  que  no  han 
cesado.  los  justos  motivos  de  necesidad  que  Ia  Real  Au- 
diência,   el   Real    Supremo   Consejo    de   Ias  índias,   j 
la   Soberana   piedad   tuvieron   para  restituirle  sus  dos 
privilégios,  se  sirva  V.  E.   mandar  por  precisa,  y  nece- 
saria  interina  providencia,  y   sin  perjuicio  dei  recurso, 
que  la  ciudad  nuestra  parte  sigue  en  el  mencionado  Real 
Supremo  Consejo,  que  todos  los  buques  que  návegan  el 
Rio  Paraná  hagan  precisa  escala  en  aquella  ciudad  y  su 
puerto,  y  en  bajamar  en  la  boca  dei  riacho  que  se  in- 
troduce  é   ella,  y   que  en   el   interin  pasan  registro  y 
aseguran  los   derechos,  comercien  los  que  quisiesen  los 
frutos  que  conducen,  ó  pasen   con  ellos  por  rio,  ó  por 
tierra^  donde  les  convenga.    La  cual  providencia  sea,  y 
se  entienda  sin  perjuicio  de  la  vista,  que,  por  peticion 
presentada  en  2õ  de  Setiembre^  pedimos  de  la  represen- 
tacion  dei  Gobernador  dei  Paraguay  y  consecuente  Real 
Orden  de  9  de  Junio  dei  afio  anterior,  que  en  três  meses 
todavia  no  se  nos  ha  dado,  per  los  motivos  que  mani- 
festará el   espediente   seguido  á  este   efecto,  sobre  que 
( omiso  ó  denegado )  protestamos,  no  le  pare  perjuicio  á 
la  ciudad   nuestra  parte  todo  cuanto  produjere  el  dicho 
Gobernador,  fundado  en  otras  causas  que  aqui  no  vayan 
especificadas,  por  estar  la  dicha  ciudad  ignorante  de  ellas, 
por  no  haber  sido  oida  conforme  á  derecho,  ni  menos 
citada,  cuyo  remédio  (hablando  con  la  mas  reverente 
submision,  que  nuestro   vasallaje  tributa  á  S.  M.  y  con 
la  atenta  veneracion,  con  que  respeta  el  alto  carácter  de 
y.  E. )  reclamamos,  para  que  en   su  consecuencia  se 
sirva  V.  E.  concederia  lo  que  solicita,  teniendo  presen- 
te para  este  efecto   la  Real  Cédula  de  l""  de  Abril  de 
1743,  en  la  cual  ( como  se  manifiesta  á  fojas  34  dei  cua- 
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derno  de  ellas)  recomienda  y  encarga  V.  M.  que  se 
cuide  de  la  conservacion  de  la  referida  ciadad,  j  se 
ftkcilite,  por  el  médio  que  mas  convenga,  Ia  segaridad  y 
quietad  de  los  vecinos  y  moradores  de  ella.  Para  todo 
lo  cual — 

A  V.  E.  pedimos  y  suplicamos^  se  sirva  habernos  por 
presentados,  y  conforme  ai  mérito  de  nuestra  jasta  re- 
presentacion  revocar  el  decreto  de  trece  de  Abril,  en  la 
forma  que  vá  expresada  y  en  justicia,  que  imploramos, 
y  para  ello  juramos  etc.  —  José  Teodoro  de  Aguiar 
—  Ambrósio  Ignacio  Caminos. 

Es  cópia  sacada  literalmente  y  corregida  con  su  origi- 
nal, que  acompafiado  de  los  doce  documentos,  ( 1 )  que  en 
él  se  citan,  presentamos  en  la  Escribanía  de  gobierno 
de  la  ciudad  de  Buenos  Aires  en  23  de  Diciembre  de 
1780. — José  Teodoro  de  Aguiar  —  Ambrósio  Ignacio 
Caminos. 


(1)    No  hemos  encontrado   los  documentos  referentes,  con  la 
cópia  de  esta  representacion  que  nos  ha  servido  de  original. 
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EL  PADRE  FRAY  MANUEL  DE  TORRES 


Mr.  Cavier,  en  su  obra  intitulada  «Recherches  sar 
les  ossemens  fossiies»,  ocupáadose  dei  Megatherium, 
dice  lo  sigaiente: 

c  Es,  de  todos  los  animales  fósiles  de  graa  talla,  el 
ultimamente  descubierto,  j,  hasta  ahora,  el  mas  raro. 
Sin  embargO;  es  el  primero  cuja  hosteologia  ha  sido 
completamente  conocida,  porque  se  tuvo  la  felicidad  de 
encontrar  casi  todos  los  huesos  reunidos,  j  que  se  hu- 
biese  puesto  tambien  el  major  cuidado  de  montarios  en 
esqueleto. 

<  Debemos  decir,  en  alabanza  de  los  espa&oles,  que 
son  ellos  los  que  dieron  el  ejemplo  útil,  seguido  despues 
por  M.  Peale  para  el  mastodonte  j  por  M.  Adams  para 
el  elefante. 

«  Por  la  obra  de  don  Joseph  Garrica  ( 1 )  parece  que 
se  han  poseido  eu  Espaba,  ai  menos  partes  muj  consi- 
derables  de  três  esqueletos  de  este  animal.  El  primero 
j  el  mas  completo,  es  el  que  se  conserva  en  el  gabinete 
real  de  Madrid.  Fué  enviado  en  el  mes  de  Setiembre  de 


( 1 )  «  DescripcioQ  dei  esqueleto  de  un  cuadrúpedo  muy  corpu- 
lento y  raro  que  se  conserva  en  el  real  gabinete  de  historia  natural 
de  Madrid;  en  fólio,  Madrid  1796.  » 
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1789,  por  el  marques  de  Loreto  ( 1 )  virej  de  Buenos 
Aires,  con  una  noticia  que  espresa  haberse  encontrado 
en  escavaciones  practicadas  á  orillas  dei  rio  de  Lujan, 
á  una  légua  Sud-este,  (2)  de  la  villadel  mismo  nombre, 
la  cual  se  encuentra  á  três  ( 3 )  léguas  Oeste  Sudoeste 
de  Buenos  Aires.  El  terreno  en  que  fué  encontrado  se 
eleva  diez  metros  ( varas )  sobre  el  nivel  dei  agua.  Otro 
enviado  de  Lima  en  1795;  7  un  tercero  que  poseia  el 
padre  Fernaudez  Seio,  de  las  escuelas  pias,  le  |habia 
sido  donado  por  una  dama  procedente  dei  Paraguaj; 
pêro  segun  M.  M.  Pander  7  d* Alton,  que  se  han  ocupa- 
do recientemente  de  este  objeto  en  1818,  les  ha  sido 
imposible  encontrar  los  rastros  dei  esqueleto  de  Lima 
ni  dei  que  poseia  el  padre  Seio,  que  segun  relacion  de 
sus  cófrades,  no  podia  ser  mu7  considerable,  debiendo 
reducirse  á  algunos  fragmentos. 

<  El  primero,  es  decir,  el  de  1789^  fué  montado  por 
dou  Juan  Bautista  Bru,  preparador  dei  gabinete  real  de 
Madrid^  quien  disefió  el  conjunto  7  las  diferentes  partes, 
en  cinco  planehas  que  hizo  gravar,  7  compuso  una  des- 
cripcion  mu7  detallada. »  ( 4 ) 

Nos  toca  en  suerte  revindicar  para  la  memoria  de  un 
humilde  fraile  dei  convento  de  predicadores  de   Buenos 


( 1 )  Uti  ano  antes,  en  Setiembre  de  1788,  se  babia  recibido  ya 
el  esqueleto  en  Madrid. 

( 2 )  A  legaa  y  media  de  la  villa,  ai  Sad^oeste  se  descubrió,  dice 
la  noticia  à  que  se  refíere  Cuvier. 

(3)  Distante  trece  léguas  de  esta  cíudad  de  Buenos  Aires,  dice 
la  citada  noticia^  que  vá  ai  piô  de  la  lâmina  dei  esqueleto!  que 
acompanamos. 

(4)  Cuvier.  Recherches  sur  les  ossemens  foxiles.  Paris,  1834 
—1836.  Cuarta  edicion,  Tom.  VIIí,  páj.  331. 
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Aires,  la  parte  principal  dei  elogio  coutenido  en  los 
párrafos  trascriptos  dei  ilastre  sábio. 

El  padre  fraj  Manuel  de  Torres,  fué  el  descabridor  j 
exhamador  diligente  de  la  célebre  hosamenta,  ofrecida 
á  la  ciência,  en  que  le  estaba  reservado  un  papel  tan 
notable  como  el  que  representa  en  Ia  historia  de  los 
cuadrúpedos  extintos  el  que  mereció  ser  considerado 
como  el  Hércules  de  los  animales. 

Tenemos  el  sentimiento  de  declarar  que  no  poseemos 
dato  alguno  biográfico  respecto  dei  meritório  Padre  Fray 
Manuel  de  Torres.  ( 1 )  Sin  duda  desempeilaba  una  mi- 
sion  religiosa  en  la  Vil  la  de  Lujan,  cuando  hizo  el 
descubrimiento,  en  los  primeros  meses  de  1787. 

Inmediatamente  Io  comunico  ai  virey  marquês  de  Lo- 
reto,  pidiendo  un  dibujante  para  que  diseãase  el  esqueleto, 
antes  de  removerlo  dei  lugar  en  que  se  hallaba,  para 
asegurar  su  forma  j  poderio  armar  despues  de  removido, 
á  fin  de  que  se  dé  ai  público  esta  maravilla  y  providen- 
cia dei  Setíor,  segun  la  entusiasta  espresion  dei  mismo 
Padre  Torres. 

El  virejr  proveyó  de  conformidad,  comisionando  ai 
teniente  dei  real  cuerpo  de  artilleria  D.  Francisco  Javier 
Pizarro,  para  sacar  el  dibujo  dei  esqueleto,  fijar  sus  di- 
menciones,  etc. 

Poseemos  originales  los  dibujos  que  atribuímos  ai 
teniente  Pizarro,  de  los  cuales  ofrecemos  un  tanto  en 
facsímil,  con  los  demás  documentos  relativos. 

El  Dr.  D.  Juan  Maria  Gutierrez,  en  un  bello  artículo 
publicado  en  el  Museo  Americano,  acompafió  una  lámí- 


( 1 )  Un  fraile  dei  mismo  nombre  y  apellido,  figuro  entre  los 
patriotas  que  prepararon  el  movimiento  revolucionário  de  Mayo 
de  1810.  Talvez  era  el  mismo  descubridor  dei  Megatherium. 
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na  dei  mismo  esqueleto,  atribuída  ai  coronel  D.  Custódio 
de  Sá  é  Faria,  considerándola  única  tomada  en  Buenos 
Aires. 

Las  que  ai  presente  damos  á  luz,  aunque  no  están 
autorizadas  por  el  dibujante  nombrado  por  el  virey, 
parece  indudable  que  son  un  tanto  de  las  enviadas  con 
el  fósil,  en  vista  de  lo  que  ai  respecto  espresa  Mr.  Cu- 
vier  7  Ias  miitoas  lâminas  maniâestan. 

En  el  artículo  dei  Dr.  Gutierrez  se  espresa  que  el 
esqueleto  fué  montado  en  Buenos  Aires  por  varias  per- 
sonas  inteligentes,  de  las  cuales  menciona  solamente  á 
D.  José  Joaquin  de  Araújo.  Pêro,  ni  en  ese  articulo  ni 
en  ningun  otro  escrito,  aparece  el  nombre  dei  Padre 
Torres. 

En  otra  ocasion  ( 1 )  hicimos  conocer  una  real  órden 
de  Carlos  III;  la  misma  que  ahora  reproducimos,  con 
una  carta  dei  secretario  de  estado  D.  António  Porlier, 
sobre  el  envio  y  recibo  dei  esqueleto. 

Con  CUJOS  documentos  concluye  la  série  de  los  que 
hemos  podido  reunir,  para  restablecer  la  memoria  jr  ha- 
cer  justicia  ai  mérito,  tan  largo  tiempo  desestimado,  dei 
Padre  Fraj  Manuel  de  Torres,  á  quien  corresponde,  en 
primer  lugar,  el  elogio  de  Mr.  Cuvier  y  el  agradecimiento 
de  la  posteridad. 


(1 )    Reg.  Est.  de  Buenos  Aires,   tom.  2»  de  1B60,  páj.  11. 
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El  Padre  Pray  Manuel  de  Torres  presenta  A  V.  E. 

DOS  MUELAS  DEL  ANIMAL  QUE  HA  DESCUB1ERT0,  Y 
ESPRESA  EL  NÚMERO  DE  LAS  QUE  QUEDAN  UNIDAS  Á 
LA    CARRETILLA    SUPERIOR  —  AbRIL    3   DE    1787. 


Exmo.  Senor  —  Las  dos  muelas  que  ante  V.  S.  pre- 
sento,  8on  las  dos  últimas  de  la  carretilla  de  arriba,  que 
ai  romperse  esta  por  médio,  ellas  mismas  cayeron  de  su 
lugar,  quedando  en  dicha  carretilla  cuatro  por  banda^ 
enteras,  j  que  aún  se  conservan,  respecto  á  haber  tenido 
el  animal  cinco  por  banda,  arriba,  y  cuatro  de  Ia  mis- 
ma  magnitude  pêro  corbas,  en  la  de  abajo.  Una  de  dichas 
muelas  vá  entera,  á  escepcion  de  algunos  pedacillos  que 
se  vé  faltarle  en  el  remate  dei  raigon,  que  es  desde  aqui 
mismo  hasta  donde  se  encuentran  unos  puntillos  rojos, 
siendo  la  macetilla  el  resto  de  dicha  muela.  La  misma 
sefial  divide  en  la  otra  muela  la  macetilla  de  su  raigon, 
que  debe  ser  dei  mismo  grandor  y  magnitud  que  el  de 
la  otra ;  pêro,  ai  caerse,  dejó  en  su  puesto  lo  que  le  falta, 
y  este  allí  se  mantiene,  como  verá  Y.  E.  si  tengo  Ia 
felicidad  que  Uegue  entera. 

Dios  nuestro  Seãor  guarde  la  vida  de  V.  E.  felicísimos 
afios  —  Convento  de  Predicadores,  3  de  Abril  de  87  — 
Exmo.  Sefior  —  B.  A.  V.  E.  L.  M.  su  mas  atento  servidor 
y  capellan. 

Fray  Manuel  de  Torres. 
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El  Padre  Fray  Manuel  de  Torres  avisa  tener  en- 
teramente  descubierto  el  esqueleto  de  que  aviso 
a  esta  superioridad,  y  en  disposicion  de  que  se 
pueda  dibujar,  á  cuyo  efecto  solicita  que  sb 
digne  v.  e.  destinar  persona  que  lo  ejecutb 
—  Abril  29  de  1787. 


Exmo.  Senor  —  Gon  bastante  felicidad  he  descarnado 
toda  la  tierra  de  encima  j  lado  de  los  haesos,  j  tengo  en 
esqueleto  todo  el  animal.  No  me  he  atrevido ámoverlo, 
ni  lo  moveré  interin  Y.  E.  no  se  digne  ordenar  venga 
nn  dibujante,  para  qae  lo  extraiga  ai  papel ;  porque  de 
otro  modo»  pieuso  se  malogrará  todo  el  trabajo,  y  Y.  E. 
se  privará  dei  gnsto  de  ver  una  cosa  muy  particular ; 
respecto  á  estar  sumamente  tiernos  los  huesos,  y  el  sol 
no  calentar  nada  para  que  se  sequen,  porque  están  eu 
un  lugar  que  vierte  agua.  Haciendo  un  mapa  ó  estado 
de  ellos,  no  dudaré  que  por  él  se  podrán  acomodar  des- 
pues,  aunque  se  quiebren,  ó  cuando  menos,  saber  su  figura 
y  magnitud.  Pienso  llevarlos  arrastrando  en  eueros  lie- 
nos  de  paja ;  ya  porque  no  pueden  entrar  en  carreta,  por 
su  magnitud,  y  ya  porque  me  parece  mas  sereno  el 
movimiento  dei  cuero.  Todo  esto  he  juzgadoyo  por  con- 
veniente, á  fin  de  que  se  dé  ai  público  esta  maravilla  y 
providenciu  dei  Se&or.  La  sábia  de  Y.  E.  reformará,  ó 
dará  las  que  mejor  convengan  para  dicho  fin. 

Nuestro  Sefior  guarde  felicfsimos  afios  la  vida  de  Y.  E. 
—  Yilla  de  Lujan  29  de  Abril  de  87  — Exmo.  SeiLor  — 
B.  L.  M.  de  Y.  E.  su  mas  atento  servidor  y  capellan. 

Fray  Manuel  de  Torres. 
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Al  Padre  Fray  Manuel  de  Torres,  del  órden  de 
Predicadores  —  Lujan — 'Bcjenos  Aires  30  de 
Abril  de  1787. 


Mujr  Sebor  mio^-Coa  fecha  de  27  de  este,  tenia  es- 
tendido oficio  ai  Comandante  de  Frontera^  para  que 
facilitase  á  Y.  P.  los  auxilios  que  le  pidiera  ai  objeto 
en  que  entiende  con  mi  noticia. 

Âhora,  con  esta,  le  entero  tambien,  segun  es  conforme, 
de  los  fines  á  que  se  dirige  la  persona  que  he  nombrado 
en  vista  de  lo  que  V.  P.  me  propone  en  el  dia  antece- 
dente. 

Eila  vá  con  pasaporte  que  sirviendo  de  órden,  contiene 
la  instruccion  bastante  para  que  se  asegure  cuanto  V. 
P.  propone,  como  puede  reconocer  caando  se  lo  mues-. 
tre;  j  será  oportuno  caide  V.  P.  se  dupliquen  números 
en  las  articulaciones  y  partes  en  que  sea  contingente  su 
division  ó  fractura,  para  que  puedan  volverse  á  su  lugar 
facilmente;  aplaudiendo  yo  entretanto  su  ceio  á  favor  de 
estos  útiles  descubrimientos. 

Dios  etc. 


nombramibnto  del  encargado  por  el  virey  para 
dibujar  el  esqueleto  y  sus  piezas,  etc  —  30  de 
Abril  de  1787. 


D.  Nicolás  Francisco  Cristóbal  del  Campo»  Maestre 
Cuesta  de  Saavedra,  Rodriguea  de  las  Yarillas  de  Sala- 
manca y  SoliS;  Garcia  de  Olalla  y  Sanchez  Salvador : 
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primero  Marquês  de  Loreto:  Brigadier  de  los  Reales 
Ejércitos,  Virey,  Gobemador  y  Capitan  General  de  las 
Províncias  dei  Rio  de  la  Plata  y  sns  dependientes,  y 
Presidente  de  la  Real  Audiência  de  Buenos  Aires. 

Por  cuanto  D.  Francisco  Javier  Pizarro,  Teniente  dei 
Real  Cuerpo  de  Artiliería,  sale  de  esta  capital  á  la 
Yilla  de  Lujan,  y  de  ella  ai  parage  donde  se  halla  des- 
cubierto,  á  diligencia  dei  Padre  Fray  Manuel  de  Torres^ 
dei  Orden  de  Predicadores,  el  esqueleto  de  un  animal, 
de  que  debe  sacar  puntual  dibujo,  antes  que  se  muevay 
arriesgue  la  dislocaciou  ó  fractura  de  sus  partes,  sacan- 
do tambien  sus  dimensiones  en  detalle  y  por  el  todo, 
haciendo  su  descripcion  puntaal  y  la  conveniente  dei 
parage  y  situacion  en  que  se  halla,  con  esplicacion  dei 
pueblo  mas  inmediato  y  su  distancia,  la  que  hay  ai  Rio 
de  la  Plata  y  á  cualquiera  mas  cercano  que  por  tiempos 
inunde  aquel  terreno,  y  el  nombre  de  este. 

Por  tanto,  y  sirviéndole  de  órden  lo  espresado,  y  la 
precisa  circunstancia  de  acordar  las  disposiciones  con- 
venientes con  el  referido  religioso,  le  he  concedido  el 
presente  pasaporte,  firmado  de  mi  mano,  sellado  con  el 
sello  de  mis  armas  y  refrendado  dei  Secretario  por  S. 
M.  de  este  virreinato  —  Buenos  Aires^  treinta  de  Abril 
de  mil  seteclentos  ochenta  y  siete. 

LOBBTO. 

(El  sello.) 

Andrés  de  Torres. 
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El  Seííor  d.  António  Porlier  acusa  recibo  del  di- 
seíío  de  una  osamenta  que  le  remitió  el  vlrey 
DE  Buenos   Aires,  y  le   participa  al  mismo  que 

S.    M.    DESEA    SE   le    REMITA    UN    ANIMAL  VIVO  DE  ESA 
ESPÉCIE 2    DE  JULIO   DE    I  788. 


Exmo.  Seãor: 

CoQ  la  carta  de  V.  E.  núm.  31,  sa  fecha  2  de  Marso 
último,  recibo  el  diseão  de  la  osamenta  dei  animal  des- 
conocido,  de  que  V.  E.  hace  larga  espresion,  j  de  que 
he  dado  cuenta  al  Rey;  y  recibidos  que  sean  los  siete 
cajones  eu  que  se  conduce  dicha  osamenta,  daré  aviso  á 
y.  E.,  cuya  vida  Dios  guarde  muchos  à&os  —  Madrid  2 
de  Jalio  de  1788. 

António  Porlier. 
Seflor  Virey  de  Buenos  Aires. 


El  Sr.    Porlier,  acusa  recibo  de  los  siete  cajones 

DE    HUESOS    del  esqueleto    DEL  ANIMAL  DESCONOCIDO 

encontrado  en  Lujan  —  Setiembre  2  de  1788. 


Exmo.  Se&or: 

Han  Uegado  á  esta  secretaria  del  despacho  universal 
de  índias  de  mi  cargo,  los  siete  cajones  remitidos  por 
y.  E.   con  la  osamenta  del  animal  desconocido  por  los 
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naturalistas,  los  caales  ha  mandado  S.  M.  se  condazcan 
á  sa  Real  Gabinete,  á  ân  de  que  se  arme  el  esqueleto 
7  puedan  reconocerlo  los  inteligentes  en  la  historia  na- 
tural j  el  público.  Con  este  motivo  me  ha  mandado  S. 
M.  encargue  á  V.  E.,  como  lo  ejecutó,  procure  por  cuan- 
tos  médios  sean  posibles  averiguar  si  en  el  partido  de 
liujan  ó  en  otro  de  los  de  ese  vireioato,  se  puede  con- 
seguir algun  animal  vivo,  aunque  sea  pequeiLo,  de  la 
espécie  de  dicho  esqueleto,  remitiéndolo  vivo,  si  pudiese 
ser,  7  en  su  defecto  disecado  7  relleno  de  paja,  organi- 
zándolo  7  reduciéndolo  ai  natural,  con  todas  las  demás 
precauciones  que  sean  oportunas,  á  fin  de  que  Uegue 
bien  acondicionado,  7  tenga  S.  M.  la  complacência  de 
verle  en  los  términos  que  desea.  Y  de  su  real  órden  lo 
participo  á  V.  E.  paia  su  puntual  7  debido  cumplimiento, 
en  la  parte  que  le  toca  —  Dios  guarde  á  Y.  E.  mochos 
aiios  — San  Ildefonso,  2  de  Setiembre  de  1788  — -áwto- 
nio  Porlier.  —  Seiior  Yire7  de  Buenos  Aires. 
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MUSEO  PUBLICO  DE  PINTURA 


La  República  Argentina,  no  posée  todavia  una  colec- 
cion  de  cuadros  ai  óleo  que  ostente  el  título  que  encabeza 
estas  líneas. 

Este  hecho,  no  importa  un  reproche  ai  país  ni  á  sus 
mandatários,  que  ai  uno,  como  á  los  otros,  en  la  mani- 
festacion  de  sus  ideas  de  progreso^  segun  las  épocas,  se 
debe  el  establecimiento  de  tantas  instituciones  útiles  que 
honran  nuestra  nacionalidad. 

Tal  vez  no  está  lejos  el  dia  en  que  le  llegue  su  turno 
ai  Museo  Público  de  Pintura,  que  ya  demanda  nuestra 
cultura,  como  nuestro  pronunciado  gusto  por  las  bellas 
artes. 

Entre  tanto,  es  justo  que  se  conserve  constância  de 
los  esfuerzos  particulares  que,  para  fundar  una  institu- 
cion  de  tan  palpable  utilidad,  han  tenido  lugar  entre 
nosotros,  aunque  sin  resultado  satisfactorio  hasta  el  pre- 
sente. 

Los  documentos  que  inseríamos  á  continuacion,  ins- 
truyen,  tanto  dei  generoso  desprendimiento  dei  seiior  Don 
Juan  Benito  Sosa,  haciendo  donacion  ai  Gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos  Aires,  de  una  coleccion  de  cuadros 
escogidos,  como  dei  projecto  que  el  seSor  Demaria  pre- 
sente ai  Senado  Provincial  para  plantear  el  estable- 
cimiento. 
30 
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Contienen,  adernas,  esos  documentos,  pormenores  curiosos 
sobre  la  procedência,  precios,  clasificacion,  etc.  de  los 
cuadros  donados,  que  hasta  el  presente  se  conservan 
provisoriamente,  en  la  Biblioteca  Pública  de  la  Pro- 
víncia. 


SoLICITUn    PRESENTADA    AL    GOBIERNO    DE    LA    PrOVINCIA 

POR  DON  JuAN  Benito  Sosa 


Buenos  Aires,  Abril  14  do  1877. 

A  S.  E.  el  senor  Ministro  de  Gobierno  de  la  Provinda 
Dodor  Don  Vicente  G.  Quesada. 

Seuor:  Juan  Benito  Sosa,  mayor  de  edad,  vecino  y 
natural  de  esta  ciudad,  espongo  á  U.  S.  para  que  sirva 
dar  cuenta  ai  seãor  Gobernador  y  recabar  su  aceptacion : 
que  poseo  una  coleccion  de  cuadros  buenos,  cuyo  nú< 
mero  asciende  á  cuarenta,  que  he  adquirido  con  mi  dínero 
y  durante  uu  largo  número  de  ailos,  y  desearía  que  esa 
coleccion  sirviese  de  base  para  una  futura  galeria  de 
pintura,  con  cuyo  objeto  estoy  dispuesto  á  donarla  ai 
Gobierno  de  mi  Pátria,    bajo  las  siguientes  condiciones: 

Primera.  —  Que  los  cuarenta  cuadros  que  dono,  sean 
colocados  en  el  Museu  Público,  donde  serán  catalogados 
y  numerados,  hasta  que  se  forme  alguna  vez  una  gale- 
ria de  pintura. 

Segunda.  —  Que  mientras  no  se  forme  esa  galeria  de 
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pintura,  y  dado  el  caso  que  no  hubiere  una  pieza  apa- 
rente para  su  colocacion  en  el  Museo,  puede  el  Gobierno 
colocarlos  provisoriamente  en  un  establecimiento  público, 
por  ejemplo  la  Biblioteca  Pública,  hasta  tanto  pueda  el 
Museo  recibirlos  comodamente. 

Tercera  —  Que  mis  cuadros  no  puedan  nunca  separarse, 
ni  venderse,  ni  colocarse  en  paraje  húmedo,  donde  peli- 
gre  su  conservacion. 

Cuarta. — Que  estas  condiciones  de  la  donacion  sean 
aceptadas  por  el  P.  E.,  dándoseme  testimonio  de  esta 
peticion  7  de  la  resolucion  que  recayere  para  que  no 
puedan  faltar  á  las  limitaciones  con  que  hago  la  do- 
nacion. 

Si  el  P.  E.  creyese  conveniente  nombrar  previamente 
una  comision  de  artistas  competentes  para  examinar  los 
cuadros  ofrecidos,  antes  de  aceptar  las  condiciones  de  la 
donacion,  no  tengo  inconveniente  alguno  en  que  así  se 
proceda,  pues  la  única  ambicion  que  tengo,  es  haccr  un 
peque&o  servicio  ai  país  de  mi  nacimiento. 

Juan  Benito  Sosa, 


NOMBRAMIENTO  DE  UNA  COMISION  PARA  INFORMAR  AL 
GOBIERNO  SOBRE  EL  MÉRITO  DE  LOS  CUADROS  OFRE- 
CIDOS. 


Secretaria  de  Gobierno. 

Abril  18  de  1877. 

Senor  Don  Juan  B.  Sosa. 

Muy  seúor  mio: 

Por  encargo  dei  sefior  Ministro,  aviso  á  Vd.,  que  el 
Gobierno  por  resolucion  de  la  fecha,  ha  dispuesto  nom- 
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brar  una  comision  compuesia  de  los  sefiores  Don  Joan 
Cruz  Varela,  Don  Leonardo  Pereira  y  Don  Juan  L. 
Cama&a,  para  que  asociados  á  Vd.,  examinen  é  informen 
acerca  dei  mérito  de  los  cuadros  ofrecidos  por  Vd.  ge- 
nerosamente. 
Salada  á  Vd.  atentamente. 

22.  Burgos, 
Oficial  Primero. 


Circular  enviada  á  los  aficionados  solicitando  un 
cuadro  con  objeto  de  fundar  un  museo  de 
Pintura. 


Buenos  Aires,  Junio  X,'^  de  lb77. 

Sehor  Don 

Sefior:  Molestaré  muj  poço  la  atencion  de  Vd.,  en 
este  instante.  Al  hacerlo,  creo  que  proporciono  á  los 
amantes  dei  arte  de  la  pintura,  una  herniosa  ocasion 
para  manifestarse  generosamente  en  su  provecho,  coo- 
perando en  lo  posible  á  la  realizacion  de  un  pensamiento 
que  me  propongo  conseguir,  7  que  tiende  decididamente 
á  su  sostenimiento  7  en  parte  á  su  debida  representacion. 
Sostenimiento,  por  médio  de  la  creacíon  de  un  Museo 
Público  de  Pintura,  que  á  la  vez  que  ense&a  7  forma 
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el  gusto  por  el  arte,  aumenta  el  número  de  sus  admira- 
dores con  su  ejemplo  práctico;  y  debida  representacion, 
en  el  sentido  de  darle  el  verdadero  brillo  que  debe  tener, 
en  el  seno  de  una  sociedad  ilustrada,  que  como  la  de 
Buenos  Aires,  ha  estado  siempre  dispuesta  á  la  realiza- 
cion  de  todo  buen  pensamiento. 

No  recurriré  á  ella,  por  lo  que  solicito,  sino  solamente 
á  todos  los  aficionados  que  coleccionando  cuadros  buenos, 
rinden  culto  de  admiracion  por  el  arte  que  aman,  sir- 
viendo  á  su  vez  de  protectores  para  su  mas  marcado 
desarroyo  en  el  sentido  de  su  blen.  A  ellos  me  dirijo 
especialmente,  en  la  creencia  que  será  atendida  con 
agrado  mi  invitacion,  esperando  tan  solo  de  la  bondad 
de  Vd.,  disimule  la  licencia  que  con  tal  motivo  me  he 
permitido  tomar. 

Entro  ai  objeto  de  esta  circular.  El  catorce  de  Abril 
de  este  afio,  presente  ai  Gobierno  de  la  Provincia  una 
solicitud,  por  la  cual  hago  douacion  á  mi  pátria  de  cin- 
cuenta  cuadros  mas  ó  menos,  que  los  reputo  buenos  y 
que  deseo  sirvan  de  base  para  la  formacion  de  una  fu« 
tura  galeria  de  pintura.  Como  por  ahora  esa  galeria 
tal  como  debe  ser  es  imposible  formaria  por  los  grandes 
gastos  que  ella  orijnaría  ai  Tesoro  Provincial,  he  creido 
llenar  en  una  parte  el  vacío  que  se  siente  en  esta  ciu- 
dad,  ai  iniciar  la  creacion  de  un  pequefio  Museo  de 
Pintura,  que  estando  en  armonía  con  los  recursos  indi- 
viduales  de  cada  uno  de  los  aficionados,  ofrezca  ai  mismo 
tiempo  el  agradable  espectáculo  de  sus  aislados  esfuerzos. 
Perseverancia  y  proteccion  mútua  necesitamos  para  el 
complemento  de  la  idea  iniciada  y  para  hallar  lo  uno 
y  lo  otro  necesitamos  obrar,  para  conquistar  su  porvenir. 

Consigno  á  continuacion  para  mayor  claridad  de  mi 
propósito  la  cópia  de  la  solicitud  presentada,  como  tam* 
bien  la  resolucion  recaida  en  ella. 
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Por  ella  se  verá  que  he  sido  farorecido  como  miembro 
de  la  comision,  cuyo  favor  agradezco,  pêro  cuyo  puesto 
no  he  aceptado  por  razones  de  delicadeza  persoual  j  de 
plena  libertad  para  el  ejercicio  de  los  trabajos  de  la 
comision. 

Mi  opinion  hubiera  sido  favorable  á  mis  cuadros  in- 
dudablemente,  por  cuanto  ai  donarlos  á  mi  país,  tengo 
la  firme  convicciou  de  regalar  cuadros  bastante  buenos, 
en  lo  antigtto  j  en  lo  moderno,  pudiéndose  considerar 
desde  ya,  como  Io  mejor  que  se  me  ha  presentado,  en 
mi  vida  de  aficionado. 

Seilor:  Por  los  hechos  y  razones  que  dejo  apuntadas 
lijeramente,  se  penetrará  Vd.,  de  la  necesidad  que  existe 
en  congregamos  estrechamente  con  un  fin  tan  recomen- 
dable  como  el  indicado,  para  darle  mayor  lucidez  ai 
acto  que  se  trata  de  inaugurar,  contribuyendo  cada  uno 
de  los  aficionados  con  uno  de  sus  mejores  cuadros,  que 
unidos  á  los  mios  producirán  el  resultado  que  se  desea 
conseguir. 

Pido  á  Vd.  pues,  cooperacion  en*mi  propósito  y  que 
la  voluntad  de  cada  uno,  se  manifieste  segun  su  opinion 
en  el  sentido  mencionado,  aceptando  la  invitacion  que 
me  atrevo  á  dirijir  á  Yd.  y  que  espero  será  escuchada 
con  el  disimulo  de  mi  libertad  empleada,  y  con  la  pa- 
sion  de  un  generoso  aficionado. 

Saluda  á  Vd.  con  su  mas  distinguida  consideracion  y 
estima,  su  seguro  servidor. 

Jiuin  Benito  Sosa. 

Casa  de  Vd.,  Suipacha  704. 

NOTA  —  Ãlgunos  aficionados  contestaron  aprobando 
la  indicacion  y  esperando  la  realizacion  de  la  Galeria 
de  Pintura  para  contribuir  de  su  parte  ai  objeto  indicado. 
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ReSOLUCION    DEL    GORIERNO    ACEPTANDO  Y  AGRADECIENDO 
LA    DONACION 


MÍDÍsterio  de  Goblerno. 

Buenos  Aires,  Junio  18  de  1877. 

Senar  Jwm  Benito  Sosa. 

Tengo  Ia  honra  de  comunicar  á  Vd.,  que  el  Poder 
Ejecutivo  por  resolucion  de  esta  fecha,  acepta  su  gene- 
rosa y  patriótica  donacion  de  los  cuarenta  cuadros 
destinados  á  servir  de  base  á  una  fatura  Galeria  de 
Pintara,  los  qne  serán  colocados  provisoriamente  en  la 
Biblioteca  de  Bnenos  Aires. 

Al  mismo  tiempo,  el  Poder  Ejecutivo  me  encarga  dé 
á  Vd.  las  gracias  en  nombre  de  la  Província,  por  su 
desprendimiento  y  patriotismo. 

Con  este  motivo,  debo  prevenir  á  Vd.  que  el  Poder 
Ejecutivo  ha  resuelta  que  su  generosa  donacion  sea  re- 
ducida  á  escritura  pública;  á  cuyo  fia  ruego  á  Yd.  se 
sirva  pasar  por  la  Escribanfa  Mayor  de  Gobierno  con 
el  citado  objeto- 

Dios  guarde  á  Vd. 

Vicente  G.  Quesada. 
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Nota  activando  la  terminacion  del  asunto 


Buenos  Aires,  Júlio  14  de  1877. 

A  8.  E,  el  seAor  Ministro  de   Gobierno  de  la  Provin- 
cia^  Doctor  Don  Vicente  G.  Qitesada. 

Sefior:  Me  permito  recordar  á  V.  E.,  que  con  fecha 
catorce  de  Abril,  tuve  el  gusto  de  presentar  ai  Gobierno 
una  solicitud,  donde  hago  donaclon  á  mi  pais  de  mi  ga- 
leria de  pintura.  Han  transcurrido  ya  três  meses  de 
esto  y  no  tengo  aun  sn  aceptacion  eu  mi  poder. 

Como  el  tiempo  pasa  rapidamente  y  fsta  aoeptacion 
se  hace  esperar  demasiado,  he  pensado  significar  á  Y.  E. 
la  necesidad  que  tengo  de  activar  este  asunto,  con  el 
objeto  de  evitar  demoras  que  perjudican  en  mucho  mis 
sanas  iutenciones. 

Debo  tambien  recordar  á  V.  E.  que  me  preparo  para 
ausentarme  del  país,  y  descoso  como  estoy  de  ejecutarlo 
pronto,  agradeceria  ai  Poder  Ejecutivo  una  resolucion 
sobre  el  particular,  donde  se  me  comunique  con  fran- 
queza  el  resultado  de  mi  solicitud. 

Eu  unas  palabras  que  tuve  el  honor  de  cambiar  con 
y.  E.  anteriormente,  sobre  lo  que  motiva  esta  nota, 
manifeste  mi  decidida  voluntad  en  favor  de  mi  propósito, 
ofreciendo  ai  Gobierno  mi  concurso  pecuniário  si  posi- 
ble  fuere,  que  aunque  pobre  y  humilde,  siempre  seria 
úiil  para  sufragar  los  pequeílos  gastos  que  un  local 
aparente  para  el  objeto  podria  ocasionar  hasta  su  ter- 
minacion. A  mas,  aseguré  á  Y.  E.  que  ai  entregar  mis 
cuadros,  entregaria  conjuntamente  con  ellos  los  recibos 
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que  acreditan  su  procedência,  la  época  en  que  fueron 
comprados,  y  su  valor  relativo ;  úaicos  documentos  que 
poseo  para  justificar  su  adquisicion. 

De  este  modo,  sefior  Ministro,  creo  dejardisipadas  todas 
aquellas  dudas  que  la  menle  dei  Gobierno  puede  haber 
abrigado  sobre  la  sinceridad  de  mi  ofrenda,  dadas  las 
circunstancias  actuales  por  las  cuales  atravieza  el  pais, 
y  la  diversidad  de  opiniones  que  por  esta  causa,  se 
encuentra  dividida  la  sociedad. 

Tengo  el  honor  de  saludar  á  V.  E,  con  mi  mas  dis- 
tinguida consideracion  y  estima.  Su  affmo.  servidor. 

Juan  Benito  Sosa. 


ReSOLUCION    DEL   GoBIERNO    DE    LA    PrOVINCIA 


Departamento  de  Gobierno. 

Buenos  Aires,  Júlio  18  de  1877. 

En  mérito  de  la  presente  vista  fiscal  y  considerando: 
Que  el  sefior  Hon  Juan  Benito  Sosa,  ofrece  donar  á  la 
Proviucia  una  coleccion  de  buenos  cuadros,  cuyo  núme- 
ro asciende  á  cuarenta,  para  que  sirva  de  base  para  una 
futura  galeria  de  pintura,  bajo  la  condicion  de  que  sean 
colocados,  prévia  numeracion  y  catalogacion,  en  una 
sala  adecuada  en  el  Museo  Público,  y  si  allí  no  hubiçse 
lugar,  en  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires,  hasta  tanto  que 
el  Museo  pueda  recibirlos: 
Que  el  donante  establece   como  condiciones,  que  esta 
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coleccion  no  pueda  separarse,  venderse,  ni  colocarse  en 
parajes  húmedos,  —  el  Poder  Ejecutivo  resuelve: 

Aceptar,  como  acepta,  la  generosa  y  patriótica  dona* 
cion  que  hace  el  seâor  Don  Jaan  Benito  Sosa,  de  los 
cuarenta  cuadros  que  han  sido  examinados  por  la  comi- 
sion  nombrada  por  el  Poder  Ejecutivo ;  pase  á  Ia  Escribanía 
Major  de  Gobierno,  para  que  se  le  estienda  la  corres- 
pondiente  escritura  de  donacion,  de  la  cual  se  dará  ai 
douante  un  testimonio  en  forma;  avísese  á  los  encarga- 
dos  de  la  Biblioteca  de  Buenos  Aires  para  que  terminadas 
que  sean  las  obras  de  ensanche,  faciliten  de  acuerdo  con 
el  sefior  Ministro  de  Gobierno  la  sala  donde  deben 
colocarse  provisoriamente  los  referidos  cuadros:  oportu- 
namente se  nombrará  la  comision  que  deberá  numerários 
7  catalogarlos. 

Comunfquese  á  quienes   corresponda,  publíquese  é  in 
sértese  en  el  Registro  Oã':ial. 

CARLOS  Casarbs  —  Vicente  G,  Quesada. 


Circular  pasada  á  los  redactores  de  los  diários, 
poniéndolos  al  corriente  de  la  donacion,  é 
invitándolos    á    la  esposicion   pública  de  ellos 

EN  LA  CALLE  FlORIDA  NÚMERO  96. 


Buenos  Aires,  Setierobre  de  1877. 

Senores  Redactores: 

He  considerado  justo  el  paso  que  he  dado,  ai  hacer 
una  ezhibicion  de  mis  cuadros  en  la  calle  de  la  Florida 
N.®  96,  con  el  solo  objeto  de  que  sean  conocidos  dei 
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público,  y  someterlos  á  sa  juicio  sensato  antes  de  entre- 
gados ai  Gobierao,  ya  que  esa  coleccíon  de  pinturas  le 
pertenece  por  haberlos  donado  á  la  Província  de  Buenos 
Aires,  eu  momentos  de  ausentarme  dei  país  por  algun 
tiempo. 

Esa  coleccion  de  cuarenta  y  n^eve  cuadros  ha  sido 
formada  paulatinamente  desde  el  afio  1865,  con  la  debi- 
da  atencion  que  se  requiere  para  coleccionar  lo  mejor 
posible,  cou  la  cortedad  de  los  conocimientos  artísticos 
que  en  este  pais  pueden  adquirirse  por  médio  de  la  prác- 
tica,  y  con  el  trabajo  que  es  consiguiente  á  la  falta  de 
elementos  uecesarios  para  mejor  adquisicion. 

Sin  embargo,  creo  presentar  á  la  inteligência  de  Ydes. 
unos  buenos  cuadros,  cada  uno  de  ellos  co^i  su  mérito 
relativo,  y  poseido  de  esta  conviccion  quizá  indebida,  me 
permito  invitar  á  Vdes.  se  dignen  honrar  la  exhibicion 
con  su  presencia,  dedicando  una  palabra  de  aliento  para 
todos  aquellos  que  se  dedican  ai  desarroyo  dei  arte  de 
la  pintura  entre  nosotros,  ya  de  una  manera  ó  de  otra, 
pêro  siempre  tendente  á  su  prosperidad  y  grandeza. 

Esta  es  la  idea  que  he  tenido,  sefiores  Redactores,  ai 
iniciar  la  formacion  de  un  Museo  Público  de  Pintura^ 
haciendo  entrega  de  mis  cuadros  por  médio  de  una  do- 
nacion,  para  que  sirva  de  base  y  á  la  vez  de  ejemplo 
para  todas  las  personas,  que  ahora  ó  despues  quieran 
imitarlo  por  médio  de  nuevos  donativos. 

El  silencio  de  la  Prensa  es  la  parálisis  de  toda  ini- 
ciativa, y  la  que  trato  de  realizar  en  estos  momentos 
merece  su  atencion,  porque  representa  un  adelanto  mas 
en  las  miras  siempre  crecientes  de  nuestro  progreso  ge- 
neral. 

Es  pues,  de  suma  necesidad  que  la  Prensa  diária  se 
preocupe  de  este  asunlo,  prescindiendo  de  personas^  y 
coopere  fomentando  en  lo  posible  la  realizacion  de  este 


Digitized  by  VjOOQIC 


460  RBVISTA   DB   LA   BIBLIOTECA  PUBLICA 

pensamieuto,  que  lo  considero  de  provecbo  general,  por 
que  él  imporia  llenar  un  vacío  que  existe  en  nuestro 
progreso,  planteando  un  nuevo  centro  de  educacion,  por 
que  es  exigida  por  nuestra  cultura  social. 

Si  mis  paiabras  mereceu  ser  atendidas  por  Ydes-,  ba- 
ilando un  éco  de  simpatia,  como  lo  espero  de  vaestra 
generosidad,  será  la  Prensa  diária  la  que  complementará 
estos  trabajos,  porque  hallándome  ausente  de  aqui  por 
algunos  afios,  no  me  será  posible  atenderia  con  el  esmero 
7  decision  con  que  Vdes.  lo  pueden  hacer,  hasta  conse- 
guir su  mas  completa  realizaciou.  Los  cimientos  quedan, 
faltan  los  que  deben  terminar  la  obra. 

Descoso  que  los  sefiores  Redactores  conozcan  los  an- 
tecendentes  de  esta  donacion,  por  si  creen  justo  el 
publicarlos,  adjunto  á  esta  carta  la  circular  que  dirijí  á 
los  afiei onados  de  esta  ciudad,  como  tambien  la  resolu- 
ciou  dei  Gobierno  aceptándola. 

Âgradeciendo  de  la  bondad  de  Vdes.,  disimulen  esta 
moléstia,  tengo  el  honor  de  saludarlos  con  mi  mas  dis- 
tinguida consideracion  y  estima,  su  atento  servidor. 

Jiuin  Benito  Sosa, 

NOTA  — Hora  de  entrada  de  10  de  la  maflana  á  6 
de  la  tarde. 


En  el  salon  de  esta  esposicion  con  entrcuia  grátis  se 
pegaron  en  las  paredes  cuatro  carteies,  con  las  paiabras 
que  á  continuacion  se  indican: 

Los  cuarenta  j  nueve  cuadros  que  se  exhiben  aqui, 
han  sido  donados  á  la  Província  de  Buenos  Aires,  para 
que  sirvan  de  base  á  la  formacion  de  un  Museo  Públi- 
co de  Pintura. 

La  exhibicion  de  ellos  tiene  por  objeto  hacerlos  coao- 
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cer  dei  público  jr  someterlos  á  su  jaícío  sensato  antes 
de  entregarlos  ai  Gobierno  con  el  fia  indicado. 

En  presencia  de  los  cuadros,  se  ha  creido  necesario, 
para  evitar  errores  en  lo  sucesivo,  consignar  á  continua- 
cion  la  solicitud  presentada  con  tal  motivo,  como  tambien 
el  nombramiento  por  el  Gobierno  de  nna  comision 
examinadora  y  la  resolucion  dei  Poder  Ejecntivo  acep* 
tando  la  donacion. 


Provecto  de  Ley  presentado  á  la  Câmara  por  el 
Senador  Demaria,  indicando  la  formacion  de 
UN  MusEO  Público  de  Pintura.  —  20  de  Setiem- 
BRE  de  1875. 


El  Senado  y  Gamara  de  Diputados  de  la  Provinda  de 
Buenos  Aires,  sanciona  con  fuerza  de  Ley,  etc- 

Art.  l.""  El  Poder  Ejecntivo^  con  arreglo  ai  articulo 
142,  inciso  18  de  la  Constitucion,  nombrará^  dentro  de 
los  30  dias  de  sancionada  esta  Tiej,  una  comision  hono- 
rífica, compuesta  de  três  personas,  para  la  ereccion  de 
un  Museo  de  Pintura  de  la  Província  de  Buenos  Aires. 

Art.  2.''  Dentro  dei  mes  de  haber  recibido  la  comision 
su  nombramiento,  elijirá  un  terreno  ó  local  de  propiedad 


Digitized  by  VjOOQ IC 


462  RBVISTA  DE   LA   BIBLIOTECA   Pl^BLICA 

pública,  en  el  municipio  de  la   ciadad,  j  aparente  para 
la  ereccion  dei  edificio  dei  Museo  de  Pintara. 

Art.  3."  La  Municipalidad  pondrá  á  disposicion  de  la 
comisiou,  el  local  que  esta  hubiese  elejido,  con  tal  que 
no  haya  en  él  algun  establecimiento  público,  ó  se  hu- 
biese destinado  para  tal  objeto,  antes  de  promulgada  esta 
Ley. 

Art.  4.°  La  comision  llamará  á  propuestas  por  el  tér- 
mino de  três  meses,  para  la  construccion  dei  edificio  dei 
Museo  de  Pintara,  segun  el  artículo  203  de  la  Consti- 
tucion,  inciso  8.°,  designando  el  local  que  hubiese  elejido, 
para  que  con  arreglo  á  él,  se  presenten  los  planos  y 
presupuestos. 

Art.  5."*  Despues  de  los  dichos  três  meses,  reunida  Ia 
comision,  nombrará  á  otra,  compuesta  dei]  Presidente  de 
la  Municipalidad,  dos  municipales  de  la  Comision  de 
Obras  Públicas  y  dei  arquitecto  municipal:  elijirán,  entre 
los  planos  y  propuestas  presentndas,  el  plano  y  presu- 
puesto  que  mejor  convenga,  y  no  exceda  de  três  millones 
de  pesos ;  pêro  si  el  presu puesto  ó  propuesta  para  la 
construccion  de  la  obra,  correspondiente  ai  plano  que 
se  hubiese  elegido,  no  pareciera  equitativa,  se  sacará 
entónces  á  licitacion  nuevamente  la  obra,  por  el  término 
de  un  mes,  con  arreglo  ai  plano  elegido ;  y  el  que  será 
pagado  á  su  autor  por  el  precio  que  fuere  tasado  por 
el  perito  municipal,  sin  mas  apelacion  por  parte  dei  autor 
arquitecto. 

Art.  6.^  El  Gobierno  destinará  anualmente  la  cantidad 
de  cuatrocientos  mil  pesos  por  el  término  de  cinco  aúos, 
para  la  construccion  dei  Museo  y  adquisicion  de  cuadras. 

Art.  l.""  El  edificio  se  irá  construyendo  por  salones ;  y 
cuando  estubiesen  concluidos  los  dos  primeros,  se  desti  • 
narán  entónces  três  cientos  mil  pesos  para  la  continuacion 
de  la  obra,  y  los  otros  cien  mil  pesos  para  la  compra 
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de  cuadros,  hasta  Ia  terminacion  de  los  cinco  aikos;  y 
concluídos  ya  uno  ó  los  dos  salones,  se  abrirán  ai  pú- 
blico con  los  cuadros  que  se  adqulriesen  por  compra, 
donacion  y  hubiesen  en  esiablecimientos  públicos. 

Ârt.  8."  Si  ai  fin  de  los  cinco  aftos  no  estuviese  con- 
cluida  la  obra,  con  arreglo  ai  presupuesto  de  ella,  sefialará 
la  Lejislatura  la  cantidad  que  anualmente  deba  destinarse 
para  su  conclusion,  segun  el  artículo  b"". 

Art.  9.""  Despues  de  concluído  el  edificio  dei  Museo  de 
Pintura,  cesará  la  comision  nombrada  y  las  cuentas  que 
presente,  se  archivarán  en  la  Tesorería  dei  Museo. 

Art.  10.  Guando  estén  concluidos  uno  ó  dos  de  los 
pri meros  salones  para  la  colocacion  de  los  cuadros,  nom- 
brará  el  Gobierno  un  Director  dei  Museo,  que  deberá 
ser  pintor,  y  gozará  el  sueldo  de  ....  pesos  mensuales ; 
un  Secretario  con  el  de  ...  •  pesos,  y  un  portero  con  el 
de  ....  pesos ;  y  una  comision  consultora  compuesta  de 
cuatro  indivíduos,  cuyo  empleo  será  honorífico  y  durará 
cinco  aaos,  para  que  de  acucrdo  con  el  Director  dei 
Muoeo,  entienda  en  la  compra  de  cuadros  que  anualmente 
se  haga  en  el  país  y  el  estrangero,  para  la  formacion 
dei  Reglamento  dei  Museo,  y  ias  reformas  que  eu  él 
conviniere  hacer  en  lo  sucesivo. 

ArL  11.  Despues  de  concluída  la  obra  dei  Museo,  se. 
destinarán  anualmente  cien  mil  pesos  para  la  adquisi- 
cion  de  cuadros,  refacciones  dei  edificio,  rcstauraciou  de 
cuadros  marcos  y  demas  gastos  que  ocasione  la  conser- 
vacion  dei  establecimiento. 

Art.  12.  Guando  todos  los  salones  dei  Museo  de 
Pintura  tuviesen  los  cuadros  que  en  ellos  cupiesen,  se 
destinarán  entónces  solamente  cincuenta  mil  pesos  para 
8u  conservacion. 

Art  13.  Todos  los  cuadros  que  se  coloquen  en  el  Mu- 
seo se   irán   numerando,  segun  se  vayan   adquiriendo, 
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como  así  tambien  los  que  fuesea  donados  por  particulares, 
agregándoseles  en  el  marco,  una  chapa  de  bronce,  el 
nombre  dei  donante. 

Art.  14.  El  Secretario  dei  Museo  llevará  un  libro  espe- 
cial donde  conste  el  número  de  cada  cuadro,  sus  dimencio- 
nes,  su  asunto,  el  nombre  dei  autor,  si  se  conocíere,  el 
precio  que  ha  costado  ó  el  nombre  dei  donante. 

Art.  15.  El  Director  dei  actual  Museo,  y  aquellos  de 
los  demas  establecimientos  públicos  donde  hubíeren  cua- 
dros,  entregarán,  para  el  nuevo  Museo  de  Pintura,  todos 
los  que  el  Director  de  este  escojiese. 

Art.  16.  El  Director  dei  Museo  de  Pintura  es  el  en- 
cargado  de  su  conservacion  j  aumento:  de  hacer  cum- 
plir  el  Reglamento:  de  inspeccionar  la  contabilidad  que 
estará  á  cargo  dei  Secretario:  de  proponer  las  mejoras 
que  el  tiempo  j  la  práctica  vayan  requiriendo,  y  de 
pasar  anualmente  ai  Gobierno  una  memoria,  mencionando 
los  cuadros  que  se  hubiesen  adquirido  por  compra  ó  do- 
nacion. 

Art.  17.  Los  gastos  que  demande  la  ejecucion  de  la 
presente  Ley,  se  imputarán  á  rentas  generales. 

Art.  18.  Comuníquese,  etc. 

Bernabé  Demaria.  ( 1 ) 
En  la  misma  fecha  pasó  á  la  Comision  de  Hacienda. 


(1)    Kste  proyecto  fué  fundado  por  su  autor  en  un  hcrmoso  dis- 


curso 
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Nota  al   Gobierno    solicitando    la  entrega 
de  los  cuadros 


Buenos  Aires,  Octubre  6  de  18T7. 

A  S.  E,  el  Senor  Ministro  de  Gobierno  de  la  Província 
Doctor  Don  Vicente  G.  Quesada, 

Sefior  Ministro:  Creo  que  ha  llegado  el  momento 
oportuno  para  que  Y.  E.  proceda  al  uombramiento  de 
la  Comision  que  catalogará  y  numerará  los  cuarenta  7 
ocho  cuadros  al  óleo  7  un  dibujo  (grisage),  donados  á 
la  Província  con  el  objeto  que  7a  V.  E.  conoce. 

Estos  cuadros  están  espuestos  al  público,  desde  el  12 
de  Setiembre,  en  la  calle  de  Florida  número  96,  7  ha- 
biendo  gustado  sumamente  á  la  gran  concurrencia  que 
ha  asistido  diariamente  al  local  de  la  exposicion,  he 
considerado  justo  el  postergar  su  clausura  hasta  el  10  de 
Octubre,  en  CU70  dia  podrá  el  Gobierno  tomar  posesion 
de  ellos,  pai-a  darles  el  destino  que  se  solicita. 

Para  este  objeto,  me  presentaré  en  la  Escribanía  Ma- 
yor  de  Gobierno,  el  Lúnes  8  dei  corriente^  para  firmar 
la  escritura  de  donacion,  7  recibir  un  testimonio  en  forma 
;omo  está  mandado,  entregando  como  he  prometido  á 
V.  E.,  los  papeies  que  acreditan  su  pago  7  su  procedência. 

Durante  los  dias  que  faltan  para  su  clausura,  seria 
mu7  conveniente  que  la  Comision  que  se  nombre,  pasara 
al  local  donde  se  hallan  colocados,  para  que  allí  proce- 
dieran  á  su  clasificacion  7  demás,  disponiendo  de  un  buen 
salon  para  ese  objeto  como  es  aquel. 

Terminado  que  sea  este  trabajo,  desearia  Sefior  Mi- 
31 
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nistro,  que  los  caadros  faeran  condacidos  ai  local  que 
V.  E.  ha  designado,  por  los  mismos  individaos  que  en 
este  momento  están  á  su  cuidado. 

Esta  nota,  Sefior  Ministro,  indicará  á  V.  E.,  la  necesi- 
dad  que  tengo  de  activar  este  asunto,  porque  dentro  de 
breves  dias  debe  aparecer  en  los  diários  el  aviso  dei 
remate  de  mi  casa,  que  efectuado,  me  dejará  libre  para 
realizar  mi  viaje  ai  estranjero. 

Saluda  ai  ireíior  Ministro  con  su  mas  distinguida  con- 
sideracion  y  respeto. 

Juan  Benito  Sosa. 


CONTESTACION    Á  LA    PRECEDENTE  NOTA 


Ministério  de  Gobierno. 

Buenos  Aires,  Octubre  17  de  1877. 

Mi  estimado  Seiior  Sosa. 

No  he  contestado  á  Yd.,  porque  depende  aún  de  las 
Honorables  Câmaras  Legislativas,  vote  el  crédito  para 
las  obras  de  la  Biblioteca ;  pêro  provisoriamente  pueden 
depositarse  en  una  sala  entablada  en  el  mismo  local. 

Escúseme  si  antes  no  le  conteste,  pêro  no  queria  ha- 
cerlo,  sin  dar  respuesta  conveniente. 

Lo  saluda  atentamente. 

VlCKNTB   G.   QUBSADA, 
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Recibo  de  los  cuadros  por  una  comision 
del  gobierno 


Buenos  Aires,  Octubre  20  de  1877. 

Los  abajo  firmados  comisionados  por  S.  S.  el  Sefior 
Ministro  de  Gobierno  de  la  Província  Doctor  Don  Vi- 
cente Ot.  Quesada,  hemos  recibido  dei  Seflor  Don  Jaan 
Benito  Sosa,  los  cuadros  que  ha  donado  con  destino  á 
un  Museo  público^  segun  escritura  otorgada  ante  el  Es- 
cribano  Mayor,  j  son  los  siguientes : 

Cuadros  antiguos  ai  óleo 

[Jna  fiesta  en  el  campo  cuadro  atri- 
buído á Bassano 

La  Asuncion  de  la  Yirgen Caracci 

Armida  y  Tancredo Carlino  Caleri 

El  Híjo  pródigo Caravaggio 

Una  Madona Giorgioni 

La  Muerte  de  Abel Salvador  Rosa 

La  muerte  de  Cleópatra,  original  . . .  Camille  Bucher 

Una  taverna Molinari 

Dos  idem Van  Ostaden 

Una  idem Teniers 

Dos  cabecitas  (hombre  j  mujer)  ...  Teniers 

La  caza Autor  desconocido 

Una  mujer  bebiendo 


Un  hombre  idem ^ 

Una  gran  cabeza  ( estúdio ) )  _ 

San  Francisco  en  oracion  (cabeza) . .) 
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TT      ^r     .  >  Original    de    Ver- 

Una  Marina ?       f      , 

)        boeckporcis 


Cuadros  modernos  ai  óleo 

£1  embarque  de  Cólon  en    el  puerto 
de  Paios,  para  el  descubrimiento  de 

América,  original  de Balaca 

Una  gran  gruta D'Alheim 

Una    batalla  —  El   asalto  de  una  de 
las  puertas  de  Palermo  comandado 

por  Garibaldi ; Fattorili  * 

Un  noble Haglestein 

Un  monje Autor  desconocido 

Una  mujer  noble Desporte 

Dos  tipos  (inglês  y  gallego) Wart 

Un  interior Pechar 

Un  paisaje Vallin 

Otro  idem    Davidson 

Otro  idem Mengaud 

Dos  cuadros Lasalle 

Sócrates,  orijinal  de Laso 

Diójenes,  id  id Manzoni 

Un   paisaje Lara 

Flores De  Cálix 

Idem Belina 

Un  muchacho Castagnola 

Un  paisaje Linnel 

Uno  idem Després 

Un  pescador Puyrredon 

Una  canoa Autor  desconocido 

Unos  perros    • : C.  M. 

Cuatro  cuadros  aves Guilleminet 
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DibujOB 


Un  dibujo    ( grisage ) • Browon 

Total  cuarenta  y  ocho  cuadros  ai  óleo  y  un  dibujo 
(grisage),  que  han  sido  entregados  por  el  Seiior  Don 
Mariano  Billinghust,  representante  dei  Seiior  Don  Juan 
Benito  Sosa,  para  este  acto. 

Ernesto  Quesada  —  Nicolás  Massa  — 
Juan  Coquei. 


TeSTIMONIO  de  DONACION  de  una  COLECCION  de  CUADÍIOS 
DE    PINTURA    AL  ÓLEO,   CEDIDA  POR    D.   JUAN    BeNITO 

SosA  Á  LA  Província  de  Buenos  Aires. 


En  esta  ciudad  de  Buenos  Aires,  á  veinte  y  cinco  de 
Octubre  de  mil  ochocientos  setenta  y  siete.  Ante  mi 
Escríbano  Mayor  de  Gobierno  y  testigos  ai  final  firmados, 
compareció  Don  Juan  Benito  Sosa,  de  este  vecindario,  de 
estado  soltero^  domiciliado  en  la  calle  de  Suipacha 
número  setecientos  cuatro,  mayor  de  edad,  ai  que  doy 
fé  conozco,  y  digo :  Que  poseia  una  coleccion  de  cuadros 
cuyo  número  ascendia  á  cuarenta,  adquiridos  durante 
un  largo  número  de  a&os  con  su  propio  dinero,  y  deseando 
que  ella  sirviese  de  base  para  la  formacion  en  lo  futuro 
de  un  Museo  de  pinturas,  se  dirijió  ai  Gobierno  de  la 
Província,  con  fecha  catorce  de  Abril  dei  corriente  aâo, 
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hacíendo  donacion  de  ellos,  bajo  Ias  siguientes  condiciones: 
—  Prímera :  Que  los  cuarenta  caadros  serian  colocados  en 
el  Museo  Público,  catalogados  y  numerados,  hasta  que 
se  forme  el  Museo  de  Pinturas.  Segundo :  Que  mienti*a8 
DO  se  forme  el  Museo  de  pinturas,  j  dado  el  caso  que 
no  hubiese  una  pieza  aparente  para  su  colocacion  en  el 
Museo  público,  serian  colocados  los  cuadros  en  un  esta- 
blecimiento  público,  como  por  ejemplo  la  Biblioteca, 
hasta  tanto  pueda  el  Museo  recibirlos.  Tercero:  Que 
dichos  cuadros  no  podrán  nunca  separarse,  ni  venderse^  ni 
colocarse  en  parajehúmedo donde  peligresu  conservacion. 
Cuarta:  Que  estas  condiciones  sean  aceptadas  dándosele 
testimonio  y  pudiendo  el  Poder  Ejecutivo  nombrar  una 
comision  para  examinar  los  cuadros  antes  de  aceptar 
su  donacion.  Nombrada  la  comision  compuesta  de  los 
seflores  Dou  Leonai*do  Pereira,  Don  Juan  L.  Camaila 
7  Don  Juan  Cruz  Varela,  el  Poder  Ejecutivo  en  vista 
de  su  informe  y  de  acuerdo  con  lo  dictaminado  por  el 
Fiscal,  dictó  la  siguiente  resolucion :  Júlio  diez  y  ocho 
de  mil  ochocientos  setenta  y  siete.  En  mérito  de  lo 
espuesto  en  la  precedente  vista  Fiscal,  y  considerando: 
Que  el  se&or  Don  Juan  Benito  Sosa  ofrece  donar  á  la 
Provincia  una  coleccion  de  buenos  cuadros,  cuyo  número 
asciende  á  cuarenta,  para  que  sirva  de  base  á  una  Galeria 
de  Pintura,  bajo  la  condidon  de  que  sean  colocados 
prévia  numeracion  y  catalogacion  en  una  Sala  adecuada 
en  el  Museo  público,  y  si  alli  no  hubiese  lugar  en  la 
Biblioteca  de  Buenos  Aires,  hasta  tanto  que  el  Museo 
pueda  recibirlos.  Que  el  donante  establece  como  condi- 
ciones que  esta  coleccion  no  pueda  separarse,  venderse 
ni  colocarse  en  paraje  húmedo,  el  Poder  Ejecutivo 
resuelve :  Aceptar  como  acepta  la  generosa  y  patriótica 
donacion  que  hace  el  seilor  Don  Juan  Benito  Sosa  de 
los  cuarenta  cuadros  que  han  sido  examinados  por  la 
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Comision  nombrada  por  el  Poder  Ejecutivo;  dénsele  las 
gradas  en  nombra  de  la  Província,  por  su  desprendi- 
miento  y  patriotismo;  pase  á  la  Escribania  Mayor  de 
Gobierno  para  que  estienda  la  correspondiente  escritura 
de  douacion,  de  la  cual  se  dará  ai  donante  un  testimonio 
en  forma;  aviseseá  los  seliores  encargados  de  la  Biblio- 
teca de  Buenos  Aires,  para  que  terminadas  que  sean  las 
obras  de  ensanche,  faciliten  de  acuerdo,  con  el  seflor 
Ministro  de  Gobierno,  la  sala  donde  deben  colocarse 
provisoriamente  los  referidos  cuadros;  oportunamente  se 
nombrará  la  Comision  que  deberá  catai ogarlos  y  nume- 
rários. Comuníquese  á  quienes  corresponda,  publíquese 
é  insértese  en  el  Registro  Oficial.  Carlos  Gelares  — 
Vicente  G.  Quesada^.  —  Otorgada  la  correspondiente 
escritura,  se  presentó  el  compareciente  ai  Gobierno, 
esponiendo :  Que  ai  ir  á  firmar  dicha  escritura,  se  habia 
apercibido  de  un  error  cometido  en  la  determinacion  de 
los  cuadros  donados,  pues  en  su  propuesta  habia  consignado 
que  solamente  eran  cuarenta,  cuaudo  en  realidad  la 
donacion  es  de  cuarenta  j  ocho  cuadros  ai  óleo  j  un 
dibujo;  7  considerando  que  esa  escritura  es  de  una 
importância  capital  para  el  futuro  de  ese  Museo,  pues 
en  ella  deben  determinarse  los  cuadros  donados  de  un 
modo  tal,  que  no  puedan  ser  sustituidos  por  otros, 
solicitaba  se  dejase  sin  efecto  dicha  escritura  y  se  otor- 
gase  una  nueva  agregando  los  cuadros  que  se  habian 
omitido.  A  todo  lo  cual  se  accedió  por  la  siguiente 
Superior  resolucion:  cQctubre  veinte' y  cuatro  de  mil 
ochocientos  setenta  y  siete.  En  mérito  de  lo  espuesto, 
vuelva  á  la  Escribania  Mayor  de  Gobierno  para  que 
proceda  ai  otorgamíento  de  una  nueva  escritura,  poniéndose 
en  la  otorgada  las  anotaciones  dei  caso.  Carlos  Casares 
—  Vicente  O.  Quesada^*  —  Por  tanto:  El  compareciente 
llevando  á  debido   efecto   lo  pactado,  en  vista  de  la 
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aceptacion  prestada  por  Ias  resolaciones  que  quedau 
transcriptas,  en  la  mejor  forma  de  derecho  otorga  7 
declara;  Que  hace  donacion  perfecta  é  irrevocable  á  la 
Província  de  Buenos  Aires  de  los  cuarenta  y  ocho  cua- 
dros  ai  óleo  y  un  dibujo,  adquiridos  por  los  precios  7 
en  Ia  forma  que  se  detalla ,  asi  como  sus  asuntos. 
Quadros  antiguos  ai  óleo.  Primero:  Una  fiesta  en  el 
campo,  cuadro  atribuído  á  Bassano,  comprado  á  D.  Fran- 
cisco Lagomagione  en  diez  7  seis  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  setenta  7  cuatro,  ennuevemil  pesos,  moneda 
corriente.  Segundo:  La  Asuncion  de  la  Vírgen,  cuadro 
atribuído  á  Caracci,  comprado  ai  mismo  Lagomagione, 
en  quince  de  Agosto  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos, 
en  diez  mil  pesos.  Tercero :  Armida  y  Tancredo,  cuadro 
atribuído  á  Carlíno  Caleri,  comprado  en  remate  á  D.  Juan 
Cruz  Varela,  en  Junio  veinte  de  mil  ochocientos  setenta 
y  três,  en  dos  mil  pesos.  Cuarto:  El  Hijo  Pródigo, 
cuadro  atribuído  á  Caravaggio,  comprado  en  remate  á 
Don  Mariano  Varela,  en  quince  de  Mayo  de  mil  ocho- 
cientos setenta,  en  cuatro  mil  pesos.  Quinto :  Una 
madona,  cuadro  atribuído  á  Giorgione,  comprado  en 
remate  á  Don  Francisco  Olivero  en  diez  de  Mayo  de 
mil  ochocientos  setenta  y  siete,  en  novecientos  pesos. 
Sesto:  La  Muerte  de  Abel,  cuadro  atribuído  á  Salvador 
Rosa,  comprado  en  remate  á  Don  Héctor  F.  Varela  en 
diez  y  nueve  de  Junio  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno, 
en  três  mil  pesos.  Séptimo:  La  Muerte  de  Cleópatra, 
cuadro  original  de  Canílle  Boucher,  comprado  en  remate 
á  Don  Juan  Cruz  Varela,  en  três  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  seis,  en  veinte  y  cinco  mil  pesos. 
Octavo:  Una  taberna,  cuadro  original  de  Molínari,  com- 
prado en  remate  á  Don  Francisco  Bravo  en  diez  y  nueve 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  uno,  en  dos 
mil  ochocientos  pesos.  Noveno:  Dos  cuadros  tabernas, 
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originales  de  Vaa  Ortade,  comprados  eu  remate  á  Don 
Fraucisco  Bravo,  eo  diez  y  nueve  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  uno,  en  cuatro  mil  pesos.  Décimo  : 
Otro  idem,  atribuido  á  Teniers,  comprado  en  remate  á 
Don  Juan  Cruz  Varela  en  três  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  seis,  en  três  mil  pesos.  Once :  Dos 
cuadros  cabezas  Flamencas,  hombre  y  mujer,  atribuidos 
á  Teniers,  comprados  á  D.  Juan  Cruz  Varela  en  la 
misma  fecha,  en  dos  mil  pesos.  Doce:  Un  cuadro  Fia- 
menco,  (la  caza)  de  autor  desconocido,  comprado  á  Don 
Juan  Cruz  Varela  eu  la  misma  fecha,  eu  cuatro  mil 
pesos.  Trece:  Dos  cuadros  Flamencos,  (una  mujer  y 
hombre  bebiendo)^  dei  siglo  diez  y  seis,  autor  desconocido, 
comprado  á  Don  Juan  Cruz  Varela  en  la  misma  fecha, 
en  cuatro  mil  pesos.  Catorce:  Una  gran  cabeza  antigua 
(estúdio)  autor  desconocido,  comprado  en  remate  á  Don 
Héctor  F.  Varela,  en  Júlio  diez  y  nueve  de  mil  ocho- 
cientos setenta  y  uno,  en  trescientos  pesos.  Quince: 
San  Francisco  en  oracion^  (cabeza)  autor  desconocido, 
comprado  en  remate  á  Don  Juan  Cruz  Varela,  en  três 
de  If  oviembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis,  en  cinco 
mil  pesos.  Diez  y  seis.  Una  Marina,  cuadro  original  de 
Verboeckporrcis,  comprado  á  Dou  José  Murature  en 
ocho  de  Octubre  de  mil  ochocientos  sesenta  y  ocho, 
en  cuatro  mil  pesos.  Cuadros  modernos  ai  óleo.  Diez 
y  siete:  El  embarque  de  Cólon  en  el  Puerto  de  Paios 
para  el  descubrimiento  de  América,  cuadro  original 
de  Ricardo  Balaca,  comprado  á  Don  Mariano  Varela 
en  veinte  y  dos  de  Agosto  de  mil  ochocientos  setenta 
y  siete,  en  veinte  mil  peeos.  Diez  y  ocho.  Una  gran 
gruta,  cuadro  original  de  D^Alheim,  comprado  en  remate 
á  Don  Juan  Cruz  Varela,  en  três  de  Noviembre  de 
mil  ochocientos  setenta  y  seis,  en  quince  mil  pesos. 
Diezy  nueve.  Una  batalla,  el  asalto  de  una  de  las  puer- 
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tas  de  Palermo  ( Itália )  comandado  por  Garibaldi,  original 
de  Giovanini  Fattori  comprado  en  remate  á  Don  Héctor 
F.  Varela  en  diez  7  nueve  de  Júlio  de  mil  ochocientos 
setenta  y  uno,  en  mil  seiscientos  pesos.  Veinte:  Un  noble, 
cuadro  original  de  Haglestein,  comprado  en  remate  á 
Don  Juau  Cruz  Verela  en  veinte  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  setenta  7  dos,  en  cuatro  mil  pesos.  Veinte 
7  uno:  El  Monje,  autor  desconocido,  comprado  á  Don 
Héctor  F.  Varela,  en  treinta  de  Enero  de  mil  ochocien- 
tos sesenta  7  siete,  en  mil  trescientos  pesos.  Veinte  7 
dos:  Una  mujer  noble,  cuadro  original  de  Desporte,  com- 
prado en  remate  á  Don  Juan  Cruz  Varela,  en  três  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta  7  seis,  en  dos  mil 
pesos.  Veinte  7  três :  Dos  cuadros  tipos  ( inglês  7  gallo- 
go)  originales  de  Wart,  comprados  en  remate  á  Don 
Juan  Cruz  Varela  en  la  misma  fecha,  en  três  milpeBOS. 
Veinte  7  cuatro :  Un  interior,  cuadro  original  de  Fechar, 
comprado  á  Don  Juan  Cruz  Varela  en  la  misma  fecha 
en  dos  mil  quinientos  pesos.  Veinte  y  cinco:  Un  paisaje, 
cuadro  original  de  Vallin,  comprado  á  Don  Juan  Cruz  Va- 
rela en  la  misma  fecha,  en  dos  mil  quinientos  pesos.  Veinte 
7  seis :  Otro  idem,  cuadro  original  de  Davidson,  comprado 
á  Don  Juan  Cruz  Varela  en  veinte  de  Setiembre  de  mil 
ochocientos  setenta  7  dos,  en  cuatro  mil  pesos.  Veinte 
7  siete:  Otro  idem,  original  de  Mengaud,  comprado  á 
Don  Enrique  Moisset  en  veinte  7  seis  de  Júlio  de  mil 
ochocientos  7  setenta  7  siete,  en  cíiatro  mil  pesos.  Veinte 
7  ocho :  Dos  cuadros  de  costumbres,  original  de  Lasalle, 
comprados  á  Don  Luis  Roncoroni,  en  ocho  de  Enero  de 
mil  ochocientos  sesenta  7  ocho,  en  mil  pesos.  Veinte  7 
nueve :  Sócrates,  cuadro  original  de  Laso,  comprado  á 
Don  Francisco  Lagomagiore,  en  veinte  7  uno  de  Júlio 
de  mil  ochocientos  setenta  7  uno,  en  mil  pesos.  Treinta 
Diójenes,  cuadro  original  de  Manzoni,  comprado  en  re- 
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mate  á  Don  Jaan  Cruz  Varela,  en  veio  te  de  Jânio  de 
mil  ochocientos  setenta  j  três,  en  mil  doscientos  pesos. 
Treinta  j  uno:  Un  paisaje,  cuadro  original  de  Lara, 
comprado  en  remate  á  Don  Jaan  Cruz  Varela  en  veinte 
de  Setiembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  dos,  en  dos 
mil  pesos.  Treinta  y  dos:  ITn  cuadro  de  flores,  original 
de  Cálix,  comprado  á  Don  Juan  Craz  Varela  en  três  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis,  en  dos  mil 
pesos.  Treinta  y  três:  Otro  idem  de  flores,  original  de 
Belina,  comprado  á  Don  Juan  Cruz  Varela  en  la  misma 
fecha,  en  dos  mil  pesos.  Treinta  y  cuatro :  Un  muchacho^ 
cuadro  original  de  Castagnola,  comprado  á  Don  António 
Gazano,  en  cinco  de  Octubre  de  mil  ochocientos  setenta 
y  cuatro,  en  cuatro  mil  pesos.  Treinta  y  cinco:  Un  pai- 
saje, cuadro  original  de  Linnel,  comprado  en  remate  á 
Don  Juan  Cruz  Varela,  en  três  de  Noviembre  de  mil 
ochocientos  setenta  y  seis,  en  três  mil  pesos.  Treinta  y 
seis:  Otro  idem,  ( la  caza  dei  Ciervo ),  cuadro  original  de 
Després,  comprado  en  remate  ai  Sefior  Machain  en  Mar- 
zo  de  mil  ochocientos  setenta  y  seis,  en  dos  mil  pesos. 
Treinta  y  siete:  Un  pescador,  cuadro  original  de  Puyr- 
redon,  comprado  en  remate  en  casa  dei  autor  en  Octubre 
de  mil  ochocientos  setenta  y  dos,  en  setecientos  pesos. 
Treinta  y  ocho:  Una  canoa,  autor  desconocido,  compra- 
do á  Don  Héctor  F.  Varela,  en  Júlio  diez  y  ocho  de  mil 
ochocientos  setenta  y  uno,  en  trescientos  cuarenta  pesos. 
Treinta  y  nueve.  Un  cuadro  de  perros,  original  con  las 
iniciales  C.  M.  comprado  en  remate  á  Don  Juan  Cruz 
Varela,  en  três  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  seten- 
ta y  seis,  en  dos  mil  pesos.  Cuarenta :  Dos  cuadros  de 
aves,  originales  de  Guilleminet,  comprados  á  Roncoroni, 
en  diez  y  ocho  de  Noviembre  de  mil  ochocientos  sesen- 
ta  y  siete  en  mil  pesos.  Cuarenta  y  uno:  Dos  cuadros 
de  aves,  originales  de  Guilleminet,  comprados  en  remate 
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á  Doa  Isidro  Meyer  eu  Mayodemil  ochocientos  setonta 
^v"^   ía^s/^^^  j  seis,  ea  ochocientos  pesos.  Quarenta  y  dos:  Un  dibujo 

viv  ,  ^  lápiz  (grisage)   original  de  Browu,    comprado  á  Don 

r*'^^    "•  Enrique  Moisset,  eu  veinte  y  seis  de  Júlio  de  mil  ocho- 

cientos setenta  y  siete,  en  mil  pesos.  Resultando  un  total 
de  cuarenta  y  ocho  cuadros  ai  óleo  y  un  dibujo  á  lápiz 
cuyos  recibos  de  sus  precios,  quedan  agregados  ai  espe* 
diente  de  donacion  que  queda  á  archivarse  en  la  Secretaria 
de  Gobierno,  de  lo  que  doy  fé.  Su  Excelência  el  Seãor 
Gobernador  de  la  Província  ciudadano  Don  Carlos  Ca- 
sares impuesto  de  esta  escritura  dijo:  Que  á  nombre  de 
la  Província  de  Buenos  Aires  ratificaba  la  aceptacion 
de  los  cuadros  donados  ai  objeto  indicado,  bajo  las  con* 
diciones  que  quedan  determinadas.  Eu  su  testimouio  así 
lo  otorgaron  y  prévia  lectura  en  la  que  se  ratificaron, 
firmaron,  siendo  testigos  presentes  Don  Mariano  Billin- 
ghurst  y  Don  Juan  Cruz  Ocampo,  vecinos  y  mayores  de 
edad,  de  cuyo  conocimiento  doy v  fé.  Esta  escritura  sigue 
á  la  de  chancelacion  de  hipoteca  de  un  terreno,  otorga- 
da  por  su  Excelência  el  SeãLor  Gobernador  á  favor  de 
Don  Juan  Barbieri  ai  fólio  quinientos  dos.  —  Juan  Benito 
Sosa  —  Carlos  Casares.  —  Testigo  Mariano  Billinghurst. 
—  Testigo  Juan  Cruz  Ocampo.  —  Hay  un  signo.  —  Ante 
mi  —  António  O.  Iriarte  —  Escribano  Mayor  de  Go- 
bierno. 

Es  conforme  con  la  escritura  matriz  de  su  referencia, 
que  pasó  ante  mi  y  en  el  Registro  á  mi  cargo  á  que  me 
remito.  A  solicitud  dei  interesado  y  de  mandato  Supe*- 
rior,  doy  el  presente  que  signo  y  fírmo  en  Buenos  Aires 
fecha  de  su  otorgamiento,  y  en  papel  sin  sello  por  órden 
tambien  superior. 

António  O.  Iriarte^ 

Escribano  Mayor  de  Gobierno. 
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Darante  dos  meses  estuvíeron  los  caadros  en  exhibi- 
cion  ea  la  calle  de  la  Florida  número  96,  para  cayo  fin 
fué  alqailado  ese  hermoso  local  para  que  fueran  cono- 
cidos  dei  público  antes  de  ser  entregados  ai  Gobierno 
Se  hicieron  tambien  algunas  publicaciones  en  los  diários 
con  igual  objeto. 

J.  B.  SosA, 
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Memoria  correspondiente  á  1880  y  1881 


Buenos  Aires,  Abril  24  de  1882 

Al  sefíor  Ministro  de  Oohierno^  Dr.  D,  Carlos  D'  Amico. 

Tengo  el  honor  de  elevar  ai  conocimiento  dei  Gobierno, 
el  movimieato  de  esta  reparticion  durante  los  a&os  de 
1880  y  1881.  

El  plan  adoptado  por  el  que  firma,  para  la  clasifica- 
cion  y  colocacion  de  las  obras  de  esta  Biblioteca,  como 
era  de  esperarse,  por  su  sencillez,  en  perfecta  armonia 
con  el  objeto  dei  establecímiento,  ha  producido  en  la 
práctica  los  eficaces  resultados  que  se  tuvieron  en  vista. 

Todos  los  libros  que  íorman  la  valiosa  coleccion,  se 
encuentran  clasificados,  catalogados  y  ai  instantâneo 
servicio  de  la  concurrencia. 

Conocemos  el  número  exacto  de  las  obras  y  de  los 
volúmenes  que  contiene  actualmente  el  establecímiento, 
distribuídas  de  la  manera  siguiente : 

Seccion  1/ 2592  obras 6806  vols. 

Seccion  2.* 3153      t      7063     c 

Seccion  3.*^ 3322      c      8442     « 

Seccion  4.*  .  •  .  .  .  4581      i       9380     c 

Diários  de  gran  tama&o 909     < 

Total  32,600     c 
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Comparando  esta  suma  con  la  que  manifiesta  la  esta- 
dística de  1823,  publicada  por  el  bibliotecário  Dr.  D. 
Manuel  Moreno,  se  vé  que  el  aumento  no  corresponde 
ai  número  de  aflos  trascurrido  en  el  segundo  período. 

Segun  el  estado  de  1823,  existia  un  total  de  libros 
destinados  ai  uso  público,  que  ascendia  á  17,229  volú- 
menes. 

Entónces,  habian  trascurrido  solamente  trece  aiios 
escasos,  desde  la  fundacion  de  esta  Biblioteca. 

De  entónces  acá,  han  pasado  cincuenta  y  ocho  ai&os, 
es  decir,  mas  de  cuatro  veces  aquel  primer  período,  y 
sin  embargo,  no  ha  llegado  en  ellos  á  duplicarse  siquiera 
la  existência  disponible  en  1823. 

Esta  verdadera  decadência  dei  establecimiento,  no  puede 
atribuirse  á  otra  causa  que  á  la  poça  atencion  que  ha 
merecido  de  la  mayor  parte  de  los  gobiernos  dei  segundo 
período  de  su  existência. 

Ni  aun  rebajado  el  tiempo  de  la  tirania,  podria  atri- 
buirse á  otra  causa  que  á  la  indiferencia  gubernativa, 
el  abandono  de  una  institucion  de  tanta  importância  y 
de  que  no  puede  prescindirse  en  pueblos  de  cultura  tan 
adelantada  como  el  de  Buenos  Aires. 

Si  hubiésemos  de  calcular  el  número  de  volúmenes 
que  debia  contener  nuestra  Biblioteca,  tomando  por  base 
las  adquisíciones  hechas  en  el  primer  período,  resultaria 
que,  en  vez  de  32600,  contaríamos  ai  presente  lo  menos 
150,000  volúmenes.  Pêro  nos  encontramos  bien  lejos  de 
que  semejante  cálculo  sea  una  realidad,  probada  la  poça 
importância  que  la  generalidad  de  nuestros  gobiernos  ha 
dado  á  este  establecimiento. 

Felizmente  Ias  últimas  três  administraciones  de  la 
proyincia,  han  reaccionado  palpablemente  contra  ese  aban* 
dono. 

Durante  la  dei  seilor  Casares,  debido  á  los  esfaerzos 
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de  8u  ilustrado  Ministro  Dr.  D.  Vicente  G.  Quesada,  re- 
cibió  el  establecimiento  un  notable  ensanche  y  valiosas 
majoras. 

La  administracion  dei  Sr.  Dr.  D.  Carlos  Tejedor,  decreto 
la  continuacion  de  las  obras  de  comodidad  para  el  arre- 
glo dei  establecimiento  hasta  donde  Io  permítian  los 
foudos  votados  ai  efecto. 

El  Gobierno  actual  le  ha  prestado  y  le  presta  la  mas 
decidida  proteccion,  contribuyendo  á  las  mejoras  reque- 
ridas, tanto  para  la  fábrica  como  para  la  restauracion  y 
debida  conservaciou  de  los  objetos  que  contiene. 

Durante  el  período  de  decadência^  gran  cantidad  de 
libros  sufrió  los  inevitables  efectos  dei  abandono. 

En  mi  anterior  memoria,  decia  sobre  el  particular,  lo 
siguiente: 

cMas  de  la  mitad  de  los  libros  de  esta  Biblioteca,  exigen 
ser  reparados,  para  evitar  su  completa  perdida  á  los 
mas,  y  la  impropiedad  de  exhibirlos  ai  público  eu  el 
lamentable  estado  en  que  se  encuentran. 

<E1  taller  de  encuadernacion,  cou  uu  solo  artífice,  no 
puede  Uenar  las  necesidades  dei  establecimiento,  de  ese 
ramo. 

«Esa  deficiência,  podria  suplirse  por  el  empleo  de 
encuadernadores  externos,  si  se  asiguasen  fondos  para 
satisfacerlos». 

Atendiendo  á  esta  necesidad,  la  actual  administracion 
decreto  una  cantidad  para  dar  principio  á  la  encuader- 
nacion retardada,  la  cual,  invertida  ya,  es  de  esperar  sea 
sucesivamente  renovada  con  igual  objeto. 

Fuera  de  este  auxilio,  ha  continuado  Ia  encuaderna- 
cion de  muchos  volúmeues,  hasta  donde  han  alcanzado 
los  sobrantes  de  las  pequeàas  asignaciones  para  gastos 
dei  taller  de  encuadernacion  y  de  escritório. 
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El  aumento  de  concurrencia  de  lectores,  en  los  dos 
timos  anos,  es  palpable,  como  lo  demtiestra  el  cuadro 
^mparativo  N°  14. 

Tomando  de  ese  cuadro  los  afios  en  que  figura  mayor 
imero  de  lectores,  tendremos  el  siguiente  estracto  com- 
irativo : 

En  187S 5017  lectores 

.  187C 6192        » 

.  1880 6953        » 

f  1881 7715        » 

Mucho  major  seria  el  aumento  de  los  lectores,  fí  la 
U'tida  de  dos  mil  pesos  asignada  en  el  presupuesto  para 
»mpra  de  libros,  no  se  invirtiese,  en  su  mayor  parte, 
i  las  suscripciones  á  periódicos  y  otras  producciones 
\  la  prensa  dei  país,  no  siendo  posible  por  esa  razon 
>tener  las  importantes  publicaciones  nuevas  que  se 
icen  en  el  estrangero  y  son  solicitadas  frecuentemente» 
n  poderse  servir  á  las  personas  que  las  solicitan. 
El  aumento  de  esa  asignacion  para  suscripciones  y 
^mpra  de  libros,  es  ineludiblemente  requerida. 
La  lenta  amortizacion  que  se  ha  ido  haciendo  de  la 
mda  que  encontro  el  que  firma  ai  recibirse  de  esta 
reccion,  ocasionada  por  compra  de  libros  y  por  sus- 
ripciones  en  el  estrangero,  arroja  todavia  un  saldo  á 
Lvor  de  varias  librarias;  y  mientras  esta  amortizacion 
I  ido  realizándose,  casí  no  ha  sido  posible  adquirir 
>ra  alguna  nueva. 

El  cuadro  N""  7,  comparativamente  demuestra,  á  pri- 
era  vista,  el  desenso  que  ha  esperimentado  esta  clase 
»  adquisiciones  de  1875  á  1881. 

En  1880  se  obtuvieron  por  via  de  donacion  268  òbvM 
ín  272  volúmenes ;  y  en  1881, 177  obras  con  202  volume- 
es;  adernas  133  manuscritos  —  cuadros  números  1  y  3. 
32 
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No  van  inclaidas  eu  estas  cifras  los  numerosos  libros, 
manuscritos  y  otros  papeies  legados  ai  establecimiento 
por  el  Dr.  D.  Miguel  Olaguer,  por  no  haber  terminado 
la  entrega  que  hace  de  ellos  la  testamentária  de  dicho 
finado. 

A  mas  de  este  importante  legado,  son  dignas  de  par- 
ticular mencion  las  donaciones  siguientes : 

El  Dr.  D.  Luis  Ernest— Un  libro  manuscrito  que 
perteneció  á  la  biblioteca  de  Mr.  Guizot :  Arte  de  curar 
Ias  enfermedades  por  los  procedimientos  de  la  alquimia 
j  de  la  cabala,  obra  de  un  judio  polaco  redactada  en 
el  dialecto  aleman-judio  —  Una  edicion  rara  de  historia 
de  la  Inquisicion. 

El  General  D.  Bartolomé  Mitre  —  Un  ejemplar  dei 
Vocabulário  de  la  lengua  guarani  por  el  P.  Ruiz  de 
Montoya,  aumentado  por  otro  religioso  de  la  Compa&ía 
de  Jesus,  é  impreso  en  el  pueblo  de  Santa  Maria  la  Mayor 
en  1722 ;  obra  importante  que  no  poseia  la  Biblioteca. 

El  Sr.  D.  Félix  Frias  —  Un  legajo  de  cópias  y  docu- 
mentos originales,  relativos  á  Ia  cuestion  de  limites  con 
Chile. 

El  Sr.  D.  Juan  Martin  Leguizamon  —  Vários  docu- 
mentos de  importância  para  la  historia  argentina. 

Los  cu  adros  números  9,  10  y  11  contienen  Ia  nómina 
de  todos  los  donantes  en  los  a&os  1879,  80  y  81. 

El  cuadro  comparativo  número  6,  se  refiere  á  las  ad- 
quisiciones  de  esta  clase  durante  los  aàos  1872  á  81. 


Las  adquisiciones  por  compra,  durante  dos  aâos  1880  j 
y  81,  constan  de  los  cuadros  números  2  y  4.  Ascienden 
á  124  obras  con  184  volúmenes,  95  entregas  y  2  mapas. 

El  cuadro  número  7,  ya  citado,  es  una  demostracion 
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comparativa  de  esta  clase  de   adquisiciones  durante  los 
aiios  1872  á  1881. 

La  ádquisicion  de  diários  7  periódicos  consta  en  los 
cuadros  números  õ  7  8. 


Las  pablicaciones  oficiales  de  la  Nacion,  no  han  podido 
conseguirse,  desde  hace  bastante  tíempo,  apesar  de  las 
diligencias  hechas  para  obtenerlas. 

Solo  han  podido  realizarse  unos  poços  canges  de  libros, 
con  algunas  librerias,  durante  los  dos  a&os,  porque  el 
fondo  de  obras  para  el  efecto  que  posee  la  Biblioteca,  es 
de  pequena  importância. 


La  galeria  de  cuadros  ai  óleo,  ha  hecho  una  ádquisi- 
cion valiosa,  en  el  cuadro  de  Blanes  que  representa  el 
asesinado  dei  Dr.  D.  Florêncio  Varela,  donado  á  esta 
Biblioteca  por  el  Sr.  D.  Juan  Cruz  Varela. 


Han  visto  la  luz  pública  los  tomos  2""  y  3"  de  la 
Revista  de  la  Biblioteca,  7  está  preparado  para  darse  á 
la  prensa  el  material  dei  tomo  4""  correspondiente  ai 
presente  afio. 

La  cuenta  relativa  á  esta  publicacion,  figura  bajo  el 
número  19. 


La  fecha  en  que  es  pasada  esta  memoria  permite  acom- 
paiiar  la  lista  de  los  libros  de  autores  americanos,  que, 
por  órden  dei  Gobierno,  ha  exhibido  esta  Biblioteca  en 
la  Exposicion  Continental  —  Anexo  número  20. 

Saluda  ai  Seflor  Ministro  con  toda  consideracioií. 

Manubl  RicàRDO  Tbellbs. 
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REVISTA  DB   LA  BIBLIOTECA   PÓBLICA 


NÚM.    5.— 

CUADBO  DEMOSTBATIVO  de  las  publicaoiones  perió- 
durante  este  afio,  oon  espeoificaoion  de  eu  conteni- 
publicacion,  modo  de  adquisioion,  y  [su  duracion. 


NÓMINA  DE  LOS  PERIÓDICOS 


Bittcriit 


l4IOMtl 


1 

2 

8 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

11 

12 

18 

14 

15 

16 

17 

18 

19 

20 

21 

22 

28 

24 

25 

26 

27 

28 

29 

80 

31 

82 

38 

84 

85 


El  Nacional 

El  Siglo 

La  Libertad 

El  Comercio  dei  Plata  .  .  . 

L'  Operário  Italiano 

La  Pátria 

Tlie  Herald 

Jje  Courrier  de  la  Plata  .  . 

The  Standard . 

La  Patagonia 

El  Corroo  Esnafíol 

La  América  ael  Sud  .... 

El  PortefSo 

Buenos  Aires 

El  Pueblo  Argentino  .... 
La  Pátria  Argentina  .... 

La  Pampa 

La  Prensa 

La  Tribuna. 

La  Tribuna  Argentina  .  .  . 

La  Nacion 

La  República 

DeutscJie  La  Plata  Zeitung 

Los  Castigos 

La  Discusion 

La  Paz 

El  Heraldo  de  América.  .  . 

El  Combate 

El  Gráfico 

Las  Novedades 

El  Democrata  Portefto  ... 

La  Bandcra  Liberal 

Las  Províncias 

El  Arçentino 

L'  Union  Française 

La  Protesta 
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ASO  1880 

dicas  que  se  han   reoibido   en  la   "Biblioteca   Pública** 
do,  idioma,  naoionalidad,  modo  de  apcurioion,  lugar  de  su 
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RSYISTA  DB  LA  BIBLIOTECA  PI^BLICA 


C  O  N  T  I  - 


S 

I 


NÓMINA  DE  LOS  PERIÓDICOS 


MtUrlu 


IdltMi 
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87 
88 
89 
40 
41 
42 
43 
44 
46 
46 
47 
48 
49 
60 
61 
62 
63 
64 
66 
66 
67 
68 
69 
60 
61 
62 
63 
64 
66 
66 

67 
68 
69 
70 


De  la  vuelta 

El  Libre  Pensador 

Deutscher  Pionier 

£1  Regenerador  de  la  Situacioo . . 

La  Ondina  dei  Plata 

El  Correo  dei  Domingo 

£1  Mosquito 

La  Aurora 

ElGallego 

La  Buena  Lectura 

La  Broma 

El  Industrial 

La  Cotorra 

El  Correo  Argentino 

II    Maldicente 

Argentinische  Wochenblatt . . . . 

L'  Amico  dei  Popolo 

La  Alborada  dei  Plata 

La  Gkkzeta  Musical 

LEducatore  

El  Economista  dei  Plata 

La  Capital  de  la  República.... 

El  Porvenir 

Revista  Médico  Quirúrgica 

El  Cosmopolita 

Revista  Latino  Americana 

Revista  Comercial 

La  Industria 

El  Investi|jador 

La  Exposicion 

Revista  de  Ia  Escuela  Nacional 
de  Maestras 

Revista  Argentina 

Revista  Farmacêutica 

Guia  Oficial 

Anales  de  la  Sociedad  Científi- 
ca Argentina 
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NUACION 
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RBVISTA   DB   LA   BIBLIOTECA   PUBLICA 


CONCLU- 


71 
72 
78 
74 
75 
76 
77 
78 
79 


13 


14 


NÓMINA  DE  LOS  PeRIÓDICOS 


De  la  vuelta 

El  Independiente 

Boletin  Oficial 

Revista  de  la  Biblioteca  Pública 
Boi.  de  la  Academia  de  Ciências 

El  Pueblo 

La  Industria  Argentina.  .  . 
Periódico  dei  Estanciero  .  . 

Correo  de  las  Niflas 

La  Tribuna  Argentina  .  .  . 

Suma  total 
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REVISTA    DE    LA   BIBLIOTECA   PUBLICA 


NÚM.  9 

DONACIONES  hechas  á  la  Biblioteca  Pública,  durante  el 
afio  1879. 


NOMBRES    DE   LOS    DONANTES 


Anza,  Rafael  (dei  Paraná) 

Biblioteca  Nacional 

Biblioteca  Real  de  Dresde 

Carrasco,  Gabriel,  Dr.  ( Rosário ) 

Coni,  Emilio  R.,  Dr 

Consejo  Escolar  dei  Azul 

Espeche,  Gerónimo,  Dr 

Facultad  de  Medicina  (Tésis) 

Fernandez  Nodal,  José 

Ferro-Carril  dei  Oeste 

Gache,  Samuel 

Gomez,    P 

Juarez,  Celman  M.  Dr 

Larrosa,  Lola 

Larsen,  Juan  M.  Dr 

Legacion  de  Bolivia 

Libreria  de  Refié 

Michelotti  Giovanni  (Cura  de  Cachi)  .  .  .  .  , 
Ministério  de  Gobierno  de  la  Provincia.  .  .  .  , 

»         »  Hacienda '  .  . 

»         >  Hacienda  Nacional 

»         »  Interior 

>         »  R.  Exteriores 

Moreno,  Francisco  P 

Municipalidad  de  Buenos  Aires 

Oficina  de  estadística  comercial  de  la  República 

Argentina 

Oficina  de  estadística  dei  Reino  de  Itália  .  .  . 

Olivera,  Eduardo 

Perez  Gomar,  Gregório 

Peró,  Rafael 


Al  frente 
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NOMBRES  DE  LOS  DONANTES 


Del  frente 

Quesada,  Vicente  G.,  Dr , 

Real  Academia  de  Ciências  de  Turin.  . 

Susviela,  Jacinto , 

Trelles,  Manuel  Ricardo 

Urquiza,  Diógenes  J.  Dr 

Urraco,  António. 

Vallin  y  Bustillos  A.  F 

Victorica,  Benjamin  Dr 

Suma  total, 


ii6 
I 

2 

6 
I 
I 

I 

2 


130 


122 
I 

2 

6 

I 
I 

I 
2 


136 


9 
18 


27 


22 


25 


Buenos  Aires,  Marzo  28  do  1882. 
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REVISTA   DE   LA   BIBLIOTECA   PÚBLICA 


NÚM.   IO 

DONACIONES  hechas  á  la  Biblioteca  Pública,  durante  el 
aào  1880. 


NOMBRES   DE  LOS  DONANTES 


Academia  de  Ciências  de  Córdoba 

Administracion  de  la  Ondina  dei  Plata 

Alvear,  Diego,  Dr 

Asociacion  Rivadavia 

Baasch,  António  J 

Banco  Hipotecário 

Berra,  F.  A 

Biblioteca  Popular  de  las  Flores , 

Bolsa  de  Comercio 

Cabral,  José  Victoriano 

Calvo,  Carlos,  Dr 

Centro  Industrial  Argentino 

Comision  de  Aguas  Corrientes 

»         »  Inmigracion 

Coni,  Emilio  R.,  Dr 

Direccion  General  de  Correos  y  Telégrafos  . 
Facultad  del)erecho(tésis) 

»       7>    Medicina  (id) .  , 

Ferro-Carril  dei  Oeste 

Fischer,  E.  V 

Frias,   Félix 

Garcia  Manuel  R.  Dr.,  Ministro  Argentino  en 

Londres 

Gobernador  de  Catamarca 

»  »  Córdoba 

Lamas,  Andrés  Dr 

Lista,   Ramon 

Melendez,  Lúcio  Dr • 

Ministério  de  Gobierno  de  la  Provincia.  .  .  . 

»         »  Hacienda  de  la  Provincia.  .  .  . 

>         »  Interior 


2 

153 

33 

I 

I 

I 

I 

I 
I 

IO 

I 

2 

6 
6 


I 
I 

2 
I 

I 
I 
I 
2 
I 
2 
2 
I 
I 
I 
2 
2 

153 
33 

I 
I 
I 

2 
I 
I 
IO 
I 
2 

6 

7 
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Al  frente 
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NOMBRES   DE  LOS   DONANTES 

M 

1 

O 

239 

I 

15 

I 
I 
I 

2 
I 

I 
I 

3 

I 
I 

268 

« 

a 

V 

B 

0 
> 

M 

a 
H 

íí 

Ui 

Del  frente 

Ministério  de  Relaciones  Exteriores 

Mitre,  Bartolomé,  General 

Navarro  Viola,  Alberto  Dr 

243 

I 

15 

I 
I 
I 
2 

I 
I 
I 

3 

I 
I 

I 

7 

I 

Oficina  de  estadística  de  la  Provincia 

Portuguez,  José 

— 

Real  Academia  de  Ciências  de  Turin 

Roberts,  Pedro  F.  Dr 

— 

Santillan,  Pablo  id 

Scotti,  C.  J 

Terrero,  Máximo 

I 

Trelles,  Manuel  Ricardo 

€       Rafael 

" 

Zeballos,    Estanislao,  Dr 

Suma  total  .... 

272 

8 

2 
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NÚM.    II 

DONACIONES  hechaâ  á  la  Biblioteca  Pública,  durante  el 
afio  1881. 


NOMBRES  DE  LOS   DONANTES 


Academia  de  Ciências  de  Córdoba.  .  . 

Alcorta,  Santiago 

Anza,  Rafael  (dei  Paraná) 

Banco  de  la  Provincia 

Biblioteca  Nacional 

»         Popular  de  San  Nicolás.  .  . 

»        Real  de  Dresde» 

»         Surderlandiana 

Bisaben,  Alfredo 

Burmeister,  Geniian 

Cáceres,  Santiago 

Câmara  de  Diputados  de  la  Provincia. 

Capitania  General  de  Puertos 

Carrasco,  Gabriel  Dr.  (dei  Rosário).  . 

Comision  Central  Argentina 

Congreso  Nacional 

Coni,  Emilio  R.  Dr 

Consejo  Nacional  de  Educacion.  .  .  . 
Contaduría  General  de  la  Provincia.  . 
Departamento  Nacional  de  Ingenieros. 
Direccion  de  Correos  y  Telégrafos  .  . 

Egozcue,  Carlos  M 

Ernest,  Luis 

Facultad  de  Derecho 

»         »  Medicina 

Ferro-Carril  dei  Oeste 

Fiorini  Querino 

Frias,  Félix 

Gache,  Samuel 

Grimau,  José  Maria 

Instituto  Smithsoniano  de  Washington. 


Al  frente 
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I 
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— 
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36 

36 

— 
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25 
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139 

151 

17 

12 


12 
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NOMBRES   DE  LOS   DONANTES 


Del  frente.  .  . 

Joly,  C.  M.  . 

Legacion  Boliviana 

Lizer,  Alfonso  N 

Madero,   Juan   Nepomuceno 

Ministério  de  Gobierno 

»  »  Guerra  y  Marina 

»  »  Hacienda  de  la  Nacion 

»  »  Justicia,  C.  é  I.  P 

Mitre,  Bartolomé 

Molina  Arrotea,  Carlos 

Municipalidad  de   Tapalqué 

Navarro,  Mardoqueo 

Oficina  de  estadística  comercial  de  la  República 

Argentina 

Oficina  de  estadística  de  Buenos  Aires.  .  . 

Olivera,    Carlos 

Oyuela,  Calisto. , 

Pacheco,  José  A , 

Quijarro,  António 

Real  Academia  de   Ciências  de  Turin.  .  .  . 

Roca,  Júlio  A 

Sanchez  Viamonte,  J 

Santa  Cruz,  Simon  A.  de 

Scrivener,  J 

Sett  W 

Simoni,  Giovanni  de 

Tabossi,  Juan 

Tapia,  Pastor 

Trelles,  Manuel  Ricardo 

Villegas,  Miguel 

Villegas,  Sisto 

Williams,  J.  W 


129 
I 


I 

II 

I 

2 


Sumas. 


151 
I 


15 

I 


17 


180    206   33 


S  w 


12 


95 


133 


NOTA — En  esta  lista  no  figuran  las  obras  impresas  y  manuscritas 
que  dono  la  testamentária  de  D.  Miguel  Olaguer  —  Tarapoco  figura 
una  coleccion  de  autógrafos  donados  por  D.  Félix  Frias. 
Buenos  Aires,  Marzo  28  de  1882. 
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REVISTA   DB   LA   BIBLIOTECA   PUBLICA 


NÚM.    12 

BESÚMEN  dei  número  de  concurrentes  á  la  Biblioteca 
Pública  durante  el  aâo  de  1880. 


MESES 


LECTORES 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Júlio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Total 
Buenos  Aires,  Abril  5  de  1882. 


322 
219 

388 
724 

589 
360 

799 
851 
773 
785 
657 
486 


6953 


NÚM.  13 

BESÚMEN   dei  niimero  de   concurrentes  á  la   Biblioteca 
Pública  durante  el  aíLo  de  1881. 


MESES 


LECTORES 


Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Júlio 

Agosto 

Setiembre 

Octubre 

Noviembre 

Diciembre 

Total 
ueno3  Aires,  Abril  5  d3  1    882. 


527 
441 

580 
723 

n^ 

651 
633 
731 
822 
819 
640 
412 


7715 
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NÚM.  14 


lilS'] 

?A  compcurativa  de  la  concurrencia   á  la   Biblioteca 
PúbUca  desde  el  aúo  1872  hasta  1881  inclusive. 

AflOS 

MESES 

CONCUBBXNTSS 

1872 

X873 
1874 
1875 
1876 

1877 
1878 
1879 

t88o 

De  Setiembre  á  Diciembre 

1330 
5017 
4546 
4888 

6192 

2589 

2064 

»  Enero        »         »          

»       »             »         »          

»       »             »         »          

»       »             »         »          

»       »              »     Mayo 

Clausurada 
»  Junio  á  Diciembre         

»  Enero        »         »          

6953 
7715 

t8«t 

»       »             >         »          

Total  

41294 

Buenos  Aires,  Abril  5  de  1882. 


NÚM.   15 

IQÚMEBO  de  obrcus  7  volúznenes   que  contiene  el  salon 
de  lectura. 


Seccion  primera  —  Derecho ,  administracion , 
estadística,  & 

Seccion  segunda — Ciências  diversas 

Seccion  tercera — Historia,  geografia,  viajes,  &. 

Seccion  cuarta  —  Literatura,  filosofia,  teolo- 
gia, & 

Total 

Buenos  Aires,  Abril  8  de  1882. 
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NÚM.  i6 


BALAS  ANTIQUAS —Oontinuacioii  de  las  obras  y  volú- 
menes  dei  salon. 


OQ 

H 

^ 

a 

CD 
-< 

1 

o 

f- 

Seccion  primera  —  Derecho,  administracion,  &. 

620 

2038 

Seccion  segunda  —  Ciências  diversas 

950 

1400 

Seccion  tercera — Historia,  geografia,  viajes,  &. 

1856 

4409 

Seccion  cuarta  —  Literatura,  filosofia,   teolo- 

gia. & 

1520 

3060 

o***!  ^*'*     •• 

Total  

4946 

10907 

Buenos  Aires,  Abril  8  de  1882. 


NÚM.  17 

BEiSÚMJBiN  dei  niimero  de  obras   y  voliimenes   por  sec- 
ciones. 


•o 
o 


Seccion  I  —  Derecho,  administracion,   estadís- 
tica, & 

Seccion  II  —  Ciências  diversas 

Seccion  III  —  Historia,  geografia,  viajes,  &  . 
Seccion  IV  —  Literatura,  filosofia,  teologia,  & 


Total 


2592 

3150 
3322 

4581 


13645 


6806 
7063 
8442 
9380 


31691 


Buenos  Aires,  Abril  3  de  18^. 
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Num.  i8 


BESÚMEN  GENEBAL  dei  niimero  de  obras  y  voliimenes 
que  posee  la  Biblioteca  Pública. 


00 

o 

1 

En  el  salon  de  lectura 

8699 
4946 

20784 
10907 

Kn  las  salas  antigiias. 

Suma 

13645 

3169I 

Volúmenes 

Diários  y  periódicos 

31691 
909 

Suma  total 

32600 

Buenos  Aires,  Abril  8  de  1882. 
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NÓM. 


DEBE 


Cuenta  de  la  Revista  de 


1879 
Diciembro 


1880 
Dicicrabre 


1881 
Enero 

Diciembre 


1882 
Enero 

Abril 


1882 
Abril 


31 


31 


1 
31 


1 
20 


20 


A  saldo  á  favor  de  la  Tesorería  de  la 
Província,  su  cuenta  pasada  en  6  de 
Marzo  de  1880 

A  Bubvencion  recibido  desde  Enero  1880 
hasta  Dicicmbrc  inclusive,  á  $  2,000 
mensualos 

A  importe  de  241  tomos  á  $  50 

A  saldo  á  favor  de  la  Tesorería,  se- 
gun  balance  de  cuenta  anterior  .... 

A  subvencion  recibido  desde  Enero  1881 
hastA  Abril  inclusive,  á  $  2,000  men- 
suales 

A  importe  de  27  tomos  á  $  50 

A  saldo  á  favor  de  la  Tesorería  de  la  Pro- 
víncia, su  balance  de  cuenta  anterior .  . 
A  importe  de  157  tomos  á  $  50 


Ps.  m/c. 


3093 


24aX) 


18990 


8000 
1350 


27517 
7850 


Ps.  ra/c. 


3914a 


28340 


35367 


35367 


A  saldo  á  favor  de  la  Tesorería  á  c'ta  nucva     18240 

Buenos  Aires, 
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19. 


la  Biblioteca  Pública 


HABER 


1880 
Setiembro 


Diciembre 

1881 
Octubre 


Diciembre 

1882 
Febrero 


Abril 


Abonado  á  Hardoy  Schleisinyer  por  2,000 
planos  y  varias  planchas  para  el  2  ° 
tomo 

Abonado  á  Casavalle,  imprcsion  de  50Ó 
ejemplares    tomo  2® 

Por  gastos  de  administracion ,  reparto, 
frauqucos  y  gastos  menores 


Balanço  . 


Abonado  á  Constantino  Grand,  por  500 
planos  para  el  3cr  tomo 

Por  gastos  de  administracion,  reparto, 
franqueos  y  gastos  menores  .... 


Balance  , 


Abonado  á  Casavalle,  impresion  de  500 
ejemplarea   dei  tomo  8® 

Por  gastos  de  administracion,  reparto | 

franqueos,  y  gastos  menores 

Balance 


Ps.  m/c.     Ps.  m/c. 


2050 
15560 

2543 
18990 


500 

323 

27517 


15445 

1682 
18240 


39143 


28840 


85867 


85867 


úlO. 

Abiil  22  do  1882. 
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